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PRELIMINAR 


Uno  de  los  períodos  más  interesantes  de  la  his- 
toria nacional,  es,  sin  duda,  el  de  la  Guerra  de  In- 
dependencia, sobre  el  cual  se  han  publicado  obras, 
folletos  y  compilaciones  de  documentos  de  innega- 
ble valor;  pero  todavía  queda  copioso  material  iné- 
dito, tanto  en  los  archivos  de  la  Nación,  como  en  los 
españoles,  que  habrá  que  ir  sacando  a  luz,  para  fijar 
los  hechos  y  las  personalidades  de  aquella  memora- 
ble lucha. 

En  dos  de  las  Provincias  de  la  entonces  Nueva 
España,  notables  por  su  riqueza  y  población,  como 
fueron  Guanajuato  y  Valladolid,  se  desarrollaron 
episodios  militares  de  gran  trascendencia  para  in- 
surgentes y  realistas,  siendo  por  ambas  partes  la 
lucha  tenaz  y  sin  cuartel,  y  caracterizando  ella  en 
esta  parte  de  la  colonia,  el  valor  y  el  anhelo  con  que 
defendieron  la  independencia  los  insurrectos. 

Para  contribuir  a  esclarecer  la  historia  de  los 
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acontecimientos  que  se  verificaron  en  el  Bajío,  se  co- 
mienza a  publicar  en  este  volumen  la  Corresponden- 
cia y  el  Diario  Militar  de  Don  Agustín  de  Iturbide, 
quien  dirigió  la  campaña  en  esa  región,  de  1812  a 
1816. 

La  importancia  histórica  de  estos  documentos, 
estriba  principalmente  en  que  consignan  los  gran- 
des esfuerzos  que  hizo  el  gobierno  español  para  com- 
batir a  los  insurgentes,  que  en  su  tremenda  guerra 
no  lo  dejaban  un  solo  instante  sin  atacarlo,  y  refle- 
jan, también,  la  constancia,  la  abnegación  y  el  he- 
roísmo de  los  caudillos  insurrectos,  y  el  valor,  la  pe- 
ricia, el  dinamismo,  la  crueldad  y  el  servilismo  de 
Iturbide. 

Se  ha  procurado  reproducir  íntegros  y  todos  los 
documentos  que  constituyen  la  Correspondencia  y 
el  Diario  de  este  jefe  realista,  no  omitiendo  ninguno, 
por  superfino  que  parezca,  pues  su  conjunto  da  ca- 
bal idea  de  cada  uno  de  los  detalles  con  que  se  hizo 
la  campaña,  y  la  vida  intensa  que  se  llevaba  en  aque- 
llas Provincias  por  civiles  y  militares  de  uno  y  otro 
bando. 

Se  debe  llamar  la  atención  sobre  las  controver- 
sias que  tuvo  Iturbide  con  el  Corregidor  de  Queré- 
taro.  Lie.  Don  Miguel  Domínguez  y  con  algunos  de 
sus  conmilitones. 

De  Don  Félix  María  Calleja,  que  fué  uno  de  los 
Virreyes  que  gobernaron  durante  esta  campaña,  son 
dignas  de  notarse  sus  acertadas  medidas  políticas 
y  militares  en  aquellas  delicadas  circunstancias,  pro- 
curando mantener  la  disciplina  y  probidad  en  el 
ejército  y  la  armonía  entre  los  jefes,  de  que  dan  cla- 
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ras  muestras  las  instrucciones  dirigidas  a  Iturbide; 
y  para  que  se  vea  el  concepto  que  de  este  jefe  tenía, 
se  inserta  una  comunicación  dirigida  al  Ministro  de 
la  Guerra  de  España,  y  en  la  que  hace  cumplido  elo- 
gio de  sus  aptitudes. 

México,  noviembre  de  1923. 
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I. 

AÑO  DE  1810. 

CORRESPONDENCIA  DEL  VIRREY  DON  FRANCISCO  XAVIER 

VENEGAS   CON  DON  AGUSTÍN  DE  ITTJRBIDE  Y  OTROS 

JEFES  REALISTAS,  DURANTE  EL  MES  DE  OCTUBRE. 

Excelentísimo  Señor: 

Bn  Oficio  de  ayer,  que  acabo  de  recibir,  me  dice  el  Subde- 
legado de  Zinapécuaro,  que  en  las  inmediaciones  de  Acámba- 
ro  habían  cogido  los  sediciosos  a  los  señores  Coroneles  Conde 
de  Casa  Rúl,  y  García  Conde  y  al  Señor  Intendente  de  Vallado- 
lid;  y  aunque  supongo  que  esta  noticia  interesante  la  habrá 
comunicado  a  Vuestra  Excelencia,  sin  pérdida  de  tiempo,  el 
Subdelegado  dicho,  me  ha  parecido  conveniente  hacerlo  yo 
también  para  su  superior  inteligencia,  y  precaver  en  algún 
modo  cualquiera  accidente  contrario. 

A  más  de  esto,  resolví  poner  expreso  a  Vuestra  Excelen- 
cia, para  instruirle  del  curso  que  ha  llevado  la  comisión,  que 
su  Superioridad  se  sirvió  confiarme. 

En  Valladolid,  comuniquié  sigilosamente,  como  Vuestra 
Excelencia  me  previno,  mi  comisión  al  Intendente  interino, 
quien  por  motivos  que  no  alcanzo,  consultó  con  la  Junta  de 
Gobierno,  y  a  consecuencia  de  ello  me  dice,  en  Oficio  5  del  que 
rige,  que  sólo  en  caso  que  el  Comandante  General  de  aquella 
Ciudad  aprobase  mi  invasión  a  Acámbaro,  se  me  darían  en 
Maravatío  los  auxilios  que  pedía  yo  de  pólvora,  municiones  y 
reales,  y  que  éstos  de  todos  modos  serían  bajo  mi  propia  res- 
ponsabilidad, Ínterin  la  Superioridad  resolviese  otra  cosa;  el 
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inmediato  día  anterior  al  de  mi  salida  de  aquella  ciudad,  ya 
se  me  habló  por  un  individuo,  que  no  tiene  conexión  con  aquel 
gobierno,  sobre  el  objeto  de  mi  comisión. 

No  obstante  de  haberse  hecho  pública,  yo  habría  tratado 
de  llevarla  a  efecto,  aunque  con  menor  seguridad  de  la  que 
antes  tenía  del  buen  éxito ;  pero  habiendo  sabido  en  la  hacien- 
da de  Queréndaro  el  día  6,  que  los  señores  Rúl,  e  Intendente 
de  Valladolid  dormían  aquella  noche  en  la  hacienda  de  Apeo, 
y  que  al  día  siguiente  se  dirigían  para  Valladolid  por  el  cami- 
no de  Ucaréo,  y  no  dudando  que  Hidalgo  habría  tomado  me- 
didas para  sorprender  y  llevarse  a  los  nominados  Señores,  pa- 
ra ponerles  en  salvo,  tomé  con  mi  gente  a  las  diez  de  la  noche 
del  mismo  día  6  el  camino  de  Ucareo,  y  ahora  veo  con  dolor 
burlada  esta  medida,  con  que  creí  asegurar  las  personas  que 
tanto  nos  interesaban,  por  haber  tomado  el  camino  de  Acám- 
baro,  contra  su  primera  disposición. 

Salí  de  Valladolid  con  treinta  soldados,  un  sargento  y  dos 
cabos  de  tropa  reglada,  y  cincuenta  y  seis  de  la  gente  ran- 
chera, que  se  hallaba  listada  en  aquella  Ciudad:  de  estos  úl- 
timos se  han  escapado  cuarenta  y  uno,  solo  m,e  quedan  quince, 
y  la  tropa  reglada  de  que  no  se  ha  desertado  uno. 

Con  esta  gente,  y  la  poca  que  puede  reunirse  de  las  hacien- 
das inmediatas,  podrá  mantenerse,  según  creo,  la  tranquili- 
dad de  este  Pueblo,  en  lo  que  me  ocuparé  únicamente,  ínterin 
Vuestra  Excelencia  no  disponga  otra  cosa. 

Teniendo  en  consideración  la  carestía  de  víveres,  he  dis- 
puesto pagar  a  cada  hombre  cinco  reales  diarios,  mantenien- 
do de  su  cuenta  el  caballo;  pero  esto  ha  sido  disposición  pro- 
visional, Ínterin  Vuestra  Excelencia  resuelve  sobre  el  particu- 
lar lo  que  tenga  por  conveniente ;  entretanto,  se  pagará  dicho 
prest  de  los  reales  con  que  han  contribuido  los  vecinos,  y  de 
ellos  se  tomará  también  en  lo  pronto  para  habilitarnos  de  lan- 
zas y  sables,  que  son  las  armas,  que  se  pueden  proporcionar. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. — Marava- 
tío,  Octubre  8  de  1810.— Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. — (Rúbrica.) 

En  vista  del  Oficio  de  Vuestra  Merced  de  8  del  corriente, 
le  prevengo  que  se  incorpore  inmediatamente  en  su  compañía, 
cesando  desde  luego  en  la  Comisión  que  le  había  conferido,  y 
disponiendo  que  la  gente  que  en  virtud  de  ella  tenga  reunida, 
se  restituya  a  los  cuerpos,  o  parages  de  donde  la  sacó,  presen- 
tándose a  sus  Jefes,  Justicias  o  dueños  de  Haciendas  de  que 
dependan,  para  que  la  empleen  en  el  resguardo  que  tengan 
por  conveniente;  en  inteligencia  de  que  con  igual  fecha,  co- 
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munico  al  Comandante  de  su  Cuerpo  de  Vuestra  Merced,  a  fin 
de  que  me  participe  su  cumplimiento. — Dios  guarde  a  Vuestra 
Merced  muchos  años. — 14  de  octubre  de  1810. — ^Venegas. — 
Señor  don  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  a  Don  Agustín  Iturbide,  Teniente  del 
Regimiento  del  mando  de  Vuestra  Merced,  lo  que  sigue:  En 
vista  etcétera. — Y  lo  inserto  a  Vuestra  Merced  con  dicho  ob- 
jeto.— Dios,  etcétera. — 14  de  octubre  de  1810. — Señor  Don 
Manuel  Gallegos. 

Con  esta  fecha  digo  a  Don  Agustín  Iturbide,  Teniente  del 
Regimiento  Provincial  de  Infantería  de  esa  ciudad,  lo  que 
sigue : — En  vista  etcétera. 

Insertólo  a  Vuestra  Merced  en  contestación  a  su  Oficio  muy 
reservado,  de  8  del  corriente,  para  su  inteligencia,  en  la  de 
que  apruebo  sus  providencias,  y  por  consiguiente,  puede  dis- 
poner de  la  gente  que  había  reunido  dicho  Oficial,  según  lo 
exijan  las  circunstancias  y  convinación  que  Vuestra  Merced 
forme  para  la  defensa  de  esa  Ciudad. — Dios,  etcétera. — 14  de 
octubre  de  1810. — Venegas. — Señor  Teniente  Letrado  encar- 
gado de  la  Intendencia  de  Valladolid. 

Excelentísimo  Señor: 

Voy  a  marchar,  para  Ixtlahuaca,  en  cumplimiento  de  la 
Superior  orden  de  Vuestra  Excelencia.  Y  por  no  diferirlo  en 
desempeño  de  mi  deber,  expongo  a  Vuestra  Excelencia  por 
escrito  lo  siguiente: 

Cuando  tuve  la  mañana  de  hoy  el  honor  de  presentarme 
a  Vuestra  Excelencia,  personalmente,  noté  con  dolor  que  Vues- 
tra Excelencia  no  estaba  satisfecho  de  mis  operaciones  desde 
mi  salida  de  Valladolid,  y  me  persuadí  que  dimanaba  de  estar 
Vuestra  Excelencia,  siniestra  o  equívocamente  informado;  y 
quiero  por  lo  mismo,  para  sanear  mi  honor,  instruir  a  Vues- 
tra Excelencia  con  individualidad  de  los  pasos  con  que  ha 
caminado  mi  comisión. 

Esta  fue  de  atacar  al  Pueblo  de  Acámbaro,  y  sorprender 
a  los  principales  faccionarios  de  allí:  Para  preveerme  de  la 
gente  necesaria,  debía  pasar  primero  a  Valladolid,  y  presen- 
tar a  aquel  Comandante  de  armas  la  superior  orden,  que  al 
efecto  llevaba :  Así  lo  hice ;  y  salí  de  aquella  Ciudad  en  la  tar- 
de del  cinco,  y  en  la  madrugada  del  siguiente  llegué  a  la  Ha- 
cienda de  Queréndaro,  adonde  supe  que  los  señores  Conde  de 
Casa-Rúl  e  Intendente  de  aquella  provincia,  pasaban  el  día 


Itui'bide.  Correspondencia  y  Diario. 

siete  por  el  pueblo  de  Ucareo,  y  no  dudando  que  los  sediciosos 
procurarían  con  empeño  coger  a  los  nominados  individuos,  me 
dirigí  para  libertarles,  por  el  mismo  rumbo,  emprendiendo  la 
marcha  a  las  diez  de  la  noche  del  seis,  según  informé  a  Vues- 
tra Excelencia  con  fecha  ocho  del  que  rige,  (a  lo  que  me  acuer- 
do) no  les  encontré  en  el  camino  porque  repentinamente  pen- 
saron tomar  el  de  Aeámbaro,  y  llegué  con  mi  tropa  el  día  sie- 
te a  Maravatío;  en  este  pueblo,  que  dista  del  de  Aeámbaro 
ocho  leguas,  debí  establecerme,  según  el  prospecto  del  plan 
acordado  con  Vuestra  Excelencia,  y  esperar  oportunidad  para 
dar  el  golpe,  aparentando,  entretanto,  que  no  tenía  otro  objeto, 
que  el  de  conservar  la  pública  tranquilidad,  para  desvelar  así 
a  los  contrarios.  Bajo  este  concepto  me  hallaba  en  Maravatío, 
haciendo  las  disposiciones  necesarias  para  el  ataque,  cuando 
se  presentaron  el  día  doce,  a  las  seis  de  la  mañana,  los  sedicio- 
sos, en  número  como  de  ciento  treinta  a  cincuenta;  iba  a  ata- 
carles, y  formé  para  el  efecto  los  treinta  y  dos  soldados  de  tro- 
pa reglada  con  que  únicamente  contaba  y  de  a  caballo  con 
lanzas;  y  creo  que  el  éxito  habría  sido  feliz,  porque  el  entu- 
siasmo con  que  se  hallaba  la  tropa,  y  su  disciplina,  suplían 
la  desventaja  del  número ;  pero  noté  mucha  conmoción  en  el 
pueblo,  y  temí  que  hiciese  desgraciada  la  acción;  y  elegí  el 
partido  de  apoderarme  de  una  buena  casa  para  poder  resis- 
tir; el  suceso  acreditó  el  acierto  de  mi  discurso,  pues  a  las 
doce  del  día,  ya  tenían  reunidos  los  insurgentes,  como  seis- 
cientos hombres  de  los  pueblos  inmediatos,  y  de  el  mismo  Ma- 
ravatío, **a  donde  les  recibieron  con  vivas  y  repique  de  campa- 
nas.'^  En  tales  circunstancias,  creí  que  toda  la  ventaja  que 
podía  lograr,  no  esperando  ningún  auxilio,  era  la  de  salir  del 
pueblo  en  orden  y  con  las  armas,  haciendo  asegurar  a  los  su- 
blevados, que  no  entrarían  en  él  hasta  después  de  mi  salida 
con  la  tropa,  como  se  verificó,  viniendo  con  ella  hasta  Ixtla- 
huaca  a  donde  la  creí  segura. 

En  orden  a  la  asignación  que  hice  de  cinco  reales  de  suel- 
do a  cada  individuo,  manteniendo  de  su  cuenta  el  caballo, 
fue  Ínterin  Vuestra  Excelencia  resolvía  lo  que  fuera  de  su 
superior  agrado,  e  ínterin  llegaba  a  mí  la  resolución,  debía  ha- 
cer los  pagos  de  los  reales  con  que  habían  contribuido  algunos 
vecinos,  para  la  defensa  de  aquel  lugar;  y  dicha  contribución 
no  fue  promovida  por  mí,  sino  por  el  Señor  Intendente  inte- 
rino de  la  Provincia:  No  tuvo  efecto  la  reunión  de  gente,  y 
no  entró  en  mi  poder  un  real  de  los  donativos. 

Las  treinta  y  cinco  raciones  que  pedí  en  la  Venta  de  la 
Jordana,  fueron  para  retirar  mi  tropa ;  las  pagué  de  mi  bolsi- 
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lio,  como  lo  verifiqué  con  todos  los  gastos  de  la  marcha,  y  la 
mayor  parte  de  los  bagajes  y  pastura  de  caballos. 

Me  lie  visto  precisado  a  hacer  a  Vuestra  Excelencia  esta 
relación  exacta  de  los  hechos,  por  donde  se  conoce,  que  en  na- 
da he  traspasado  ni  dejado  de  cumplir  sus  superiores  precep- 
tos, porque  la  cosa  más  sensible  para  un  oficial  de  honor  y 
patriotismo,  es  llegar  a  entender,  que  su  jefe  superior  duda  de 
la  exactitud  con  que  ha  desempeñado  sus  deberes. — Dios 
guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. — México,  Octubre 
16  de  1810. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — 
Rúbrica. — Excelentísimo  Señor  Virrey,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  esta  Nueva  España. 

He  prevenido  al  Teniente  del  Regimiento  Provincial  de  In- 
fantería de  Valladolid,  Don  Agustín  Iturbide,  se  traslade  a 
ese  punto  con  los  33  hombres  que  tenía  a  sus  órdenes,  a  tomar 
las  órdenes  de  Vuestra  Merced,  quien  lo  agregará  al  cuerpo 
de  su  mando  y  empelará  a  dicho  oficial  en  lo  que  tuviere  Vues- 
tra Merced,  por  oportuno,  dándome  aviso  del  día  en  que  se  le 
presente,  para  mi  conocimiento. — Dios,  etcétera. — 19  de  octu- 
bre de  1810. — Señor  don  Torcuato  Trujillo. — (Rúbrica  del 
Virrey.) 

En  orden  de  16  del  corriente,  previne  a  don  Nicolás  Gu- 
tiérrez, encargado  de  esa  jurisdicción,  lo  que  sigue: — ^He  dis- 
puesto, etcétera. 

Y  la  inserto  a  Vuestra  Merced  para  su  inteligencia,  en  la 
de  que  el  número  de  tropa  reglada  que  tenía  el  citado  Tenien- 
te Iturbide,  se  reduzca  a  32  hombres,  los  cuales,  con  las  del 
mando  de  Vuestra  Merced  y  paisanaje,  deben  emplearse  en  los 
puntos  que  convenga,  y  también  en  los  que  los  señores  Conde 
de  la  Cadena  y  Brigadier  don  Félix  Calleja  le  prevengan, 
pues  ya  les  tengo  avisado  el  lugar  de  la  residencia  de  Vuestra 
Merced  y  las  fuerzas  de  su  comando,  para  su  conocimiento  y 
combinaciones. — Dios,  etcétera. — 19  de  Octubre  de  1810. — 
(Rúbrica  del  Virrey.) — Señor  Don  Torcuato  Trujillo. 
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COERESPONDENCIA   DEL   VIRREY   DON   FRANCISCO   XAVIER 

VENEGAS  CON  DON  AGUSTÍN  DE  ITURBIDE  Y  OTROS 

JEFES  REALISTAS,  DE  8  DE  FEBRERO  A  5  DE  AGOSTO. 

^Excelentísimo  Señor: 

He  visto  el  brillante  y  honorífico  distintivo  con  que  Vues- 
tra Excelencia  se  ha  servido  condecorar  al  Regimiento  de  las 
Tres  Villas,  por  el  valor  y  honor  conque  se  batió  contra  los  in- 
surgentes en  el  Monte  de  las  Cruces;  y  en  desempeño  de  mi 
obligación,  como  comandante  de  la  partida  de  Valladolid,  no 
puedo  dejar  de  hacer  presente  a  Vuestra  Excelencia,  que  los 
treinta  y  cinco  individuos  que  le  componían  (con  inclusión 
de  un  sargento)  después  de  haberse  portado  con  toda  honra- 
dez y  entusiasmo,  en  la  retirada  que  hice  con  ellos  desde  Ma- 
ravatío  hasta  unirme  con  el  Señor  Trujillo  en  Toluea,  instán- 
dome con  el  mayor  empeño,  que  atacásemos  a  aquel  Pueblo  alu- 
cinado y  seducido  de  antemano,  y  a  más  de  seiscientos  re- 
beldes que  iban  a  posesionarse  de  él;  se  hallaron  en  la  referi- 
da acción  de  las  Cruces,  y  aunque  no  pudieron  exceder  a  los 
de  Tres  Villes,  por  no  parecer  posible,  les  igualaron,  de  mane- 
ra que  merecieron  el  mismo  aprecio  y  elogios  de  nuestro  biza- 
rro y  justo  General;  y  habiendo  muerto  gloriosamente  nueve, 
y  varios  quedado  con  felices  cicatrices,  si  no  lograsen  los  que 
existen  el  mismo  premio  que  sus  camaradas,  se  creería  con  fun- 
damento que  no  habían  portádose  con  igual  heroísmo,  ni  ser- 
virían, como  están  sirviendo,  de  confusión  y  vergüenza,  al 
resto  de  su  regimiento,  que  tuvo  la  bajeza  de  dejarse  seducir  y 
unirse  a  los  rebeldes:  circunstancia  que  agregada  a  las  ante- 
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riores,  les  hace,  en  mi  concepto,  dignos  de  que  Vuestra  Ex- 
celencia tenga  la  bondad  de  honrarlos,  como  se  lo  suplico,  con 
aquel  distintivo  que  está  haciendo  la  gloria  de  los  de  Tres  Vi- 
llas; y  con  el  inestimable  renombre  de  ''fieles  y  valerosos  sol- 
dados de  Fernando  Séptimo,  y  defensores  de  la  Capital  de 
Nueva  España." — Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos 
años. — México,  8  de  febrero  de  1811. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. — Rúbrica. — Excelentísimo  Señor  Virrey, 
Don  Francisco  Venegas. 

Habiéndome  hecho  presente  el  Capitán  Don  Agustín  Itur- 
bide, que  los  34  soldados  y  un  sargento  del  Regimiento  Provin- 
cial de  Infantería  de  Valladolid,  de  que  fue  Comandante  en 
la  acción  del  Monte  de  las  Cruces,  no  se  portaron  con  menos 
valor  y  bizarría  que  el  Regimiento  de  Tres  Villas,  de  cuyas 
resultas  quedaron  muertos  nueve  de  aquellos  y  heridos  otros; 
he  resuelto,  que  los  26  Individuos  de  dicha  Partida  y  el  cita- 
do Capitán,  usen  del  mismo  Escudo  de  valor  y  fidelidad  que 
concedí  al  expresado  Regimiento;  lo  que  aviso  a  Vuestra  Se- 
ñoría para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios,  etcéte- 
ra.— 11  de  Febrero  de  1811. — (Rúbrica  del  Virrey.) — Señor 
Conde  de  Alcázar. 

Con  esta  fecha  digo  al  Señor  Mayor  General  del  Ejército 
Acampado,  lo  que  sigue:  Habiéndome  hecho  presente,  etcé- 
tera. 

Y  lo  inserto  a  Vuestra  Merced,  en  contestación  a  su  Ofi- 
cio de  8  del  corriente,  para  su  inteligencia  y  satisfacción. — 
Dios,  etcétera. —  (Rúbrica  del  Virrey.) — Señor  don  Agustín 
de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor : 

La  poca  verdad  con  que  informó  a  Vuestra  Excelencia 
el  Subdelegado  de  Ixtlahuaca  en  el  asunto  de  embargo  de  m;is 
muías,  me  sería  muy  fácil  patentizarla  con  pruebas  incontes- 
tables, entre  ellas,  con  la  de  haber  pasado,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, desde  Ixtlahuaca  a  mi  Hacienda,  y  de  ésta  a  México,  con 
trigo,  las  otras  muías  que  iban  juntas  con  las  embargadas;  lo 
que  no  habría  sucedido  si  fuese  cierto  que  el  camino  se  halla- 
ba en  aquellos  días  interceptado,  como  asienta  en  su  informe 
dicho  Subdelegado;  pero  lo  omito,  porque  no  deseo  ocupar  la 
Superior  atención  de  Vuestra  Excelencia  con  asunto  de  poco 
momento. 

Por  la  misma  consideración,  no  me  detendré  tampoco  en 
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probar  cómo  fueron  detenidas  en  Ixtlahuaca  8  días  sin  utili- 
dad alguna  las  muías,  y  que  en  tal  término,  es  absolutamente 
inverosímil  que  faltasen  igual  número  en  aquella  vasta  juris- 
dicción que  abunda  de  atajos. 

Firme  en  este  concepto,  supliqué  a  Vuestra  Excelencia  se 
sirviera  mandar  se  me  diese  una  especie  de  testimonio  del  ar- 
tículo 3o.,  del  Título  lo.  de  exenciones  y  preeminencias  del 
fuero  militar,  para  ponerme  a  cubierto  de  la  ignorancia  o  ar- 
bitrariedad de  algunos  Jueces;  porque  en  caso  contrario,  esto 
es,  de  necesidad  ¿  quién  sería,  Señor  Excelentísimo,  el  que  pen- 
sase tan  mal  que  buscase  exenciones  para  excusar  su  contri- 
bución para  el  más  pronto  y  mejor  servicio  de  la  Patria  y 
Soberano?  Yo,  por  lo  míenos,  disto  mucho  de  ser  de  tal  clase, 
como  he  procurado  acreditarlo  constantemente ;  y  porque  debo 
en  desem'peño  de  mi  honor  desmentir  o  aclarar  cualquiera  pun- 
to que  indique  algo  en  contra  de  mi  patriotismo,  callando  so- 
bre diversos  puntos  de  que  podría  hablar,  diré  Vuestra  Ex- 
celencia únicamente  sobre  el  que  dice  más  relación  con  mi  in- 
dicada solicitud,  y  que  por  lo  mismo  hace  más  fuerza. 

N'ada  pedí.  Señor  Excelentísimo,  contra  el  Subdelegado, 
ni  he  reclamado  de  modo  alguno  la  pérdida  absoluta  de  las 
muías  erribargadas;  ellas  conducían  municiones  nuestras  y 
murieron  varias  en  el  ataque  de  Zitácuaro;  otras  se  extravia- 
ron después  en  el  camino,  y  las  restantes,  "que  es  lo  sensible," 
han  servido  y  están  sirviendo  a  los  insurgentes  para  conducir 
semillas  (machas  de  mi  misma  hacienda)  a  su  madriguera  de 
Zitácuaro;  resultas  todas  de  embargo  injusto  en  mi  concepto, 
'* hablo  con  el  respeto  debido,"  por  la  falta  de  necesidad,  y 
porque  siendo  yo  de  otra  vecindad  en  ella,  pago  todas  las  con- 
tribuciones que  se  me  asignan;  y  apesar  de  estas  considera- 
ciones, y  de  que  he  sido  perjudicado  en  más  de  3,000  pesos, 
repito  que  no  he  hecho  reclamo  alguno,  por  sola  la  fuerza  que 
en  mí  tiene  el  objeto  del  repetido  embargo,  cualquiera  que  ha- 
yan sido  las  circunstancias  y  modo  con  que  se  verificó. 

Me  lisongeo  de  que  en  lo  expuesto  quedará  Vuestra  Ex- 
celencia satisfecho  de  mis  rectas  ideas,  y  de  que  el  resguardo 
que  solicité,  fue  con  la  de  precaver,  como  dije  arriba,  los  efec- 
tos de  la  ignorancia  o  arbitrariedad  de  algunos  Jueoes,  y  de 
ningún  modo  para  los  casos  de  absoluta  necesidad;  pero  no 
juzgándolo  Vuestra  Excelencia  conveniente,  ni  aun  de  este  mo- 
do, quedaré  yo  siempre  muy  satisfecho  y  contento  con  su  Su- 
perior resolución. — Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos 
años. — Toluca,  31  de  Julio  de  1811.— Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey, Don  Francisco  Xavier  Venegas. 
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En  el  margen  de  esta  carta,  hay  una  nota  de  Don  Carlos  María  Bus- 
tamante  que  dice:  "En  el  ataque  de  Zitácuaro  perecieron  unas  muías 
de  Iturbide;  si  a  él  le  hubiera  tocado  la  china,  ¡de  cuántos  males  se  hu- 
biera libertado  la  Patria!" 

Excelentísimo  Señor: 

El  Oficio  y  decreto  que  la  superioridad  de  V.  E.  se  ha  ser- 
vido dirigirme  con  fecha  de  ayer,  nada  me  dejan  que  desear: 
el  primero  llena  completamente  mi  principal  anhelo,  y  es,  que 
procurando  cumplir  yo  con  los  dignos  deberes  de  patriota  y 
vasallo,  se  halle  V.  E.  satisfecho  de  ello;  y  el  segundo  me  pone 
a  cubierto  de  ser  perjudicado  nuevamente  en  embargo  de  mu- 
las  ;  llamo  perjuicio  cuando  se  verifican  sin  arreglo  a  las  reales 
órdenes  de  la  materia,  pues  de  otro  modo  hablaría  con  impro- 
piedad, equivocando  la  justa  contribución  con  el  perjuicio; 
por  todo  doy  a  V.  E.  las  gracias  más  debidas  y  rendidas. 

N'o  trato,  Sr.  Excelentísimo,  de  pedir,  ni  pido  nada  contra 
el  Subdelegado  de  Ixtlahuaca;  le  tengo  perdonados  de  cora- 
zón los  daños  que  me  infirió :  aunque  sí  apreciaría  que  en  lo 
futuro  se  mantuviera  en  los  límites  justos  de  su  obligación, 
pues  de  lo  contrario,  haciendo  los  de  su  clase  odiosos  los  ser- 
vicios que  deben  ser  satisfactorios,  causan  a  los  pueblos  y  al 
Rey,  daños  incalculables. 

También  cedo  gustoso  a  favor  de  la  Real  Hacienda  los  un 
mil  cuatrocientos  y  más  pesos,  importe  de  las  muías  perdidas 
y  muertas  en  la  jornada  y  acción  de  Zitácuaro :  sintiendo  sólo 
que  esta  contribución  sea  pequeña  y  puramente  negativa,  y  no 
positiva  y  considerable,  como  haría  si  los  destrozos  que  han 
hecho  en  mis  intereses  los  insurgentes,  no  me  hubiesen  puesto 
en  imposibilidad  de  ello. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
— Toluca,  3  de  Agosto  de  1811. — Excelentísimo  Señor. — Agus- 
tín de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — P.  D. — Aunque  como  dije  a 
V,  E.  en  mi  anterior  oficio,  los  daños  que  he  recibido  a  causa 
del  embargo,  pasan  de  tres  mil  pesos,  digo  que  sólo  hago  ce- 
sión a  favor  de  la  Real  Hacienda  de  mil  cuatrocientos  pesos, 
porque  esta  cantidad  es  la  que  le  podría  demandar,  pues  el 
exceso  hasta  aquella,  es  el  importe  de  las  muías  restantes  que 
se  llevaron  después  los  insurgentes. — Iturbide. — (Rúbrica.) 
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eORRESPONDENeíA  DEL  VIRREY  VENEGAS  CON  DON  AGUSTÍN 
DE  ITURBIDE,  DEL  31  DE  AGOSTO  AL  31  DE  OCTUBRE. 


RELACIÓN  DE  LOS  MÉRITOS  Y  SERVICIOS  DEL  TENIENTE 
CORONEL  DON  AGUSTÍN  DE  ITURBIDE. 

Tengo  el  honor  de  servir  al  Rey  en  la  gloriosa  carrera  de 
las  armas,  siempre  en  la  clase  de  Oficial,  desde  8  de  Octubre 
de  1797,  es  decir,  14  años  11  meses,  en  cuyo  tiempo  he  asistido 
a  todas  las  Asambleas,  cantones  y  campamentos  a  que  han  si- 
do destinados  los  Cuerpos  de  Valladolid  y  Tula,  en  que  he  ve- 
rificado el  Servicio,  desempeñando  también  a  satisfacción  de 
mis  Jefes,  diversas  comisiones  particulares  de  importancia, 
peligro  y  dificultad  con  que  me  han  honrado. 

En  12  de  octubre  de  1810,  con  35  soldados  del  Regimien- 
to de  Valladolid,  resistí  la  entrada  a  más  de  seiscientos  insur- 
gentes en  Maravatío,  lo  que  sucedió  estando  ya  en  Acámbaro, 
nueve  leguas  distante  de  aquel  punto,  la  vanguardia  de  la  gran 
chusma  de  Hidalgo,  que  se  dirigía  para  Valladolid :  tuve  éxito 
tan  feliz  en  esta  acción  que  no  sólo  logré  embarazarles  la  en- 
trada en  el  Pueblo,  que  todo  estaba  de  su  parte,  como  que  en- 
tonces parecía  el  partido  dominante,  y  no  esperaban  desgra- 
cia alguna  en  su  proyecto;  sino  que  también  logré,  después 
de  doce  horas  de  resistencia,  salir  como  por  medio  de  ellos  con 
mis  armas  y  municiones,  y  me  retiré  hasta  Ixtlahuaca,  a  don- 
de de  orden  Superior,  quedé  ya  bajo  las  del  Señor  Trujillo. 

11 


Iturbide.  eorrespondencia  y  Diario. 

He  tenido  nueve  acciones  de  guerra,  mucho  más  gloriosas 
que  las  que  nuestras  Reales  ordenanzas  militares  señalan  por 
distinguidas;  que  son  la  de  las  Cruces,  en  30  de  Octubre  de 
1810,  la  de  3  o  4  de  Julio  en  Iguala,  las  de  Acuichio  y  Sipimeo 
en  7  y  14  de  sepitembre  del  mismo  año,  la  de  21  de  Mayo  de 
1812  en  el  Valle  de  Santiago,  la  de  la  prisión  del  Cabecilla 
Albino  García,  la  de  17  de  Junio  en  Calpulalpam,  la  de  24  de 
Julio  en  dicho  Valle  y  la  de  7  de  Agosto  en  Salamanca,  en  de- 
fensa del  Comboy:  En  todas  estas  acciones,  he  sido  recomen- 
dado particularmente  como  uno  de  los  que  más  se  han  distin- 
guido, así  consta  de  los  partes  que  se  han  impreso,  a  excepción 
de  las  dos  últimas  que  no  hay  tiempo  para  que  hayan  salido 
al  público.  Estas  acciones  las  he  tenido  mandando  en  Jefe,  de 
Segundo,  mandando  alguna  ala,  o  de  Ayudante  de  Campo,  y 
siempre  de  Comandante  de  algún  destacamento :  he  tenido  ade- 
más hasta  veinte  y  tres  choques  o  escaramuzas  de  poca  consi- 
deración en  sí  aunque  interesantes  por  su  trascendencia,  y  to- 
das de  feliz  resultado. 

A  la  Capitanía  general  consta  de  un  modo  particular  el  em- 
peño con  que  de  diversas  maneras  he  procurado  las  ventajas 
de  nuestra  causa  y  reparación  de  daños,  a  cuyo  efecto  desde 
el  mes  de  Enero  del  año  inmediato  pasado,  al  Excelentísimo 
Señor  Virrey  propuse  ciertos  planes  de  defensa  y  extermisión 
contra  los  insurgentes,  y  que  ofrecí  mantener  a  expensas  mías 
la  tropa  que  en  ella  debía  servir  de  apoyo  al  principio  para  el 
establecimiento  del  proyecto  y  después  contribuir  a  su  con- 
servación con  ciento  o  ciento  cincuenta  pesos  mensuales  que 
he  perdido  con  cierta  satisfacción  a  manos  de  los  bandidos. 

A  más  de  estos  servicios  personales,  he  procurado  llenar 
el  deber  de  buen  Vasallo  y  patriota,  con  otros  pecuniarios  en 
todo  el  tiempo  de  la  revolución,  he  tenido  casi  constantemente 
en  los  caminos,  de  correos  y  espías,  mozos  míos,  expensados 
de  mi  bolsillo;  he  obsequiado  muchas  veces  a  la  tropa,  y  en 
los  principios,  cuando  se  hacía  uso  de  bagajes,  siempre  fue- 
ron de  mi  cuenta  los  que  servían  a  los  soldados.  í^n  Agosto 
último,  cedí  a  favor  de  la  Real  Hacienda  un  mil  cuatrocientos 
pesos,  importe  de  unas  muías  mías  que  murieron  y  se  extravia- 
ron cuando  el  señor  Emparán  atacó  a  Zitácuaro. — Silao,  31 
de  Agosto  de  1812.— Agustín  de  Iturbide.— (Rúbrica.) 

Excelentísimo  Señor: 

Persuadido  de  que  el  medio  más  oportuno  para  hacer  cal- 
mar la  insurrección,  es  el  aumento  de  tropa,  no  puedo  menos 
de  proponer  a  Vuestra  Excelencia  la  formación  de  un  cuerpo 
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que  deberá  ser  de  Dragones,  y  que  antes  de  tres  meses  ofrez- 
co ponerlo  en  estado  de  srvicio,  y  a  muy  poco  costo  de  la  Real 
Hacienda ;  mi  plan  es  el  siguiente,  y  Vuestra  Excelencia,  con 
sus  superiores  conocimientos,  podrá  adaptarlo  en  el  todo  o 
en  la  parte  que  estime  conveniente. 

la El  Regimiento  deberá  ser  de  Dragones  Provin- 
ciales, y  su  denominación  de  Maravatío. 

2a El  Coronel,  Teniente  Coronel  y  Sargento  Mayor, 

serán  Veteranos,  y  lo  mismo  los  Ayudantes. 
3a Los  Capitanes  serán  propuestos  de  otros  Regi- 
mientos de  Milicias;  los  Tenientes  podrán  formarse  de  los 
paisanos  honrados  del  territorio  de  Maravatío,  y  los  Al- 
féreces se  propondrán  de  Sargentos  benemléritos  de  otros 
cuerpos  reglados. 

4a En  las  Plazas  de  Sargentos  y  Cabos  no  habrá 

una  regla  tan  firme,  pero  siempre  deberá  procurarse  que 
se  provean  con  individuos  de  conocimiento  en  el  servicio. 

5a Las  Armas  del  Regimiento  deberán  ser  fusil,  una 

pistola,  y  espada  que  dará  la  Real  Hacienda. 

6a El  Uniforme  podrá  ser,  casaca  muy  corta,  verde, 

sin  vuelta,  con  vivo  blanco,  galón  en  el  cuello  del  mismo 
color,  de  que  serán  también  los  cabos,  pantalón  de  mezcli- 
11a  blanco  y  negro,  bien  obscuro ;  bota  y  morrión. 

7a La  demarcación  de  este  Regimiento  será  toda  la 

jurisdicción  de  Maravatío. 

8a Los   costos   de   caballada,   vestuario  y  montura, 

lo  sufrirán  los  vecinos  de  dicha  jurisdicción,  y  si  no  tuvie- 
ren prontos  los  reales,  los  suplirá  el  que  propone. 
El  objeto  principal  del  Regimiento  de  Dragones  Provin- 
ciales de  Maravatío,  será  mantener  libre  y  defendida  su  ju- 
risdicción de  los  insurgentes,  poner  y  conservar  expedita  la 
comunicación  desde  el  Puerto  de  Medina  hasta  Acámbaro,  y 
auxiliará  en  los  casos  convenientes  a  los  Comandantes  de  ar- 
mas circunvecinos  y  a  los  de  Valladolid. — Silao,  31  de  Agosto* 
de  1812. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  Vuestra  Excelencia  un  proyecto  para  formar 
un  Regimiento  de  Dragones  Provinciales  de  Maravatío,  el  que 
abraza  el  objeto  de  su  atención  inmediata,  sus  armas,  unifor- 
me, etcétera  y  los  fondos  de  donde  deben  costearse:  si  Vues- 
tra Excelencia  se  sirviere  aprobarlo,  me  prometo  que  lo  verá 
cumplido  en  el  término  de  tres  meses  que  prefijo  en  dicho  pros- 
pecto, y  que  deberán  contarse,  desde  el  día  en  que  se  me  pon- 
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ga  en  disposición  de  cumplirlo,  y  no  verá  Vuestra  Excelencia 
la  morosidad  que  acaso  se  ha  observ^ado  en  otros,  y  que  le  de- 
be hacer  temer,  sea  este  un  mal  general. 

Sólo  al  tránsito  de  Querétaro  para  ésta,  se  me  han  alista- 
do, voluntaria  y  gustosamente,  ciento  cincuenta  y  ocho  reclu- 
tas, que  conforme  a  la  superior  orden  de  Vuestra  Excelencia, 
he  agregado  al  destacamento  de  Tula  que  existe  a  mi  cargo, 
y  que  como  en  la  reforma  de  dicho  Batallón,  no  se  agregó  a 
otro  cuerpo,  podrá  hacer  el  principio  del  Regimiento  de  Dra- 
gones de  Maravatío,  de  que  trato  a  Vuestra  Excelencia. — 
Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. — Silao,  31  de 
Agosto  de  1812. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbi- 
de. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Francisco 
Xavier  Venegas. 

Con  el  Oficio  de  Vuestra  Merced  de  31  de  Agosto  último, 
he  recibido  una  relación  de  sus  méritos,  y  el  Prospecto  que 
acompaña  para  la  formación  de  un  Regimiento  de  Dragones 
Provinciales;  y  lo  aviso  a  Vuestra  Merced  en  contestación  pa- 
ra su  inteligencia,  en  la  de  que  con  oportunidad  resolveré  lo 
conveniente  sobre  el  asunto. — Dios,  etcétera. — Octubre  24  de 
1812. — (Rúbrica  del  Virrey.) — Señor  Don  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Un  Oficial  de  la  subdivisión  de  mi  cargo,  me  ha  presenta- 
do un  Mapa  superficial  de  la  Isla  Liceaga  con  sus  vistas  in- 
mediatas: no  tiene  en  sí  la  perfección  que  debía,  y  menos  se- 
gún mi  aprecio  y  deseo,  para  dirigirlo  a  las  manos  de  Vuestra 
Excelencia;  con  todo,  como  da  alguna  idea  de  aquel  punto  y 
su  fortificación,  lo  remito  a  su  Superioridad,  acompañado  con 
copia  de  las  instrucciones  generales  que  para  el  asalto  de  aquel 
fuerte  di  a  los  Comandantes  de  los  buques. 
'  La  preindicada  instrucción  debería  hacer  una  parte  esen- 
cial del  detall  del  asalto;  no  le  uní,  con  todo,  al  parte  que  de 
él  di  al  Señor  Comandante  en  Jefe  de  la  División,  Brigadier 
don  Diego  García  Conde,  porque  me  propuse  escribir  un  parte 
substancial  que  es  lo  interesante  a  la  causa  y  al  público,  y  no 
describir  circunstancias  pequeñas,  que  como  pintadas  por  una 
pluma  mal  cortada,  cansaría  generalmente,  y  daría  materia  a 
muchos  para  críticas:  Vu&stra  Excelencia  mismo  no  vería 
tal  instrucción,  si  el  Oficial  no  me  hubiese  provocado  con  su 
Mapa,  porque  ambos  papeles  unidos  al  parte,  dan  nociones 
claras  ''que  son  convenientes  a  Vuestra  Excelencia"  de  lo  que 
era  ya  la  Isla,  de  lo  que  habría  sido  dentro  de  muy  pocos  días, 
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y  de  las  consecuencias  que  naturalmente  manan  de  ello,  comjo 
que  está  en  un  suelo  feraz,  de  abundantes  recursos  y  de  clima 
benigno. 

No  formé  tampoco  detall,  Excelentísimo  Señor,  porque  me 
pareció  más  útil  para  nuestra  causa,  y  para  el  honor  de  la  Di- 
visión del  Señor  García  Conde,  hacer  una  recopilación  de  los 
choques  que  solo  la  parte  que  de  ella  está  a  mi  cargo,  ha  teni- 
do en  el  término  corto  de  dos  meses;  y  poniendo  ambas  cosas, 
''epílogo  y  detall"  haría  un  papel  cansado,  que  nunca  desee 
poner. 

He  recibido  orden  del  Señor  García  Conde,  para  mandar 
escoltar  un  correo,  que  trae  correspondencia  de  diversos  pun- 
tos, y  con  él  escribo  a  Vuestra  Excelencia  directamente,  por- 
que si  tratase  de  hacerlo  ahora  por  el  conducto  ordinario,  lle- 
garían con  mucho  retardo,  y  extemporaneamen.te  la  repetida 
instrucción  y  Mapa:  espero  que  Vuestra  Excelencia  se  servi- 
rá llevar  a  bien  lo  que  ejecuto. — Dios  guarde  a  Vuestra  Ex- 
celencia muchos  años. — Irapuato,  14  de  Noviembre  de  1812, 
a  las  3  de  la  tarde. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Itur- 
bide  y  Arámburu. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey 
don  Francisco  Xavier  Venegas. 

INSTEUCCION  DE  LO  QUE  LOS   COMANDANTES  DE  BALSAS   Y 
CANOAS  DEBEN  EJECUTAR  PARA  EL  ASALTO  DE  LA  IS- 
LA LICEAGA  LA  NOCHE  DEL  31  DE  OCTUBRE  DE  1812. 

Señaladas  con  la  denominación  o  numeración  la.,  2a.,  3a., 
4a.,  5a.,  6a.,  7a.,  8a.,  Oa.,  lia.,  servirá  de  gobierno  que  los  Co- 
mandantes de  cada  una  son  como  manifiesta  la  nota  que  sigue : 

la.  Capitán  Don  Vicente  Bnderica. 

2a.  Capitán  Don  Gaspar  López. 

3a.  Teniente  Don  Bartolomé  Relio. 

4a.  Teniente  Don  Cayetano  Cesarini. 

5a.  Teniente  Don  Juan  de  la  Pila. 

6a.  Teniente  Don  Zenón  Fernández. 

7a.  Alférez  Don  Cipriano  Cobarrubias. 

8a.  Sargento  Luna. 

9a.  Sargento  Espionsa. 

En  la  10a.,  y  lia.,  que  son  las  canoítas  pequeñas  o  chalu- 
pas irán  dos  soldados  buenos. 

La  la.  y  4a.  entrarán  por  el  rumbo  de  Yuririapúndaro,  la 
7a.  y  8a.  por  el  de  Zempoala,  la  5a.  y  6a.  por  el  de  San  Nicolás, 
la  2a.,  3a.  y  9a.  por  el  frente  de  nuestras  baterías:  las  cha- 
lupas que  son  10  y  11  tendrán  la  mira  principal  de  soltar  las 
canoas  de  los  insurgentes,  para  que  no  puedan  escaparse. 
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Aun  cuando  tuviéramos  la  desgracia  (que  con  el  favor  de 
Dios  espero  no  habrá)  de  que  nos  acertasen  una  bala  y  mata- 
sen uno  o  algunos  de  nuestros  soldados,  no  por  eso  se  dejará 
la  empresa,  pues  de  todos  modos  la  hemos  de  llevar  a  cabo, 
según  exige  el  honor  de  las  armas  del  "Rey,  de  nuestra  División, 
y  nuestra  patricular  opinión. 

Al  aproximarse  cada  balsa  o  canoa,  se  darán  algunas  voces 
diciendo:  adelante,  que  ya  están  nuestras  compañeros  dentro: 
vamos,  vamos  también  nosotros  adentro:  adentro:  muera  todo 
el  que  no  se  rinda,  muera  en  el  momento :  Viva  Femando  7o., 
viva  España,  y  otras  semejantes;  y  será  tambifén  conveniente 
que  aun  nuestra  tropa  entienda  que  hay  otros  compañeros  den- 
tro, o  muy  próximos  a  entrar. 

En  todas  las  balsas  o  canoas  irán  3  o  4  piedras,  con  el  ob- 
jeto de  que  cuando  disparen  algún  tiro  los  insurgentes,  se  ti- 
re una  adelante,  para  que  suponiendo  ellos  al  ver  saltar  el 
agua  que  el  tiro  fué  bajo,  levante  más  el  siguiente  y  nos  da- 
ñen ni,enos. 

Bn  cada  balsa  y  canoa  quedará  un  soldado  al  tiempo  de 
saltar  los  demás  dentro,  para  que  la  ola  o  los  Indios  no  las  se- 
paren de  la  orilla. 

El  lo.  que  entre  a  la  Isla  pondrá  una  bandera  blanca  en 
una  asta  larga  para  que  cesen  los  fuegos  de  fuera  y  no  dañen 
a  nuestros  soldados. 

A  todo  el  que  no  se  rinda  o  quiera  escaparse,  se  le  dará 
muerte  al  momento,  y  los  prisioneros  se  irán  juntando  en  una 
fábrica,  y  se  les  pondrá  una  guardia  fuerte. 

ínterin  yo  no  estuviese  en  la  Isla,  se  reconocerá  por  Co- 
mandante al  Capitán  Don  Vicente  Enderica. 

En  el  momento  que  se  ponga  una  bandera  blanca  en  nues- 
tras baterías,  se  enviará  a  ellas  el  buque  más  inmediato  sea 
antes  o  después  de  concluida  la  acción. 

Cada  Comandante  cuidará  de  que  su  buque  por  fuera  tenga 
dado  color  negro. 

Todos  los  buques  caminarán  con  la  mayor  prontitud  posi- 
ble, pues  que  esto  sorprenderá  a  los  contrarios,  y  les  dará  me- 
nos tiempo  para  disparar;  y  cada  Comandante  será  responsa- 
ble por  su  parte  de  la  ejecución  de  su  encargo,  sin  que  pueda 
servir  de  disculpa  a  alguno  el  que  otro  no  haya  ciimplido  por 
una  desgracia  imprevista  (digo  desgracia  imprevista)  porque 
sólo  ella  podría  embarazar  a  unos  militares  tan  aguerridos  y 
honrados. 

Como  la  señal  de  la  bandera  blanca  es  para  el  caso  de  to- 
miar  de  día  la  Isla,  llevarán  todos  los  Comandantes  de  buques 
tres  cohetes  para  que  entrando  de  noche,  enciendan  uno  en  el 
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paraje  que  primero  se  tome,  para  que  nuestras  baterías  no  di- 
rijan el  fuego  a  él,  y  cuando  se  haya  tomado  la  Isla  del  todo, 
se  tirarán  dos  cohetes  en  el  medio  de  la  Calzada,  para  que  ce- 
sen completamente. 

La  Balsa  Núm^  1,  llevará  dos  escaleras  de  las  anchas  peque- 
ñas. 

La  Núm.  2,  2  de  las  grandes  anchas. 

La  Núm.  9,  1  larga  ancha. 

La  Núlm.  3,  1  larga  angosta. 

La  Núm.  5,  1  pequeña  angosta. 

La  Núm.  8,  1  chica  ancha. 

La  7a.  y  8a.  Canoas,  llevarán  los  remos  más  largos  y  dos 
palas,  y  lo  mismo  la  5a.  y  6a.,  para  cuando  no  alcancen  el  fon- 
do: todas  llevarán  un  remo  de  refacción  por  si  alguno  se  en- 
terrase en  el  fango  o  se  cayese  al  tiempo  de  remar,  y  llevarán 
todas  también  a  prevención,  un  cordel  para  asegurarlas  en  el 
muelle  de  la  Isla. 

Campo  de  Santiaguillo,  31  de  Octubre  de  1812,  a  las  6  de 
la  tarde. — Iturbide. 

NOTA. — Al  tiempo  del  embarque  hubo  la  mutación  de  que 
en  lugar  de  D.  Zenón  Fernández  que  se  hallaba  malo  y  con 
otra  comisión,  fué  encargado  de  esa  Balsa  el  Cabo  de  artille- 
ros José  Antonio  Estrada,  a  quien  con  un  cañón  de  montaña 
previne  protegiese  el  desembarco. — Iturbide. — Es  copia.  — 
Iturbide. — (Rúbrica.) 

Con  el  Oficio  de  V.  S.  del  14  de  Noviembre  próximo  ante- 
rior, a  las  tres  de  la  tarde  en  Irapuato,  he  recibido  el  pianito 
de  la  Isla  Liceaga,  formado  por  un  oficial  de  la  División  que 
V.  S.  manda.  Lo  he  visto  con  mucho  gusto  y  aprecio,  por  la 
idea  que  hace  formar  de  aquella  útil  operación. 

Igualmente  he  leido  la  instrucción  bajo  la  cual  se  verifi- 
có la  toma  de  aquella  Isla,  que  me  parece  muy  bien  formada, 
ratificándome  en  el  celo  y  aplicación  con  que  V.  S.  se  dedi- 
ca a  los  objetos  del  servicio,  siendo  uno  de  sus  buenos  efectos 
haber  destruido  la  gavilla  situada  en  aquella  guarida,  donde  se 
creía  invencible,  y  animaba  a  los  demás  insensatos  de  su  par- 
tido.— D.  etc. — México,  10  de  Enero  de  1813. — Señor  Don 
Agustín  de  Iturbide. 
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CORRESPONDENeíA  DEL  VIRREY  DON  FÉLIX  MARÍA  CALLEJA, 
CON  DON  AGUSTÍN  DE  ITTJRBIDE  Y  OTROS  JEFES  REALIS- 
TAS, DEL  20  DE  ABRIL  AL  15  DE  AGOSTO. 

Excelentísimo  Señor: 

Considerando  que  acaso  V.  E.  podrá  no  sacar  el  regimien- 
to de  Infantería  de  Celaya,  de  la  Ciudad  de  Querétaro,  me  ha 
ocurrido  que  el  modo  de  organizarlo  este  cuerpo  sus  ocho  com- 
pañías de  Cazadores  y  fusileros,  con  la  fuerza  de  ochocientas 
plazas  que  necesita  agregársele  cuatrocientas  y  pico  que  le 
faltan,  y  de  que  hay  proporción  en  aquella  Ciudad,  siempre  que 
poniéndole  Coronel  y  Teniente  Coronel  que  le  falta,  para  que 
estos  organicen  y  propongan  a  V.  E.  los  oficiales  que  le  faltan, 
y  lo  acredita  el  estado  Núm.  1 ;  y  marchando  los  citados  Jefes 
en  primera  coyuntura,  desde  luego  abriré  la  subscripción  en 
dicha  Ciudad,  asociándome  con  el  Jefe,  y  ver  si  colecto  su  cos- 
to, que  haciendo  a  lo  que  consta  en  el  Núm.  2  aprontándome 
yo  con  la  donación  regular  para  estimular  a  los  demás,  sin 
otro  interés  que  el  bien  de  la  Patria,  que  ha  sido  el  que  me  ha 
animado  siem'pre  a  todos  los  sacrificios  que  he  hecho,  antes  y 
después  de  la  Insurrección,  y  que  me  parte  el  corazón  ver  que 
un  regimiento  que  en  Carrozas  abrió  la  campaña,  y  que  se  ha 
mantenido  fiel  y  constante  todo  el  tiempo  de  la  insurrección, 
a  pesar  de  su  desnudez,  y  de  su  organizamiento,  mandando 
a  V.  E.  una  relación  de  lo  colectado,  y  entre  qué  individuos, 
para  su  superior  conocimiento ;  como  así  mismo  haberlo  reci- 
bido el  Jefe  del  citado  Cuerpo  para  su  pronto  uso. — Dios  guar- 
de a  V.  E.  muchos  años. — México,  Abril  20  de  1813. — Exmo. 
Señor. — Antonio  Pimentel. — Rúbrioa. — Exmo.  Señor  Virrey, 
don  Félix  María  Calleja. 
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ESTADO  QUE  MANIFIESTA  LOS  OFICIALES  QUE  HAY  EXISTEN- 
TES EN  EL  EEGIJVlIEi^TO  DE  CELAYA,  SIN  INCLUIK  LAS 
DOS  compañías  de  GR  anadéeos  QUE  ESTÁN 
EN  LA  COLUMNA. 


Don  José  Alonso 

Bernardo  García   

Agustín  Urrutia,  preso 

Agustín  Aguirre 

Dimas  Cañas 

Manuel  Fernández.  . . 
Manuel  de  la  Madrid. 
Francisco  Andrade  . . . 

José  Ubiella 

Pedro  Gálvez   

Manuel  Quirós   

Francisco  Quintanilla . 
Candalio  Ubiella   .... 

Valentín  Vera 

Pedro  García 

Alejandro  Zamora  . . . 

Juan  Canalizo 

Total , 


SARG.  MR. 

CAPITANES 

TENIENTES 

AlfEREGES 

1. 

1. 
1. 
1. 

1 

1. 

3. 

7. 

6. 

.  .    ... 

Faltan  Coronel,  Teniente  Coronel,  5  Capitanes,  1  Teniente, 
2  Alféreces  y  4  Abanderados.  Hay  2  Ayudantes  y  2  Tenien- 
tes veteranos. 


México,  Abril  20  de  1813. 


Núm.  1. 


COSTO    DEL    VESTUAEIO    DEL    EEGIMIENTO    DE    INFANTEEIA 

DE   CELAYA,   CON   LA   FUEEZA  DE  800   PLAZAS,  LAS   8 

COMPAÑÍAS  DE  CAZADOEES  Y  FUSILEEOS. 

Chaqueta  de  uniforme,  como  la  de  3  villas 6.  5  % 

Pantalón    4.  4  % 

Chaleco 3.  2  14 

2  Camisas 4.  2  % 

Sombrero  1  peso,  zapatos  6  rs.  Corbatín  y  cinta  2  rs.  2.  O 

Total  costo  de  un  soldado 20.  7 
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752  plazas  de  cabos,  tambores  y  soldados  a  20  ps.  7  rs.  15696.  2 

48  sargentos  Is.  y  2s a  26  ps.  1248. 

450  fornituras  que  faltan a    2  ps.  900. 

Total  costo  17844.  2 

México,  Abril  20  de  1813.  Núm.  2. 

RESERVADA. 

Debo  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  los  oficiales  exis- 
tentes de  Celaya,  y  constan  en  el  Estado  Núm.  lo.,  el  Sargento 
Mayor  don  José  Alonso,  único  Jefe  en  sus  principios,  trabajó 
con  eficacia  en  la  ciudad  y  expediciones,  pero  hace  más  de  año 
que,  por  sus  males  o  acaso  el  resentirse  agraviado,  se  ha  desen- 
tendido enteramente,  con  atraso  del  servicio  del  Rey,  del  regi- 
miento y  la  ciudad  que  guarnece. 

Los  demás  Oficiales,  excepto  el  Capitán,  Teniente  Quirós  y 
alférez  Canalizo,  han  sido  los  únicos  que  han  salido  y  los  dos 
últimios  constantes  al  frente  del  enemigo,  y  los  demás  solo 
han  estado  con  su  servicio  de  plaza,  y  los  veteranos  a  nada  de 
conformidad,  que  las  más  de  las  veces  ha  salido  la  tropa  de  Ce- 
laya,  bajo  las  órdenes  de  Oficiales  de  Sierra  Gorda  y  patriotas ; 
por  de  contado  opino  y  V.  E.  lo  verá  si  no  tiene  la  bondad  de 
nombrarle  Coronel  y  Teniente  Coronel  a  este  Cuerpo,  que  le- 
jos de  organizarse  se  acabará  de  destruir,  y  verificado  el  plan 
del  Oficio  adjunto  protesto  a  V.  E.  que  en  tres  meses  tendrá 
V.  E.  un  Cuerpo  lucido,  capaz  de  marchar  al  punto  que  se  le 
destine,  reemplazándole  en  este  caso  con  un  batallón  de  500 
infantes  que  lo  releve  de  aquella  guarnición,  y  ojalá  que  me 
hallase  con  más  desahogo  y  menos  familia,  que  en  este  caso 
correría  de  mi  cuenta  todo  el  gasto  en  obsequio  de  la  Patria, 
y  el  amor  que  profeso  a  V.  E. 

Bien  entendido  que  el  no  haber  salido  los  oficiales  de  di- 
cho cuerpo  a  las  expediciones,  no  es  por  ellos  y  sí  por  la  falta 
de  Jefe  del  Cuerpo ;  de  todo  podrá  instruir  a  V.  E.  el  Tenien- 
te Coronel  don  Pedro  Monsalve.  Suplico  a  V.  E.  que  tenga  la 
bondad  de  despachar  a  mi  hijo  político  la  Compañía  de  bene- 
ficio en  el  Regimiento  de  Dragones  de  Moneada  para  equi- 
parlo y  estar  pronto  para  la  primera  ocasión  de  marchar. 

Si  V.  E.  hubiese  dispuesto  que  el  regimiento  venga  a  ésta, 
siempre  se  puede  hacer  la  suscripción  y  aquí  se  vestirán,  y  ma- 
ñana le  mandaré  a  V.  E.  una  chaqueta  como  las  que  tienen 
mis  lanceros,  para  que  V.  E.  vea  si  le  parece  bien. 

En  el  caso  de  que  advierta  la  imposibilidad  de  la  colee- 
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tación  y  reconozca  la  situación  de  mi  casa,  el  modo  de  pen- 
sar de  mi  esposa,  haré  a  V.  E.  la  propuesta  que  V.  E.  verá. — 
(Anónimo.) 

Acompaño  a  usted  copia  del  Oficio  que  me  ha  dirigido  D. 
Antonio  Pimentel,  vecino  de  Querétaro,  relativa  al  proyecto 
de  abrir  en  aquella  Ciudad  una  Subscripción  patriótica  para 
costear  los  gastos  que  deben  erogarse  en  el  vestuario  del  ba- 
tallón de  Infantería  de  Celaya  del  cargo  de  V.  S.,  a  fin  de 
que  haciendo  de  él  el  uso  conveniente,  realice  el  expresado 
Pimentel  la  oferta  que  hace  de  contribuir  al  indicado  objeto 
y  excite  el  patriotismo  de  los  demás  vecinos  pudientes  de 
aquella  Ciudad,  para  que  ejecuten  lo  mismo. — Dios,  etc. — Mé- 
xico, Mayo  4  de  1813. — (Rúbrica.) — Sr.  Coronel  Don  Agustín  de 
Iturbide. 

Para  gastos  de  la  División  de  mi  mando,  necesito  indispen- 
sablemente, siete  mil  pesos,  los  que  estimaré  a  usted  se  sirva 
mandar  entregar  de  las  Cajas  Nacionales,  al  Tesorero  de  dicha 
División,  Teniente  Don  Juan  de  la  Pila  Gómez.  Dios  guarde  a 
V.  muchos  años. — Querétaro,  5  de  Mayo  de  1813,  a  las  8  de 
la  mañana. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica). — Señor  Corre- 
gidor de  esta  Ciudad,  Licenciado  Don  Miguel  Domínguez. 

Sin  entrar  en  materia  sobre  lo  que  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Virrey  en  orden  a  contribuciones  o  préstamos  de  que  ha- 
blaría a  V.  en  mi  nombre  el  Teniente  Don  Juan  de  la  Pila 
Gómez,  como  último  recurso,  trato  solo  de  que  V.  se  sirva  man- 
dar pagar  de  las  Cajas  nacionales,  los  siete  mil  pesos  que  en 
oficio  de  esta  fecha  a  las  ocho  de  la  mañana  le  pedí,  para 
los  gastos  de  la  División  de  Tropas  que  mando:  gastos  de 
toda  preferencia,  de  momento,  y  urgentes;  y  espero  por  lo 
mismo  tomará  V.  para  convenir  en  lo  que  pido,  las  providen- 
cias necesarias.  Si  en  las  Cajas  no  hay  moneda,  en  las  Ofici- 
nas nacionales  hay  efectos  de  que  se  pueda  sacar  en  el  instan- 
te, sin  que  sirva  de  obstáculo  las  atenciones  futuras  de  esta 
Ciudad,  pues  el  tiempo  presta  para  subvenir  a  ellas  otros  re- 
cursos que  faltan  para  la  mía. 

Mañana  he  de  marchar;  en  consecuencia,  repito  a  V.  mi 
súplica  de  que  mande  entregar  en  el  día  de  hoy  al  Tesorero  de 
la  División,  Teniente  don  Juan  de  la  Pila,  los  siete  mil  pesos 
de  que  trato. — Dios  guarde  a  V.  míuchos  años. — Querétaro,  y 
Mayo  5  de  1813,  a  las  once  de  la  mañana. — Agustín  de  Itur- 
bide.—(Rúbrica.  )~Señor  Corregidor  de  esta  Ciudad,  Licen- 
ciado Don  Miguel  Domínguez. 
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Si  el  Excelentísimo  Señor  Virrey  ha  dado  orden  para  que 
no  se  vendan  cajones  de  tabaco  en  partidas,  sino  menudeado, 
entiendo,  y  creo  que  también  V.  entenderá,  que  esa  disposi- 
ción es  por  evitar  abusos,  de  cuyo  ejemplar  no  se  carece ;  pero 
si  dicho  Señor  Excelentísimo  estuviere  ahora  a  la  vista  ¿cree 
usted  que  no  dispondría  se  vendiesen  los  cajones  necesarios 

para  subvenir  a  tamaña  necesidad ?  Estemos  al  espíritu 

de  la  orden.  Kesuelva  V.,  Señor  Corregidor,  que  se  vendan  los 
cajones  indicados,  para  completar  los  siete  mil  pesos  de  que 
necesito  indispensablemente  para  pagar  las  tropas.  La  supe- 
rioridad no  podrá  desaprobar  tal  disposición,  a  no  ser  que 
usted  tenga  otro  arbitrio  para  cubrir  la  primera  atención;  es 
decir,  la  más  urgente,  pues  ciertamente  es  la  mayor  la  de  pa- 
gar al  soldado,  principal  apoyo  de  la  Nación  y  la  Justicia.  Mi 
División  tiene  que  trabajar  por  lugares  donde  no  hay  absolu- 
tamente recursos,  lo  que  digo  a  V.  por  último,  y  espero  se 
sirva  contestarme  lo  más  pronto  posible  definitivamente  para 
tomar  yo  las  medidas  convenientes,  aunque  sean  violentas,  pues 
de  aquí  no  puedo  salir  sin  el  dinero,  ni  diferir  mi  marcha. — 
Dios  guarde  a  V.  muchos  años. — Querétaro,  5  de  Mayo  de  1813, 
a  las  dos  de  la  tarde. — Agustín  de  Iturbide  y  Arámburu. — 
(Rúbrica). — Señor  Corregidor  de  esta  Ciudad,  Licenciado  Don 
Miguel  Domínguez. 

Excelentísimo  Señor: 

Habiéndome  pedido  el  Teniente  Coronel  don  Agustín  de 
Iturbide  siete  mil  pesos  para  gastos  de  la  división  de  su  man- 
do, a  tiempo  que  no  había  numerario  alguno  en  las  Adminis-» 
traciones  de  Rentas  de  esta  Ciudad,  se  lo  hice  así  presente,  y 
sin  embargo,  insistió  en  que  habiendo  efectos  en  la  Renta  del 
Tabaco,  debían  venderse  por  mayor  hasta  completar  dichos 
siete  mil  pesos. 

Le  hice  ver,  en  contestación,  la  estrecha  prohibición  que 
V.  Exa.  me  hace  en  su  orden  superior  de  26  de  Marzo  último, 
para  que  no  puedan  venderse  por  mayor  dichos  efectos;  pero 
sin  embargo,  volvió  a  insistir  en  que  se  habían  de  vender  los 
cajones  necesarios,  como  consta  de  sus  tres  oficios  que  origi- 
nales acompaño  a  V.  Exa.,  concluyendo  en  el  tercero  con  la 
amenazante  expresión  de  que  la  contestase  lo  más  pronto  po- 
sible definitivamente,  para  tomar  él  las  medidas  convenientes, 
aunque  fueren  violentas,  pues  no  podía  salir  de  esta  s  Ciudad 
sin  el  dinero,  ni  diferir  su  marcha. 

Pasé  desde  luego  a  imponer  al  Señor  Comandante  de  esta 
Brigada  de  lo  que  había  ocurrido,  llevándole  los  Oficios  ori- 
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ginales,  y  pidiéndole  que  llamase  a  Iturbide  para  hacerle  ver 
que  no  había  dinero  y  para  que  contuviese  sus  injustas  amena- 
zas. 

No  tuvo  a  bien  el  señor  Comandante  tomar  esta  Provi- 
dencia, y  puesto  yo  en  tal  estrecho,  para  evitar  un  escándalo 
que  pudiera  haber  sucedido,  si  el  Teniente  coronel  Iturbide 
llevase  a  efecto  las  medidas  violentas  que  apuntó,  tuve  por  más 
conveniente,  mandar  vender,  como  en  efecto  se  vendieron  26 
cajones  de  cigarros,  previniendo  al  Administrador  de  Tabaco 
que,  atenta  la  corta  existencia  de  ciento  veinte  y  tantos  ter- 
cios que  solamente  existían  en  esta  Administración,  la  venta  se 
hiciese  de  los  doscientos  treinta  y  cuatro  cajones  destinados 
a  la  Factoría  de  Valladolid;  en  el  concepto  de  que  siendo 
la  Partida  de  Iturbide  perteneciente  a  la  división  del  señor 
Brigadier  don  Diego  García  Conde,  cuya  Capital  es  Vallado- 
lid,  allí  se  le  debía  de  proveer  del  dinero  necesario. 

No  trato  de  quejarme  ni  de  exagerar  el  poco  aprecio  que 
se  hizo  de  la  orden  Superior  de  V.  Exa.,  porque  estamos  en 
tiem'po  de  apagar  y  no  de  encender,  y  quiero  más  bien  que  la 
prudencia  sea  mía  a  costa  de  un  desaire ;  pero  sí  trato  de  dar 
cuenta  a  V.  Exa.  de  esta  venta  que  se  hizo  por  mayor,  para  que 
no  se  crea  que  fué  algún  exceso,  o  abuso  mío;  y  respecto  a 
que  los  lances  pueden  repetirse,  trato  también  de  que  la 
prudente  comprehensión  de  V.  Exa.  me  dicte  las  reglas  que  de- 
ba de  seguir  en  estos  casos,  pues  son  muchas  las  partidas  y 
divisiones  de  tropas  que  llegan  a  esta  Ciudad,  y  los  recursos 
se  van  agotando  más  cada  día. — Dios  guarde  a  V.  Exa.  muchos 
años. — Querétaro  y  Mayo  6  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — 
Licenciado  Miguel  Domínguez.  (Rúbrica). — Excelentísimo  Se- 
ñor Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Habiéndome  dado  cuenta  el  Corregidor  de  Querétaro,  Li- 
cenciado don  Miguel  Domínguez,  con  remisión  de  los  tres  ofi- 
cios que  V.  S.  le  dirigió  en  5  del  presente,  sobre  que  le  fran- 
quease de  las  cajas  nacionales  de  aquella  Ciudad  siete  mil  pe- 
sos para  el  socorro  de  la  División  de  su  cargo,  he  visto  con 
mucho  desagrado  las  acaloradas  expresiones  de  que  V.  S.  usó, 
hasta  llegar  a  amenazar  que  tomaría  las  medidas  convenientes, 
aunque  fuesen  violentas,  si  no  se  le  entregaba  prontamente  el 
dinero,  y  obligar  al  Corregidor  a  que,  contraviniendo  a  una  or- 
den terminante  de  esta  Superioridad,  enagenase  por  mayor  pa- 
ra cubrir  dicha  cantidad,  los  tabacos  destinados  al  menudeo 
de  aquella  administración;  y  siendo  este  proceder  muy  ageno 
d^e  la  moderación  y  buena  armonía  que  deben  observar  entre 
sí  los  empleados  públicos,  y  especialmente  los  Jefes,  que  de- 
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ben  servir  de  modelo  a  sus  subalternos,  lo  advierto  a  V.  S., 
a  fin  de  que  en  lo  sucesivo  arregle  su  conducta,  de  manera  que 
no  dé  lugar  a  desavenencias  de  esta  especie,  ni  a  quejas  que 
distraigan  a  la  Superioridad  de  sus  importantes  atenciones; 
debiendo  V.  S.  recibir  en  las  Cajas  de  Guanajuato,  como  lo 
previene  el  artículo  20  de  la  instrucción  que  le  dirigí  en  27 
de  abril,  las  buenas  cuentas  que  necesitare  para  la  División 
de  su  cargo.— Dios,  etc.— México,  Mayo  26  de  1813.— Señor 
Don  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Coronel  D,  Agustín  de  Iturbi- 
de, lo  que  sigue: 

Habiéndome  dado  cuenta,  etc.  . 

Y  lo  traslado  a  usted  para  su  inteligencia,  en  contestación 
a  su  oficio  de  6  del  presente ;  y  por  lo  que  respecta  a  la  venta 
de  los  26  cajones  de  cigarros  que  usted  verificó  para  reunir 
los  expresados  siete  mil  pesos,  comprendo  que  pudo  y  debió 
evitarse,  solicitando  esta  cantidad  a  préstamo  voluntario  o 
forzoso,  por  unos  cuantos  días  entre  los  muchos  vecinos  acau- 
dalados que  existen  en  esa  ciudad ;  providencia  que  habría  evi- 
tado el  acaloramiento  de  Iturbide,  que  merece  alguna  discul- 
pa, atendida  la  urgencia  de  socorrer  a  sus  tropas,  que  menes- 
terosas y  fatigadas  después  de  una  marcha  larga  y  penosa,  de- 
bían emprenderla  de  nuevo  por  unos  pueblos  exaustos  de  re- 
cursos, en  defensa  y  con  utilidad  de  los  mismos  que  tan  cui- 
dadosamente esconden  su  dinero  y  se  niegan  a  auxiliar  al 
Gobierno  aun  en  las  ocasiones  más  apuradas. 

Llama  igualmente  mi  atención  la  indiferencia  del  señor 
Comandante  de  esa  Brigada,  D.  Ignacio  García  Rebollo,  a 
quien  expresa  V.  haberse  dirigido  para  que  contuviera  las  ame- 
nazas de  Iturbide,  como  debió  ejecutarlo,  y  providenciar  de 
acuerdo  con  V.  la  reunión  del  dinero  que  motivó  esas  ocurren- 
cias; y  en  consecuencia  hago  a  este  Jefe  con  la  misma  fecha, 
las  advertencias  correspondientes. — Dios,  etc. — México,  Mayo 
26  de  1813. — (Rúbrica  del  Virrey.) — Sr.  Corregidor  de  Queré- 
taro. 

Habiendo  resuelto  que  el  Comandante  Militar  de  la  Villa 
de  Aguascalientes,  D.  Felipe  Terán,  marche  inmediatamente 
a  Zacatecas  y  conduzca  con  la  escolta  necesaria  las  platas 
que  existen  en  aquellas  cajas  a  la  Villa  de  León,  a  cuyo  efec- 
to le  remitirá  V.  S.  sin  perder  momento,  y  con  la  posible  se- 
guridad, el  adjunto  pliego,  prevengo  a  V.  S.  que  poniéndose 
de  acuerdo  con  Terán,  sobre  el  día  que  haya  de  llegar  a  León, 
concurra  a  recibir  las  platas  a  dicha  Villa  y  las  conduzca  con 
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la  División  de  su  cargo  hasta  Querétaro,  donde  las  entregará 
al  Sr.  Comandante  de  Brigada  D.  Ignacio  García  Rebollo, 
para  que  las  despache  a  esta  Capital  con  la  seguridad  corres- 
pondiente; y  a  fin  de  que  esta  Providencia  se  verifique  sm 
pérdida  de  tiempo,  por  la  urgente  necesidad  de  numerario  en 
que  se  halla  este  Gobierno,  mantendrá  V.  S.  abierta  la  comu- 
nicación con  Terán,  a  quien  prevengo  ejecute  lo  mismo  por 
su  parte,  y  procurará  hallarse  en  León  el  mismo  día  que  lleguen 
allí  las  platas,  para  no  demorar  la  marcha  de  ellas  a  esta  Ca- 
pital, ni  el  regreso  de  Terán  a  su  destino. — Dios  etc.  México, 
Mayo  20  de  1813.— (Rúbrica.)— Sr.  Coronel  D.  Agustín  de 
Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

El  día  5  del  corriente  recibí  en  Zamora  orden  de  mi  Ge- 
neral el  Señor  Mariscal  de  Campo,  D.  José  de  la  Cruz,  para 
pasar  a  Guanajuato  con  el  objeto  de  escoltar  las  platas  desde 
aquella  ciudad  para  la  de  Querétaro,  y  recibir  en  ésta,  el  com- 
boy  que  el  Señor  Ordoñez  debe  haber  traído  de  esa  Capital 
para  las  Provincias  interiores. 

No  salí  inmediatamente,  porque  se  hallaba  fuera  de  aque- 
lla Villa,  con  la  mitad  de  la  fuerza  de  esta  División,  mi  segun- 
do el  Teniente  Coronel  D.  Francisco  de  Orrantia;  pero  ha- 
biéndoseme incorporado  el  mismo  día,  después  de  haber  ca- 
minado muchos  sin  uno  de  descanso,  le  di  el  seis  para  que  se 
repusiesen  algo  los  caballos,  y  el  siete  emprendí  la  marcha 
con  dirección  a  Guanajuato;  pero  habiéndoseme  asegurado 
en  Penjamillo  que  en  el  Valle  de  Santiago  se  reunían  las  gavi- 
llas de  Liceaga,  y  en  Acámbaro  con  dirección  al  mismo  Valle, 
estaba  Ignacio  Rayón  con  gran  fuerza,  tuve  por  de  absoluta 
necesidad  atacarles;  tanto  por  asegurar  el  éxito  feliz  de  la 
comisión  que  se  me  ha  encargado,  como  por  impedir  a  los  per- 
versos cualquiera  golpe  que  proyectasen,  persuadido  de  que 
merecería  la  superior  aprobación  de  V.  Excelencia  mi  re- 
solución. 

Hoy  he  puesto  correo  escoltado  a  Guanajuato,  con  idea  de 
que  adelanten  lo  posible  en  la  colección  de  muías ;  con  lo  que, 
y  las  órdenes  de  V.  Excelencia,  que  supongo  tendrá  anticipa- 
das a  aquel  Señor  Intendente,  creo  que  no  se  me  detendrá  allí, 
y  en  tal  caso,  estaré  en  Querétaro  el  último  de  éste,  lo  que  aviso 
también  por  medio  de  correo  escoltado  al  Señor  Ordoñez. 

Acompaño  a  V.  E.  para  su  conocimiento,  copia  del  parte 
que  he  dirigido  a  mi  General,  del  golpe  dado  a  los  Rayones  en 
Salvatierra,  el  día  16,  y  remito  también  a  V.  E.  un  extracto 
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de  las  declaraciones  simples  que  se  han  tomado  a  los  cuatro 
soldados  insurgentes  presentados  con  armas,  y  uno  de  la  Real 
Brigada  de  Artillería  de  esa  Capital  que  se  cogió  en  la  misma 
acción:  V.  E.  hará  en  todo  de  tales  declaraciones  el  uso  más 
útil;  pero  no  puedo  dejar  de  manifestar  que  celebraría,  Señor 
Excelentísimo,  ver  pronto  destruido  a  Tlalpujahua,  pues  les 
ministra  muchos  auxilios  este  punto,  y  apoya  grandemente  el 
partido  de  los  rebeldes. 

Liceaga,  que  ha  celebrado  mucho  la  derrota  de  los  Rayo- 
nes *'por  su  desavenencia,  de  que  supongo  a  V.  E.  instruido" 
no  me  esperó  en  el  Valle  de  Santiago  a  donde  entré  ayer, 
huyó  por  Guanímaro,  supongo  que  o  pasa  a  reunirse  con  Ver- 
duzco  a  Puruándiro,  **a  donde  ha  vuelto  después  que  pasé  por 
allí,"  o  va  a  disponerse  en  Pénjamo  para  atacar  el  comboy. 
— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Salamanca,  20  de  Abril 
de  1813,  a  las  once  de  la  noche. — Excelentísimo  Señor. — Agus- 
tín de  Iturbide  y  Arámburu. — (Rúbrica.) — Exectelentísimo 
Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

EXTEACTO  DE  LAS  DECLARACIONES  QUE  CON  OEDEN  VERBAL 
DEL  SEÑOR  COMANDANTE  EN  JEFE  DE  ESTA  DIVISIÓN 
DE  OPERACIONES,  TENIENTE  CORONEL  DON  AGUSTÍN  DE 
ITURBIDE,  HA  RECIBIDO  EL  SEÑOR  DON  ANTONIO  CAYRE, 
COMANDANTE  DE  ARTILLERÍA  DE  DICHA  DIVISIÓN. 


Los  testigos  y  declarantes  son:  s 

lo.  Eleuterio  Flores,  Dragón  de  la  12a.  Compañía  de  Drago- 
nes de  San  Carlos. 

2o.  Ambrosio  González,  soldado  de  Sierra  Gorda. 

3o. — Vicente  Ramírez,  del  Regimiento  de  Celaya. 

4o.  José  Ramírez,  vecino  de  Celaya. 

Los  artículos  del  interrogatorio  son  diez: 

lo.  ¿Cuánto  tiempo  había  que  andaba  con  los  Insurgentes; 
dónde  se  alistaron,  qué  empleos  habían  tenido,  y  en  cuántas 
campañas  se  habían  hallado? 

2o.  ¿Qué  gente  había  en  la  División,  qué  armas,  qué  Co- 
mandantes, qué  proyectos? 

3o.  ¿Cuál  era  el  motivo  de  la  discordia  entre  los  Rayones, 
Liceaga  y  Verduzco? 

4o.  ¿Qué  número  de  guarnición  quedaba  en  Tlalpujahua, 
cuál  su  gobierno  y  qué  intenciones? 

5o.— ¿Qué  trabajos  u  obras  de  fortificación  había  en  el 
Real,  y  de  dónde  se  provee  para  los  talleres  y  fundiciones  de 
la  maestranza? 
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6o.  ¿Si  sabían  que  los  Maestros  hubieran  sido  seducidos 
por  los  Rayones,  o  si  tenían  conexión  con  algún  individuo  ve- 
cino de  México? 

7o.  ¿Cuáles  sean  las  conexiones  o  inteligencias  de  los  Rayo- 
nes con  los  Pueblos  sujetos  al  Rey,  o  con  algún  particular  de 
ellos? 

8o.  ¿Qué  noticias  corrían  de  Morelos,  y  si  eran  aliados,  co- 
mo también  con  Liceaga  y  Verduzco? 

9o.  ¿Si  había  artilleros  de  la  Brigada  en  Tlalpujahua? 

10o.  ¿Cuál  es  el  número  de  la  gavilla  de  Tlalpujahua  y  su 
ocupación? 

DECLARACIONES  UNIFORMES. 

la.  Que  fueron  sorprendidos  por  una  partida  de  Rayón, 
cuando  regresaban  para  Querétaro  con  la  partida  del  Teniente 
Coronel  D.  Agustín  de  Urrutia :  que  permanecieron  prisione- 
ros trabajando  las  obras  públicas,  sin  obtener  empleo,  hasta 
que  los  precisaron  a  tomar  las  armas,  agregados  al  Batallón 
que  llaman  de  Tlalpujahua,  con  2  reales  diarios  de  la  moneda 
que  se  acuña  en  Angangueo,  cuyas  minas  se  están  trabajando 
a  beneficio  de  la  Nación,  y  que  no  asistieron  a  más  acción 
que  la  de  Salvatierra. 

2a.  Que  el  número  de  la  gente,  después  de  la  salida  para 
Salvatierra,  no  era  de  consideración,  pues  siendo  el  proyecto 
el  de  atacar  a  Celaya,  habían  sacado  la  mayor  fuerza,  siendo 
ésta  como  de  40  hombres,  en  cuatro  secciones,  mandadas  por 
Ramón  Rayón,  Pachito  Rayón,  Rafael  Rayón,  y  Rubí.  La 
caballería  toda  armada  de  retacos  y  carabinas,  y  la  infantería 
pasaba  de  doscientos  fusiles,  lo  que  tenía  cada  partida. 

3a.  Que  el  que  generalmente  corría  era  la  falta  de  subordi- 
nación y  discordancia  entre  unos  y  otros. 

4a.  Que  la  guarnición,  no  podían  asegurar  a  punto  fijo : 
que  el  gobierno  se  tenía  con  mucha  vigilancia  y  precaución, 
haciendo  salir  avanzadas  de  caballería  y  sosteniendo  el  inte- 
rior de  las  cortaduras,  con  indios  de  lanza;  que  las  intencio- 
nes eran  las  ya  expresadas. 

5a.  Que  las  fortificaciones  que  empiezan  en  el  Cerro  del 
Campo  del  Gallo  que  está  a  un  lado  de  Tlalpujahua,  es  un  pa- 
rapeto de  terraplén  y  palizada,  dos  fosos  sin  agua  y  dos  ba- 
luartes; que  allí  está  la  maestranza  y  fundición  de  cañones; 
también  fábrica  de  fusiles,  lanzas  y  machetes,  en  lo  que  se 
emplean  como  50  oficiales,  venidos  de  México,  de  donde  tienen 
socorros  y  noticias  continuas  por  un  Don  Fernando  Rayón, 
residente  en  aquella  Capital. 
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6a.  Que  inferían  que  venían  seducidos  o  mandados  por  el 
mencionado  Rayón,  y  por  un  Maestro  de  la  Maestranza  de  Mé- 
xico, llamado  don  José  Jiménez,  con  quien  llevaban  corres- 
pondencia. 

7a.  Ignoran  esta  pregunta. 

8a.  Que  habían  oído  decir  que  Morelos  había  ganado  a 
Veracruz,  Perote  y  Orizaba,  pero  que  había  muchos  días  no 
tenían  noticia  de  él,  y  nada  más  sabían  de  cierto  que  la  ene- 
mistad de  los  Rayones  con  Liceaga. 

9a.  Que  habían  visto  a  uno  que  le  decían  el  payo  González, 
que  era  Comandante  de  Artillería;  Villalvazo  Capitán,  Gua- 
ralupe  Hernández,  Francisco  Coronel,  y  Aguilar,  los  que  es- 
tuvieron en  el  ataque  de  Salvatierra. 

La  Décima:  Que  el  número  no  puede  asegurarse  a  punto 
fijo,  porque  todos  los  días  se  aumenta  con  las  entradas  de  los 
que  cogen  las  partidas  que  salen  por  los  alrededores,  y  por 
último,  dicen  que  en  el  Cerro  han  hecho  un  estanque  que  ten- 
drá 20  varas  de  largo,  12  de  ancho,  y  6  de  profundo,  con  el 
objeto  de  que  se  llene  de  agua,  para  en  caso  de  un  sitio,  pues 
los  falta  en  lo  absoluto;  y  que  la  maestranza  entrega  seis  fu- 
siles semanariamente,  y  tienen  14  piezas  de  artillería  de  dis- 
tintos calibres  y  4  obuses  de  a  7  pulgadas. — Salamanca,  20 
de  Abril  de  1813,  a  las  doce  del  día. — Ramón  Ponce. —  (Rúbri- 
ca.)— V.  B. — Iturbide. —  (Rúbrica.) 

Mi  General : 

Instruido  de  que  en  Salvatierra  se  hallaban  los  Rayones 
con  muchas  gavillas  reunidas,  concebí  que  proyectaban  algu- 
na empresa  de  tamaño,  y  me  pareció  por  lo  mismo  necesario 
dirigirme  con  preferencia  a  atacarlos:  sucedió  así  en  efecto 
la  mañana  de  ayer,  y  el  éxito  ha  tenido  la  facilidad  de  que 
sólo  le  hacía  susceptible  la  protección  que  dispensa  el  Dios 
de  los  Ejércitos  a  los  que  defienden  su  causa. 

La  línea  de  los  Insurgentes  tendría  cerca  de  500  varas 
de  longitud,  toda  a  la  margen  del  Río  Grande,  que  no  presen- 
ta más  paso,  que  una  vereda  estrecha,  practicable  sólo  desfi-* 
lando,  y  el  puente,  cuya  latitud  será  de  cinco  varas:  estos  pa- 
sos los  tenían  defendidos  con  cuatro  cañones  y  competente 
número  de  infantería,  que  había  también  abundante  con  Pe- 
dreros parapetados  en  las  azoteas  del  Convento  de  San  Fran- 
cisco, y  de  casas  particulares;  alguna  de  éstas  tenían  tala- 
dradas las  paredes,  para  hacer  desde  adentro,  impunemente, 
fuego  con  fusilería :  en  la  margen  del  río,  a  merced  de  la  abun- 
dancia y  frondosidad  de  árboles,  tenían  encubierta  mucha  tro- 
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pa :  en  el  puente  había  una  pared  o  trinchera  de  piedra,  y  lo 
mismo  en  las  bocacalles  de  la  plaza  principal :  estaban  re- 
concentradas en  esta  Ciudad  muchas  gavillas  de  la  Provincia 
de  Valladolid,  de  San  Miguel  el  Grande,  del  Bajío',  y  toda  o 
casi  toda  la  fuerza  de  Tlalpujahua ;  de  modo  que  según  las  de- 
claraciones de  varios  prisioneros,  y  de  soldados  que  se  me  han 
presentado  (entre  otros  Eleuterio  Flores,  Ambrosio  González, 
Vicente  y  José  María  Ramírez)  ascendía  el  total  de  ellas  a 
cuatro  mil  hombres,  con  trece  cañoiies,  un  obús,  800  fusiles, 
y  gran  número  de  lanzas,  sables,  y  pistolas:  de  aquí  inferirá 
V.  S.  la  resistencia  y  obstáculos  para  entrar ;  pero,  a  esta  tro- 
pa valiente  y  feliz  ningún  peligro  le  arredra. 

Por  la  vereda  indicada  y  el  puente,  a  la  boca  de  los  fusi- 
léis y  cañones  que  estaban  como  de  continuo  inflamadas  por 
el  fuego  incesante  que  hacían,  sin  que  le  detuviesen  los  para- 
petos, e  irritándose  con  la  sangre  que  vertían  algunos,  y  otros 
veían  derramar  a  sus  compañeros,  verificaron  gloriosos  la  en- 
trada en  Salvatierra,  después  de  mucho  tiempo  de  vivísimo 
fuego,  remarcando  en  la  historia  de  este  triste  lugar  con  abun- 
dante sangre  el  Viernes  Santo  de  1813. 

Después  de  haber  reconocido  en  la  mañana  a  tiro  de  pisto- 
la (así  lo  exigía  el  terreno)  la  línea  contraria,  pensé  situarme 
una  legua  distante  para  ejecutar  en  la  noche  algunas  medidas 
que  asegurasen  más  el  golpe,  y  evitaran  alguna  efusión  de 
sangre,  pero  los  bandidos  que  estaban  llenos  de  orgullo,  qui- 
sieron anticipar  a  esta  tropa,  la  gloria  y  proporcionarnos  el 
mejor  modo  de  santificar  el  día :  en  el  momento  que  notaron 
nuestro  movimiento  retrógrado,  salieron  los  miserables  preo- 
cupados de  aquí,  como  furias  desatadas  sobre  nosotros,  y  lo 
mismo  practicaron  en  el  momento  por  un  flanco  las  gavillas 
que  estaban  destinadas  para  sorprendernos  par  la  retaguar- 
dia, al  tiempo  que  atacásemos  el  puente:  su  atrevimiento  ''que 
me  irritó  un  poco,"  me  hizo  variar  algo  del  plan,  y  dec-idir  a 
dar  ayer  el  golpe  que  meditaba  para  hoy,  pues  derrotados  los 
más  ciegos  de  los  que  fueron  a  atacarme,  y  casi  en  persecución 
de  los  que  escaparon,  se  concluyó  la  empresa. 

No  es  fácil  calcular  el  número  de  los  miserables  excomul- 
gados, que  descendieron  ayer  de  resultas  de  la  acción  a  los 
abismos  profundos,  pero  por  la  relación  de  los  comandantes 
de  las  partidas  en  diversos  rumbos,  y  los  cadáveres  que  vi, 
infiero  que  serán  como  350:  se  hicieron  además  25  prisione- 
ros, y  se  tomaron  las  armas  y  municiones  que  acompañaré  a 
éste ;  pero  no  ha  sido  muy  barato  el  cambio,  no,  mi  General, 
¡  nos  ha  costado  la  pérdida  del  cabo  José  Clímaco  Camacho,  de 
San  Carlos,  que  murió  en  el  campo  del  honor,  y  sangre  de  14 
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• 
valientes  que  salieron  heridos,  y  quisiera  poder  reparar  con 
la  propia  de  mis  venas ! 

Ya  habrá  V.  S.  notado  que  siempre  son  concisos  mis  par- 
tes, y  que  nunca  detallo  las  acciones,  siendo  este  sistema  por 
evitar  que  alguno  que  no  me  conozca  comprendiese  que  tra- 
taba de  hacer  mi  propio  panegírico,  pero  como  esto  haya  oca- 
sionado tal  vez,  gran  perjuicio  a  muchos  beneméritos,  no  pue- 
do dejar  de  hacer  presente  a  V.  S.  (para  reparar  cuanto  esté 
de  mi  parte  el  daño  que  les  haya  inferido)  que  (a  más  de  ha- 
ber trabajado  desde  el  principio  de  la  campaña)  hace  más  de 
once  meses,  que  la  mayor  parte  de  los  individuos  que  compo- 
nen esta  División,  no  han  tenido,  sino  una  sola  vez,  seis  días 
consecutivos  de  descanso,  y  muy  pocos  dos,  ni  cuando  yo  es- 
taba a  su  cabeza  como  sección  de  la  División  del  Señor  Briga- 
dier Don  Diego  García  Conde,  ni  después  que  aumentada  ten- 
go el  honor  de  mandarla  en  Jefe :  son  muy  numerosas  las  accio- 
nes de  guerra  que  han  tenido,  gloriosas  en  sí,  y  de  ventaja  por 
su  trascendencia :  ha  atacada  fortalezas,  muchas  veces  posi- 
ciones a  que  se  les  puede  dar  tai  nombre ;  siempre  ha  vencido : 
nunca  ha  sido  rechazada :  jamá.s  sorprendida,  ni  ha  tenido, 
aun  destacamento  suyo,  desgracia,  habiendo  trabajado  en  los 
tiempos  más  críticos,  en  algunos  de  los  rumbos  más  infesta- 
dos de  gavillas;  circunstancias  que  creo  dignas  de  la  conside- 
ración del  Superior  Gobierno,  que  aunque  las  desgracias  en  la 
guerra  no  siempre  arguyen  defecto  en  el  que  las  padece;  el 
no  tenerlas  es  un  mérito,  y  en  mi  concepto,  esta  circunstancia, 
os  buen  indicante  del  patriotismo,  de  la  valentía,  del  honor,  de 
los  peligros,  de  la  constancia  e  infatigabilidad  de  estos  mili- 
tares; pero  en  mi  juicio,  nada  califica  tanto  sus  prendas  rela- 
cionadas, su  entusiasmo  y  firmeza  de  ánimo,  como  la  presen- 
te jornada,  donde  en  el  solo  paso  del  Puente  y  rendición  de 
Salvatierra,  han  tenido  que  superar  tales  obstáculos  y  difi- 
cultades de  tal  tamaño,  que  cualquiera  de  ellas  vencida  sepa- 
radamente, bastaría  para  que  se  llamase  gloriosa  otra  acción. 
Persuadido  yo  de  esta  verdad,  y  de  que  en  los  lances  de  gran 
riesgo  se  conduce  mejor  al  soldado,  ayudando  con  el  ejemplo, 
la  autoridad  y  obediencia  militar,  luego  que  me  acerqué  al 
puente,  puse  la  tropa  en  el  orden  debido,  la  coloqué  en  los 
puntos  por  donde  según  mi  cálculo  se  debía  proteger  y  dar  el 
asalto,  y  encaminándome  a  dicho  puente  al  frente  de  la  bate- 
ría que  lo  guardaba,  dije  en  voz  alta :  soldados,  adentro,  ¿me 
dejaréis  solo?  correspondió  el  efecto  a  mi  esperanza,  pues  ape- 
nas me  vieron  entrar  por  la  calzada,  cuando  olvidados  del  in- 
cesante fuego  de  cañón  y  fusil  que  allí  nos  dirigían,  no  se  ocu- 
paron de  otra  idea,  que  de  la  gloria  del  triunfo,  al  que  corrie- 
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ron  todos  por  el  río  y  puente  a  un  mismo  tiempo,  igualando 
casi  la  infantería,  no  siendo  corto  el  galope  de  mi  caballo,  que- 
riendo cada  soldado  ser  el  primero  en  llegar  a  las  manos  con 
sus  viles  enemigos,  los  que  en  vista  de  la  intrepidez  y  denuedo 
de  esta  tropa,  se  intimidaron  hasta  el  grado  de  suspender  los 
fuegos,  y  tomar  su  acostumbrado  partido  de  la  fuga. 

De  este  modo  se  redujo  a  obra  de  minutos  el  lance  crítico 
que  de  otra  manera  hubiera  sido  de  muchas  horas,  y  a  costa  de 
poca  sangre  se  logró  abatir  el  orgullo  de  los  Rayones  y  Rubí, 
que  se  gloriaban  de  que  el  río  había  de  ser  el  sepulcro  de  es- 
tos valientes,  sin  duda  porque  no  conocían  su  valor,  que  siem- 
pre se  aumenta  a  proporción  de  los  peligros  que  tienen  que 
vencer. 

Recomiendo  por  tanto  a  V.  S.,  a  todos  los  Cuerpos  con  sus 
respectivos  Oficiales,  el  Real  de  Artillería,  Destacamento  de  la 
Corona,  Batallón  Mixto,  Cuerpo  de  Frontera,  Escuadrón  de 
San  Carlos,  de  Lanceros  de  Orrantia,  y  Piquete  de  Dragones 
de  San  Luis,  pues  todos  tienen  gran  decisión,  firmeza  y  su- 
bordinación; pero  recomiendo  más  encarecidamente  a  mi  se- 
gundo, el  muy  sereno  y  honrado  Teniente  Coronel  graduado 
Don  Francisco  de  Orrantia,  quien  recibió  en  un  muslo  contu- 
sión de  bala  de  fusil ;  a  mis  Ayudantes  de  Campo,  Teniente  de 
una  de  las  Compañías  del  Regimiento  de  Infantería  Provin- 
cial de  Puebla,  que  compone  el  Batallón  Mixto,  Don  Ramón 
Ponce  de  León,  y  el  de  la  misma  oíase  de  la  Corona,  Don  Ra- 
fael Calvo,  que  con  el  mayor  honor,  y  haci-endo  un  militar 
desprecio  de  las  balas,  comunicaban  siempre  mis  órdenes,  con 
prontitud  y  tino,  y  se  hallaron  en  el  paso  del  puente ;  al  siem- 
pre intrépido  Teniente  de  Frontera  Don  José  María  Noboa,  y 
al  Valiente  Alférez  de  la  compañía  de  Ponce,  Don  Alejandro 
Quijano,  que  con  el  agua  a  la  cintura  pasaron  por  el  lado  o 
vereda  del  río  con  muy  pocos  soldados  de  sus  respectivos 
cuerpos,  despreciando  el  fuego  con  que  sostenían  aquel  pun- 
to; a  los  virtuosos,  serenos  y  valientes  capellanes  Fray  Fran- 
cisco de  San  Juan  Bautista,  carmelita  y  Bachiller  Don  José 
Joaquín  Gallegos,  que  auxiliando  indistintamente  a  los  de 
ambos  partidos,  alentaron  con  su  ejemplo  a  los  nuestros  en 
los  mayores  peligros,  y  lo  mismo  hizo  el  padre  Capellán  de  la 
Corona,  Bachiller  Don  Francisco  Bravo  y  el  Cura  de  Cuenco, 
Don  Bernardino  Pini;  a  los  patriotas  valientes  Don  Francisco 
Irazábal,  Don  José  María  Arancivia  y  Don  Raymundo  Zarago- 
za, que  acompañan  a  esta  División,  y  le  son  muy  útiles,  al  cabo 
de  la  Corona  Vicente  Barragán  que  acompañó  a  pie  gran  tiem- 
po a  la  caballería  en  el  alcance.  Recomiendo  también a 

to&og  los  individuos  de  esta  división,  pues  todos  estuvieron 
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en  peligros  inminentes  y  con  el  entusiasmo  y  valor  de  fieles 
vasallos  y  verdaderos  soldados. 

Las  cargas  de  la  división  las  dejé  en  la  Hacienda  de  San 
Nicolás,  con  un  destacamento  al  mando  del  Teniente  de  Patrio- 
tas de  León,  don  Juan  de  la  Pila  Gómez,  quien  en  tales  cir- 
cunstancias solo  pudo  conformarse  con  esta  comisión,  porque 
no  es  menor  su  subordinación,  que  su  honor  y  valentía  con  ser 
tan  grande. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Salvatierra, 
17  de  Abril  de  1813,  a  las  siete  de  la  mañana. — Agustín  de 
Iturbide. — M.  Ilt.  Sor.  Mariscal  de  Campo  Don  José  de  la 
Cruz. — Es  copia. — Iturbide. —  (Rúbrica.) 

Real  Parque  de  Artillería.  División  del  Teniente  Coronel 
Don  Agustín  de  Iturbide. 

Noticia  de  las  piezas  de  artillería,  municiones,  y  demás 
que  se  les  cogió  a  los  Insurgentes  en  el  ataque  que  se  les  dio 
en  la  Ciudad  de  Salvatierra,  la  mañana  del  16  del  presente 
mes. 

Una  culebrina,  calibre  de  a  4. 

Dos  cañones id.  de  a  6. 

6        id.        de  menos  calibre. 
4  pedreros,  calibre  de  a  2. 
1  Obús  de  a  3  pulgadas. 
260  cartuchos  de  bala  rasa,  de  a  6. 
110  ...  id.  de  metralla  ....  id. 

18  balas  sueltas de  a  id. 

402  cartuchos  de  bala  rasa  de  a  2. 

128   id  de  metralla id. 

85  racimos  de  metralla  de  a  4. 
38  dichos  de  metralla  de  a  2. 
34  granadas  de  3  pulgadas. 
9  cajones  cartuchos  de  fusil. 
3  dichos         id.  de  a  media  onza. 

78  cartuchos  de  pedrero  sin  bala. 
1  costal  de  pólvora  fina  con  4  arrobas. 
1  dicho  de  id.  gorda  con  el  mismo  peso. 
8  bolsas  de  baqueta  para  cartuchos  de  cañón. 

1  cajón  de  herramienta  de  carpintero. 

2  costales  de  id.  de  herrero. 
2  quintales  de  fierro  viejo. 

8  arrobas  balas  de  plomo  de  diferentes  calibres. 

2  saca  trapos. 

3  docenas  de  achas  de  eontraviento. 
12  escaleras  de  asalto  y  6  de  mano. 
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Salvatierra,  17  de  Abril  de  1813. — Francisco  Vergara. — 
Vo.  Bo. — Cayre. — Es  copia. — Iturbide. —  (Rúbrica.) 

Acompaño  a  V.  S.  el  Despacho  Provisional  del  empleo  de 
Coronel  del  Batallón  de  Infantería  Provincial  de  Celaya,  que 
he  conferido  a  V.  S.,  interinamente,  en  consideración  a  sus 
méritos  y  circunstancias. 

El  expresado  cuerpo  que  hasta  ahora  ha  sido  Regimiento 
de  dos  Batallones,  debe  arreglarse  y  reorganizarse  en  uno,  so- 
bre el  pié  de  1,200  plazas,  distribuidas  en  8  Compañías,  confor- 
me al  reglamento  expedido  por  el  Supremo  Consejo  de  Regen- 
cia, en  8  de  Mayo  del  año  anterior,  del  que  incluyo  a  V.  S.  un 
ejemplar,  a  fin  de  que  procure  eficazmente  se  reclute  y  aliste 
en  los  pueblos  de  su  demarcación  y  en  Querétaro  la  gente  ne- 
cesaria para  su  completo,  pero  no  se  reunirá  ni  acuartelará 
hasta  que  yo  lo  disponga,  ejercitándose  entre  tanto  los  días 
festivos,  en  las  marchas  y  evoluciones  como  lo  han  practicado 
los  Cuerpos  Provinciales,  cuando  no  han  estado  sobre  las  ar- 
mas. 

Remita  V.  S.  a  mis  manos,  un  estado  del  armamento,  ves- 
tuario, menaje  y  demás  efectos  con  que  se  halle  dicho  cuerpo, 
expresando  lo  que  falte  para  su  completo  en  todos  los  ramos, 
con  respecto  al  nuevo  pié  en  que  debe  quedar,  debiendo  desti- 
narse a  este  objeto  los  fusiles  que  se  hayan  quitado  al  enemi- 
go en  la  acción  de  Salvatierra  y  no  necesitare  para  su  reempla- 
zo la  División  del  cargo  de  V.  S. 

Igualmente  formará  V.  S.,  con  arreglo  al  adjunto  formula- 
rio, las  propuestas  de  las  vacantes  de  Oficiales  milicianos  que 
haya  en  el  expresado  cuerpo,  remitiendo  relación  de  los  indi- 
viduos veteranos  con  que  se  halla,  para  disponer  lo  convenien- 
te ;  y  respecto  a  los  muchos  atrasos  que  ha  sufrido  la  hacienda 
pública  y  a  los  inmensos  gastos  que  se  erogan  en  la  subsisten- 
cia del  ejército  y  demás  atenciones,  es  indispensable  que  V.  S. 
excite  el  celo  de  los  vecinos  pudientes  de  la  demarcación  del 
batallón  y  de  Querétaro,  a  fin  de  que  contribuyan  por  medio  de 
un  donativo  gracioso  con  lo  necesario  para  los  costos  del  ves- 
tuario y  armamento,  teniendo  en  consideración  los  beneficios 
que  debe  producir  a  este  territorio  el  establecimiento  de  una 
fuerza  respetable,  que  lo  mantendrá  libre  de  bandidos,  pro- 
tegerá el  comercio  y  la  agricultura  y  asegurará  la  tranquilidad 
de  los  pueblos ;  en  el  concepto  de  que  comunico  esta  orden  al 
Sr.  Sub-Inspector  General,  por  cuyo  conducto  y  el  del  Sr.  Co- 
mandante de  la  8a.  Brigada,  debe  V.  S.  dirigir  todos  los  do- 
cumentos relativos  al  expresado  cuerpo. — Dios,  etc. — Méxi- 
co, Abril  27  de  1813.— Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide. 
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Con  esta  fecha  he  dirigido  al  Sr.  Coronel  del  Batallón  de 
Infantería  de  Celaya,  el  oficio  siguiente: — Acompaño* a  V.  S., 
etc. — Y  lo  traslado  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  co- 
rrespondientes. Dios,  etc. — México,  Abril  27  813. — (Rúbrica 
del  Virrey). — Sr.  Sub-Inspector' General. 

Promovido  V.  S.  al  empleo  de  Coronel  del  Regimiento  de 
Infantería  Provincial  de  Celaya,  he  resuelto  continúe  en  el 
mando  de  la  División  que  se  halla  a  su  cargo,  la  que  permane- 
cerá por  ahora  en  el  Bajío,  con  los  importantes  objetos  que 
comprende  la  instrucción  que  acompaño  adjunta,  y  dependerá 
inmediatamente  de  esta  Capitanía  General. 

Debiendo  componerse  la  expresada  División  del  Batallón 
de  la  Corona,  el  Mixto,  el  Cuerpo  de  Frontra  y  las  4  piezas 
de  artillería  con  su  correspondiente  parque,  que  estuvieron  a 
las  órdenes  del  Sr.  Brigadier  D.  Diego  García  Conde,  preven- 
go a  este  Jefe  en  la  adjunta  orden  que  V.  S.  le  dirigirá,  envié 
a  V.  S.  los  restos  de  los  expresados  Cuerpos  que  existan  en 
Valladolid,  donde  sólo  deben  quedar  de  los  que  componían 
la  División,  los  dos  Escuadrones  de  Dragones  de  Puebla,  a  fin 
de  que  estando  los  Cuerpos  reunidos  se  eviten  los  graves  in- 
convenientes que  resultan  de  la  dispersión  y  separación  en 
pequeñas  partidas. 

Supongo  que  los  dos  expresados  cuerpos  de  Infantería  se 
hallarán  muy  bajos  de  fuerza,  y  conviniendo  mucho  aumentar- 
la cuanto  sea  posible,  espero  dedique  V.  S.  a  este  objeto  la 
mayor  atención,  en  el  concepto  de  que  si  no  tuviere  el  número 
de  armamentos  necesarios  para  los  reclutas  que  puedan  alis- 
tarse, cuidará  de  enviar  a  esta  Capital  los  sobrantes  para  el 
reemplazo  del  Batallón  de  la  Corona  que  existe  en  ella,  re- 
mitiéndome V.  S.  desde  luego  un  Estado  de  fuerza  de  la  con 
que  se  halla  en  todas  armas  la  expresada  División. — Dios,  etc. 
—México,  Abril  27  de  1813.— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide 
entre  otras  cosas,  lo  que  sigue :  Promovido,  etc.  Debiendo  com- 
ponerse, etc. — Y  lo  traslado  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y 
efec?tos  consiguientes,  previniéndole  aproveche  la  primera 
oportunidad  para  enviar  a  la  División  del  Bajío  los  restos  de 
Cuerpos  que  existen  en  esta  Ciudad  pertenecientes  a  ella,  pues 
me  he  propuesto  por  regla  general  evitar  la  dispersión  y  se- 
paración de  partidas  que  ha  ocasionado  hasta  ahora  tantos  per- 
juicios.— Dios,  etc. — México,  Abril  27  de  1813. — (Rúbrica). — 
Sr.  Brigadier  D.  Diego  García  Conde. — P.  D|  Supongo  que  con 
motivo  de  la  baja  de  los  Cuerpos,  existan  muchos  armamentos 
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sobrantes,  y  en  consecuencia,  el  número  de  los  reclutas  para 
su  completo  debe  proporcionarse  al  de  armamentos  y  algunos 
más  que  pueden  quedar  de  Supernumerarios  para  reemplazar 
las  bajas  que  ocurrieran. 

He  recibido  con  aprecio  el  parte  que  V.  S.  acompaña  a  su 
Oficio  de  20  del  corriente,  relativo  al  ataque  de  la  fuerte  posi- 
ción del  Puente  de  Salvatierra  que  ejecutó  el  17,  con  cuyo 
punto  habían  reunido  los  cabecillas  Rayones  y  Rubí,  numero- 
sas fuerzas  y  defensas,  de  las  cuales  los  arrojó  con  intrepidez 
y  bizarría  la  valiente  División  del  mando  de  V.  S,,  con  muer- 
te de  350  enemigos,  25  prisioneros,  quitándoles  14  piezas  de 
artillería,  y  su  abundante  y  bien  provisto  parque  de  que  igual- 
mente incluye  relación. 

Me  es  muy  grata  la  conducta  militar  de  V.  S.  y  de  esa  va- 
liente tropa  y  oficialidad,  a  quienes  dará  a  mi  nombre,  como 
yo  se  las  doy  a  V.  S.,  las  gracias  a  que  se  han  hecho  acreedo- 
res por  su  constancia  y  patriotismo,  y  señaladamente  a  los  Ofi- 
ciales que  más  se  distinguieron,  D.  Francisco  Orrantia,  D.  Ra- 
món Ponce,  D.  Rafael  Calvo,  D.  José  María  Noboa,  D.  Ale- 
jandro Quijano,  el  Religioso  Fray  Francisco  de  San  Juan  Bau- 
tista, los  Capellanes  D.  Jos'é  Joaquín  Galegos,  Don  Francisco 
Bravo  y  D.  Bernardo  Pini,  los  patriotas  D.  Francisco  Ira- 
zábal  y  D,  José  María  Arancivia  y  D.  Raymundo  Zaragoza  y 
el  Cabo  de  la  Corona,  Vicente  Barragán,  y  para  manifestar 
a  V.  S.  y  a  la  División  de  su  cargo  el  aprecio  que  hago  de  sus 
útiles  servicios,  he  conferido  a  V.  S.  el  empleo  de  Coronel  del 
Batallón  de  Infantería  Provincial  de  Celaya,  y  el  mando  mili- 
tar de  la  Provincia  de  Guanajuato  incluyéndole,  por  separado, 
el  correspondiente  despacho  provisional  e  instrucciones  rela- 
tivas, y  he  concedido  a  todos  los  Oficiales  y  tropa  de  la  Divi- 
sión que  no  lo  hayan  desmerecido  por  su  conducta  militar,  un 
Escudo  de  distinción  que  deberán  llevar  en  el  brazo  izquierdo 
con  arreglo  al  diseño  adjunto,  habiendo  dispuesto  se  publique 
por  medio  de  la  Gaceta,  de  que  acompaño  ejemplares,  el  expre- 
sado parte,  y  V.  S.  hará  que  en  la  orden  general  de  la  División 
se  inserte  ésta,  para  satisfacción  de  los  interesados. 

Acerca  del  comboy  que  condujo  a  esta  Provincia,  el  señor 
Coronel  D.  Cristóbal  Ordoñez,  y  debe  regresar  sin  dilación  con 
las  platas  de  Guanajuato  remisibles  a  esta  Capital,  hago  a  este 
Jefe  las  prevenciones  convenientes,  debiendo  V.  S.  si  se  con- 
siderase necesario  para  la  seguridad  de  los  caudales,  auxiliarle 
con  el  todo  o  parte  de  su  División  hasta  el  punto  que  se  con- 
temple libre  del  riesgo  de  enemigos. 

Con  la  necesaria  anticipación,  di  las  órdenes  correspondien- 
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tes  para  el  ataque  de  Tlalpujahua,  que  debió  ejecutarse  duran- 
te la  ausencia  de  los  Rayones  de  aquel  punto,  pero  habién- 
dose diferido  por  consideraciones  que  ocurrieron  al  Sr.  Bri- 
gadier Castillo  Bustamante,  saldrá  un  día  de  estos  de  Toluca 
dicho  Jefe  para  verificarlo,  si  las  circunstancias,  que^  han  va- 
riado con  el  regreso  de  aquellos  cabecillas  y  la  reunión  de  sus 
fuerzas,  lo  permitieren. 

He  recibido  el  extracto  de  las  declaraciones  dadas  por  los 
cuatro  soldados  que  se  hicieron  prisioneros  en  la  acción  ex- 
presada.— Dios,  etc. — México,  Abril  27  de  1813. — (Rúbrica.) 
— Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  íturbide. 

INSTRUCCIÓN  PARA  LA  DIVISIÓN  DE  LA  PROVINCIA  DE 
GUANAJUATO. 


lo Dependerá  por  ahora,  y  mientras  se  da  un  arreglo  ge- 
neral a  las  Provincias,  de  esta  Capitanía  General,  directa- 
mente, la  División  que  existe  en  la  Provincia  de  Guanajua- 
to,  a  las  órdenes  del  Sr.  Coronel  Comandante  del  Batallón 
de  Infantería  de  Celaya  D.  Agustín  de  íturbide,  compuesta 
del  segundo  Batallón  de  la  Corona,  otro  Mixto,  el  cuerpo 
de  Caballería  del  Nuevo  Santander  y  cuatro  piezas  de  Cam- 
paña con  la  correspondiente  dotación  de  artilleros  y  oficia- 
les. 

2o Dependerán  asimismo  de  este  Jefe,  todas  las  tropas 

veteranas  que  existen  en  dicha  Provincia  y  las  Milicianas 
y  Urbanas  creadas  o  que  se  crearen  en  ella,  reconociéndole 
igualmente  los  comandantes  de  armas  de  los  pueblos  y  lu- 
gares de  su  distrito. 

3o En  principio  de  cada  mes  remitirá  a  esta  Capitanía 

General,  el  expresado  Comandante,  un  Estado  de  fuerza, 
con  notas  que  expresen  el  de  todos  los  ramos,  y  en  caso 
de  haber  faltas  en  alguno  de  ellos,  los  motivos  que  las  ha- 
yan causado.  También  me  dará  parte  por  extraordinario  de 
cualquiera  novedad  que  por  su  importancia  merezca  llegar 
a  mi  noticia  sin  demora. 

4o Llevará  un  Diario  por  semanas  de  las  marchas,  ope- 

'  raciones  y  demás  ocurrencias  importantes  de  la  División, 
y  reunidos  los  de  cada  mes,  los  remitirá  a  mis  manos  con  el 
Estado  de  fuerza,  si  en  el  intermedio  no  hubiere  oportuni- 
dad de  ejecutarlo,  en  el  concepto  de  que  su  comunicación 
con  la  Capitanía  General  debe  ser  con  la  posible  frecuencia, 
valiéndose  de  los  medios  y  arbitrios  que  estuvieren  a  su 
alcance,  y  que  llenen  el  objeto,  no  debiendo  pasar  ningún 

37 


Ituifbide.  Correspondencia  y  Diario. 

mes  sin  dar  noticia  de  su  situación,  operaciones  y  noveda- 
des que  ocurran. 

5o Los  partes  que  de  a  esta  superioridad  serán  veraces 

y  puros,  evitando  exageraciones  que  desconceptúan  al  Go- 
bierno, procurando  asegurarse  de  la  realidad  de  los  que  re- 
ciba de  los  Comandantes  de  Secciones,  Destacamentos  o 
Pueblos,  empleando  una  sana  crítica  para  distinguir  lo 
cierto  de  lo  dudoso  y  lo  probable  de  lo  inverosímil,  y  no  da- 
rá cuenta  a  esta  Capitanía  General  con  ninguno  de  que  no  le 
conste  su  certeza,  o  a  lo  menos  su  probabilidad. 

6o El  principal  objeto  de  esta  División  es  el  de  mantener 

libres  de  los  enemigos  los  caminos  de  su  comprensión,  per- 
siguiendo y  atacando  las  gavillas  que  se  formen  en  ella,  reu- 
niendo a  este  fin,  si  fueren  numerosas,  el  todo  o  la  mayor 
parte  de  las  tropas  que  existan  en  dicha  Provincia,  y  las 
compañías  urbanas  de  la  Demarcación,  devolviéndolas  a 
sus  destinos  en  el  momento  que  no  sean  necesarias,  tenien- 
do en  consideración  la  suma  falta  que  hacen  en  ellos. 

7o El  segundo  objeto  es  escoltar  los  comboyes  que  transi- 
ten de  las  Provincias  Interiores  a  Querétaro,  o  de  aquella 
Ciudad  a  dichas  Provincias;  y  para  evitar  la  fatiga  y  dis- 
persión de  las  tropas,  se  reunirán  en  un  mismo  comboy  que 
saldrá  de  Querétaro,  cuando  se  hubiere  reunido  en  esta  ciu- 
dad un  número  suficiente  de  cargas  para  formarlo,  todas  las 
que  hubiere  para  el  interior  del  reino,  a  menos  que  la  ur- 
gente remisión  de  efectos  de  la  Hacienda  pública  exija  la 
alteración  de  esta  regla,  en  cuyo  caso  se  expedirán  por  la 
Capitanía  General  las  órdenes  correspondientes;  y  fuera 
de  él  u  otro  urgente  del  servicio,  no  se  dará  escolta  sin  or- 
den expresa  de  la  Superioridad,  bajo  la  más  estrecha  res- 
ponsabalidad  del  Comandante  de  la  División. 

8o Al  regreso  del  comboy  que  será  por  los  mismos  prin- 
cipios, se  conducirán  a  Querétaro  las  platas  de  Guanajuato 
y  cualesquiera  otras  que  se  remitan  por  aquella  vía  de  Za- 
catecas y  Provincias  Internas,  ganados,  caballada,  mulada 
y  efectos  remisibles  a  esta  Capital,  franqueándoles  los  au- 
xilios que  necesitaren  para  su  conducción  y  seguridad,  cu- 
yo servicio  debe  mirarse  con  la  mayor  atención  y  preferen- 
cia, por  la  suma  urgencia  en  que  el  Gobierno  se  halla  de 
estos  auxilios. 

9o .Por  regla  general,  los  efectos  que  se  remitan  de  esta 

Capital  y  de  Querétaro  para  Guadalajara,  Zacatecas  y 
Provincias  Internas,  si  no  llevaren  escolta  propia  que  los 
conduzca  a  sus  destinos,  cuidará  dicho  Jefe  de  reunirlos  en 
Guanajuato,  León  u  otro  punto  conveniente  y  de  seguridad, 
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y  oficiará  a  los  respectivos  Comandantes  de  dichas  Provin- 
cias para  que  envíen  la  tropa  necesaria  para  su  conduc- 
ción; y  por  lo  que  toca  a  Valladolid,  podrá  hacerse  la  ci- 
tada reunión  en  Calaya,  pasando  igual  aviso  y  con  el  pro- 
pio objeto  al  Jefe  de  aquella  Provincia,  pues  la  División 
de  la  de  Guanajuato,  no  se  ha  de  separar  de  su  Distrito 
para  conducir  comboyes,  sin  orden  expresa  de  la  Superio- 
ridad, o  sin  urgente  motivo  de  batir  al  enemigo. 

10o Será  de  su  obligación  el  crear  con  prudencia  y  tino  en 

todos  los  Pueblos  y  Haciendas  de  la  comprensión  de  su 
mando  donde  no  lo  estuviere  ya,  la  fuerza  militar  que  ex- 
presa el  Reglamento  político  militar  que  se  le  acompaña 
a  este  fin,  conferenciando  y  tratando  al  efecto  con  los  Ayun- 
tamientos, Subdelegados,  Comandantes  y  vecinos  princi- 
pales. 

lio Lo   será   igualmente,   con   estrecha   disciplina,   la   de 

mantener  a  las  tropas  de  su  mando  en  la  más  exacta  disci- 
plina e  instrucción,  precaviendo  desórdenes  y  castigando 
severamente  los  que  se  cometan  en  los  Pueblos,  adminis- 
trando al  soldado  y  al  paisano  pronta  y  equitativa  justicia, 
y  tratando  a  unos  y  a  otros  con  dulzura  e  indulgencia, 
mezclada  de  decorosa  firmeza. 

12o Pondrá  especial  cuidado  en  conservar  los  diferentes 

ramos  de  la  División  en  el  mejor  estado,  y  principalmente 
el  armamento  y  caballada,  pasando  frecuentes  revistas,  y 
reemplazando  las  faltas  del  modo  posible,  aplicando  la  ma- 
yor atención  a  este  objeto,  y  al  de  reemplazar  y  aumen- 
tar los  cuerpos  con  buenos  reclutas. 

13o La  caballería  será  remontada,  destinando  a  este  im- 
portante fin  los  caballos  que  se  cojan  al  enemigo,  y  los  que 
se  hallen  en  manos  de  personas,  que  no  siendo  militares,  no 
tengan  licencia  de  poderlos  usar,  expedida  por  autoridad 
competente;  y  del  mismo  modo  se  recogerán  las  armas  del 
poder  de  personas  que  no  deban  usarlas. 

]4o De  las  carnes,  víveres  y  efectos  de  consumo  que  la  Di- 
visión recoja  de  los  enemigos,  si  los  reclamare  su  dueño  en 
el  término  de  ocho  días,  y  justificare  pertenecerle,  se  le 
devolverán  las  dos  terceras  partes,  y  la  otra  se  aplicará 
a  la  Proveeduría  de  la  misma  Sección,  para  refaccionar  la 
tropa  en  ahorro  de  gastos,  llevando  cuenta  y  razón  justi- 
ficada, y  haciendo  al  Proveedor  cargo  de  lo  que  reciba,  con- 
servando los  Documentos  que  lo  acrediten  en  el  Archivo  de 
la  Mayoría  para  examinarlos  a  su  debido  tiempo;  y  si  no 
hubiere  quien  reclame  en  dicho  término,  se  aplicará  el  to- 
do a  la  Proveeduría. 

39 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

15o De  los  bienes  de  valor  y  efectos  de  comercio  que  en 

acción  de  guerra  rescate  la  tropa  del  poder  del  enemigo, 
se  le  aplicará  la  cuarta  parte  para  distribuirla  con  igualdad 
entre  la  que  se  haya  hallado  en  la  acción  y  conducídose 
con  honor,  y  las  otras  tres  partes  a  la  persona  a  quien  per- 
tenezcan, si  dentro  de  ocho  días  se  presentare  a  reclamar- 
los y  justificare  que  le  pertenecen;  y  en  el  caso  de  no  haber 
reclamo  de  parte  legítima,  pasado  el  término  de  los  ocho 
días,  se  venderán  en  pública  subasta,  depositando  su  valor 
en  la  Tesorería  de  la  División  hasta  el  término  de  un  mes, 
que  no  habiendo  parecido  su  dueño,  se  distribuirá  el  todo 
entre  la  tropa,  entendiéndose  esta  resolución  si  los  bienes 
robados  hubiesen  permanecido  tres  días  naturales  en  poder 
de  los  Insurgentes,  pues  si  no  hubiesen  pasado  los  tres 
días,  se  devolverán  íntegros  al  dueño  a  quien  pertenezcan. 

16o Los  Oñciales  y  tropa  de  esta  División  disfrutarán  des- 
de el  día  lo.  del  próximo  mayo,  si  no  estuviere  ya  en  prác- 
tica, la  ración  de  campaña  y  etapa  que  expresan  las  dos 
adjuntas  notas,  y  a  este  efecto,  y  para  que  se  le  subministre 
en  especie,  nombrará  el  Comandante  un  Proveedor  activo, 
inteligente  y  honrado,  ya  sea  de  las  mismas  tropas  o  de  la 
clase  de  paisano,  a  quien  se  gratificará  moderadamente  del 
fondo  de  presas. 

17o..  ..Con  los  reos  que  aprehenda,  procederá  en  todo  con 
arreglo  al  Bando  expedido  por  el  Sr.  mi  antecesor,  en  25 
de  junio  de  1812,  de  que  se  le  acompaña  copia. 

18o Los  eclesiásticos  seculares  o  regulares  que  aprehenda, 

los  remitirá  a  esta  Capital  con  la  sumaria  formada  en  los 
términos  prevenidos  por  el  expresado  Bando. 

19o.. . .  .Excitará  el  celo  de  los  empleados  en  la  Hacienda  Na- 
cional, de  los  parages  que  cubra  con  sus  tropas,  para  que 
recauden  con  la  debida  puntualidad  y  economía  las  ren- 
tas públicas,  dando  parte  al  Sr.  Intendente  de  la  Provincia, 
si  en  los  Pueblos  de  su  tránsito  advirtiese  descuido  o  mal- 
versación, sin  tomar  por  sí  mismo  providencia  alguna,  si 
no  fuere  en  un  caso  urgente  y  ejecutivo. 

20o Los  cuerpos  de  la  División  recibirán  en  las  Cajas  de 

Cruanajuato  las  buenas  cuentas  que  necesitaren  para  su 
socorro  y  entretenimiento,  pidiéndolas  el  Comandante  al 
Señor  Intendente  de  la  Provincia,  y  designando  los  oficia- 
les habilitados  y  cajeros  que  deban  correr  con  este  encar- 
go, a  fin  de  que  dé  la  orden  correspondiente  para  su  entre- 
ga en  la  Tesorería,  y  procurando  que  estas  buenas  cuentas 
se  ciñan  y  limiten  con  proporción  al  haber  que  devenguen 
los  cuerpos,  según  su  respectiva  fuerza. 
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21o Dedicará  su  atención  a  proteger  la  agricultura,  ac- 
tivar el  comercio,  la  industria  y  el  laborío  de  las  minas;  y 
como  estos  objetos  y  los  demás  que  van  explicados  exigen 
que  la  División  esté  en  continuo  movimiento,  entre  tanto 
que  existan  gavillas  que  batir  en  el  territorio  de  su  com- 
prehensión, permanecerá  en  los  pueblos  solamente  el  tiem- 
po necesario  para  arreglarlos  y  dar  a  la  tropa  y  caballada 
el  preciso  descanso. 

22o Si  conviniere  formar  de  la  División,  Secciones  o  Des- 
tacamentos que  hayan  de  obrar  a  distancia  del  Comandan- 
te de  ella,  dará  por  escrito  a  los  Jefes  o  Comandantes  par- 
ticulares de  dichas  fuerzas,  el  todo  o  la  parte  de  esta  Ins- 
trucción que  fuere  necesaria  a  los  fines  de  su  destino,  con 
las  demás  prevenciones  que  le  parezcan  convenientes,  pro- 
curando en  cuanto  lo  permitan  las  ocurrencias  del  servicio, 
que  éste  se  haga  por  Cuerpos,  Batallones,  Escuadrones  o 
Compañías  enteras  y  que  lleven  el  completo  de  su  fuerza, 
Jefes  y  Oficiales;  evitando  despachar  partidas  pequeñas, 
que  por  falta  de  apoyo  puedan  ser  batidas,  pues  con  ellas 
ha  aumentado  el  enemigo  sus  fuerzas,  su  armamento  y  su 
orgullo. 

23o Cuidará  de  que  los  Jefes  de  los  Cuerpos  que  existan 

a  sus  órdenes,  dirijan  al  Sr.  Sub-Inspector  General,  o  al 
Sr.  Comandante  de  la  respectiva  Brigada,  según  los  casos, 
las  propuestas  de  empleos  vacantes  cuando  ocurran,  y 
mensualmente  Estados  de  fuerza,  expresando  el  que  tengan 
el  vestuario,  armamento,  montura  y  caballada,  comuni- 
cando a  dichos  Jefes  cuantas  noticias  sean  conducentes  a 
manifestar  el  estado  de  los  cuerpos  en  todos  sus  ramos,  pa- 
ra que  por  su  conducto  se  instruya  la  Superioridad  y  pue- 
da tomar  las  providencias  oportunas  al  reparo  de  las  fal- 
tas que  ocurrieren,  siendo  el  principal  responsable  de  su 
buen  estado  el  Comandante  de  la  División. 

24o Obrará  de  concierto  con  el  Señor  Comandante  Gene- 
ral de  la  Nueva  Galicia  y  con  los  de  las  armas  de  Queréta- 
ro,  Valladolid,  San  Luis  Potosí  y  Zacatecas,  para  las  ope- 
raciones que  convenga  ejecutar  contra  el  enemigo,  auxi- 
liándose mutuamente  para  adelantar  la  pacificación  en  di- 
chos países  y  el  exterminio  de  las  gavillas  de  rebeldes,  a 
cuyo  efecto  procurará  eficazmente  mantener  expedita  la 
comunicación  con  dichos  Jefes. — México,  Abril  27  de  1813. 

Excelentísimo  Señor: 

Por  Gaceta  de  esa  Capital  de  29  de  Abril  inmediato  pa- 
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sado,  he  visto  se  ha  servido  V.  E.  nombrarme  Coronel  Coman- 
dante del  batallón  de  Celaya,  y  Comandante  general  de  las 
tropas  del  Bajío,  y  Provincia  de  Guanajuato. 

Nunca  sabré,  señor  Excelentísimo,  agradecer  ni  dar  dig- 
namente gracias  a  V.  E.  por  distinciones  de  tal  tamaño,  que  a 
más  del  honor  que  de  ellas  me  resulta,  y  de  haber  sido  con- 
cedidas por  V.  E.,  circunstancia  muy  agravante,  para  el  ge- 
neral aprecio,  me  colocan  en  puesto  donde  mis  tareas  podrán 
ser  de  mayor  utilidad  a  nuestra  N'ación ;  y  si  para  llevar  y  de- 
sempeñar el  peso  de  tan  dignos  encargos,  no  contemplase  dé- 
biles mis  hombros,  sería  mayor  mi  satisfacción.  Con  todo,  me 
prometo  con  el  divino  auxilio,  tener  capacidad  para  desem- 
peñar las  sabias  y  bien  meditadas  órdenes  superiores  de  V.  E. ; 
si  lo  lograre  nada  me  quedará  que  desear,  pues  con  ello  haré 
necesariamente  grandes  servicios  a  la  Nación,  y  será  para  mí 
un  placer  cooperar  o  añadir  una  prueba  a  las  innumerables  que 
hay  del  tino  y  acierto  con  que  V.  E.  continúa  el  edificio  de  la 
paz,  a  que  tiene  puestos  tan  firmes  cimientos. 

No  he  recibido  aun  los  superiores  despachos  de  V.  E. :  su- 
pongo que  me  vendrán  dirigidos  por  medio  de  mi  general  el 
señor  Mariscal  de  Campo,  don  José  de  la  Cruz,  que  no  entien- 
do se  hayan  extraviado;  y  si  así  hubiese  sucedido,  lo  sentiría, 
por  el  retardo  que  era  consecuente  al  cumplimiento  de  las  ins- 
trucciones que  creo  me  habrá  dirigido  V.  E.  con  ellos:  retardo 
tanto  más  sensible,  cuanto  que  ahora  es  el  tiempo  interesantí- 
simo, pues  los  pueblos  en  una  convulsión  extraordinaria,  pre- 
sentan la  mejor  oportunidad,  y  con  poca  ayuda  el  mal  hará 
crisis. 

Los  vecinos  de  Salamanca,  los  de  Pénjamo  por  medio  de  su 
Cura,  y  los  de  San  Miguel  el  Grande  en  unión  del  suyo,  me  han 
hecho  representaciones  empeñosas  a  fin  de  que  se  organicen 
sus  pueblos.  No  puedo  dejar  de  hacerlo  presente  a  V.  E.,  aña- 
diéndole que  ha  variado  notablemente  la  opinión  en  una  parte 
de  las  gentes  por  convencimiento  de  la  razón,  y  en  otra  por  la 
imposibilidad  que  conocen  ya  de  poder  lograr  los  proyectos 
injustos  y  perversos  por  que  anhelaban. 

Yo  me  atrevería.  Señor  Excelentísimo,  a  salir  garante  ante 
V.  E.  de  la  organización  y  arreglo  de  los  principales  pueblos  de 
esta  Provincia  y  del  Bajío,  y  también  de  la  expulsión  total  de 
las  gavillas  de  este  territorio  en  el  término  de  medio  año,  si 
V.  E.  pudiese  agregar  a  mi  mando,  otros  ochocientos  o  mil 
hombres,  y  remitirme  500  o  600  fusiles,  cuyo  importe,  cual- 
quiera que  sea,  satisfarán  gustosos  los  pueblos. 

Si  no  debiera  temerse  que  otras  gavillas,  fuera  de  las  que 
tienen  su  residencia  en  el  país  que  V.  E.  pone  a  mi  cuidado, 
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traten  de  ocuparla  cuando  se  vean  perseguidas  por  los  puntos 
donde  ahora  se  hallan,  y  que  es  preciso  para  impedirlo,  te- 
ner una  fuerza  pronto  disponible,  no  creería  necesitar  de  más 
tropa,  y  sólo  pediría  a  V.  E.  mayor  número  de  fusiles,  pues 
aquí  se  formarían  soldados;  pero  es  necesario  contar  con  lo 
que  por  orden  común  debe  suceder,  y  obrar  siempre  con  soli- 
dez, no  emprendiendo  la  organización  de  un  pueblo,  faltan- 
do la  seguridad  de  mantenerlo  constantemente,  y  no  exponer 
al  sacrificio,  número  alguno  de  buenos. 

No  desciendo  a  manifestar  a  V.  E.  por  menor  el  sistema  de 
mi  plan,  ni  la  distribución  parcial  que  en  mi  concepto  debe  dar- 
se a  las  tropas,  por  no  cansar  la  ocupada  atención  de  V.  E. ; 
pero  puede  estar  seguro  de  que  no  aventuro  mis  proposicio- 
nes, y  que  he  pensado  con  detención,  antes  de  tomar  la  pluma, 
lisongeándome  de  que  merecerá  la  superior  aprobación  de 
V.  E.  mi  sistema,  cuando  con  oportunidad  se  lo  comunique ;  en 
el  concepto  de  que  en  mi  juicio,  merecen  para  su  arreglo  to- 
da preferencia  las  Villas  de  Salamanca,  y  San  Miguel  el  Gran- 
de :  la  primera,  por  su  ubicación,  y  la  otra  por  la  misma  razón, 
y  los  grandes  recursos  que  en  sí  encierra. 

He  escrito  a  V.  E.  directamente,  porque  me  ha  estimulado 
a  ello  el  anhelo  que  tengo  por  el  restablecimiento  de  la  paz,  y 
creer  que  deben  estimarse  ahora  por  meses  los  días. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Irapuato,  28  de  Mayo  de  1818, 
a  las  cinco  de  la  tarde. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. — (Rúbrica). — Excelentísimo  señor  Virrey  don  Félix 
María  Calleja. 

(*)     Al  margen.-r-Núm.  325. 
Excelentísimo  Señor: 

Por  fallecimiento  de  D.  Manuel  Fernández  Solano  y  de- 
serción de  D.  Juan  Bautista  Larrondo,  resultaron  vacantes  los 
empleos  de  Coronel  y  Tenienet  Coronel  del  Regimiento  de  In- 
fantería Provincial  de  Celaya. 

Desmembrada  la  fuerza  de  este  Cuerpo  por  las  actuales  ocu- 
rrencias y  reducida  a  la  de  un  solo  Batallón  y  la  Compañía  de 
Granaderos  del  Segundo,  exigía  su  estado  y  el  actual  de  este 
Reino  su  pronta  reorganización,  que  dispuse  se  arreglase  a  la 
forma  señalada  a  los  de  su  arma,  según  la  Real  Orden  de  6  de 
Mayo  del  año  próximo  pasado. 


(*)  Esta  Gomunicación  no  forma  parte  de  la  correspondencia  mili- 
tar de  Iturbide.  La  hemos  tomado  de  la  Correspondencia  de  Virreyes, 
Tomo  255. — 2. 
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Para  tan  importante  comisión,  convenía  elegir  y  poner  a  la 
cabeza  del  Cuerpo  un  Jefe  que  a  más  de  las  circunstancias  co- 
munes y  necesarias  a  su  carácter,  reuniese  las  de  una  particu- 
lar prudencia,  conocimientos  prácticos  del  territorio  respec- 
tivo, experiencia  de  sus  vecinos  y  proporcionadas  facultades. 

Todas  concurren  en  D.  Agustín  de  Iturbide,  quien  a  más 
de  tener  ricas  posesiones  y  comercios  en  aquellas  inmediacio- 
nes, siendo  Teniente  del  Regimiento  de  Infantería  Provincial 
de  Valladolid,  al  abortar  la  insurrección  que  siguieron  casi 
todos  sus  Oficiales  y  tropa,  supo  atraerse  su  Compañía,  con- 
ducirla a  sus  expensas  a  esta  Capital,  abriéndose  paso  con  las 
bayonetas  en  una  marcha  de  cincuenta  leguas,  y  hacerse  res- 
petar de  más  de  seiscientos  rebeldes  que  le  atacaron  en  ella. 

El  concepto  que  a  esto  era  consiguiente  y  la  bizarría  que 
después  manifestó  en  otras  varias  acciones,  decidieron  a  mi 
antecesor  a  promoverlo  a  capitán  del  extinguido  Batallón 
de  Tula;  pero  como  los  progresivos  y  brillantes  triunfos  de 
Iturbide  con  la  División  de  su  cargo  proporcionasen  mucho 
honor  a  las  armas  nacionales,  el  mismo  Superior  Jefe  le  con- 
decoró con  el  grado  de  Teniente  Coronel. 

Trasladado  este  Oficial  a  la  Nueva  Galicia,  con  otras  impor- 
tantes victorias  hizo  conocer  su  mérito  a  aquel  Comandante 
General,  quien  con  toda  eficacia  le  recomendó  para  el  grado 
inmediato  y  la  Comandancia  del  Cuerpo  de  Colotlán. 

Otras  acciones  aun  más  brillantes  ejecutadas  en  mi  tiem- 
po bajo  su  dirección  y  leídas  con  aplauso  en  los  papeles  pú- 
blicos, en  especial  la  del  Puente  de  Salvatierra,  inserta  en 
la  Gaceta  de  esta  Capital  número  394,  que  acompaño,  me  obli- 
garon finalmente  a  nombrarle  Coronel  Comandante  del  expre- 
sado Regimiento  de  Celaya,  por  despacho  provisional  de  26 
de  Abril  último,  y  conferirle  la  Comandancia  de  Armas  de  to- 
da la  Provincia  de  Guanajuato,  en  que  está  ubicada  aquella 
Ciudad  y  la  demarcación  de  otros  tres  Cuerpos  Provinciales 
que  deben  igualmente  restablecerse. 

No  pasaré  en  silencio  la  cesión  que  Iturbide  acaba  de  ha- 
cer de  (en  blanco  en  el  original)  en  que  se  calcula  lo  que  le 
adeuda  la  Hacienda  Pública  por  fletes  de  ciento  y  ochenta  mu- 
las  que  facilitó  y  se  emplearon  en  el  Ejército  del  Centro,  por 
espacio  de  seis  meses,  cuya  cuenta  no  ha  podido  liquidarse 
aún,  como  ni  la  de  varios  préstamos  de  consideración  que  tam- 
bién ha  hecho  para  las  urgencias  de  la  División  de  su  cargo. 

Comunicólo  todo  a  V.  E.  a  fin  de  que  al  dar  cuenta  a  la  Re- 
gencia de  la  Monarquía,  se  sirva,  como  lo  espero,  inclinarla 
a  la  aprobación  del  nominado  empleo  de  Coronel  Comandan- 
te del  Regimiento  de  Celaya,  conferido  a  Iturbide,  o  resolver 
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lo  que  fuere  de  su  agrado.— Dios,  Agosto  30  de  1813. — (Rúbri- 
ca del  Virrey). — Excelentísimo  Señor  Ministro  de  la  Guerra. 

Excelentísimo  Señor: 

Consecuente  a  la  orden  superior  de  V.  E.  fecha  20  del  que 
fina,  que  acabo  de  recibir,  dirigida  a  violentar  la  translación 
de  las  platas  de  Zacatecas  a  León,  con  custodia  de  la  guarni- 
ción de  Aguascalientes,  y  de  León  a  Querétaro  escoltadas  por 
la  división  de  mi  mando,  he  hecho  salir  con  una  partida  de 
tropa,  los  pliegos  de  V.  E.  para  el  Sr.  Conde  de  Pérez  Calvez, 
y  Comandante  militar  de  Aguascalientes. 

Yo  voy  a  salir  mañana  para  San  Miguel  y  Dolores,  a  don- 
de con  empeño  tratan  de  engrosarse  las  gavillas  de  Cos  y 
Salmerón,  y  según  me  han  informado  anoche  dos  explorado- 
res, también  está  uno  de  los  Rayones  en  S.  Miguel;  no  sabe 
cuál  de  los  hermanos,  pero  infiero  que  si  tiene  fundamento  la 
noticia,  será  Rafael,  que  es  el  que  antes  de  ahora  ha  visitado 
aquellos  países :  entiendo  que  este  paseo,  para  que  da  lugar 
la  remisión  de  las  platas  de  Zacatecas  a  León,  será  muy  útil, 
pues  a  los  bandidos  si  se  les  deja  en  libertad  algunos  días, 
progresan  increíblemente  en  todas  partes. 

Aunque  V.  E.  nada  me  habla  de  las  platas  de  Goianajuato, 
las  llevaré  al  mismo  tiempo  que  las  otras,  a  Querétaro;  pues 
así  le  contemplo  conforme  al  espíritu  de  las  órdenes  de  V.  E. 
— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Irapuato,  28  de  Mayo  de 
1813,  a  las  tres  de  la  tarde. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica). 
— Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Desde  Celaya  y  Salamanca  escribí  al  Señor  Brigadier  Don 
Diego  García  Conde,  para  que  dispusiese  saliera  una  división 
de  la  guarnición  de  su  mando  hasta  Cuitzeo  de  la  Laguna,  pa- 
ra que  recibiera  el  comboy  que  de  esa  Capital  se  dirigía  a 
aquella  Ciudad.  No  llegaron  a  manos  del  Sr.  García  Conde  mis 
cartas,  y  me  vi  precisado,  para  no  perder  tiempo  sin  utilidad, 
a  custodiar  dicho  comboy  hasta  su  término,  como  se  verificó 
felizmente  sin  haber  perdido  un  hombre,  ni  carga  alguna,  no 
obstante  que  en  el  camino  de  Salamanca  al  Valle  de  Santiago, 
y  de  allí  a  Uriangato,  lo  atacaron,  aunque  débilmente,  algu- 
nas gavillas,  que  no  se  fueron  impunes. 

Aunque  tengo  dado  parte,  según  debo,  de  esta  ocurrencia 
a  mi  General  el  Sr.  D.  José  de  la  Cruz,  lo  comunico  también  a 
V.  E.,  porque  reciba  con  alguna  ventaja  de  tiempo  una  noti- 
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cia  que  no  es  indiferente. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
— (Sin  lugar,  fecha  ni  firma  en  el  original.) 

Quedo  enterado  por  el  Oficio  de  V.  S.  de  28  del  próximo 
pasado  de  que  por  no  haber  encontrado  en  Cuitzeo  de  la  Lagu- 
na las  tropas  que  el  Sr.  D.  Diego  García  Conde  debía  enviar 
a  recibir  el  comboy  de  Querétaro  destinado  a  Valladolid,  lo 
había  V.  S.  conducido  hasta  aquella  Ciudad,  sin  haberse  per- 
dido carga  alguna,  ni  haber  ocurrido  más  novedad  que  la  de 
escarmentar  a  los  bandidos  que  intentaron  robarlo;  y  a  fin 
de  arreglar  en  lo  sucesivo  el  envío  de  comboyes  respectivos 
a  cada  Provincia,  he  establecido  las  reglas  convenientes  en 
la  instrucción  que  dirijo  a  V.  S.  por  duplicado. — Dios,  etc. — 
México,  Junio  12  de  1913. — (Eúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de 
Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Si  como  con  esta  fecha  digo  a  V.  E.,  no  sabré  nunca  agra- 
decer, ni  dar  a  V.  E.  dignamente  gracias  por  el  empleo  y  en- 
cargos con  que  se  ha  servido  distinguirme  sobre  mi  mérito 
¿cómo  podré  hacerlo,  ni  manifestar  mi  satisfacción  por  el  es- 
cudo de  honor  con  que  V.  E.  se  ha  servido  premiar  a  los  bene- 
méritos de  la  división  de  operaciones  del  Bejío,  principalmen- 
te por  la  gloriosa  entrada  de  Salvatierra  el  16  del  inmediato 

pasado  Abril ?  Todos  los  Jefes,  Oficiales,  y  tropa  están 

llenos  de  gusto  y  reconocimiento,  y  me  encargan  lo  haga  pre- 
sente a  V.  E.  en  su  nombre,  como  lo  ejecuto,  añadiendo  con 
sinceridad,  que  nada  puede  haber  para  mí  más  grato,  Señor 
Excelentísimo,  que  ver  apreciadas  las  tareas  de  los  que  tengo 
el  honor  de  mandar,  y  de  cuyo  entusiasmo  y  demás  prendas 
militares,  soy  testigo  presencial:  y  estoy  contento  sobre  todo 
encarecimiento,  porque  el  escudo  que  van  a  llevar  estos  valien- 
tes en  el  brazo  izquierdo,  con  un  lema  apreciable,  les  estimula- 
rá de  continuo  en  su  conducta  militar,  para  hacer  obras  ma- 
yores, y  les  hará  siempre  reconocidos  a  la  beneficencia  de 
V.  E.,  por  cuyas  superiores  manos  han  recibido  la  gracia. — 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Irapuato,  28  de  Mayo  de 
1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbri- 
ca.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Anoche  a  las  doce  he  recibido  en  Irapuato,  varias  cartas 
de  mi  General  el  Señor  Mariscal  de  Campo  Don  José  de  la  Cruz, 
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con  diversas  fechas,  la  última  de  22  y  en  todas  me  habla  S.  S. 
de  que  aproxime  hacia  Zamora  o  Arandas  la  división  de  mi 
mando;  y  que  yo  vaya  a  Guadalajara  para  conferenciar  y 
acordar  varios  puntos  interesantes;  pero  como  en  todas  veces 
deja  a  mi  arbitrio  obrar  según  las  circunstancias;  resultando 
de  la  separación  mía  de  estos  puntos,  peligro  inminente  a  los 
lugares  que  ahora  cubro,  aunque  me  parece  inteersante  la  des- 
trucción del  islote  o  islotes  de  la  laguna  de  Chápala,  creo  de 
preferente  atención  actualmente  la  custodia  de  dichos  lugares, 
que  serían  invadidos  ciertamente  por  los  Rayones  u  otras  ga- 
villas, si  me  internase  para  la  Nueva  Galicia;  por  lo  que  en 
carta  de  hoy,  fecha  en  Irapuato  a  las  siete  de  la  mañana,  re- 
produzco substancialmente  a  mi  General,  lo  que  con  fecha 
de  25  a  las  seis  y  media  de  la  tarde  en  Silao,  le  dije,  y  acom- 
paño de  dicha  carta  copia  a  V.  E.  para  su  superior  conoci- 
miento. 

En  carta  de  17  me  dice  el  Señor  Cruz,  que  Muñíz  había 
entrado  en  Tizapán,  y  que  habiéndosele  reunido  muchas  gavi- 
llas de  la  Sierra  y  orilla  de  la  laguna,  temía  intentara  apode- 
rarse de  Xocotepec  o  Zacoalco,  y  pasar  en  seguida  a  Chápala, 
donde  habían  llegado  ya  las  lanchas. 

En  carta  de  22  me  escribe,  que  Cos  decía  que  Miorelos  había 
entrado  en  Acapulco,  y  que  iba  caminando  con  12  mil  hom- 
bres hacia  Valladolid;  y  que  hallándose  el  Señor  Negrete  por 
el  rumbo  de  los  Reyes,  se  habría  visto  tal  vez  precisado  a  re- 
tirarse más  del  centro  de  operaciones  y  estos  son  parte  de  los 
motivos  porque  me  insta  para  la  conferencia  y  movimiento  de 
mi  división  indicado;  pero  es  imposible  que  ella  pueda  cubrir 
el  terreno  inmenso  que  ha  paseado  sola  hace  muchos  meses,  y 
ha  sido  indispensable  para  evitar  males  muy  graves,  que 
de  otro  modo  habrían  resultado,  caminar  sin  cesar,  forzando, 
doblando  y  aun  triplicando  las  jornadas  frecuentemente;  lo 
que  ha  ocasionado  bajas  considerables,  pues  los  muy  fatiga- 
dos suelen  quedarse  en  los  pueblos  para  descansar,  y  también 
tengo  31  heridos  y  convalecientes  de  herida,  y  22  de  enfer- 
medad natural,  de  lo  que  podrá  V.  E.  deducir  bien  las  fati- 
gas que  ha  sufrido  esta  tropa,  y  que  no  obstante  antes  de  una 
convalecencia  perfecta,  ansian  por  volver  a  la  campaña,  lo 
que  veo,  con  ternura  y  satisfacción,  repetirse  frecuentemente. 

Aunque  las  noticias  que  se  dan  de  Morelos  creo  tendrán 
bastante  encarecimiento,  no  juzgo  con  todo  violento  el  que 
haga  ahora  sus  esfuerzos  contra  Valladolid,  en  cuya  Provincia 
podría  hacer  males  de  tamaño,  que  V.  E.  sabrá  graduar  con 
sus  profundos  conocimientos,  y  oponer  oportunamente  el  re- 
medio.— Dios   guarde  a  V.  E.   muchos  años. — Salamanca,  29 
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de  mayo  de  1813,  a  las  cinco  de  la  tarde. — Excelentísimo  Se- 
ñor.—Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica).— Excelentísimo  Se- 
ñor Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

He  recibido  antes  de  ayer  tarde  en  Salamanca  el  Oficio  de 
V.  S.  de  7  del  corriente,  a  las  once  de  la  mañana,  y  adición 
del  mismo  día  a  las  diez  de  la  noche,  en  que  me  repite  la  orden 
de  volver  a  Zamora  con  idea  de  dirigirme  allí  sus  providen- 
cias, para  la  expedición  de  la  Laguna  de  Chápala,  a  cuyo  fin 
estaban  listos  ya  en  esa  Capital,  los  buques  convenientes,  es- 
perando sólo  el  aviso  de  mi  movimiento  para  emprender  di- 
cha expedición. 

También  me  habla  V.  S.  con  referencia  a  carta  del  Sr.  Ne- 
grete  de  que  el  día  7  entraba  en  Uruapan  una  gran  gavilla  bien 
venida  y  armada  que  se  decía  ser  de  Rayón,  y  que  se  espera- 
ban otras  de  Morelos,  dudando  V.  S.  fuese  cierto  lo  último.  In- 
siste en  mi  pronta  marcha  a  aquella  dirección,  a  no  ser  que  al- 
gunas ocurrencias  por  esta  parte,  hagan  más  útil  o  necesaria 
mi  permanencia  aquí. 

Con  cuánto  gusto  y  prontitud  marcharía  yo  para  Zamora, 
puede  V.  S.  bien  colegirlo  por  el  conocimiento  que  tiene  de  mi 
carácter,  y  del  sistema  que  he  seguido  constantemente,  de  que 
con  preferencia  debe  atacarse  a  los  bandidos  en  los  puntos 
que  se  apoyan,  ya  sea  por  la  opinión  que  conservan  por  ellos, 
ya  porque  realmente  les  proporcionen  ventajas  y  recursos  fí- 
sicos; pero  anunciándose  la  vuelta  de  los  Rayones  con  diver- 
sas gavillas,  y  engrosando  las  suyas  Cos  por  S.  Luis  de  la  Paz, 
Dolores,  e  inmediaciones;  Salmerón  desde  los  Dos  Ríos  y  aun 
S.  Miguel  hasta  el  Valle  de  Santiago,  y  al  mismo  tiempo  el 
Padre  Torres,  la  suya,  o  las  suyas  por  Cuerámaro,  Pénjamo, 
Corralejo,  Cuitzeo'  de  los  Naranjos,  etc.,  creo  que  causarían 
los  mayores  estragos  si  saliese  de  aquí  la  única  tropa  que  pue- 
de contenerlos,  perseguirlos  y  destruirlos. 

Según  consta  de  Gaceta  de  México  de  29  del  inmediato 
pasado  Abril,  se  ha  servido  el  Excelentísimo  Sr.  Virrey,  nom- 
brarme Comandante  General  de  las  tropas  del  Bajío,  y  de  la 
Provincia  de  Guanajuato,  encargos  que  son  muy  sobre  mis 
fuerzas,  y  que  por  lo  mismo  para  suplir  la  debilidad  de  ellas, 
y  establecer  la  paz  en  el  territorio  que  pone  a  mi  cuidado,  es- 
pero que  dicho  Sr.  Excelentísimo  me  envíe  de  la  Capital  un 
número  considerable  de  tropa,  en  cuyo  caso  si  V.  S.  estimare 
aún  necesario  o  conveniente  que  alguna  división  de  las  que 
hayan  de  quedar  a  mi  mando,  se  dirija  a  protejer  el  ataque 
de  la  Isla,  podrá  verificarse  con  una  utilidad  muy  conocida 
y  estimable,  no  ya  de  la  Nueva  Galicia,  ni  de  la  Provincia  de 
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Yalladolid,  sino  de  toda  la  Nación  en  general. — En  Valla- 
dolid  recogí  3  soldados  de  infantería  de  los  que  ha- 
bían quedado  allí  antes  por  enfermedad  y  viciosamente, 
y  se  vinieron  además  otros  ocho  de  la  misma  arma,  y  seis  de 
caballería,  los  cuales  se  me  presentaron  a  diez  leguas  de  dis- 
tancia de  dicha  Ciudad ;  por  lo  que  no  pude  volverlos.  También 
se  me  han  unido  otros  diez  soldados  de  los  que  habían  quedado 
en  otros  pueblos. — Dios,  etc. — Silao,  25  de  mayo  de  1813,  a 
las  seis  y  media  de  la  tarde. — A.  de  I. — M.  I.  S.  Mariscal  de 
Camgo,  don  José  de  la  Cruz. — Es  copia. — Iturbide. — (Rúbri- 
ca). 

Excelentísimo  Señor: 

Con  fecha  8  de  mayo  último  (en  Celaya)  a  las  cinco  de  la 
tarde,  dije  a  mi  General  el  Señor  Don  José  de  la  Cruz,  para 
evitar  el  mal  grave  que  nos  amenazaba,  la  deserción  o  fuga 
de  todo  el  cuerpo  de  Frontera  del  Nuevo  Santander,  lo  que 
sigue:  *'Mi  General:  Con  el  disgusto  mayor  tomo  esta  vez  la 
pluma,  y  lo  omitiría,  si  fuese  posible;  pero  la  gravedad  mis- 
ma del  asunto  me  obliga,  y  trataré  de  que  llegue  a  manos  de 
V.  S.  éste,  cuanto  antes  sea  posible. 

''Ayer  he  regresado  de  Querétaro,  y  he  traído  hasta  aquí 
el  comboj^  de  Valladolid,  para  que  esté  más  proporcionado 
para  llevarse  a  su  destino,  en  la  primera  oportunidad,  según 
V.  S.  disponga. 

''Me  he  encontrado  con  que  en  la  noche  anterior  estaban 
para  largarse  todos  los  soldados  del  cuerpo  de  Frontera,  te- 
niendo ya  muchos  de  ellos  ensillados  sus  caballos  a  las  doce  de 
la  noche,  y  listas  sus  maletas:  Aquellos  que  se  cogieron  con 
mayores  pruebas,  están  presos  y  sumariándose,  con  idea  prin- 
cipal de  averiguar  el  primer  motor  de  la  fuga,  para  hacer  un 
ejemplar;  mas  hasta  ahora  nada  se  averigua  de  ellos,  y  todos 
confiesan  llanamente,  que  todos  se  iban:  V.  S.  colegirá  de  es- 
ta resolución  las  consecuencias. 

' '  El  motivo  que  exponen  para  disculpar  su  crimen  es,  ' '  que 
el  Señor  Arredondo  les  ha  saqueado  sus  bienes,  quitándoles 
aun  los  bueyes;  que  les  ha  pensionado  después  de  todo  sus 
casas,  exigiendo  a  unas  diez  pesos,  a  otras  veinte,  etc.,  men- 
suales para  mantener  otras  tropas;  que  esto  se  les  hace  muy 
sensible,  cuando  ellos  están  trabajando  personalmente,  con  el 
celo,  honor  y  decisión  que  es  constante ;  pero  que  después  de 
tales  vejaciones  que  las  sienten  más  porque  se  las  causan  las 
tropas  del  Rey,  les  es  insufrible  saber  que  los  soldados  del 
Fijo  que  andan  con  dicho  Señor  Arredondo,  han  manchado  el 
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honor  de  sus  mujeres  con  hechos  terribles.  Así  se  han  explica- 
do dos  que  no  se  iban  y  que  descubrieron  la  trama  de  los 
otros,  añadiendo  que  sólo  por  el  cariño  que  a  mí  me  tienen, 
no  se  habían  ido  antes. 

''Hoy  los  he  juntado  en  el  Cuartel  y  les  hablé  con  la  ma- 
yor firmeza,  y  observando  sus  semblantes,  tuve  que  ofrecerles 
que  dentro  de  cinco  semanas  cuando  más  tarde,  saldría  la  pri- 
mera partida  con  la  licencia  que  se  les  tenía  ofrecida  y  aun  así, 
no  les  veía  tan  conformes  como  deseaba ;  por  último,  les  toqué 
su  pasión  dominante,  que  es  la  valentía,  diciéndoles  que  si  se 
hubieran  largado,  habrían  manchado  de  mil  modos  su  opi- 
nión, y  principalmente  en  orden  a  valor  que  muchos  creerían 
que  de  miedo  por  no  perder  el  comboy  de  Valladolid,  lo  ha- 
bían hecho,  etc. 

"En  el  primer  impulso,  después  de  sabida  la  maldad,  estu- 
ve tentado  de  quintar  o  diezmar  a  los  que  tenían  los  caballos 
ensillados,  pero  la  razón  me  contuvo:  conozco  el  carácter  y 
firmeza  de  esta  gente,  y  sé  que  sólo  habría  ganado  que  se  lar- 
gasen de  menos  aquellos  a  quienes  tocase  la  suerte  de  morir. 

"Tan  penetrado  estoy  de  esto,  que  llevaré  con  mucha  len- 
titud la  sumaria,  hasta  que  V.  S.  resuelva  lo  que  debo  ejecutar, 
pues  estos  hombres  honrados,  valientes,  decididos,  y  real  e  in- 
justamente ofendidos,  se  aman  como  hermanos  y  hacen  uno 
el  interés  de  todos. 

"Por  último,  sepa  V.  S.  para  su  gobierno,  que  se  oyó  decir  a 
uno  de  San  Carlos  (es  preciso  tener  presente  que  los  de  San 
Carlos  y  Lanceros  de  Orrantia,  que  es  la  caballería  de  esta  Di- 
visión, se  hallan  en  el  mismo  caso)  que  era  una  tontera  lo  qua 
habían  hecho;  que  lo  mejor  era  unirse  todos  y  largarse  a  las 
doce  del  día;  que  quién  era  capaz  de  contenerlos?  Estos  son  los 
males  del  desorden. 

"V.  S.  creo  que  me  hará  el  honor  de  suponer  que  no  me 
falta  resolución  para  obrar:  hasta  ahora,  bien  o  mal,  lo  he 
hecho  en  todos  los  lances  sin  detenerme,  pero  esta  vez,  tenien- 
do todo  a  la  vista,  no  encuentro  un  recurso  de  remedio  que  sa- 
tisfaga mi  corazón,  y  lo  más  que  alcanza  mi  esfuerzo,  es  disi- 
mular mi  cuidado.  He  pensado  el  diezmo  de  todos ;  de  parte  de 
ellos:  en  que  se  subdividan  o  retiren  a  otras  Provincias;  en 

desarmarlos pero  todo  sería  un  mal  sin  mezcla  de  bien, 

pues  necesitamos  buena  caballería,  y  ninguna  ciertamente 
iguala  a  ésta,  porque  a  más  de  la  robustez  y  fortaleza  de  los 
soldados  y  su  destreza  en  manejar  el  caballo,  tienen  un  entu- 
siasmo que  es  rara. 

"No  hay  otro  remedio,  mi  General,  en  mi  juicio,  que  la  li- 
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cencía  por  partes,  como  tengo  propuesto  a  V.  S.,  y  darla  a  los 
primeros  muy  pronto. 

''El  origen  que  he  indicado  de  su  disgusto,  no  es  un  prin- 
cipio de  seducción ;  lo  he  averiguado :  muchas  cartas  de  sus 
familias,  contestes,  les  aseguran  de  los  males  que  les  hacen  en 
su  país;  y  agregue  V.  S.  a  esto,  el  apoyo  que  tienen  en  San 
Luis,  en  el  Jaral  y  otras  partes  en  que  obsequien,  en  lugar  de 
castigar  a  los  desertores,  y  deduzca  la  consecuencia." 

Ya  tenía  yo  hablado  y  escrito  hace  meses  a  mi  General, 
sobre  el  asunto  con  mucha  extensión;  pero  por  las  atenciones 
con  que  nos  hallábamos,  no  había  resuelto  S.  S.  la  ejecución 
de  mis  proyectos  de  licencia  temporal  al  Cuerpo  por  compa- 
ñías: ahora  ha  convenido  en  que  se  usen,  de  la  que  yo  les 
ofrecía,  prefijándoles  para  su  uso,  término:  este  se  cumple  el 
día  trece  del  que  rige ;  pero  cuatro  o  seis  días  no  me  será 
difícil  prolongar  el  plazo,  como  lo  ejecutaré,  para  sacar  toda  la 
ventaja  posible  de  esta  licencia,  y  es,  que  vengn  los  reempla- 
zos y  desertores  que  se  halla  en  San  Luis  Potosí  y  Río  Verde, 
para  poner  dentro  de  cuatro  meses  este  apreciable  y  útilísimo 
Cuerpo  de  honrados,  en  toda  su  fuerza,  y  se  logrará  sin  duda 
si  V.  excelencia  juzgare  conveniente  dar  orden  estrecha  al 
Señor  Torres  Baldivia  para  que  auxilie  al  Oficial  que  comisione 
yo,  para  el  efecto,  y  por  título  alguno  en  los  sucesivo,  no  se 
admitan  ni  tengan  en  las  guarniciones  de  aquellos  pueblos, 
soldados  del  mencionado  cuerpo  de  Frontera;  pues  hasta  aho- 
ra, no  sólo  ha  sucedido  así,  sino  que  se  han  premiado  a  los  de- 
sertores con  ascensos,  y  alhagándolos  de  muchos  modos,  lo  que 
trae  daños  incalculables  al  buen  servicio,  porque  se  acostumbra 
al  soldado  a  que  sirva  donde  gusta  y  no  adonde  es  destinado 
por  sus  jefes.  Todo  lo  que  manifiesto  a  V.  E.  para  su  Superior 
conocimiento  y  que  se  sirva  resolver  lo  que  estime  por  conve- 
niente.— Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  auos. — Yilla  de  San  Mi- 
guel el  Grande,  4  de  Junio  de  1813,  a  las  diez  de  la  noche. — 
Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Ex- 
celentísimo Señor  Yirrey  don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

El  Teniente  Coronel  don  Bartolomé  de  la  Peña,  Capitán  de 
la  3a.  Compañía  del  Cuerpo  de  Caballería  de  Frontera  del 
Nuevo  Santander,  ante  la  Superioridad  de  Y.  E.  con  el  más  pro- 
fundo respeto,  hace  presente:  Que  por  muerte  del  Señor  Co- 
ronel D.  Diego  de  Oroz,  se  halla  vacante  la  Comandancia  de 
dicho  Cuerpo,  la  que  indispensablemente  debe  ser  conferida 
por  Y.  E.  en  el  sujeto  que,  a  más  de  ser  de  su  Superior  agrado, 
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concurran  en  él  las  circunstancias  de  aptitud  y  servicios,  con 
exclusión  de  otro  alguno  que  pueda  alegarlos  con  respecto  al 
referido  Cuerpo,  por  lo  que  siendo  yo  Oficial  desde  antes  de 
su  creación,  pues  comencé  a  servir  desde  el  año  de  87,  y  el  úni- 
co que  hay  en  el  Cuerpo,  por  el  retiro  de  dos  Capitanes,  otro 
que  está  próximo  a  pedirlo  por  estar  insultado,  con  respecto 
a  estas  circunstancias,  y  que  me  he  mantenido  en  actual  servi- 
cio por  el  espacio  de  seis  años  en  esa  Capital,  sin  erogar  gasto 
alguno  a  la  Real  Hacienda  antes  de  la  Insurrección,  y  en  ésta 
en  continua  marcha  y  fatigas,  pues  fui  el  primero  que  unido 
a  mi  Compañía  con  el  número  de  cincuenta  y  dos  hombres, 
llegué  a  la  Pila,  y  se  allí  a  presentarme  a  V.  E.,  en  cuyo  trán- 
sito no  pude  menos  que  exponer  mi  vida  por  lo  horroroso  de  la 
rebelión  en  sus  principios,  a  más  de  las  innumerables  fatigas 
y  sinsabores  que  experimenté. 

Unido  consiguientemente  con  V.  E.  en  el  Ejército  del  Cen- 
tro, concurrí  a  las  principales  acciones  de  Acúleo,  Guanajua- 
to,  Calderón,  Zitácuaro,  en  el  Puerto  de  Calpulalpan,  a  la  ren- 
dición de  Yuriria,  o  Fuerte  Liceaga,  Sacapo  y  Salvatierra  a 
las  órdenes  del  señor  Coronel  don  Agustín  de  Iturbide,  Co- 
mandante del  Bajío,  en  el  que  pasan.  Señor  Excelentísimo,  de 
ochenta  acciones  con  los  principales  cabecillas  que  lo  han  inun- 
dado, y  últimamente,  la  porfiada  acción  que  contra  más  de  qui- 
nientos insurgentes  sostuvimos  setenta  hombres  de  mi  Cuer- 
po, para  salvar  el  antecedente  Comboy,  de  cuyas  resultas  que- 
dé enfermo  de  una  grave  inflamación,  retirándome  con  orden 
del  Jefe  a  esta  Ciudad,  en  que  me  hallo,  siendo  la  única  vez 
que  en  todo  el  tiempo  de  la  insurrección  tomo  algún  descanso. 

En  vista  de  estos  servicios,  que  V.  E.  con  su  rectificada  in- 
tegridad y  prudencia  dará  el  lugar  que  se  merezcan  en  su  alto 
concepto,  y  de  que  no  queda  a  un  Capitán  más  ascenso  o  re- 
compensa del  trabajo,  que  el  optar  la  Comandancia  de  su  Cuer- 
po, con  exclusión  de  otro,  por  ser  cosa  dura  así  para  nosotros, 
que  hallándonos  bajo  el  pie  veterano,  seamos  mandados  por  un 
jefe  extraño,  como  también  por  los  soldados,  que  acostumbra- 
dos a  obedecernos,  y  servir  con  el  mayor  agrado  y  subordina- 
ción, tal  vez  extrañan  el  que  se  le  sobreponga  otro,  a  quien  no 
pueda  menos  que  ver  con  poca  confianza  y  desafecto,  en  per- 
juicio del  servicio,  atendiendo  a  las  graves  circunstancias  del 
día :  En  vista  de  esto,  y  sin  que  V.  E.  entienda  en  manera  algu- 
na, coartar  su  irresistible  y  justa  voluntad,  sino  en  los  térmi- 
nos de  una  moderada  representación,  que  con  la  mayor  sumi- 
sión elevo  a  la  Superioridad  de  V.  E.,  hallare  por  convenien- 
te conferirme  dicho  empleo,  quedaré  reconocido  a  la  notorie- 
dad, protestando  a  V.  E.,  en  caso  contrario,  mi  obediencia  y 
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reconocimiento  a  cualesquiera  que  sea  su  superior  determina- 
ción.— Dios  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  años. — Celaya, 
Junio  9  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Bartolomé  de  la  Pe- 
ña.— (Rúbrica.) 

Quedo  enterado  por  el  oficio  de  V.  S.  de  28  del  próximo 
anterior  de  que  a  consecuencia  de  mi  orden  de  20  del  mismo, 
había  dirigido  al  Sr.  Conde  de  Pérez  Gálvez,  el  pliego  que  le 
remitió  el  Sr.  Comandante  Militar  de  Querétaro,  y  que  en- 
tretanto llegan  a  León  las  platas  que  debe  conducir  de  Zaca- 
tecas el  Capitán  don  Felipe  Terán,  se  dirigía  V.  S.  a  la  Villa 
de  S,  Miguel  el  Grande  y  Pueblo  de  Chamacuero,  con  el  objeto 
de  batir  las  gavillas  del  Dr.  Cos  y  Rafael  Rayón,  que  se  hallan 
por  aquel  rumbo. 

Aunque  en  la  instrucción  que  por  duplicado  acompaño  a 
V.  S.  se  expresa  como  uno  de  sus  principales  encargos  el  arre- 
glo y  organización  de  los  pueblos  de  la  Provincia  de  Guana- 
juato  la  urgente  necesidad  en  que  se  hallan  de  este  arreglo 
los  de  San  Miguel,  Dolores,  Salamanca  y  el  Valle  de  Santiago, 
y  el  mucho  partido  que  sacaríamos  en  favor  de  la  pacificación 
general  de  ese  país,  poniendo  de  parte  de  la  buena  causa  esos 
pueblos  obtinados  y  rebeldes,  me  obligan  a  repetir  a  V.  S.  en 
particular  se  dedique  a  restablecer  en  ellos  el  buen  orden, 
obligando  a  los  vecinos  principales  a  que  tomen  parte  ac1;iva 
en  su  defensa  y  contengan  los  excesos  del  pueblo  bajo,  crean- 
do compañías  urbanas  y  proporcionando  arbitrios  para  su 
subsistencia. 

San  Miguel  es  un  lugar  capaz  por  su  riqueza,  industria  y 
población,  de  facilitar  cuantos  recursos  sean  necesarios  y  aun 
armamento  que  no  pueden  faltar  en  la  Villa,  donde  hay  talle- 
res en  que  se  fabrican;  pero  sus  vecinos,  llenos  unos  de  egoís- 
mo y  otros  de  perversidad,  han  rehusado  constantemente  en- 
trar en  el  buen  orden  y  hacer  algún  sacrificio  para  conservar- 
le, queriendo  que  lo  hagan  todo  las  tropas  del  Rey ;  y  después 
de  todo  lo  que  se  ha  practicado  para  reducirlo,  no  queda  otro 
medio  que  conminar  y  amonestar  por  último  a  esos  pueblos 
que  los  haré  desaparecer  de  la  faz  de  la  tierra,  si  a  ejemplo  de 
lo  que  han  ejecutado  León,  Irapuato  y  Silao  no  se  separan  de 
la  comunicación  de  los  bandidos  y  se  sujetan  al  arreglo  y  or- 
ganización correspondiente,  poniéndose  desididamente  en  de- 
fensa y  estableciendo  el  buen  orden  y  quietud  pública.  Para 
conseguirlo,  es  muy  conveniente  que  nombre  V.  S.  un  vecino 
de  la  misma  Villa  que  reúna  el  mando  de  armas  y  la  Subdele- 
gación,  y  que  esté  adornado  de  celo,  actividad  y  patriotismo; 
y  por  lo  que  respecta  a  los  otros  pueblos,  espero  igualmente 
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que  V.  S.  tome  las  convenientes  medidas  para  su  orgajiiza- 
eión  y  arreglo. — Dios,  etc. — México,  junio  12  de  1813. — (Rú- 
brica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

En  la  Gaceta  de  esa  Capital  de  29  de  abril,  que  transcri- 
be el  parte  de  la  acción  dada  por  la  División  de  mi  mando  el 
36  del  mismo,  en  Salvatierra,  hay  el  equívoco,  de  que  habien- 
do sido  74  prisioneros,  pone  25 ;  reflexión  que  hago,  porque  en 
el  parte  impreso  en  Guadalajara,  consta  el  número  legítimo; 
y  la  diferencia  que  resulta,  alguno  tal  vez  podría  atribuirla  a 
falta  de  exactitud,  y  no  al  equívoco  material  del  impresor,  o 
de  mi  escribiente.  Por  lo  que,  si  V.  E.  lo  estimare  convenien- 
te, podrá  servirse  de  mandar  que  se  advierta  por  una  nota  en 
el  mismo  periódico,  pues  deseo  conservar  la  opinión  que  gozo 
de  mi  escrupulosidad  en  escribir  con  puntualidad,  sin  hacer 
aumento  de  lo  que  resulta  en  mi  juicio,  de  las  cosas  que  deben 
ceñirse  a  él,  por  un  examen  detenido. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Salamanca,  12  de  junio  de  1813,  a  las  siete  de 
la  noche. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rú- 
brica.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

El  Comandante  de  Armas  de  Aguascalientes,  don  Felipe 
Terán,  con  fecha  3  del  corriente,  a  las  tres  de  la  tarde,  me  dice 
lo  que  sigue : 

*' Inmediatamente  que  recibí  por  conducta  de  V.  S.  la 
Superior  orden  del  Excelentísimo  Señor  Virrey,  20  del  pasado 
Mayo,  relativa  a  la  conducción  de  platas  que  me  encarga,  puse 
un  posta  al  señor  Intendente  de  Zacatecas,  incluyéndole  el 
pliego  que  para  su  Señoría  me  acompañaba  el  expresado  Sr. 
Exmo.,  diciéndole  mi  determinación  de  conformidad  con  lo 
que  expuse  a  V.  S.  y  convidándome  a  ayudarle  en  la  solicitud 
de  muías  que  pudieran  necesitarse.  En  este  acto  recibo  la  res- 
puesta del  mencionado  Sr.  Intendente,  que  a  la  letra  es  como 
sigue : 

Son  las  dos  de  la  tarde,  hora  en  que  recibo  su  Oficio  de  V., 
31  del  que  acabó,  y  la  copia  literal  que  me  incluye  de  la  orden 
que  el  Excelentísimo  Sr.  Virrey  da  a  V.  con  fecha  20  del  mismo, 
para  que  venga  a  esta  Ciudad  para  conducir  las  platas  hasta 
León,  como  me  previene  S.  E.  en  el  pliego  que  usted  me  inclu- 
ye. 

Desde  luego  es  conveniente  se  venga  usted  a  esta  Capital, 
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pues  en  este  momento  me  es  imposible  decir  a  usted  el  día 
que  estarán  aquí  prontas  las  platas  de  Durango  y  Sombrere- 
te, a  donde  di  aviso  por  extraordinario  el  día  29  del  pasado,  en- 
terando a  aquellos  Jefes  de  lo  que  S.  E.  ordenaba. 

Tampoco  puedo  decir  a  V.  si  habrá  o  no  muías  para  la  con- 
ducción, pues  están  escasísimas,  y  no  sabiendo  aún  qué  plata 
se  juntará,  no  puedo  decir  qué  muías  serán  necesarias.  Esto 
puede  V.  decir  al  Sr.  Iturbide,  asegurándole  no  se  retardará 
en  nada  por  omisión  mía  el  precepto  de  S.  E.,  y  solo  consistirá 
el  retardo,  en  lo  que  no  está  en  mi  arbitrio." 

En  vista  de  esto  me  es  imposible  ya  asignar  a  V.  S.  el  día 
cierto  de  mi  salida  de  Zacatecas,  y  llegada  a  la  Villa  de  León. 
Pasaré  a  la  Capital  de  esta  Provincia,  ayudaré  a  agitar  el  más 
pronto  envío,  y  desde  allí,  o  desde  esta  Villa  daré  a  V.  S.  noti- 
cia cierta  de  mi  viaje  y  día  en  que  debe  estar  en  León  para  re- 
cibir la  conducta,  cuya  noticia  espero  se  sirva  V.  S.  trasladar 
al  Exmo.  Sr.  Virrey  para  su  conocimiento." 

De  que  infiero  que  cuando  más  pronto  se  hallarán  en  León 
las  platas,  del  último  de  éste  al  6  del  inmediato  Julio :  entretan- 
to haré  movimientos  y  paseos  militares,  tratando  de  concu- 
rrir a  dicha  Villa  en  tiempo  oportuno,  para  que  se  violente 
cuanto  sea  posible  la  traslación  de  las  platas. — Dios  guarde  a 
V.  E.  muchos  años. — Salamanca,  12  de  junio  de  1813,  a  las  cin- 
co y  media  de  la  tarde. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. — (Rúbrica). — Excelentísimo  Señor  Virrey  don  Félix 
María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Con  fecha  28  de  Mayo  inmediato  pasado,  a  las  tres  de  la 
tarde,  en  Irapuato,  dije  a  V.  E.  que  al  siguiente  día  emprendía 
la  marcha  con  dirección  a  San  Miguel  el  Grande  y  Dolores,  a 
donde,  según  informes  recibidos  por  varios  conductos,  se  for- 
maban por  Cos,  y  otros  cabecillas,  reuniones  considerables. 
He  hecho  en  efecto  la  correría:  en  San  Miguel  no  había  gavi- 
llas que  hubiesen  permanecido  allí;  y  aunque  en  Dolores  ha- 
bía tenido  Cos  empeño  de  engrosar  la  suya,  y  en  efecto  tenía 
ciento  y  cincuenta  infantes,  de  trescientos  a  trsecientos  y  cin- 
cuenta caballos,  y  dos  cañones,  huyó  precipitadamente  en  me- 
dio de  las  tinieblas  a  las  diez  de  la  noche,  y  lloviendo  extraor- 
dinariamente, luego  que  supo  la  aproximación  de  mi  división 
a  San  Miguel ;  pero  siempre  produjo  mi  correría  buen  efecto, 
porque  el  Teniente  Coronel  Bustamante,  de  San  Luis  Potosí, 
con  noticia  también  de  mi  movimiento  (según  me  han  infor- 
mado) se  dirigía  a  Dolores,  pero  cuatro  o  cinco  leguas  antes 
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de  llegar  a  aquel  punto,  supo  la  fuga  de'  Cos,  y  se  dirigió  sin 
pérdida  de  tiempo  a  perseguirlo;  y  como  anticipadamente  ha- 
bía yo  prevenido  al  Teniente  coronel  don  Joaquín  de  Villalva, 
tomase  la  sierra  de  Guanajuato  por  Santa  Rosa,  Cos  huyó  por 
las  inmediaciones  de  León  hacia  el  Rincón  o  Cañada  de  Negros, 
y  el  Teniente  Coronel  Bustamante,  reforzado  con  más  de  100 
hombres  de  dicha  Villa  de  León,  continuó  persiguiéndolo,  y 
unido  ya  Cos  con  otras  gavillas,  presentó  ataque  al  Teniente 
Coronel  Quintanar,  quien  (según  me  escribe  con  fecha  9  de  és- 
te al  señor  Conde  de  Pérez  Calvez)  lo  derrotó  en  la  Cañada  el 
día  8,  y  le  quitó  los  dos  cañones,  buen  número  de  fusiles  y  le 
puso  en  verdadera  dispersión.  En  consecuencia,  para  sacar  to- 
da ventaja,  he  escrito  a  Villalva  se  dirija  por  la  hacienda  de 
Cuerámaro  a  Corralejo,  a  donde  por  la  de  Cuitzeo  de  los  Na- 
ranjos llegaré  yo  pasado  mañana,  y  resolveré  conforme  a  las 
circunstancias,  los  movimientos  subsecuentes. 

En  la  noche  del  6  al  7  sorprendió  el  Capitán  don  José  Luis 
Barragán,  en  la  hacienda  de  la  Zanja,  jurisdicción  de  Salvatie- 
rra, la  gavilla  que  permanecía  allí,  escaparon  solo  tres  o  cua- 
tro; se  cogieron  veinte  y  tantos  caballos,  y  las  armas. 

El  Sr.  Mariscal  de  Campo  don  José  de  la  Cruz,  con  fecha  de 
3  me  escribe  que  aquel  día  se  hacía  el  reconocimiento  de  la 
Isla  de  Mezcala,  y  se  atacaría  el  vsiguiente.  El  Sr.  Pérez  Gálvez, 
con  fecha  5  me  escribe  que  se  aseguraba  que  el  Sr.  Quintanar, 
había  llegado  al  Pueblo  de  Arandas  de  regreso  de  Chápala, 
de  cuya  Isla  habían  huido  los  insurgentes,  lo  que  no  tengo  di- 
ficultad en  creer  (por  hallarse  así  en  el  orden)  aunque  nada 
me  habla  de  ésto  dicho  Sr.  Pérez  Gálvez,  directamente  en  sus 
cartas  posteriores:  pero  parece  que  el  golpe  de  Quintanar  en 
la  Cañada  de  Negros  el  día  8,  hace  una  confirmación  del  de 
Chápala,  pues  supone  en  la  Carta  de  5  el  Sr.  Pérez  Gálvez  que 
Quintanar  concurría  a  aquella  expedición. — Dios  guarde  a  V. 
E.  muchos  años. — Salamanca,  12  de  junio  de  1813,  a  las  cinco 
de  la  tarde. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — 
(Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  don  Félix  María  Ca- 
lleja. 

Excelentísimo  Señor: 

He  recibido  el  Oficio  y  Superior  Decreto  de  25  de  abril 
último,  que  V.  E.  se  sirve  dirigirme,  contraídos  ambos  a  prohi- 
bir el  que  se  hagan  solicitudes  de  grados,  pensiones  y  otras 
gracias,  por  conductos  extraordinarios,  y  personas  no  autori- 
zadas legítimamente  conforme  a  las  leyes. 

He  trasladado   en  la  División  de  mi  mando,  el  Superior 
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Oficio  y  Decreto  indicados,  que  haré  circular  en  las  guarnicio- 
nes y  divisiones  de  la  Provincia  y  el  Bajío,  luego  que  me  pon- 
ga en  posesión  de  su  mando,  pues  hasta  ahora  no  lo  he  verifi- 
cado, por  faltarme  la  orden  directa  de  V.  E.,  y  las  instruccio- 
nes generales  por  lo  menos,  que  espero  se  servirá  su  Superiori- 
dad remitirme  para  mi  gobierno. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años. — Salamanca,  12  de  junio  de  1813,  a  las  seis  de  la  tarde. 
— Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — 
Excelentísimo  Sr.  Virrey  don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

De  Celaya  me  escribe  el  Comandante  de  Armas  con  fecha 
de  antes  de  ayer,  que  un  soldado  de  mi  batallón,  a  quien  te- 
nían preso  los  insurgentes  y  se  les  había  escapado  el  día  16, 
de  Sa]vatierra,  declaró  que  había  tres  días  que  tres  de  los  Ra- 
yones habían  llegado  a  aquel  punto  derrotados  de  Zitácuaro,  y 
con  solo  setenta  hombres. 

Yo  dudo  que  sea  cierta  en  todas  sus  partes  la  noticia,  por- 
que no  es  verosímil  que  la  derrota  haya  sido  tan  completa, 
pues  amedrentados  en  extremo,  como  están  ya,  es  muy  natural 
que  tratasen  de  huir  con  algunas  fuerzas  y  anticipación;  pe- 
ro creo  muy  bien  que  se  hallan  en  Salvatierra  actualmente  en 
unión  de  Salmerón  y  Cos,  que  pasaron  para  aquel  rumbo  por 
el  Valle  de  Santiago  el  día  16.       -^ 

Los  Rayones  hace  días  que  tenían  resuelto  introducirse  a 
este  territorio,  como  lo  confirma  una  carta  de  Ramón,  escri- 
ta a  Salmerón,  que  acompaño  a  V.  E.  También  remito  a  su  Su- 
perioridad copia  de  otra,  que  no  sé  por  quién,  ni  a  quién  es  di- 
rigida ;  pero  infiero  que  por  Manuel  Vargas  al  Padre  Torres, 
entre  la  correspondencia  del  cual  cogí  dichos  papeles  en  Cuit- 
zeo  de  los  Naranjos,  según  di  cuenta  a  V.  E.  con  fecha  de  14. 

Al  Teniente  Coronel  don  Francisco  de  Orrantia  lo  envié 
desde  Corralejo  a  Surumuato,  con  orden  de  que  se  me  incor- 
porase en  Silao,  o  León  del  25  al  27,  con  idea  de  acercarme  yo 
a  aquel  punto  para  tomar  las  platas  de  Zacatecas,  etc. ;  pero 
en  consideración  a  que  deberán  tardar  en  llegar  allí,  según  mi 
cálculo,  cuando  menos  doce  días,  y  en  considreación  también 
de  las  ventajas  que  podían  sacar  los  perversos  en  Salvatierra 
si  se  les  dejan  allí  algunos  días  con  tranquilidad;  he  resuelto 
dirigirme  a  ellos,  sin  pérdida  de  momento;  y  para  el  efecto, 
he  puesto  orden  por  triplicado  a  Orrantia,  para  que  se  venga 
aquí  rectamente  para  emprender  la  expedición,  de  modo  que 
del  28  al  30  estaré  en  Salvatierra.  Lo  que  comunico  a  V.  E. 
para  su  Superior  conocimiento  y  por  si  tuviese  a  bien  dar  or- 
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den  al  Sr.  Castillo  Bustamante  de  que  haga  aproximar  para 
ese  tiempo  una  sección  de  tropa  de  la  de  su  mando  por  Acám- 
baro,  pues  de  ese  modo  lograríamos  cuando  no  el  exterminio 
total  de  esas  gavillas,  que  no  es  difícil,  a  lo  menos  un  golpe 
que  no  podrían  resarcir. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — 
Irapuato,  19  de  junio  de  1813,  a  las  diez  y  media  de  la  noche. 
— Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — 
Excelentísimo  Señor  Virrey  don  Félix  María  Calleja. 

Sr.  Brigadier  D.  Tomás  Valtierra. 

Zitácuaro,  marzo  24  de  1813. 

Mi  estimado  amigo:  El  día  13  dispuse  retirarme  del  Cam- 
po de  Tlalpujahua,  por  habérseme  escaseado  los  víveres,  y 
acabado  enteramente  el  agua:  logré  verificarlo  con  feliz  éxito 
que  no  esperaba,  pues  saqué  todos  mis  fusiles,  cañones  chicos 
de  artillería,  pertrechos  y  demás  enseres  sin  que  el  enemigo 
pudiera  embarasármelo,  a  pesar  de  su  actividad  y  vigilancia; 
este  buen  resultado  me  tiene  en  términos  que  mi  División  no 
ha  desmerecido  en  cosa  alguna,  y  por  lo  mismo,  está  pronta  a 
moverse  para  esos  rumbos  luego  que  acabe  de  arreglar  estos 
Cantones;  en  el  entre  tanto  estoy  persuadido,  que  V.  S.  mane- 
jará esa  Provincia  con  toda  la  prudencia  y  moderación  que 
sea  posible,  y  porque  la  falta  de  Liceaga  ha  de  hacer  que  mu- 
chos oficiales  comiencen  a  dispersarse,  y  perjudicar  a  los  pue- 
blos, y  la  seguridad  y  quietud  de  éstos  es  la  que  más  nos  inte- 
resa, para  hacer  amable  nuestra  causa. 

V.,  amigo,  se  halla  en  el  día,  en  términos  de  acreditar  su 
honradez  y  conducta,  haciendo  ver  con  su  manejo,  que  es  ca- 
paz de  aumentar  nuestro  partido  en  cualesquiera  circunstan- 
cia :  así  me  persuado  y  V.  deberá  estar  satisfecho  de  que  poco 
tiempo  le  durará  ese  trabajo,  pues  luego  que  yo  salga  de  esos 
países  lo  arreglaré  todo  y  lo  dejaré  en  términos  que  no  le  de 
a  V.  mucho  que  hacer. 

Una  de  las  cosas  más  importantes  que  debe  usted  fijar  su 
atención,  es  en  la  reunión  de  las  tropas  y  recolección  de  armas, 
que  encomendará  a  sujetos  de  conocida  conducta,  para  que  no 
abusen  en  la  comisión,  y  perjudiquen  a  los  vecinos.  A  éstos  los 
tratará  usted  con  la  mayor  política  y  agrado,  para  que  no  des- 
mayen a  vista  de  nuestras  adversidades  y  para  contrapesar  la 
conducta  de  los  gachupines,  que  también  empiezan  a  tratar  a 
los  pueblos  con  dulzura,  satisfechos  de  que  el  rigor  no  es  bas- 
tante a  quitarlos  de  Insurgentes ;  pero  si  nosotros  no  los  vemos 
con  la  misma  afabilidad,  enfadados  se  volverán  contra  nos- 
otros y  perderá  mucho  nuestro  partido;  por  lo  que  es  nece- 
sario que  estas  reflexiones  las  tenga  V.  presentes,  para  que  a 
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nadie  se  perjudique  y  antes  sí  disimule  los  delitos  de  poca 
trascendencia.  Para  el  logro  de  esto  es  necesario  que  las  dis- 
posiciones de  V.  las  premedite  bien  y  no  se  deje  llevar  de 
nuestros  picaros  aduladores  que  no  faltan  y  con  sus  perversos 
consejos  todo  lo  echan  a  perder. 

En  fin,  llevará  usted  por  regla  general  de  sus  acciones,  el 
uso  de  la  piedad  con  todos  los  particulares  y  con  la  tropa  el 
mayor  rigor  en  castigar  sus  crímenes  y  en  procurar  infundir- 
les subordinación. 

Espero  que  observará  usted  esta  conducta  para  que  se  libre 
de  la  mala  nota  que  en  los  mordases  quieran  poner  en  su  con- 
ducta, pues  a  medida  de  la  estimación  que  de  V.  haga,  me 
sería  sensible  cualesquiera  cosa  que  se  dijera  y  no  podría 
castigarle  sino  estando  satisfecho  de  sus  procedimientos  tan 
justos.  No  deje  V.  de  escribirme  las  ocurrencias  de  esos  rum- 
bos con  continuación  para  mi  Gobierno,  y  pensar  lo  que  se  ha 
de  hacer. 

Soy  de  V.  su  afmo.  y  seguro  servidor,  que  lo  estima  y  B.  S. 
M. — Ramón  Rayón. — Es  copia. 

Valle  de  Santiago,  abril  29  de  1813. 

Mi  estimado  amigo :  Ha  llegado  a  mi  noticia  se  halla  V. 
en  Salvatierra  con  el  objeto  de  contribuir  al  Parlamento  del 
Sr.  Dr.  Cos,  y  el  Sr.  Comandante  D.  Ramón  Rayón,  a  fin  de 
que  cese  la  desavenencia  entre  los  Sres.  Vocales,  catástrofe 
funesta  que  ha  puesto  a  la  Nación,  en  la  más  deplorable  situa- 
ción ;  esto  supuesto,  y  sabiendo  V.  la  amistad  tan  estrecha  que 
media  entre  nosotros,  dígame  si  es  cierto,  porque  de  lo  contra- 
rio, nos  veremos  precisados  a  destruirnos  unos  a  otros,  cosa 
muy  distante  de  la  justa  causa  que  defendemos;  pues  con  es- 
to se  gloriará  el  enemigo,  sus  fuerzas  se  aumentarán,  lo  que 
no  tiene,  olvidando  los  justos  o  injustos  resentimientos  que 
tenga  y  reuniéndonos  como  antes  nos  socorreremos  unos  y 
otros,  y  yo  de  mi  parte  hablaré  a  nuestro  Capitán  General  pa- 
ra que  se  olvide  de  lo  pasado  y  solo  tratemos  de  la  destruc- 
ción del  enemigo,  pues  me  consta  haber  escrito  cartas  y  Oficios 
del  Exmo.  Sr.  Morelos  en  que  dice  solamente  se  empleará  en 
sostener  a  toda  la  Junta  y  no  a  un  individuo,  para  que  destru- 
ya al  otro :  porque  esto  sería  destruirse  a  sí  mismo ;  esto  mismo 
ha  escrito  ya  al  Sr.  Vocal  Rayón,  y  ayer  mismo  lo  volvió  a  re- 
petir, y  solo  añade  que  del  Puerto  de  Acapulco  se  dirige  para 
estos  puntos,  a  componer  y  juzgar  las  desavenencias:  Eii  vir- 
tud de  todo  esto,  amigo,  yo  creeré  de  su  patriotismo  que  in- 
fluirá cuanto  sea  posible  con  dicho  Sr.  D.  Ramón,  para  que  cese 
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esta  ruina,  pues  por  su  parte  dejo  a  la  consideración  el  resul- 
tado y  quisiera  que  verbalmente  V.  y  yo  habláramos,  pero  no 
lo  permiten  mis  ocupaciones  y  entonces  vería  más  de  cerca 
y  le  constaría  de  vista  todo  lo  expuesto,  y  a  sus  fines  y  nobles 
sentimientos  creo  no  quedará  desairada  mi  petición,  pues  está 
usted  satisfecho  del  patriotismo  y  afecto  que  le  profesa  este 
su  afmo.  amigo  que  desea  la  felicidad  del  Éeyno  y  la  de  V. — 
P.  D. — Incluyo. 

Excelentísimo  Señor: 

He  recibido  el  Despacho  de  Coronel  del  Batallón  de  Cela- 
ya  que  V.  E.  me  acompañó  con  fecha  de  27  de  abril  último. 
Tengo  escritas  a  V.  E.  las  debidas  gracias  por  distinción  que 
están  sobre  mi  mérito;  y  mi  reconocimiento  procuraré  mani- 
festarlo en  el  desempeño  de  los  deberes  en  que  me  constituye 
tal  empleo. 

También  he  recibido  el  ejemplar  del  reglamento  de  8  de 
mayo  del  año  inmediato  anterior  del  Supremo  Consejo  de  Re- 
gencia, por  el  cual  debe  reorganizarse  dicho  batallón  sobre  el 
pie  de  1200  plazas,  y  trataré  de  comenzar  luego  el  alistamien- 
to en  los  términos  que  V.  E.  me  previene,  ejercitnado  los  días 
festivos  a  los  reclutas  en  evoluciones,  sin  acuartelarlos  hasta 
que  V.  E.  tenga  a  bien  que  lo  verifique. 

He  pedido  al  Sargento  mayor  D.  José  Alonso  noticia  del 
estado  en  que' se  halla  el  armamento,  vestuario,  menage  del  re- 
petido cuerpo,  e  igualmente  instrucción  del  número  y  clase  de 
oficiales  que  existe  actualmente,  de  los  que  hay  separados  del 
servicio  desde  el  principio  de  la  insurrección,  la  causa  del  re- 
tiro de  cada  uno,  su  conducta  posterior  y  cuanto  pueda  ser 
conducente  para  la  mejor  reorganización  del  cuerpo:  le  he  pe- 
dido también  noticia  de  los  sargentos  de  instrucción  y  conduc- 
ta que  merezcan  ser  promovidos,  para  proceder  con  arreglo  y 
justicia  a  la  proposición  de  Oficiales  milicianos  que  me  manda 
V.  E.  hacer  en  el  oficio  citado  de  27  de  abril  último,  en  las 
que,  cuando  llegue  el  caso,  dejaré  algunas  vacías,  para  que 
V.  E.  si  fuere  de  su  superior  agrado,  las  provea  en  Oficiales 
europeos,  de  buena  conducta  y  alguna  instrucción,  pues  deseo 
establecer  y  cimentar  bien  en  los  que  pendan  de  mí,  la  mejor 
unión  y  armonía,  para  que  se  olviden  del  todo  las  rivalidades, 
sin  cuya  circunstancia  jamás  lograremos  una  paz  sólida  y  per- 
manente. Quiero  procurar  al  alcance  de  mis  fuerzas  el  que  se 
atienda  sólo  al  mérito  del  individuo  no  al  lugar  donde  nació; 
y  que  si  alguna  distinción  o  preferencia  haya  de  hacerse,  en 
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igualdad  de  mérito,  sea  por  el  americano  al  europeo,  y  así  en  la 
inversa . 

Veo  por  el  mismo  Oficio,  que  V.  E.  se  reserva  para  sí  la  pro- 
visión de  los  empleos  veteranos  del  cuerpo  de  que  hablamos; 
y  sin  que  se  entienda  que  trato  de  prevenir  el  superior  áni- 
mo de  V.  E.,  me  atrevo  a  manifestarle  que  celebraría  mucho 
diese  V.  E.  el  empleo  de  segundo  Sargento  Mayor  a  don  Ma- 
nuel Bezanilla,  (que  creo  es  ahora,  Capitán  del  Fijo  de  Vera- 
cruz)  ;  el  de  primer  aj^udante  al  Teniente  de  la  Corona  graduado 
de  Capitán,  D,  José  María  Calvo ;  y  el  de  segundo  a  su  hermano 
D.  Rafael  del  mismo  cuerpo,  individuos  de  quienes  tengo  cono- 
cimiento, y  creo  muy  conformes  por  su  carácter  y  talento  pa- 
ra desempeñar  sus  deberes,  y  llevar  adelante  el  sistema  que  he 
indicado  a  V.  E.  de  armonía  y  unión;  añadiendo  que,  si  V.  E. 
conviene  en  lo  que  le  propongo,  sería  muy  útil  se  sirviese  man- 
dar que  pasen  desde  luego  a  Celaya  dichos  individuos,  pues 
serviría  mucho  para  el  pronto  arreglo  del  cuerpo. 

Con  las  armas  largas  de  fuego  que  se  tomaron  a  los  rebel- 
des en  Salvatierra  y  en  otros  puntos,  tengo  habilitado  a  todo 
el  cuerpo  de  Frontera,  a  los  Lanceros  de  Orrantia,  y  a  los  Dra- 
gones de  San  Carlos  que  existen  a  mis  órdenes,  por  lo  que  no 
puede  contarse  con  fusil  alguno  sobrante  para  el  batallón  de 
Celaya. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchso  años.  Silao,  25  de  junio 
de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide, — (lú- 
brica).— Excelentísimo  Señor  Virrey  don  Félix  María  Calleja. 

Con  fecha  de  4  de  mayo  próximo  anterior,  dirigí  a  V.  S., 
por  conducto  del  Sr.  Brigadier  D.  Ignacio  García  Rebollo,  las 
órdenes  e  instrucciones  relativas  al  mando  de  la  División  del 
Bajío  y  Provincia  de  Guanajuato,  el  Despacho  del  empleo  de 
Coronel  Comandante  del  Batallón  de  Celaya  y  otros  documen- 
tos, y  dieiéndome  V.  S.  en  Oficio  de  28  del  mismo,  que  no  ha- 
bía llegado  a  sus  manos  los  dupliqué  y  remití  por  la  misma 
vía  en  18  del  corirente,  para  que  no  sufra  más  retardo  el  cum- 
plimiento de  las  providencias  que  contienen. 

En  ellas  encontrará  V.  S.  reglas  generales  y  particulares 
de  lo  que  debe  observar  en  el  mando  de  la  División,  en  el  arre- 
glo de  los  Pueblos,  en  la  conducción  de  comboyes,  en  la  coo- 
peración con  los  comandantes  de  las  Provincias  que  confinan 
con  ésa,  y  en  los  demás  casos  ordinarios  que  pueden  ocurrir 
en  el  servicio,  dejando  a  su  celo  y  discreción  el  partido  pru- 
dente que  deba  tomar  en  los  extraordinarios  e  imprevistos ;  y 
no  permitiéndome  por  ahora  el  estado  de  estas  Provincias  des- 
pachar a  esa  mayor  número  de  tropas  ni  armamentos,  espero 
que  V.  S.  redoblando  sus  esfuerzos  y  dando  a  sus  providencias 
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la  energía  y  vigor  que  exigen  las  circunstancias,  atienda  a  to- 
dos los  objetos  que  he  puesto  a  su  cuidado  y  allane,  del  mejor 
modo  que  sea  dable,  los  obstáculos  y  dificultades  que  se  opon- 
gan, sacando  el  partido  posible  del  buen  estado  en  que  se  ha- 
llan los  pueblos  principales  de  ese  distrito. 

Ponga  V.  S.  el  mayor  cuidado  y  vigilancia  en  la  conserva- 
ción del  armamento  y  en  recoger  cuantos  se  quiten  al  enemigo 
para  dar  a  su  división  el  aumento  posible,  respecto  que  en  esa 
Provincia  sobra  gente  para  reemplazar  los  cuerpos;  y  orga- 
nizado que  sea  el  Batallón  de  Celaya  con  la  fuerza  de  1,200 
plazas,  alcanzará  para  guarnecer  a  Querétaro  y  reforzar  sufi- 
cientemente esa  división. 

Es  muy  oportuna  la  contestación  que  dio  V.  S.  al  Sr.  D.  Jo- 
sé de  la  Cruz,  cuya  copia  me  incluye  en  Oficio  de  29  de  mayo, 
pues  ciertamente  causaría  el  mayor  perjuicio  a  la  Provincia 
de  Guanajuato,  a  la  conducción  de  comboyes  y  a  los  demás  ob- 
jetos encargados  de  V.  S.,  la  marcha  de  esa  división  de  su  car- 
go a  la  Provincia  de  Guadalajara,  donde  no  tengo  noticia  exis- 
ta ninguna  reunión  que  pueda  causar  cuidado. — Dios  etc. — 
México,  junio  25  de  1813.— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Tengo  pedidas  a  los  jefes  de  todos  los  pueblos  organizados 
de  esta  Provincia,  noticia  de  los  arbitrios  y  pensiones  que  hay 
en  cada  uno  para  la  subsistencia  de  las  tropas  urbanas;  las 
cuentas  respectivas  de  la  inversión  y  manejo  de  los  reales  has- 
ta último  del  inmediato  pasado  Abril,  y  luego  que  lleguen  a  mí, 
las  remitiré  a  V.  E.  También  he  prevenido  ya  a  los  mismos,  que 
todos  los  meses  han  de  rendir  las  cuentas  del  anterior,  con 
intervención  del  comandante  de  la  división  que  exista  en  el 
Partido,  del  Subdelegado  y  del  cura  párroco..  Tengo  escrito 
también  sobre  la  materia  al  Señor  Intendente  de  la  Provincia, 
con  quien  acordaré  el  modo  que  más  facilite  y  simplifique  la 
dación  y  revisión  de  dichas  cuentas. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Silao,  25  de  junio  de  1813. — Excelentísimo  Se- 
ñor.— Agustín  de  Iturbide.  —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Se- 
ñor Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Luego  que  recibí  la  carta  de  V.  E.  de  4  del  inmediato  pa- 
sado mayo,  con  que  se  sirve  acompañarme  copia  de  la  que  di- 
rigió a  V.  E.  en  20  de  abril  último  Don  Antonio  Pimentel, 
indicándole  un  proyecto   de  subscripción  en  Querétaro  para 
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sacar  los  costos  de  vestuario  del  Regimiento  de  Infantería  de 
Celaya,  escribí  a  dicho  Pimentel  para  que  me  impusiese  del 
modo  con  que  pensaba  establecer  la  subscripción,  a  fin  de 
arreglar  de  acuerdo,  el  mejor  o  más  conveniente.  Cuando  se 
haya  adelantado  algo  en  la  mteria,  lo  participaré  a  V.  E. — 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Silao,  25  de  junio  de  1813. 
— Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.)  — 
Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Quedo  impuesto  de  que  mi  dependencia  inmediata  debe 
ser  de  esa  Capitanía  General,  conforme  a  lo  que  dice  V.  E.  al 
Señor  Mariscal  de  Campo  Don  José  de  la  Cruz,  en  orden  de  27 
de  abril  último,  que  se  sirvió  insertarme  en  carta  de  la  mis- 
ma fecha,  a  que  estoy  contestando. 

Quedo  igualmente  entendido  en  el  deseo  que  V.  E.  tie- 
ne de  que  los  jefes  obren  de  concierto  y  mantengan  expedita 
la  comunicación :  repito  a  V.  E.  lo  que  en  Oficio  separado  de 
esta  fecha  le  digo,  que  para  lograrlo,  pondré  por  mi  parte  to- 
dos los  medios  posibles,  como  con  menor  motivo  lo  he  practi- 
cado siempre,  convencido  de  las  grandes  ventajas  que  pro- 
duce tal  sistema. 

Quedo  también  impuesto  de  las  instrucciones  políticas  y 
militares  que  V.  E.  se  sirve  prescribir  para  mi  gobierno,  y  se 
cumplirán  a  la  letra. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — 
Silao,  25  de  junio  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín 
de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don 
Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

El  Oficio  de  28  de  abril  último,  se  sirve  V.  E.  comunicarme 
su  superior  resolución  de  que  los  Mayores  Generales,  Ayudan- 
tes y  demás  Oficiales  del  Estado  Mayor  se  saquen  de  los  agre- 
gados sueltos  y  reformados,  para  que  propusiese  yo  a  V.  E. 
los  que  necesite:  en  cuyo  cumplimiento  paso  a  ejecutarlo. 

Para  el  empleo  de  Mayor  General  propongo  a  V.  E.  en  pri- 
mer lugar  al  Sargento  Mayor  retirado  Don  Ignacio  lUueca; 
y  en  segundo,  al  Capitán  graduado  de  Teniente  Coronel  Don 
Juan  de  Urquidi,  también  retirado. 

Para  primer  Ayudante,  al  Capitán  retirado  del  Regimien- 
to de  Infantería  de  Valladolid,  Don  Manuel  de  Iruela  y  Zamora. 

No  propongo  a  V.  E.  para  igual  empleo  otro  individuo,  por- 
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que  no  conozco  alguno  capaz  de  desempeñarlo,  bien  en  las  cla- 
ses de  agregados,  retirados  o  sueltos. 

Para  Tesorero  General,  al  Capitán  retirado  Don  Pedro 
Lámbarri. 

Para  Proveedor,- al  Capitán  D.  Domingo  Lámbarri,  también 
retirado. 

Del  mérito  y  cualidades  militares  del  Sargento  Mayor  Don 
Ignacio  García  Illueca,  y  los  Capitanes  graduados  de  tenientes 
Coroneles,  Don  Juan  de  Urquidi,  Don  Pedro  y  Don  Domingo 
Lámbarri,  nada  hablo  a  V.  E.  porque  les  conoce  mejor  que  yo, 
pues  han  servido  a  sus  órdenes  inmediatas;  y  del  Teniente  Co- 
ronel graduado  Don  Manuel  de  Iruela  y  Zamora,  aseguro  a 
V.  B.  que  es  recomendable  su  mérito. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Silao,  25  de  junio  de  1813. — Excelentísimo  Se- 
ñor.— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor 
Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

En  el  Batallón  Mixto  existen  187  soldados  antiguos  y  re- 
clutas correspondientes  al  Batallón  de  Tula  que  se  disolvió, 
y  tienen  86  fusiles.  Dicha  tropa  sería  conveniente  que  con 
sus  armas  se  pasase  al  Batallón  de  Celaya,  con  lo  que  éste  se 
completaría  más  pronto  y  sería  allí  más  útil,  pues  está  bien 
aguerrida  y  entraría  en  una  disciplina  riguroso,  que  es  difícil 
lograr  ahora,  porque  tiene  solo  un  Oficial  propietario  y  un 
agregado ;  y  aun  cuando  se  supiesen  los  correspondientes,  co- 
mo tengo  propuesto,  por  medio  del  Señor  Mariscal  de  Cam- 
po, Don  José  de  la  Cruz,  jamás  se  lograrían  grandes  ventajas, 
porque  el  oficial  sin  estímulo  de  ascenso  ni  ventaja,  necesita 
un  entusiasmo  heroico,  que  es  muy  raro,  y  estando  separadas 
estas  Compañías  no  pueden  esperar  naturalmente  promoción. 
Por  consecuencia,  su  empeño  nunca  sería  muy  grande. — Dios 
guarde  a  V.  Exa.  muchos  años. — Salamanca,  28  de  junio  de 
1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbri- 
ca.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja 
del  Rey. 

Debiendo  trasladarse  a  la  División  del  cargo  de  V.  S.,  co- 
mo tengo  resuelto,  el  Batallón  ligero  de  México  que  existe  en 
Valladolid,  en  relevo  del  de  la  Corona  que  marchará  a  aque- 
lla Provincia,  es  más  conveniente  que  el  resto  que  existe  del 
Batallón  de  Tula,  se  agregue  al  Ligero  de  México,  que  no  a 
Celaya,  pues  la  proximidad  de  las  demarcaciones  de  uno  y 
otro  cuerpo,  proporcionará  formar  de  ambos  un  buen  Bata- 
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Uón,  luego  que  los  trabajos  del  Taller  de  Armería,  que  se  ha- 
lla ya,  aunque  a  costa  de  muchas  fatigas,  sobre  buen  pie,  me 
permitan  destinar  a  dicho  objeto  el  número  de  fusiles  nece- 
sarios, con  lo  que  contesto  al  Oficio  de  V.  S.  de  28  de  junio 
último.— Dios,  etc.— México,  Agosto  14  de  1813.— (Rúbrica.) 
— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 


Al  promoverme  V.  E.  a  Coronel  del  Batallón  de  Celaya,  y 
darme  el  mando  militar  de  la  Provincia  de  Guanajuato,  me 
previene  que  debe  quedar  obrando  por  ahora  en  el  Bajío, 
una  división  compuesta  del  2o.  Batallón  de  la  Corona,  el  Mix- 
to, el  cuerpo  de  Frontera,  y  las  cuatro  piezas  de  artillería, 
con  el  parque  de  la  división  que  mandaba  el  Sr.  Brigadier 
Don  Diego  García  Conde.  Substancialmente,  esta  es  la  tropa 
que  el  Sr.  Mariscal  de  Campo,  Don  José  de  la  Cruz,  puso  a  mis 
órdenes,  con  la  diferencia  de  que  los  Dragones  de  Puebla  se 
me  reemplazaron  en  Valladolid,  con  número  casi  igual  de 
San  Carlos,  y  Lanceros  de  San  Luis,  o  de  Orrantia :  de  la  Co- 
rona y  Frontera  había  una  pequeña  desmembración,  pues  se 
dejaron  a  una  subdivisión  (que  después  se  llamó  división)  al 
mando  del  Teniente  Coronel  Don  Joaquín  de  Villalva,  66  sol- 
dados del  primer  cuerpo,  y  23  del  segundo. 

Tal  vez  el  Sr.  García  Conde  (como  ya  me  ha  indicado)  me 
exigirá  le  devuelva  a  los  Dragones  de  San  Carlos,  y  a  los  Lan- 
ceros de  Orrantia,  y  lo  peor  de  todo,  a  éste  Oficial,  que  es  el 
que  se  halla  en  la  mejor  disposición  para  obrar  y  no  faltaré 
a  V.  E.  si  digo  que  es  el  único  que  reúne  con  la  graduación, 
todas  las  cualidades  que  son  muy  necesarias  para  obrar  ofen- 
sivamente en  este  territorio  contra  los  bandidos.  Del  Cuerpo 
de  Frontera,  con  la  licencia  temporal  que  dije  a  V.  E.  con  fecha 
4  d3l  que  fina,  desde  San  Miguel  el  Grande  le  tenía  ofrecida 
con  acuerdo  del  Sr.  Cruz,  hasta  marchado  el  22  de  Silao  para 
Ríoverde  44  hombres ;  de  que  resulta,  que  la  caballería  que 
queda  ahora  a  la  división  del  Bajío,  no  llega  al  número  que 
V.  E.  se  propuso  dejarle,  pues  los  que  tengo  ahora  de  Fron- 
tera son  99,  de  Lanceros  51  y  de  San  Carlos  25;  por  lo  que 
creo  tendrá  V.  E.  a  bien  dejarme  los  Lanceros  y  de  San  Gar- 
ios como  parte  de  dicha  división,  pues  sin  ellos  nada  podría 
obrar  en  circunstancias  tan  interesantes  y  en  que  la  caballe- 
ría es  nuestra  arma  esencial;  y  confío  también  en  tal  resolu- 
ción de  V.  E.,  porque  hay  además  otra  razón,  y  es  que  Va- 
iJadolid  tiene  buen  número  de  caballería  bien  armada,  y  ca- 
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rece  de  la  necesidad  que  tengo  yo,  de  atender  muchas  veces 
con  rapidez  al  socorro  de  los  pueblos  fieles  organizados. 

La  fuerza  del  batallón  mixto  que  en  su  totalidad  excede 
en  19  hombres  desde  su  salida  de  México,  proviene  de  haber 
hecho  buen  número  de  reclutas,  con  lo  que  he  logrado  gra- 
duar constantemente  la  fuerza  de  mi  división  por  el  de  ar- 
mas, pues  las  que  han  sobrado  por  las  bajas  al  batallón  de  la 
Corona,  las  han  tomado  los  soldados  sobrantes  del  batallón 
mixto,  y  no  he  resentido  tampoco  la  falta  de  los  desertores, 
enfermos  y  quedados  viciosamente  o  cansados  en  varios  pue- 
blos al  tránsito  de  la  división. 

Esta  medida  que  propuse  al  Exmo.  Sr.  Venegas,  y  se  puso 
en  práctica  con  su  conocimiento,  ha  traído  la  ventaja  de  estar 
siempre  mi  división  en  fuerza  para  obrar,  la  que  de  otro  modo 
le  habría  faltado,  si  no  del  todo,  a  lo  menos  para  hacerlo  con 
la  energía  y  buen  resultado  que  con  felicidad  se  ha  logrado. 

Por  lo  expuesto  verá  V.  E.  que  no  solamente  no  tengo 
armas  sobrantes,  sino  que  la  mitad  de  la  tropa  del  batallón 
mixto  se  halla  sin  fusiles,  pues  no  hay  uno  que  no  esté  ocupa- 
do, apesar  del  gran  número  de  soldados  que  por  los  motivos 
dichos  se  hallan  repartidos  en  Irapuato,  Silao,  GTuanajuato, 
León,  Lagos,  Zamora,  Valladolid,  Celaya  y  Querétaro. 

Todo  lo  que  hago  presente  a  V.  E.  en  contestación  a  su  Ofi- 
cio de  27  de  Abril  último  en  que  me  toca  los  puntos  indicados. 
— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Salamanca,  28  de  junio 
de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rú- 
brica.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Siguiendo  el  sistema  que  me  ha  propuesto  de  reunir  a  sus 
respectivos  cargos  las  partidas  que  se  hallan  separadas  y  dis- 
persas en  varios  destinos,  como  el  único  medio  de  organizar- 
ios,  restablecer  el  buen  orden,  arreglo  y  disciplina  que  tanto 
interesa  en  las  circunstancias,  prevengo  a  V.  S.  que  aprove- 
chando la  primera  oportunidad  despache  a  esta  Capital  la 
Partida  de  Dragones  de  Tulancingo  que  se  halla  en  esa  Provin- 
cia, sin  permitir  quede  en  ella  ningún  individuo  de  los  que  la 
componen. 

Para  reemplazar  esta  fuerza  y  la  enorme  baja  del  Cuerpo 
de  Frontera,  reducido  al  miserable  estado  de  99  hombres  y  44 
a  quien  V.  S.,  con  conocimiento  del  Sr.  D.  Jo^é  de  la  Cruz,  con- 
cedió licencia  temporal  para  pasar  a  sus  casas,  como  me  par- 
ticipa en  Oficio  de  28  de  junio  último,  saque  V.  S.  de  León  y  Si- 
lao  los  dos  Escuadrones  de  Dragones  del  Príncipe  que  el  Sr. 
Conde  de  Pérez  Gálvez,  me  dice  haber  equipado  de  todo  lo  ne- 
cesario, a  excepción  de  armas  de  fuego,  que  con  noticia  exac- 
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ta  que  V.  S.  me  remita  del  estado  en  que  se  halla  dicha  tropa, 
providenciaré  lo  conveniente  al  restablecimiento  de  este  cuer- 
po, pues  hallándose  demarcado  en  el  territorio  más  rico  y  abun- 
dante del  Reino,  considero  muy  fácil  ponerlo  en  buen  estado 
de  servicio,  siempre  que  aquel  Jefe  destine  una  parte  de  su 
opulento  caudal  a  un  objeto  tan  interesante  a  la  causa  públi- 
ca y  a  sus  propios  intereses ;  y  entretanto  pueden  hacer  dichos 
Dragones  útilmente  el  servicio  de  Campaña,  armados  de  lanza 
y  machete  como  lo  han  ejecutado  en  las  grandes  operaciones 
del  Ejército  del  Centro  los  Lanceros  del  Potosí. 

Por  lo  que  respecta  al  cuerpo  de  Frontera,  supongo  que 
aunque  haya  disminuido  su  fuerza,  existe  el  armamento  y 
que  no  habrá  llegado  el  abandono  de  sus  Jefes  y  Oficiales  has- 
ta el  punto  de  perder  uno  y  otro;  y  en  tal  concepto  prevengo 
al  Sr.  Comandante  de  la  10a.  Brigada,  escoja  los  desertores, 
y  reuniendo  250  a  300  reclutas  de  buena  disposición  y  aptitud, 
los  despache  lo  más  pronto  que  sea  dable  a  reunirse  a  dicho 
cuerpo,  con  cuyo  medida  y  otras  que  tomaré  oportunamen- 
te, me  propongo  restablecerlo  al  buen  estado  que  tenía  al  prin- 
cipio de  la  revolución  para  que  continúen  los  útiles  servicios 
que  deben  esperarse  de  una  tropa  tan  valiente  y  que  bien  ma- 
nejada no  le  sacaría  ventaja  ninguna  otra  del  Eeino. 

Me  parece  bien  que  con  el  propio  objeto  de  recoger  reclu- 
tas y  desertores,  destine  V.  S.  un  Oficial  activo  y  celoso  dei 
servicio  que  se  traslade  a  la  Demarcación,  dando  V,  S.  cono- 
cimiento del  que  fuere,  al  Jefe  de  la  Brigada. — Dios,  etc. — Mé- 
xico, julio  6  de  1813. — (Rúbrica.) — Sr  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  Exa.  una  carta  que  para  el  efecto  me  ha 
dirigido  el  Sr.  Conde  de  Pérez  Gálvez,  y  escuso  hablar  a  V. 
Exa.  de  los  asuntos  que  le  trata,  porque  nada  puedo  ahora  aña- 
dir en  ellos. 

El  Comandante  de  Armas  de  Aguascalientes  no  sabe  aún, 
cuándo  podrán  llegar  las  platas  a  León,  y  a  la  verdad  celebra- 
ría que  fuese  a  la  entrada  de  un  verano,  porque  se  ha  cargado 
tanto  el  temporal  de  aguas,  que  sin  contar  con  los  obstáculos 
de  arroyos,  y  las  lluvias  en  las  mañanas  y  en  las  tardes  tem- 
prano, se  necesitaría,  según  están  estos  planes,  14  o  15  días 
para  llegar  de  León  a  Querétaro,  pues  el  estropeo  de  la  tropa, 
caballos  y  muías,  obligaría  a  hacer  frecuentes  mansiones. 

Nada  ha  ocurrido  notable  en  estos  días:  Guizarnotegui  co- 
gió tres  de  los  más  malos  de  la  gavilla  de  los  Pescadores,  y 
Orrantia,  que  ha  dado  vuelta  por  Surumuato,  Puruándiro,  San- 
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ta  Mónica,  Salvatierra,  sólo  ha  logrado  hacer  correr  a  los  ban- 
didos y  matar  4  o  5  de  ellos  al  pasar  el  río  de  Surumuato,  cuyo 
tránsito  pensaban  embarazar  las  gavillas  reunidas  de  Cos,  Sal- 
merón, Padre  Torres,  y  otras.  De  Salvatierra  huyeron  Fran- 
cisco y  Kamón  Rayón  y  Rubí,  que  con  poca  gente  habían  lle- 
gado para  alborotar  los  Pueblos,  con  idea  de  fortificarse :  no  lo 
lograrán  fácilmente  en  esta  Provincia,  ni  en  punto  alguna  de 
los  que  tocan  a  ella. — Dios  guarde  a  V.  Exa.  muchos  años. — 
Salamanca,  28  de  Junio  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey 
Don  Félix  María  Calleja. 

Por  los  partes  de  V.  S.  de  12,  19  y  28  del  próximo  anterior, 
quedo  enterado  de  las  ocurrencias  del  servicio  en  esa  Pro- 
vincia, de  la  expedición  que  ejecutó  a  la  Villa  de  San  Miguel 
el  Grande  y  Pueblo  de  Dolores  en  persecución  de  la  gavilla 
del  Dr.  Cos,  habiendo  huido  este  cabecilla  al  aproximarse 
nuestras  tropas,  y  seguido  su  alcance  hacia  el  Rincón  de  León 
y  Cañada  de  los  Negros,  el  Teniente  Coronel  de  Dragones  de 
Moneada,  D.  Vicente  Bustamante. 

Lo  quedo  igualmente  de  la  sorpresa  que  ejecutó  el  Capitán 
D.  Luis  Barragán,  de  una  cuadrilla  que  existía  en  la  Hacien- 
da de  la  Zanja,  escapando  muy  pocos  de  ella,  y  cogiéndoles 
sus  armas  y  caballos,  y  de  la  correría  verificada  por  el  Te- 
niente Coronel  D.  Francisco  Orrantia  por  Surumuato,  Puruán- 
diro  y  Salvatierra,  en  la  que  dio  alcance  a  algunos  bandidos, 
inquietando  y  alejando  de  ese  rumbo  sus  reuniones,  e  impi- 
diendo que  se  fortifiquen  en  ningún  punto. 

Por  lo  que  respecta  a  la  organización  y  arreglo  de  los  Pue- 
blos de  esa  Provincia,  hago  a  V.  S.  mis  prevenciones  relativas 
en  Oficios  separados;  y  siendo  este  uno  de  los  encargos  más 
interesantes  de  su  comisión,  espero  se  dedicará  a  él  con  el  em- 
peño que  exige,  bien  persuadido  de  que  el  buen  orden  de  los 
Pueblos  debe  producirnos  recursos  muy  importantes  para  la 
pacificación  general.  Acerca  de  la  conducción  de  las  platas  de 
Zacatecas,  digo  a  V.  S.  igualmente  en  Oficio  separado,  lo  que 
debe  ejecutarse,  bien  sea  reuniéndolas  con  las  de  Guanajuato 
en  el  próximo  comboy  si  estuvieren  prontas  en  León  o  hubieren 
de  llegar  próximamente,  o  conduciendo  solamente  las  de  Gua- 
najuato, por  la  urgencia  en  que  nos  hallamos  de  numerario. — 
Dios,  etc. — México,  Julio  6  de  1813. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agus- 
tín de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Habiéndome  manifestado  el  Señor  Coronel  Don  José  Castro 
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que  le  era  odiosa  la  Comandancia  de  Guanajuato,  al  mismo 
tiempo  que  el  Señor  Intendente  me  escribe  quejándose  del  abu- 
so que  a  pretexto  del  fuero  militar  hacn  los  patriotas  de  allí, 
evadiéndose  aun  de  pagar  las  contribuciones  impuestas,  para 
evitar  disturbios  que  son  de  tanto  perjuicio  y  trascendencia 
entre  los  que  mandan,  aprovechándome  de  la  expresión  del 
Señor  Castro,  he  resuelto  separarlo  de  aquella  ciudad  con  el 
pretexto  honesto  de  que  salga  a  hacer  un  paseo  militar,  lo  que 
trae  también  la  ventaja  de  que  la  tropa  de  Nueva  España  que 
estaba  en  Guanajuato  y  ha  descansado  año  y  medio,  re-leve  en 
el  trabajo  a  alguna  parte  de  la  que  ha  trabajado  sin  cesar. 
Al  Teniente  Coronel  D.  Joaquín  de  Villalva,  he  dado  interi- 
nariamente  aquel  mando,  y  el  Señor  Castro  hará  una  correría 
por  Cuerámaro,  Corralejo  y  Pénjamo,  para  quitar  más  terre- 
no a  los  bandidos,  estrecharles  los  recursos  y  observar  sus 
movimientos  con  inmediación  a  Puruándiro,  donde  según  se 
han  explicado  pensaban  reconcentrar  las  gavillas  y  hacerse 
fuertes  los  Rayones. — Dios  guarde  a  V.  Exa.  muchos  años. — 
Salamanca,  28  de  Junio  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agus- 
tín de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D. 
Félix  María  Calleja. 


Excelentísimo  Señor: 


El  Cuerpo  de  Frontera,  cuyo  mérito  conoce  V.  E.  mejor 
que  yo,  se  halla  sin  jefe,  y  resiente  por  ello  daños  notables  su 
disciplina.  Yo  celebraría  que  V.  E.  pusiese  luego  a  su  cabeza 
al  Teniente  Coronel  don  José  Moran,  a  Don  Félix  Malo,  o  a 
otro  oficial  de  instrucción  y  patriotismo,  para  que  hiciese  al 
servicio  todas  las  ventajas  de  que  es  susceptible. — Dios  guar- 
de a  V.  E.  muchos  años. — Salamanca,  29  de  Junio  de  1813. — 
Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Ex- 
celentísimo Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 


Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  el  Estado  que  manifiesta  la  fuerza  actual, 
y  la  útil  de  la  división  de  operaciones  del  Bajío,  para  su  su- 
perior  conocimiento.— Dios   guarde   a  V.   E.   muchos  años. 

Salamanca,    29    de   Junio    de    1813.— Excelentísimo    Señor. 

Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 
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He  recibido  con  el  Oficio  de  V.  S.  de  29  del  próximo  an- 
terior el  Estado  de  fuerza  actual  y  útil  de  la  División  de  su 
cargo,  y  repito  a  V.  S.  mis  anteriores  prevenciones,  para  que 
dé  a  los  cuerpos  el  aumento  posible,  a  fin  de  que  se  halle  en 
estado  de  cubrir  las  atenciones  de  que  está  encargado. 

Es  de  sumo  interés  la  conservación  del  armamento  de  los 
cuerpos,  pues  nada  basta  para  reemplazar  las  faltas  con  que 
se  halla  generalmente  el  Ejército,  y  en  consecuencia,  pon- 
drá V.  S.  el  mayor  cuidado  en  recoger  y  recomponer  todo  el 
que  se  quite  al  enemigo,  haciendo  a  los  Jefes  de  Cuerpos  y 
Comandantes  de  Compañía  los  más  -estrechos  encargos  y  res- 
ponsabilidades acerca  de  la  conservación  y  entretenimiento 
de  sus  respectivas  armas,  sin  disimular  en  este  interesante 
punto  la  menor  falta,  y  castigando  severamente  lo  que  nota- 
se.— México,  Julio  6  de  1813. — (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de 
Iturbide. 

Habiéndome  trasladado  el  Sr.  Comandante  General  de  la 
Nueva  Galicia,  D.  José  de  la  Cruz,  en  Oficio  de  3  de  Mayo  últi- 
mo, el  que  V.  S.  le  dirigió  con  fecha  de  30  de  Abril,  referente 
a  la  deserción  verificada  por  los  Dragones  y  voluntarios  de  la 
Villa  de  León,  cuando  la  División  del  cargo  de  V.  S.  se  apro- 
ximó a  aquel  territorio,  le  acompaño  adjunta  la  orden  circular 
de  10  del  mismo  Abril,  a  fin  de  que  con  arreglo  a  ella  impon- 
ga V.  S.  a  dichos  individuos  la  pena  a  que  se  hayan  hfecho 
acreedores  o  las  que  según  las  circunstancias  juzgare  conve- 
nientes.— Dios,  etc. — México,  Julio  2  de  1813. — (Rúbrica.) — 
Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Acompaño  a  V.  S.  los  adjuntos  Expedientes  que  me  ha  di- 
rigido el  Sr.  Comandante  General  de  la  Nueva  Galicia,  relati- 
vos a  la  Provincia  de  Guanajuato,  a  cuyo  Jefe  se  habían  remi- 
tido por  el  Sr.  mi  antecesor,  cuando  se  hallaba  encargado  del 
mando  de  aquella  Provincia,  a  fin  de  que  V.  S.  tome  las  provi- 
dencias convenientes. — Dios,  etc. — México,  elulio  2  de  1813. — 
(Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

El  Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide,  da  cuenta  a  V.  E. 
de  que  la  noche  del  6  de  Mayo,  hallándose  en  Celaya  se  le  avisó 
que  el  Cuerpo  de  Frontera  tenía  ensillados  sus  caballos  para 
marcharse  a  su  Demarcación;  pasó  al  Cuartel  inmediatamen- 
te, y  examinado  el  caso,  encontró  que  el  descontento  era  ge- 
neral, motivado  de  que  la  División  del  Sr.  Arredondo  había 
saqueado  sus  casas,  robado  sus  ganados  y  deshonrado  a  sus 
mujeres  e  hijas,  y  que  además,  el  Sr.  Arredondo  había  im- 
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puesto  contribuciones  sobre  sus  casas  y  ranchos,  exigiendo  a 
unos  diez  pesos,  a  otros  veinte,  etc.,  mensualmente. 

Iturbide  procuró  sosegarlos,  sin  resolverse  a  emplear  el  cas- 
tigo, por  las  consecuencias  que  podrían  seguirse  de  proceder 
contra  un  Cuerpo  valiente  y  resuelto,  ofreciéndoles  como  se 
había  hecho  antes,  por  orden  del  Sr.  Cruz,  que  se  les  concedería 
licencia  temporal,  por  partidas,  para  que  visitasen  a  sus  fa- 
milias. 

En  la  misma  resolución  de  marcharse  a  sus  casas  se  halla- 
ban los  dragones  de  San  Carlos,  y  los  Lanceros  de  Orrantia, 
a  quienes  se  oyó  decir  que  lo  mejor  era  unirse  todos  y  largar- 
se a  las  12  del  día  ¿que  quién  era  capaz  de  detenerlos? 

Iturbide  propone,  como  único  medio  de  contener  este  des- 
orden, la  concesión  de  licencias  temporales  por  compañías,  y 
que  se  expidan  órdenes  muy  estrechas  a  la  brigada  de  San 
Luis,  para  que  remita  reemplazos  y  desertores,  auxiliando  efi- 
cazmente al  Oficial  que  se  comisionare  al  efecto. 

También  propone  que  S.  E.  prohiba  severamente  a  los  Je- 
fes de  la  Provincia  de  San  Luis,  que  abriguen  la  deserción  de 
la  tropa,  como  lo  están  ejecutando,  atrayéndose  los  soldados 
con  promesas,  con  el  pretexto  de  la  seguridad  de  los  pueblos, 
siendo  ésta  una  de  las  causas  de  la  deserción  y  descontento  del 
Cuerpo  de  Frontera. 

Este  se  halla  sin  Comandante  desde  la  muerte  de  D.  Die- 
go de  Oroz,  y  ha  solicitado  el  empleo  el  Capitán  D.  Francisco 
Salcedo,  ofreciendo  el  Capitán  D.  (así  en  el  original)  y  el 
Ayudante  D.  Felipe  Castañón.  Es  urgente  la  necesidad  de  dar 
a  este  Cuerpo  un  Jefe  que  le  inspire  confianza,  que  lo  manten- 
ga en  unión  y  arreglo,  y  que  por  su  prudencia,  integridad  y 
honradez  se  remedien  los  desórdenes  que  han  causado  los  ante- 
riores. 

Con  el  objeto  de  que  el  Cuerpo  de  Frontera,  cuyas  ventajas 
conozco,  tuviese  la  disciplina  arreglo  y  buen  orden  que  tanto 
interesa  en  las  circunstancias,  nombré,  siendo  General  del 
Ejército  de  Operaciones,  a  D.  Felipe  Castañón,  para  Ayudan- 
te mayor  de  segundo  Jefe  de  él,  graduándolo  desde  luego  de 
capitán,  con  la  firme  esperanza  de  que  este  Oficial  llenaría 
mis  deseos  en  el  desempeño  de  sus  deberes,  y  mejoraría  la  ins- 
trucción y  disciplina  del  cuerpo;  posteriormente,  concedió  el 
Sr.  mi  antecesor  a  Castañón  el  grado  de  Teniente  Coronel,  y 
habiendo  recaído  interinamente  en  el  mismo,  la  Comandancia 
del  Cuerpo,  por  muerte  del  Sr.  Coronel  D.  Diego  de  Oroz, 
debía  esperarse  que  aquel  Jefe,  estimulado  de  su  propio  ho- 
nor y  gratitud  al  Gobierno,  que  lo  distinguió  extraordinaria- 
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mente,  respecto  de  otros  de  su  clase  y  antigüedad,  se  dedica- 
ría a  llenar  los  indicados  objetos  y  que  en  consecuencia,  el 
cuerpo  de  Frontera  se  pondría  en  el  buen  estado  de  servicio 
de  que  es  susceptible;  pero  manifestándome  V.  S.  en  sus  Ofi- 
cios 4  y  29  del  próximo  anterior,  el  desorden,  indisciplina  y 
desorganización  en  que  se  halla,  espero  que  en  contestación 
exprese  V.  S.  el  porte  y  conducta  que  haya  observado  Casta- 
ñón,  y  si  por  efecto  de  ella  o  de  otras  causas  ha  caído  el  cuer- 
po en  el  abandono  y  desarreglo  en  que  se  halla,  a  fin  de  dictar 
las  providencias  convenientes. — Dios,  etc. — México,  Julio  4 
de  1813.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

José  Miguel  Uribe,  Cabo  de  la  la.  Compañía  Vacante  del 
Regimiento  de  Caballería  de  Dragones  de  España,  ante  la  rec- 
ta justificación  de  V.  E.,  con  el  debido  respeto  digo:  Que  salí 
a  campaña  en  el  año  de  1810  con  mi  Compañía  y  me  hallé  en 
los  ataques  de  Acúleo,  Guanajuato  y  Calderón. 

Quedado  enfermo  en  Irapuato,  se  me  agregó  al  Regimien- 
to de  Caballería  de  Dragones  de  Puebla,  en  tanto  se  propor- 
cionaba volver  al  mío,  y  me  hallé  en  el  ataque  que  dio  allí  el 
cabecilla  Albino  García ;  en  el  que  en  seguida  repitió  el  mismo 
?  las  tropas  que  custodiábamos  el  comboy  que  llevábamos  a 
Guanajuato,  el  que  dejamos  en  Irapuato  y  desde  allí  fuimos  en 
seguida  del  relacionado  cabecilla;  pero  no  habiéndolo  halla- 
do, nos  volvimos  a  Irapuato  a  recoger  el  comboy  que  condu- 
cimos hasta  Salamanca,  en  donde,  noticioso  el  Sr.  Comandan- 
te General  D.  Diego  García  Conde,  de  hallarse  Albino  en  el 
Valle  de  Santiago,  comisionó  para  ir  en  su  busca,  al  Capitán 
de  Infantería  Don  Agustín  de  Iturbide  y  al  de  Dragones  de 
Puebla  Señor  Velasco,  bajo  cuyo  comando  fui;  y  habiendo  lle- 
gado a  las  inmediaciones  de  dicho  Valle,  hallamos  las  avan- 
zadas de  Albino  García,  las  que  sorprendimos  y  matamos,  con 
cuyo  motivo  conseguimos  entrar  en  la  población,  por  cuya  sor- 
presa logramos  el  dispersamiento  de  las  tropas  enemigas;  y 
entrando  yo  en  una  casa  particular  en  compañía  del  Grana- 
dero de  la  Corona,  Miguel  Sardineta,  persuadiéndome  a  que 
podría  estar  en  ella  alguno  oculto,  desde  las  azoteas  advertí 
que  en  un  corral  hacían  ruido  como  de  estar  forzando  una 
puerta  para  salir,  y  dirigiéndose  al  paraje,  divisé  una  porción 
de  bultos  que  se  ocultaban,  habiéndome  visto,  y  aunque  me  ha- 
llaba solo  por  haberse  quedado  Sardineta  en  las  azoteas  y  ani- 
mándome a  sorprenderlos,  di  una  voz  y  dije:  ''soldados  míos, 
preparen  las  armas  para  hacer  fuego,"  y  aproximándome  a  ellos 
vi  seis  hombres,  y  saliendo  uno  al  frente  me  dijo,  ya  está,  no 
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nos  maten;  y  preguntándole  si  sabía  en  dónde  se  hallaba  el 
manco  Albino,  me  contestó,  yo  soy,  enseñándome  la  mano  man- 
ca, y  entregándome  una  pistola  que  cargada  y  preparada  te- 
nía en  la  otra,  y  a  cuyo  tiempo  llegó  Sardineta,  y  estando 
disponiendo  los  dos  el  cómo  los  habíamos  de  conducir,  oímos 
pasar  por  la  calle  tropa,  y  asegurados  de  que  era  de  los  nues- 
tros, pedí  auxilio  y  acudió  a  dármelo  el  señor  Capitán  Yelas- 
eo,  a  quien  los  entregué  y  nos  conducimos  todos  juntos. 

Señor  Excelentísimo,  la  antecedente  relación  es  puntual- 
mente la  misma  de  que  V.  E.  está  instruido,  puesto  que  su  su- 
perioridad tuvo  a  bien  mandar  se  pusiera  en  Gaceta,  y  cuya 
gloriosa  acción  tuve  la  satisfacción  de  conseguir  con  el  favor 
divino:  A  este  miérito,  uno.  Señor  Excelentísimo,  el  contraído 
en  cinco  años  que  llevo  de  tener  el  honor  de  servir  a  S.  M.  en 
el  Regimiento  de  Caballería  de  Dragones  de  España,  desde 
la  clase  de  soldado  hasta  la  de  Cabo  en  que  me  hallo,  sin  ha- 
ber dado  la  menor  nota  de  mi  persona,  según  mis  jefes,  con  su 
acreditada  justificación  lo  informarán  a  V.  S.,  y  en  su  vista  me 
prometo  de  la  de  V.  E.  se  dignará  agraciarme,  pasándome  de 
mi  Cuerpo  a  Sargento  de  uno  de  los  de  Milicias,  o  conferir- 
me una  plaza  de  Guarda  de  a  caballo,  para  por  este  medio  po- 
der atender  a  socorrer  la  indigencia  de  mi  infeliz  padre,  an- 
ciano y  ciego;  y  para  conseguirlo, 

A  V.  E.  rendidamente  suplico  se  sirva  proveer  según  llevo 
pedido,  etc. — Excelentísimo  Señor. — José  Miguel  Uribe. — (Rú- 
brica.) 

Excelentísimo  Señor: 

El  suplicante  ha  servido  en  el  Regimiento  de  mi  mando  cua- 
tro años,  un  mes  diez  y  ocho  días,  incluso  un  mes  diez  y  ocho 
días  que  lleva  de  Cabo,  con  honradez  y  buena  conducta;  por 
lo  que  respecta  al  mérito  de  la  acción  que  expone,  no  hay  en 
el  cuerpo  otra  constancia  que  la  notoriedad  que  hían  acredi- 
tado los  papeles  públicos:  Que  es  cuanto  puedo  informar  a 
V.  E.  para  su  superior  resolución. — México,  18  de  Agosto  de 
1812. — El  Conde  de  Alcaráz. —  (Rúbrica.) 

Excelentísimo  Señor: 

José  Uribe,  Cabo  del  Regimiento  de  Dragones  de  España, 
solicita  pasar  en  clase  de  Sargento  a  uno  de  los  Cuerpos  de 
Milicias,  o  que  V.  E.  le  confiera  una  plaza  de  Guarda  de  a  ca- 
ballo, para  atender  a  la  indigencia  de  su  padre,  anciano  y  cie- 
go: Expone  cinco  años  de  servicio,  y  haber  aprehendido  al 
manco  Albino  García,  y  hallado  en  otras  acciones. 

Su  Coronel,  el  Señor  Mariscal  de  Campo,  Conde  de  Alcaráz, 
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en  su  informe  dice,  sirve  en  el  Regimiento  de  su  mando  cua- 
tro años  de  soldado  y  un  mes  diez  y  ocho  días  de  Cabo,  con 
conducta  y  honradez;  y  por  lo  que  respecta  al  níérito  de  la 
acción  que  cita,  no  tiene  otra  constancia  que  la  de  los  papeles 
públicos. 

El  Sub-Inspector  hace  presente  a  V.  E.,  que  en  la  Gaceta 
de  18  de  Julio  último,  se  hace  mención  de  haber  tocado  la 
suerte  de  aprehender  a  Albino  García,  a  Miguel  Sardineta, 
Granadero  de  la  Corona,  y  al  Dragón  de  España  José  Uribe, 
según  manifestó  el  Capitán  Velasco,  de  Dragones  de  Puebla; 
y  siendo  esta  acción,  por  su  notoriedad,  digna  de  la  conside- 
ración de  V.  E.,  si  lo  tiene  a  bien,  se  le  puede  tener  presente 
para  la  primera  gineta  que  vacase  en  su  Cuerpo  o  en  cualquie- 
ra otro  de  Dragones,  o  bien  concederle  la  plaza  de  Guarda  de 
a  caballo,  en  atención  a  la  edad  avanzada  de  su  padre  y  ha- 
llarse sin  vista,  en  que  V.  E.  resolverá. — México,  29  de  Agosto 
de  1812. — José  Dávila. — (Rúbrica.) 

México,  16  de  Septiembre  de  1812. 

Informe  el  Señor  Brigadier  D.  Diego  García  Conde,  oyendo 
al  Teniente  Coronel  Don  Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) 

En  vista  de  la  instancia  de  José  Miguel  Uribe,  Cabo  del 
Regimiento  de  Dragones  de  España,  que  me  dirigió  V.  S.  con 
su  informe  de  29  de  Agosto  último,  en  que  solicita  una  plaza 
de  Guarda,  o  el  ascenso  a  Sargento,  alegando  para  obtener  una 
u  otra  gracia,  el  mérito  de  haber  aprehendido  al  rebelde  Albi- 
no García ;  he  resuelto  y  prevengo  a  V.  S.  que  respecto  a  que 
el  interesado  concurrió  efectivamente  a  la  prisión  de  dicho 
cabecilla,  según  me  ha  informado  el  Sr.  Brigadier  Don  Diego 
García  Conde,  se  le  coloque  de  Sargento  en  su  propio  cuerpo, 
si  tuviere  la  aptitud  necesaria  para  desempeñar  este  empleo. 
y  lo  aviso  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. — 
Dios,  etc. — Julio  4-13. — Sr.  Sub-Inspector  General. 

Enterado  por  el  Oficio  de  V.  S.  de  28  del  próximo  anterior, 
de  que  a  consecuencia  de  haberle  manifestado  el  Sr.  Inten- 
dente interino  de  Guanajuato,  no  hallarse  contento  de  que  tu- 
viese el  mando  de  armas  de  aquella  Ciudad  el  Sr.  Coronel  D. 
José  Castro,  ni  este  Jefe  con  permanecer  en  él,  había  V.  S.  dis- 
puesto, para  evitar  desavenencias  y  ejercitar  la  tropa  del  Re- 
gimiento de  Nueva  España,  que  ha  descansado  año  y  medio  en 
aquella  guarnición,  que  le  reemplace  en  ella  con  la  de  su  cargo 
el  Teniente  Coronel  D.  Joaquín  María  Villalva,  dirigiéndose 
el  Sr.  Castro  al  Pueblo  de  Pénjamo  y  haciendas  de  Cuerámaro  , 
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y  Corrale  jo  para  pacificar  aquellos  territorios,  observar  y  es- 
trechar a  los  enemigos  por  el  rumbo  de  Puruándiro,  e  impedir 
que  los  Kayones  se  fortifiquen  en  dicho  pueblo. 

Pénjamo  y  su  jurisdicción  han  permanecido  en  el  desorden 
desde  el  principio  de  la  revolución  y  es  muy  interesante  orga- 
nizaría y  arreglarla,  empeñando  a  los  vecinos  y  hacendados 
principales,  a  que  tomen  partido  por  la  buena  causa,  y  se  ar- 
raen en  su  defensa  como  lo  han  ejecutado  otros  pueblos,  co- 
misión que  encargará  V.  S.  al  Sr.  Castro  muy  eficazmente  y  de 
cuyo  celo  espero  el  mejor  desempeño,  debiendo  ser  el  fruto 
de  él  tan  interesante  como  proveer  el  mineral  de  Guanajuato 
de  granos  en  abundancia  y  cubrir  el  terreno  que  media  entre 
Pénjamo,  Irapuato  y  León,  avisándome  V.  S.  del  resultado. 
— Dios,  etc. — México,  Julio  6  de  1813. — (Rúbrica.) — Sr.  D. 
Agustín  de  Iturbide. 

Habiendo  salido  hoy  de  esta  Capital,  el  comboy  destinado 
a  las  Provincias  interiores,  con  platas  y  efectos  de  la  Hacienda 
pública  y  de  particulares,  le  escoltarán  desde  Tula  a  Queréta- 
ro  las  tropas  de  la  Sección  de  aquel  Pueblo,  al  cargo  de  su  Co- 
mandante el  Sr.  Coronel  D.  Cristóbal  Ordoñez,  o  de  su  segun- 
do el  Teniente  Coronel  D.  Pedro  Monsalve,  en  el  caso  de  que 
las  otras  atenciones  de  que  está  encargado  aquel  Jefe  no  le 
permitan  conducir  el  comboy ;  y  de  uno  o  de  otro  modo,  regre- 
sará la  escolta  desde  Querétaro,  en  cuyo  punto  le  recibirá  el 
Sr  Brigadier  D.  Ignacio  García  Rebollo,  dirigiendo  a  V.  S., 
sin  pérdida  de  momento,  el  aviso  de  la  llegada  del  comboy,  a 
fin  de  que  se  aproxime  con  la  División  de  su  cargo  a  dicha  Ciu- 
dad, lo  reciba  y  conduzca  sin  detención  a  Guanajuato  y  demás 
pueí)los  del  tránsito,  depositando  en  la  Villa  de  León  lo  perte- 
neciente a  Guadalajara,  Zacatecas  y  Provincias  Internas  de 
Occidente,  y  pasando  los  correspondientes  avisos  a  los  Coman- 
dantes, a  fin  de  que  envíen  la  escolta  necesaria  para  la  con- 
ducción de  sus  efectos. 

Por  lo  que  respecta  al  retorno  de  las  platas  de  Guanajuato, 
que  debe  verificarse  lo  más  pronto  posible,  para  que  no  cese 
la  amonedación  en  la  Casa  de  Moneda,  y  cubrir  con  su  impor- 
te las  inmensas  erogaciones  del  gobierno,  prevengo  a  V.  S. 
lo  conveniente  en  Oficio  separado,  insertándole  el  que  dirijo 
al  Sr,  Intendente  de  esa  Provincia. 

Sería  muy  oportuno  que  a  la  llegada  de  V.  S.  a  León, 
encontrase  allí  las  platas  de  Durango  y  Zacatecas,  en  cuyo  ca- 
so debe  V.  S.  reunirías  con  las  de  Guanajuato  y  escoltarlas  has- 
ta Querétaro;  pero  si  no  hubiesen  llegado  a  dicha  Villa,  ni  se 
tuviere  noticia  de  que  hayan  salido  de  Zacatecas,  se  pondrá 
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V.  S.  en  marcha  con  solo  las  de  Guanajuato  y  los  efectos  de 
particulares  que  puedan  agregarse,  pues  es  del  mayor  interés 
la  frecuencia  de  los  comboyes,  y  debe  promoverse  por  todos 
medios  en  cuanto  sea  compatible  con  el  preciso  descanso  y  ali- 
vio de  la  tropa. — Dios,  etc. — México,  Julio  6  de  1813. — (Rú- 
brica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Dije  a  V.  E.  con  fecha  28  de  Junio  último,  que  tenía  dis- 
puesto hiciese  el  Señor  Castro  una  correría  por  Cuerámaro,  Co- 
rralero, etc.,  para  incomodar  a  los  insurgentes,  estrecharles 
los  recursos  y  observar  sus  movimientos  por  el  rumbo  de  Pu- 
ruándiro. 

En  efecto,  di  la  orden  conveniente  a  dicho  jefe,  y  por  algu- 
nas dificultades  que  le  ocurrieron,  y  la  lluvia  extraordinaria  de 
estos  días,  no  lo  ha  verificado,  y  permanece  aun  en  Silao. 

Mañana  iré  para  dicha  Congregación,  y  si  fuere  preciso 
saldré  yo  mismo  con  la  sección  del  Señor  Castro,  para  recorrer 
los  puntos  indicados,  pues  es  muy  interesante,  porque  Ramón 
y  Francisco  Rayón  han  convocado  allí  las  gavillas  de  muchas 
leguas:  el  objeto,  no  he  podido  averiguarlo,  porque  todos  dis- 
cuerdan en  esta  parte  de  las  noticias,  unos  suponen  que  pien- 
san atacar  a  Lagos ;  otros  a  Silao ;  otros  a  Guanajuato 

y  yo  no  estrañaré  que  cuando  propagan  estas  voces,  dirijan  el 
golpe  a  Celaya  o  a  otro  punto  de  los  que  no  nombran;  por  lo 
que,  y  teniendo  en  consideración  la  dificultad  en  que  nos  ha- 
llamos nosotros,  para  hacer  en  la  estación  presente  marchas 
rápidas,  nada  juzgo  más  oportuno  que  el  dirigirnos  adonde 
ellos  están  en  mayor  fuerza. 

Tengo  dicho  antes  de  ahora  a  V.  E.  la  buena  disposición 
en  que  están  los  pueblos  para  ser  organizados,  y  V.  E.  sabe 
mejor  que  yo,  cuan  interesante  es  el  arreglo  de  Salamanca,  pa- 
ra poner  expedita  la  comunicación,  y  sujetar  a  territorio 
más  estrecho  y  menos  cómodo  las  gavillas;  pero  no  me  atrevo 
a  ponerlo  en  práctica  ahora,  porque  las  fuerzas  que  tengo  dis- 
ponibles apenas  bastan  para  protejer  a  los  pueblos  que  están 
ya  organizados,  e  impedir  el  progreso  de  las  gavillas  en  el  vas- 
to terreno  que  ocupan;  debiendo  tenerse  presente,  que  por  lo 
mismo  que  han  sufrido  golpes  en  diversos  puntos,  los  cabeci- 
llas han  de  redoblar  sus  esfuerzos  para  reponerse  y  restaurar 
la  opinión. 

Ayer  he  recibido  parte  del  Comandante  de  Armas  de  Silao, 
en  que  me  comunica  que  el  día  3  en  la  mañana  cayó  una  gavi- 
lla a  Chiehimequillas,  y  dio  muerte  a  cinco  patriotas  de  los 

77 


Itui'bide.  Correspondencia  y  Diario. 

que  cuidaban  aquella  hacienda.  También  tuve  ayer  mismo  noti- 
cia de  que  el  29  o  30  último,  atacaron  en  nrimero  como  de  500 
a  600  insurgentes,  la  Villa  de  San  Felipe,  que  parece  comen- 
zaba a  organizar  el  Señor  Conde  de  San  Mateo :  uno  me  dijo 
que  murieron  37  de  los  nuestros ;  y  otro  que  como  70 ;  pero  am- 
bos convienen  en  que  los  que  escaparon  de  los  nuestros  fué  a 
uña  de  caballo,  y  que  cogieron  los  insurgentes  cien  armas  de 
fuego  buenas:  en  las  circunstancias  de  este  desgraciado  suce- 
so, podrá  haber  alguna  variedad,  pero  lo  esencial  casi  no  pue- 
de dudarse  por  el  carácter  de  verdad  con  que  viene  la  noticia. 
Del  Señor  Conde  de  Pérez  Gálvez,  he  recibido  ayer  carta  con 
fecha  del  4,  en  que  me  dice  que  en  los  pueblos  del  Rincón,  y 
San  Pedro,  habían  repicado  en  celebridad  de  haber  ganado  al 
Sr.  Negrete  la  acción  de  la  Isla  de  Mexcala el  Sr.  Cruz  su- 
pongo dirá  a  V.  E.  lo  que  haya  de  cierto,  en  el  pliego  que  le 
dirige,  y  que  con  ésta  enviaré  escoltado,  esta  noche  a  Celaya, 
con  orden  de  que  se  pase  del  mismo  modo  a  Querétaro :  yo  sa- 
bría también  con  claridad  el  suceso  de  Chápala,  si  no  se  hubie- 
se padecido  el  descuido  en  Silao,  en  dejar  una  carta  que  tengo 
allí  del  Señor  Cruz. 

En  Cuerámaro,  Valle  de  Santiago,  Yuriria,  Salvatierra,  han 
propagado  con  ahinco  los  bandidos,  que  esperan  pronto  con 
30,000  hombre,  a  Morelos:  V.  E.  tendrá  noticias  más  exactas 
de  este  cabecilla,  y  sabrá  calcular  la  verosimilitud  de  las  de 
aquí ;  y  sabrá  también  si  se  halla  realmente  empeñado  Morelos 
en  el  sitio  de  Acapulco;  el  éxito  que  probablemente  debe  te- 
ner, y  el  orden  y  fuerzas  con  que  podrá  retirarse  o  huir. 

Omito  respetir  a  V.  E.  lo  que  le  tengo  dicho  en  muchas  car- 
tas con  fechas  de  28  y  29  de  Mayo,  4,  12  y  14  de  Junio,  porque 
tengo  casi  evidencia  de  que  han  llegado  a  sus  superiores  ma- 
nos; y  no  habiendo  variado  esencialmente  las  circunstancias, 
reproducidas  en  aquellas  cartas,  puede  V.  E.  tenerlas  por  escri- 
tas en  esta  fecha,  principalmente  la  de  28  de  mayo,  a  las  cin- 
co de  la  tarde  en  esta  Congregación,  y  la  de  14  de  Junio  a  las 
10  de  la  noche  en  Corralejo. 

Las  últimas  cartas  que  he  recibido  de  V.  E.  son  de  fecha  4  de 
mayo  último,  que  tengo  por  duplicado,  lo  que  le  aviso  para  su 
superior  inteligencia. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — 
Irapuato,  6  de  Junio  de  1813,  a  las  doce  de  la  noche. — E-xce- 
lentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Exce- 
lentísimo Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

He  dejado  para  refuerzo  de  la  guarnición  de  Guanajuato, 
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tres  compañías  del  2o.  Batallón  de  la  Corona;  que  hacen  la 
fuerza  de  ochenta  hombres,  con  lo  que  queda  reemplazada  la 
fuerza  que  había  allí  estos  últimos  días  del  Regimiento  de 
Nueva  España;  he  hecho  también  salir  de  dicha  Ciudad  los 
65  Dragones  de  San  Luis  que  existían  en  ella,  pues  con  toda  la 
que  hay  de  este  Cuerpo  en  la  Provincia,  los  25  que  existen 
también  en  Tulancingo,  50  voluntarios  de  esta  Congregación, 
40  patriotas  de  Infantería  de  la  misma,  con  153  que  tiene  el 
destacamento  de  Nueva  España,  y  tres  piezas  de  aritllería, 
formaré  por  ahora  una  sección,  que  a  las  órdenes  del  Señor 
Coronel  Don  José  Castro,  comenzará  a  obrar  indistintamente, 
según  convenga,  ya  por  San  Pedro  Piedra  Gorda,  ya  por 
el  Bajío  y  San  Miguel  el  Grande. 

Enviaré  además  a  Guanajuato,  60  dragones  del  Príncipe, 
que  podrán  desempeñar  allí  el  serivcio  con  alguna  utilidad, 
pues  para  el  de  campaña  están  inútiles  por  el  mal  estado  de 
los  caballos. 

Dicha  ciudad  queda  bien  guarnecida  con  la  tropa  que  le 
dejo,  pues  aunque  no  son  muy  raros  los  insurgentes  que  hay 
allí,  son  de  condición  que  no  se  moverán  nunca  con  decisión, 
si  no  cuentan  con  una  gavilla  muy  fuerte  a  la  inmediación;  lo 
que  ciertamente  se  evitará,  trayendo  en  ejercicio  continuo,  y 
siempre  sobre  los  bandidos,  las  tropas  de  ope-raciones  con  que 
cuento,  que  por  ahora  quedarán  en  dos  secciones,  según  he  in- 
dicado a  Y.  E. 

Conforme  lo  que  me  escribe  el  Comandante  de  Armas  de 
Aguascalientes,  con  fecha  28  del  inmediato  pasado,  hago  jui- 
<íio  que  llegarán  a  León  las  platas  pasado  mañana,  o  al  siguien- 
te día.  No  sabía  aún  el  número  de  barras  que  podía  traer, 
pero  ciertamente  será  muy  corto.  En  Guanajuato  había  hasta 
hoy  225  barras  de  la  hacienda  pública,  y  de  particulares  no 
pudo  averiguar  el  Sr.  Intendente  el  número  que  hay,  aunque 
lo  ha  procurado,  pues  yo  deseaba  poder  dar  a  V.  E.  alguna 
noticia  probable  anticipada  sobre  la  materia. 

Mañana  salgo  para  León,  y  regresaré  con  las  platas  al  día 
siguiente  de  su  llegada  a  aquella  Villa,  y  haré  que  el  Teniente 
Coronel  Orrantia,  u  otro  Oficial,  saque  las  de  Guanajuato  con 
oportunidad,  para  sin  perder  día,  continuar  yo  la  marcha  con 
todas  reunidas  para  Querétaro,  en  cuyo  camino  se  pasarán  tra- 
bajos, pues  llueve  sin  cesar:  ciertamente  me  es  más  temible, 
que  la  reunión  de  los  insurgentes  que  se  está  haciendo  con  em- 
peño, para  atacar  el  comboy. 

Con  él  remitiré  a  V.  E.  un  religioso  agustino,  F.  Ignacio  Pe- 
rea,  a  quien  prendió  una  Subdivisión  que  envié  a  San  Miguel 
<3l  Grande:  se  cogió  al  mismo  tiempo  a  otro  coronel,  un  te- 
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niente  coronel  y  dos  soldados,  todos  los  que  fueron  pasados 
por  las  armas:  otra  partida  que  hice  salir  de  Celaya  al  mismo 
tiempo  para  los  Dos  Ríos,  encontró  una  gavilla  como  de  30 
hombres,  de  los  que  hizo  3  prisioneros;  mató  4  y  les  tomó  3 
fusiles:  por  nuestra  parte,  en  ninguno  de  los  dos  puntos  hu- 
bo desgracia  alguna. 

Ha  comenzado  a  indicarse  con  algo  de  vehemencia,  fie- 
bre en  la  tropa,  aunque  hasta  ahora  no  parece  maligna,  y  ce- 
lebraría que  V.  E.  se  sirviese  mandar  que  viniese  un  facultati- 
vo bueno,  de  medicina  y  cirugía,  para  que  sirva  en  el  Cuartel 
general  que  pienso  establecer  en  Irapuato,  por  ser  éste  el  pun- 
to más  a  propósito  para  dirigir  desde  él  todas  las  operaciones 
de  la  Provincia,  por  hallarse  en  el  centro  de  ella,  como  V.  E. 
sabe;  y  aunque  yo  no  podré  permanecer  mucho  tiempo  en  di- 
cho lugar,  el  hospital,  provisión  de  parque,  tesorería,  etc.,  lo 
pondré  allí,  por  la  conveniencia  indicada,  si  fuere  de  la  aproba- 
ción de  V.  E. 

La  desgracia  que  anuncié  a  V.  E.  en  carta  de  6  del  corrien- 
te a  las  doce  de  la  noche,  de  las  tropas  del  Jaral,  en  la  Villa  de 
San  Felipe,  consistió  en  50  muertos,  9  prisioneros  y  pérdida 
de  40  fusiles,  según  me  han  informado  cuatro  de  los  prisione- 
ros que  se  libertaron  en  San  Miguel,  y  aseguran  que  entre  los 
primeros  se  incluye  el  Teniente  Coronel  Bustamante,  y  dos 
de  los  oficiales  Tovares:  pérdida  a  la  verdad  muy  sensible. — 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Silao,  12  de  Julio  de  1813, 
a  las  once  y  media  de  la  noche. — Excelentísimo  Señor. — Agus- 
tín de  Iturbide. — f Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don 
Félix  María  Calleja. 

He  recibido  los  oficios  de  V.  S.  de  6  y  12  del  presente  en  que 
me  participa  las  ocurrencias  del  servicio  en  esa  Provincia,  y 
sus  providencias  y  disposiciones  para  el  exterminio  de  las  ga- 
villas que  existen  en  ella,  el  arreglo  y  organización  de  sus 
pueblos  y  la  conducción  de  comboyes,  quedando  enterado  de 
la  tropa  que  despachó  para  la  guarnición  de  Guanajuato  en 
relevo  de  la  que  existía  allí  a  las  órdenes  del  Sr.  Coronel  D. 
José  Castro,  a  quien  dio  V.  S.  el  mando  de  una  Sección  com- 
puesta de  varios  cuerpos,  para  que  recorra  alternativamente 
los  Pueblos  del  Bajío,  San  Pedro  Piedra  Gorda  y  San  Miguel 
el  Grande. 

Lo  quedo  igualmente,  de  que  según  avisó  a  V.  S.  el  Capitán 
Don  Felipe  Terán,  debían  llegar  para  el  14  o  15  a  León 
las  platas  de  Zacatecas :  que  se  dirigía  V.  S.  a  recibirlas  a  aque- 
lla Villa,  y  que  sin  dilación  las  reuniría  al  paso  con  las  que 
haya  habilitadas  en  las  cajas  de  Guanajuato,  y  las  conduciría  a 
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Querétaro,  en  cuya  ciudad  encontrará  V.  S.  el  comboy  de  Pro- 
vincias interiores  que  llegó  a  ella  el  16  y  lo  escoltará  V.  S. 
hasta  Guanajuato  y  demás  puntos,  con  arreglo  a  las  órdenes 
que  le  tengo  comunicadas. 

Es  en  efecto  a  propósito  para  Cuartel  General  de  esa  Di- 
visión el  Pueblo  de  Irapuato,  por  las  circunstancias  que  reú- 
ne su  situación,  buen  temperamento  y  comodidad  para  alojar 
la  tropa,  donde  podrán  reunirse  el  Parque,  Hospital,  Tesore- 
ría y  demás  embarazos,  entretanto  que  V.  S.  por  una  parte  y 
el  Sr.  Castro  por  otra,  persigan  a  los  bandidos  y  atienden  a 
los  demás  objetos  de  su  comisión. 

Me  es  muy  sensible  la  desgracia  ocurrida  a  los  Dragones 
de  Moneada  que  existían  en  San  Felipe,  así  por  la  muerte  de 
Bustamante,  y  los  Tovares,  como  por  la  osadía  que  da  a  los  re- 
beldes cualesquiera  ventaja  de  esta  especie;  y  para  remediar 
aquella  pérdida  y  precaver  sus  consecuencias,  he  dispuesto  la 
expedición  del  Teniente  Coronel  don  Pedro  Monsalve,  de  que 
hablo  a  V.  S.  en  Oficio  separado,  privándome  esta  ocurrencia 
de  enviar  al  Bajío  los  200  hombres  de  Nueva  España  que  lle- 
vará Monsalve  al  Jaral;  pero  ellos  serán  muy  útiles  a  esa 
Provincia,  cubriendo  por  Dolores  y  San  Felipe  las  avenidas 
de  la  serranía  de  Guanajuato,  y  obrando  el  Sr.  Conde  de  San 
Mateo  en  combinación  con  V.  S.,  como  se  lo  prevengo  en  esta 
fecha,  de  manera  que  dirigiéndose  el  Sr.  Coronel  Castro  a  San 
Miguel  el  Grande,  puede  ponerse  en  contacto  con  aquel  Jefe 
y  limpiar  de  acuerdo  toda  la  serranía  de  las  gavillas  de  malva- 
dos.— Dios,  etc. — México,  Julio  19|813. — Sr.  D.  Agustín  de 
Tturbide. 


Consecuente  a  la  orden  que  dirigí  al  Sr.  Coronel  Conde  de 
San  Mateo  Valparaíso  y  comuniqué  a  V.  S.  con  fecha  de  30  del 
próximo  anterior  para  que  aquel  Jefe  arregle,  organice  y  sos- 
tenga la  Villa  de  San  Felipe  y  Pueblo  de  Dolores,  he  resuelto 
auxiliar  sus  operaciones  con  100  hombres  del  Raimiento  de 
Infantería  de  Nueva  España,  sacados  de  la  Sección  de  Tula, 
y  la  Partida  de  otros  100  que  existen  en  Querétaro  y  estaban 
destinados  a  Guanajuato,  los  cuales  deben  marchar  inmediata- 
mente a  la  Hacienda  del  Jaral  a  las  órdenes  del  Teniente  Co- 
ronel Don  Pedro  Monsalve;  y  lo  aviso  a  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia, en  la  de  que,  no  teniendo  efecto  por  ahora  la  ida  a 
Guanajuato  de  los  100  hombres  de  Nueva  España,  no  deben 
tampoco  salir  de  aquella  ciudad  los  100  del  Batallón  de  ella 
que  debían  venir  a  esta  Capital,  a  menos  que  V.  S.  no  los  reem- 
place con  otra  tropa,  en  cuyo  caso,  resultaría  el  beneficio  de 
que  reunida  aquella  gente  con  los  reclutas  y  desertores  que 
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pueda  recoger  el  Teniente  Coronel  D.  Pedro  de  Otero,  se 
restableciese  el  Batallón  que  existe  en  Puebla  con  poquísima 
fuerza. — Dios,  etc. — México,  Julio  19  de  1813. — (Rúbrica.) — 
Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Habiendo  nombrado  al  Sr.  Brigadier  D.  Manuel  de  la  Sota 
Riva  para  Comandante  militar  de  la  Provincia  de  Valladolid, 
en  relevo  del  Sr.  Brigadier  D.  Diego  García  Conde,  que  a  cau- 
sa de  sus  enfermedades  me  ha  representado,  no  puede  conti- 
nuar en  aquel  mando,  lo  aviso  a  V.  S.,  a  fin  de  que  poniéndose 
en  comunicación  con  el  expresado  Jefe,  que  debe  marchar 
próximamente  para  su  destino,  auxilie  sus  operaciones  según 
lo  exijan  las  circunstancias  y  se  lo  permitan  las  fuerzas  que 
tiene  a  sus  órdenes;  en  el  concepto  que  el  Sr.  Sota  Riva  eje- 
cutará lo  mismo  por  su  parte,  auxiliando  y  protegiendo  las 
operaciones  de  V.  S.  y  manteniendo  libres  las  comunicaciones 
como  se  lo  tengo  prevenido;  y  pudiendo  suceder  que  el  rebel- 
de Morelos  intente  alguna  cosa  contra  la  Provincia  de  Valla- 
dolid, espera  que  reuniendo  V.  S.  sus  fuerzas,  y  dejando  en 
Guanajuato  las  que  fueren  necesarias  para  su  seguirad,  mar- 
che sin  dilación  y  por  el  camino  más  corto  al  socorro  de  aque- 
lla Provincia,  si  llegare  dicho  caso. — Dios,  etc. — México,  Julio 
27  de  1813.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Teniendo  resuelto  que  el  2o.  Batallón  del  Regimiento  de 
Infantería  de  la  Corona  que  existe  en  la  División  del  cargo 
de  V.  S.  y  la  Compañía  de  Dragones  de  Tulancingo  se  trasla- 
den a  Valladolid  con  el  fin  de  que  reunidos  a  sus  respectivos 
cuerpos  se  organicen,  arreglen  y  reemplacen  y  se  logren  los 
interesantes  fines  que  me  he  propuesto  en  la  reunión  de  todos 
los  cuerpos  del  Ejército,  y  que  en  relebo  de  las  expresadas  tro- 
pas marchen  a  la  Provincia  de  Guanajuato  el  Batallón  Ligero 
de  México,  que  debe  aumentarse  en  Valladolid  hasta  la  fuer- 
za de  400  Ulazas  y  el  piquete  de  Dragones  de  San  Carlos  que 
existe  allí,  lo  aviso  a  V.  S.  a  fin  de  que  procediendo  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Brigadier  D.  Manuel  de  la  Sota  Riva,  Comandan- 
te Militar  de  la  Provincia  de  Valladolid,  se  verifique  el  mutuo 
envío  de  las  expresadas  tropas  con  la  oportunidad  correspon- 
diente. 

El  expresado  Batallón  de  la  Corona  debe  llevar  el  comple- 
to de  su  fuerza  y  oficiales,  sin  que  quede  en  esa  Provincia  nin- 
guno que  se  halle  en  estado  de  marchar,  debiendo  compren- 
derse en  este  número  el  Capitán  D.  Antonio  Cayre  y  el  Tenien- 
te D.  Rafael  Calvo,  si  no  fueren  indispensablemente  necesarios 
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en  la  División  del  cargo  de  V.  S. — Dios,  etc. — México,  Julio 
27  de  1813.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Enterado  por  el  oficio  de  V.  S.  de  28  de  Julio  último  de  que 
estableció  en  Guanajuato  un  Consejo  de  Guerra  permanente 
para  el  conocimiento  de  las  causas  de  infidencia,  le  acompaño 
el  reglamento  que  expidió  el  Sr.  mi  antecesor  en  6  de  Enero 
del  presente  año,  para  la  erección  de  estos  Tribunales  en  toda 
las  ciudades  y  demás  poblaciones  del  Reino  en  que  haya  guar- 
nición competente,  a  fin  de  que  el  de  Guanajuato  se  establez- 
ca y  proceda  por  las  reglas  que  prescribe  dicho  Reglamento. 
— Dios,  etc. — México,  Agosto  18  de  1813. — Sr.  Comandante 
militar  de  la  Provincia  de  Guanajuato. —  (Rúbrica.) 

No  dudo  que  los  rebeldes  de  esa  Provincia  adopten  el  sis- 
tema de  reunir  sus  fuerzas  y  mandos  en  pocos  caudillos,  como 
V.  S.  expresa  en  su  Oficio  de  25  de  octubre  último,  pues  lo 
propio  han  ejecutado  en  esta  Provincia  y  en  la  de  Puebla,  y 
esto  nos  obliga  a  reunir  nuestras  tropas  y  obrar  con  las  ma- 
yores precauciones  para  no  sufrir  descalabros  que  aun  cuando 
sean  ligeros  aumentan  en  los  enemigos  el  orgullo  y  la  audacia 
para  ejecutar  mayores  empresas  y  atraerse  los  bagamundos  de 
los  pueblos  y  ranchos,  con  el  aliciente  del  robo  y  el  desorden, 
y  reunidas  nuestras  fuerzas  siempre  tendremos  sobre  los  ban- 
didos la  superioridad  y  ventajas  de  la  disciplina,  armamento 
y  buen  orden,  entretanto  que  ellos  matándose  unos  a  otros, 
como  V.  S.  dice  que  lo  acaba  de  ejecutar  el  clérigo  Torres,  con 
los  cabecillas  Segura,  Aguirre,  Hermosillo,  Saturnino  y  Ca- 
rranza, y  Ortiz  con  Salmerón,  continúan  en  el  desorden  que  es 
propio  de  gentes  de  sus  principios. 

La  reunión  de  nuestras  tropas  en  esa  Provincia,  es  tanto 
más  necesaria  por  el  aumento  que  V.  S.  dice  haber  tomado 
las  gavillas  de  los  rebeldes,  y  lo  es  igualmente  que  V.  S.  dé  al 
Clérigo  Torres  un  buen  golpe  que  nos  resarza  la  périda  de  los 
valientes  Dragones  de  San  Luis. 

Con  el  Teniente  Coronel  Rivas  remití  a  V.  S.  el  mes  pasa- 
do cien  fusiles,  que  es  lo  único  de  que  podía  disponer  para  ese 
destino,  por  la  suma  escasez  que  hay  de  armas  en  estos  Alma- 
cenes, y  tendré  muy  presente  la  urgencia  que  V.  S.  tiene  de 
ellas,  para  repararla  del  mejor  modo  posible. — Dios,  etc. — 
México,  Noviembre  15  de  1813. — (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín 
de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

El  cuerpo  de  artilleros  patriotas  de  León  que  merece  con- 
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sideración  por  el  buen  estado  en  que  se  halla,  no  tiene  oficial 
alguno,  y  creo  útil  al  servicio  dar  tal  carácter  al  Comandante 
de  dicho  Cuerpo,  Don  Kemigio  de  Villaláz,  sujeto  en  quien  re- 
siden las  cualidades  necesarias  de  patriotismo,  honor  y  regu- 
lar instrucción,  debida  solo  a  su  estudio  y  aplicación:  por  lo 
que  si  V.  E.  lo  tuviese  a  bien  podrá  conferirle  tenencia  de  pa- 
triotas distinguidos  del  Cuerpo  de  artillería  de  León,  para  que 
]e  consulta  el  Señor  Conde  de  Pérez  Gálvez,  Comandante  Mi- 
litar de  aquella  Villa. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — 
Silao,  28  de  Julio  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  don  Fé- 
lix María  Calleja. 

Acompaño  a  V.  S.  el  Despacho  de  Teniente  de  la  Compañía 
de  Artillería  Urbana  de  la  Villa  de  León,  que  h'e  expedido 
en  favor  de  D.  Remigio  Villaláz  a  consecuencia  de  la  recomen- 
dación que  V.  S.  hace  de  este  individuo  para  el  servicio  de 
aquella  arma,  en  oficio  de  28  de  Julio  próximo  anterior. — Dios, 
etc. — México,  Agosto  18  de  1813. — (Rúbrica). — Sr.  D.  Agustín 
de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Consecuente  a  lo  que  V.  E.  me  tiene  prevenido,  y  en  confor- 
midad a  su  Superior  espíritu,  de  que  solo  gocen  raciones  y  gra- 
tificación de  campaña,  los  que  realmente  se  hallen  en  ella,  di 
orden  al  Teniente  Coronel  Don  Joaquín  de  Villalva,  para  que 
no  se  abonasen  a  las  compañías  del  batallón  de  su  mando,  que 
he  destinado  para  la  guarnición  de  Guanajuato,  y  me  contes- 
ta lo  que  sigue : 

**  Consecuente  a  la  prevención  que  V.  S.  me  hace  con  fecha 
de  12,  sobre  que  las  compañías  del  batallón  de  mi  mando  que 
han  de  quedar  en  esta  ciudad,  debe  cesarles  el  abono  que  has- 
ta ahora  han  disfrutado  de  raciones  y  gratificación  de  cam- 
paña, por  considerarlas  fuera  del  servicio  de  ella  en  esta  guar- 
nición ;  he  juzgado  conveniente  manifestar  a  V.  S.  lo  que  se  me 
ofrece  decir  en  este  particular,  y  es  lo  siguiente: 

"Es  constante  que  desde  el  primer  eco  de  la  insurrección 
(tres  años  menos  dos  meses)  no  ha  dejado  mi  batallón  un  solo 
momento  las  armas  de  la  mano,  y  menos  ha  disfrutado  el  des- 
canso de  las  guarniciones  ni  de  otro  ningún  alivio;  de  modo 
que  cuenta  dos  mil  y  más  leguas  de  no  interrumpidas  y  pe- 
nosas marchas,  las  que  le  han  originado  infinitos  atrasos,  prin- 
cipalmente a  los  oficiales,  a  quienes  si  cuando  contaban  con 
esta  guarnición  para  darle  algún  alivio  a  sus  fatigas,  se  les 
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priva  de  un  auxilio,  con  el  que  en  algún  modo  resarcirían  sus 
quebrantos,  lejos  de  serles  provechoso  este  descanso,  les  será 
sin  duda  gravoso,  porque  sus  empeños  han  de  aumentarse  ne- 
cesariamente, atendida  la  suma  carestía  de  este  país;  el  que  si 
siempre  lo  ha  sido,  lo  es  en  el  día  mucho  más,  por  las  circuns- 
tancias, las  que  me  han  obligado  en  las  varias  veces  que  lo  he 
transitado  con  mi  tropa,  a  socorrerla  a  3  reales  diarios,  porque 
ni  la  cantidad  destinada  a  su  subsistencia  bastaba,  ni  el  re- 
manente para  sus  sobras,  sufragaban  los  objetos  de  su  dedica- 
ción; de  suerte  que  por  el  poder  de  estas  razones,  aun  cuando 
no  se  consideren  como  en  campaña  las  tropas  de  las  guarni- 
ciones, ésta  ciertamente,  merece,  en  mi  juicio,  excepción. 

"Además,  que  yo  no  considero  fuera  del  servicio  de  cam- 
paña a  una  tropa  que  al  no  tener  tiempo  determinado  en  su 
residencia,  se  le  agrega  estar  haciendo  un  servicio  activo,  ya 
por  la  desconfianza  que  ofrece  la  falta  de  seguridad  pública, 
(en  que  por  desgracia  nos  hallamos)  ya  por  la  proximidad 
en  que  se  hallan  los  enemigos,  la  que  proporciona  frecuentes 
alarmas,  y  ya  en  fin  por  deber  estar,  como  efectivamente  lo 
está,  pronta  a  hacer  salidas,  como  sucede  con  frecuencia,  cu- 
yas consideraciones  estrechan  al  oficial  a  mantener  a  lo  me- 
nos un  caballo,  de  cuyo  auxilio  no  puede  privársele,  respecto  a 
que  el  Rey  se  lo  concede,  y  le  suministra  para  ello,  y  así  re- 
sulta que  o  habrá  de  hacer  las  marchas  a  pie,  o  si  ha  de  man- 
tener el  caballo  privado  de  su  gratificación,  será  a  costa  de 
grandes  sacrificios. 

"Estas  reflexiones,  las  que  concibo  de  gran  peso  en  mi 
concepto,  me  ha  parecido  oportuno  manifestárselas  a  V.  S.,  pa- 
ra que  si  opinase  en  esta  parte  del  mismo  modo  que  yo,  se  sir- 
va tener  a  bien  elevarlas  con  su  informe  a  la  superioridad  del 
Excelentísimo  Señor  Virrey,  para  que  consultando  con  su 
notoria  justificación  y  bondad,  se  digne  resolver  lo  que  juz- 
gue conveniente  en  obsequio  de  esta  recomendable  y  benemé- 
rita oficialidad  y  tropa." 

Y  lo  traslado  a  V.  E.  para  su  conocimiento,  y  que  resuelva 
lo  que  fuere  de  su  superior  agrado. — Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años. — Silao,  28  de  Julio  de  1813. — Excelentísimo  Señor. 
— Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey Don  Félix  María  Calleja. 

Me  he  enterado  de  cuanto  contiene  la  inserción  que  en  Ofi- 
cio de  28  de  Julio  último  me  dirige  V.  E.  del  que  le  pasó  el  Te- 
niente Coronel  del  Regimiento  de  la  Corona,  D.  Joaquín  Vi- 
llalva.  acerca  de  las  raciones  y  gratificaciones  de  los  Oficiales 
del  Ejército  que  se  hallan  en  guarnición;  y  teniendo  resuelto 
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por  punto  general,  que  las  disfruten  solamente  el  tiempo  que 
existieren  en  campaña,  y  hallándose  en  el  mismo  caso  los  de 
la  guarnición  de  esta  Capital  y  las  demás  Ciudades  y  lugares 
del  Eeino  que  los  de  Guanajuato,  no  hay  motivo  para  variar 
una  providencia  a  que  obliga  la  estrechez  de  las  circunstan- 
cias en  que  se  halla  el  Erario  público ;  y  lo  aviso  a  V.  S.  en 
contestación. — Dios,  etc. — México,  Agosto  18  de  1813. — (Rú- 
brica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Habiendo  prevenido  con  esta  fecha  al  Intendente  de  Gua- 
dalajara,  remita  a  esta  Capital  sin  demora  los  caudales  que 
existan  en  aquella  Tesorería,  y  al  Sr.  Comandante  General  de 
la  Nueva  Galicia,  que  auxilie  el  envío  facilitando  la  escolta 
necesaria  hasta  la  Villa  de  León,  y  dando  a  V.  S.  noticia 
anticipada  del  día  que  llegarán  a  ella  dichos  caudales,  para 
que  acuda  a  recibirlos  y  conducirlos  a  Querétaro,  lo  aviso  a  V. 
S.,  a  fin  de  que  así  lo  verifique,  acelerando  por  su  parte  la 
conducción  que  tanto  interesa,  por  los  grandes  apuros  en  que 
se  hallan  estas  cajas  generales. — Dios,  etc. — México,  Agosto 
3  de  1813.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

El  día  lo.  del  corriente  salí  de  Silao,  según  anuncié  a  V. 
E.  que  lo  haría,  en  carta  de  30  de  Julio  inmediato  pasado :  aca- 
bo de  llegar  a  ésta,  y  mañana  lo  verificaré  a  Querétaro. 

He  venido  por  el  Robledal  y  San  Miguel  el  Grande ;  y  como 
este  camino  nadie  lo  tiene  por  carretero,  han  quedado  frus- 
tradas las  medidas  tomadas  en  más  de  mes  y  medio  por  los 
bandidos,  para  atacar  las  platas  en  los  puntos  de  su  costum- 
bre: Salamanca,  Valtierrilla  y  Amóles. 

He  conducido  seiscientas  setenta  y  tres  barras  correspon- 
dientes a  las  cajas  nacionales,  y  doscientas  sesenta  a  particu- 
lares. 

Se  perdieron  en  Silao  dos,  de  cuatro  que  habían  robado  en 
las  calles  del  Pueblo,  a  causa  de  la  lluvia  y  obscuridad  de  la 
noche  en  que  entraron :  no  sé  aun  de  positivo  si  pertenecen  a  la 
hacienda  pública  o  a  particular,  porque  vienen  con  abrigos,  y 
no  ha  habido  tiempo  para  reconocerlas  en  la  marcha ;  pero  in- 
fiero serán  de  particular,  porque  las  dos  que  se  encontraron, 
tenían  marca  de  tal,  y  es  natural  que  yendo  en  una  muía, 
toquen  al  mismo  dueño. 

De  efectos  de  comercio,  cacao,  lana,  etc.,  vienen  setenta  y 
ocho  tercios,  y  en  el  centro  de  algunos  de  ellos  entiendo  que 
también  hay  plata. 
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Como  los  rebeldes  no  esperaban  mi  marcha  por  el  camino 
que  la  he  verificado,  se  acercó  ayer  a  la  descubierta,  en  las  in- 
mediaciones de  San  Miguel,  una  gavilla  que  mandaba  el  Coro- 
nel Pérez,  murieron  de  ella  cuatro:  el  Teniente  Coronel  Gon- 
zález, ''único  que  escapó,"  fué  bien  herido,  y  el  resto  hasta 
doce,  quedaron  presos,  con  dos  fusiles,  cuatro  pistolas,  ocho 
armas  blancas,  y  los  respectivos  caballos;  tal  corren  de  los 
dragones  de  mi  mando  cuando  llevan  por  delante  a  los  bandi- 
dos, a  quienes  parece  que  por  instinto  conocen  ya. — Dios  guar- 
de a  V.  E.  muchos  años. — Hacienda  de  Santa  Rosa,  4  de  Agos- 
to de  1813,  a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde. — Excelentísimo 
Señor. — Agustín  de  Iturbide  y  Arámburu. —  (Rúbrica.) — Ex- 
celentísimo Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Por  el  Oficio  de  V.  S.  de  4  del  presente,  en  la  Hacienda  de 
Santa  Rosa,  quedo  enterado  de  que  al  día  siguiente  debía  en- 
trar en  Querétaro  con  el  comboy  de  platas  de  las  Provincias 
interiores,  consistente  en  673  barras  pertenecientes  a  la  Ha- 
cienda pública  y  260  de  particulares,  habiendo  ^lido  de  Silao 
el  día  lo.  y  ejecutado  su  marcha  por  el  camino  dé  Robledal  y 
San  Miguel  el  Grande,  evitando  por  lo  poco  frecuentado  del 
tránsito,  el  encuentro  de  las  gavillas  que  aguardaban  el  com- 
boy en  las  .madrigueras  del  Bajío. 

Lo  quedo  igualmente,  de  que  en  las  inmediaciones  de  San 
Miguel,  escarmentó  a  la  gavilla  de  bandidos  que  se  aproximó 
a  la  guerrilla,  matando  4  de  ellos  y  cogiendo  8  prisioneros,  a 
quienes  impondrá  el  castigo  que  merecen  para  ejemplo  de 
otros. 

El  Oficio  de  30  de  Julio  de  V.  S.  cita,  no  ha  llegado  a  mis 
manos. — Dios,  etc. — México,  Agisto  11  de  1813. — (Rúbrica.) — 
Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

A  las  diez  de  este  día  encontré  a  las  inmediaciones  de  es- 
ta ciudad,  al  Señor  Coronel  D.  Agustín  Iturbide,  verificando 
poco  después  su  entrada  con  el  comboy  de  platas  y  demás,  con 
toda  felicidad,  como  anuncié  a  V.  E.  esta  mañana. 

Inmediatamente  le  entregué  el  pliego  de  V.  E.,  comuniqué 
con  dicho  Señor  y  con  presencia  de  sus  superiores  órdenes  lo 
que  debíamos  hacer;  y  me  ha  convencido  ser  necesario  batir 
la  reunión  antes  que  se  fortifiquen  en  el  Islote  de  Yuriria,  a 
pesar  de  hacerle  presente  lo  que  se  detenía  el  comboy  de  pla- 
tas en  ésta,  para  esa  Capital :  quedando  encargado  como  más 
práctico  en  el  terreno,  conocimientos  de  las  posiciones  que  ocu- 

87 


Itui*bide.  Correspondencia  y  Diario. 

pan  los  rebeldes,  3^  fuerzas  con  que  se  hallan,  de  dar  cuenta  a 
V.  E.  de  sus  ideas,  planes  y  combinaciones  para  lograr  el  ex- 
terminio de  esta  infame  reunión. 

Todo  lo  que  comunico  a  V.  E.  para  su  Superior  conoci- 
miento, y  en  cumplimiento  de  cuanto  me  manda  en  su  Oficio 
de  31  de  Julio,  deseando  sea  mi  determinación  de  la  aproba- 
ción de  V.  E. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Queréta- 
ro,  5  de  Agosto  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Cristóbal 
Ordoñez. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix 
María  Calleja. 

(Falta  en  el  original  el  principio  de  la  siguiente  comuni- 
cación.) 


gran  consideración,  pues  no  es  prudente  divisible  esta  fuerza, 
ni  puedo  por  tanto  hacer  adelantar  en  la  noche  destacamento 
alguno  por  un  flanco  para  cortarles  la  retirada,  etc.  En  unión 
de  la  Sección  del  Señor  Ordoñez,  ya  puede  proyectarse  y  lo- 
grarse ciertamente  gran  ventaja;  y  si  el  Señor  Sotarriba  se 
halla  en  disposición  de  cooperar  por  su  parte,  acaso  se  logrará 
la  última  destrucción  de  los  Rayones. 

Mi  deseo  es  caminar  junto  con  el  Señor  Ordoñez  hasta  la 
Hacienda  del  Rincón  de  Tamayo,  desde  cuyo  punto  nos  sepa- 
raremos para  entrar  en  Salvatierra  (si  esperasen  allí)  por  la 
Hacienda  de  Caracheo  o  la  de  San  José  de  los  Carmelitas  y 
por  el  camino  que  va  de  Acámbaro  y  Celaya.  Si  no  tratasen 
de  resistir  en  Salvatierra,  entrar  unidos,  situar  una  Sección 
en  la  Hacienda  de  San  Nicolás  y  pasar  la  otra  por  Yuriria  al 
Valle  de  Santiago;  al  mismo  tiempo,  otra  del  Señor  Sotarriba 
deberá  dirigirse,  con  acuerdo  y  designación  de  días  y  jornadas 
desde  Zinapécuaro  por  el  margen  del  Norte  de  la  Laguna  de 
Cuitzeo  a  quitarles  la  retirada  para  Acámbaro  y  otros  puntos 
por  ITriangato;  otra  Sección  deberá  salir  rápidamente  de  Va- 
Uadolid  para  Puruándiro,  y  como  esto  puede  ejecutarse  al 
mismo  tiempo  que  otra  división  pequeña  de  mi  mando,  se  pase 
desde  Salamanca  a  Cuitzeo  de  los  Naranjos  por  la  orilla  del 
Río  Grande  (o  de  Lerma),  a  la  parte  del  Norte;  el  Señor  Quin- 
tanar  por  el  Rincón  de  León,  San  Pedro  Piedra  Gorda  y  Pén- 
jamo  (según  me  ofreció  en  entrevista  que  tuve  con  él  y  de  que 
hablaré  a  V.  E.  por  separado)  y  por  Santa  Ana  Pacueco,  un 
destacamento  de  la  Piedad,  auxiliado  con  alguna  tropa  patrió- 
tica ;  creo  que  no  puede  dejar  de  lograrse  mucho,  según  un  or- 
den común. 

Este  movimiento  útilísimo  en  sí,  nos  dejará  con  libertad 
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para  obrar  después  contra  cualquiera  nueva  fuerza  que  inten- 
te introducirse  en  la  Provincia  de  Guanajuato  o  Valladolid. 

Los  dos  comboyes  tardarán  por  tal  expedición,  en  llegar 
a  sus  destinos,  pero  creo  que  no  puede  compararse  este  daño 
con  aquellas  ventajas. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Querétaro,  6  de  agosto 
de  1813,  a  las  dos  de  la  mañana.— Excelentísimo  Señor.— Agus- 
tín de  Iturbide.— (Rúbrica.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don 
Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Desde  Santa  Rosa  dije  a  V.  E.  con  fecha  4  del  corriente, 
a  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  que  había  venido  con  el 
comboy  desde  Silao  por  San  Miguel  el  Grande,  y  le  indiqué 
que  los  insurgentes  estaban  reunidos  en  diversos  puntos  y  com- 
prometidos para  atacar  en  el  de  Valtierrilla  dicho  comboy: 
ellos  fueron  burlados  en  su  intento  por  mi  inopinada  marcha, 
pero  la  reunión  les  ponía  en  ocasión  de  nuevo  proyecto,  y  es- 
te podía  ser  muy  bien  ataque  a  alguno  de  los  pueblos  defen- 
didos, en  que  preferirían  sin  duda  a  Guanajuato;  para  eludir 
su  plan,  hice  retroceder  desde  San  Miguel  una  Sección  de 
igual  fuerza  a  la  que  tengo  conmigo  (y  he  dicho  a  V.  E.  es  de 
360  hombres)  y  tres  piezas  de  artillería,  al  mando  del  Teniente 
Coronel  graduado  Don  Francisco  Falla,  para  que  protegiese 
en  mi  ausencia  aquel  terreno  interesante.  Esta  sección  es  con 
la  que  cuenta  para  el  paseo  de  Salamanca  a  Cuitzeo  de  los 
Naranjos,  y  de  que  trato  en  Oficio  de  hoy  a  las  dos  de  la  ma- 
ñana. 

El  Teniente  Coronel  Quintanar  obrará  sin  duda  por  los 
puntos  que  en  el  mismo  Oficio  digo  a  V.  E.,  que  aunque  espe- 
raba el  consentimiento  del  Señor  Cruz,  no  creo  que  se  niegue 
este  jefe,  a  no  tener  alguna  atención  preferente,  lo  que  no 
creo,  pues  le  escribí,  y  he  propuesto  que  Ínterin  pase  el  ca- 
pitán Don  Felipe  Terán  (que  no  tiene,  según  me  dijo  él  mis- 
mo atención  importante  por  Aguasealientes)  a  cuidar  la  lí- 
nea de  Lagos,  San  Juan,  etc.,  de  que  está  ahora  encargado 
Quintanar.  También  escribí  al  Señor  Irisarri  por  el  influjo  o 
parte  que  puede  tener  en  la  separación  de  Terán,  de  Aguas- 
calientes.  Yo  nunca  me  cansaré  ni  perdonaré  medio  de  cuan- 
tos alcance  mi  débil  discurso  para  practicar  el  mejor  servicio 
de  la  Patria  y  Rey. 

El  Señor  Castro  se  enfermó  desde  la  salida  de  Guanjuato, 
y  ha  vuelto  a  aquella  Ciudad  para  restablecer  su  salud. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Querétaro,  6  de  Agosto  de  1813, 

89 


Itui*bide.  Correspondencia  y  Diario. 

a  las  dos  y  media  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agus- 
tín de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey- 
Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Con  particular  gusto  he  leído.  Señor  Excelentísimo,  el 
superior  Oficio  de  V.  E.  de  27  de  Julio  último,  en  que  se  sir- 
ve prevenirme  pase  a  Valladolid  el  piquete  que  tengo  de  Tu- 
lancingo,  y  el  Segundo  batallón  de  la  Corona,  debiendo  ve- 
nirme de  aquella  Ciudad  en  cambio,  el  piquete  que  existe  allí 
de  San  Carlos,  y  el  batallón  ligero  de  México.  Hace  días  que 
tenía  pedido  al  Señor  Cruz  por  utilidad  al  servicio,  el  cam- 
bio del  batallón,  y  me  lo  había  ofrecido  ya. 

lirán  todos  los  oficiales  de  la  Corona,  y  aun  el  Capitán  Don 
Antonio  Caire,  por  lo  que  suplico  a  V.  E.  disponga  que  venga 
para  encargarse  del  mando  de  la  artillería  otro  oficial  de  al- 
gún conocimiento  en  esta  arma,  y  de  aplicación  al  servicio:  el 
Teniente  Don  Rafael  Calvo  será  el  único  que  quede  en  mi 
Compañía,  por  servirme  de  ayudante,  lo  que  ejecutarte  en  uso 
del  arbitrio  que  para  ello  se  sirve  V.  E.  dejarme. — Dios  guar- 
de a  V.  E.  muchos  años. — Querétaro,  6  de  Agosto  de  1813,  a 
las  3  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Itur- 
bide.—  (Rúbrica.) — Exceíentísimo  Señdr  Virrey  Don  Félix 
María  Calleja. 

Acompaño  a  V.  el  adjunto  pasaporte  para  que  aprovechan- 
do la  primera  oportunidad  de  escolta  se  traslade  a  Querétaro, 
y  desde  aquella  Ciudad  a  la  División  del  Sr.  Comandante  Ge- 
neral de  la  Provincia  de  Guanajuato,  Don  Agustín  de  Itur- 
bide, a  cuyo  jefe  prevengo  con  esta  fecha  emplee  a  V.  en  lo 
que  fuere  útil  para  el  servicio. — Dios,  etc. — México,  25  de  1813. 
~Sr.  D.  Vicente  Geiati. 

Con  esta  fecha  digo  al  Capitán  graduado  D.  Vicente  Geiati, 
Ayudante  Mayor  del  Regihiento  de  Dragones  de  la  Reina,  lo 
que  sigue : 

Acompaño  a  V.,  etc.  Y  lo  traslado  a  V.  S.  para  su  inteli- 
gencia y  fines  consiguientes. — Dios,  etc. — México,  Agosto  25 
de  1813.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Con  fecha  25  de  Junio  último,  dije  a  V.  E.  entre  otras  co- 
sas, lo  que  sigue: 
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'Míe  pedido  ai  Sargento  Mayor  Don  José  Alonso,  noticia 
del  estado  en  que  se  halla  el  armamento,  vestuario,  menage 
del  repetido  cuerpo  (iba  hablando  del  de  Infantería  de  Cela- 
ya)  e  igualmente  instrucción  del  número  y  clase  de  Oficiales 
que  existen  actualmente,  de  los  que  hay  separados  del  servi- 
cio, desde  el  principio  de  la  insurrección,  la  causa  del  retiro 
de  cada  uno,  su  conducta  posterior,  y  cuanto  pueda  ser  con- 
ducente para  la  mejor  reorganización  del  cuerpo :  le  he  pedido 
también  noticia  de  los  sargentos  de  instrucción  y  conducta  que 
merezcan  ser  promovidos,  para  proceder  con  arreglo  y  justi- 
cia a  la  proposición  de  oficiales  milicianos  que  me  manda 
V.  E.  hacer  en  el  Oficio  citado  de  27  de  Abril  último,  en  las 
que  cuando  llegue  el  caso,  dejaré  algunas  vacías,  para  que  V. 
E.,  si  fuere  de  su  Superior  agrado,  las  provea  en  oficiales  eu- 
ropeos de  buena  conducta,  y  alguna  instrucción,  pues  deseo 
establecer  y  cimentar  bien  en  los  que  pendan  de  mí,  la  mejor 
armonía  y  unión,  para  que  se  olviden  del  todo  las  rivalidades, 
sin  cuya  circunstancia,  jamás  lograremos  una  paz  sólida  y 
permanente. 

"Quiero  procurar  al  alcance  de  mis  fuerzas  el  que  se  atien- 
da solo  al  mérito  del  individuo,  no  al  lugar  donde  nació ;  y  que 
si  alguna  distinción  haya  de  hacerse  en  igualdad  del  mérito, 
sea  por  el  americano  al  europeo  y  así  en  la  inversa. 

''Veo  por  el  mismo  Oficio  que  V.  E.  se  reserva  para  sí,  la 
provisión  de  los  empleos  veteranos  del  cuerpo  de  que  habla- 
mos, y  sin  que  se  entienda  que  trato  de  prevenir  el  superior 
ánimo  de  V.  E.,  me  atrevo  a  manifestarle  que  celebraría  mu- 
cho diese  V.  E.  el  empleo  de  Segundo  Sargento  a  Don  Manuel 
Bezanilla,  que  creo  es  ahora  Capitán  del  fijo  de  Veracruz,  el 
de  primer  ayudante  al  Teniente  de  la  Corona  graduado  Don 
José  María  Calvo,  y  el  de  Segundo,  a  su  hermano  Don  Rafael 
del  mismo  Cuerpo,  individuos  de  quienes  tengo  conocimiento, 
y  creo  muy  conformes  por  su  carácter  y  talento  para  desem- 
peñar sus  deberes,  y  llevar  adelante  el  sistema  que  he  indi- 
cado a  V.  E.  de  armonía  y  unión ;  añadiendo,  que  si  V.  E.  con- 
viene en  lo  que  le  propongo,  sería  muy  útil  se  sirviese  mandar, 
que  pasen  desde  luego  a  Celaya  dichos  individuos,  pues  ser- 
viría mucho  para  el  pronto  arreglo  del  Cuerpo." 

No  he  recibido  aun  contestación  por  cuyo  motivo  lo  re- 
pito, y  también  porque  habiéndose  servido  V.  E.  promover 
a  Teniente  Coronel  del  Regimiento  de  Infanter6a  de  Puebla  a 
Don  José  Alonso,  Sargento  Mayor  del  de  Celaya,  resulta  en 
éste,  nueva  vacante ;  y  suplico  a  V.  B.  que  nombre  para  primer 
Sargento  Mayor  del  mismo  batallón,  que  se  ha  servido  poner  a 
mis  órdenes,  al  teniente  Coronel  graduado  de  la  Corona  Don 
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Francisco  Falla.,  pues  contemplo  de  absoluta  necesidad  poner 
sin  pérdida  de  tiempo  en  tal  empleo,  a  un  oficial  de  conoci- 
mientos militares  y  de  buena  conducta.  Dicho  cuerpo  está  aho- 
ra, según  lo  que  he  podido  entender,  con  gran  abandono  en 
todos  los  ramos,  y  yo,  aun  cuando  no  tuviese  el  primer  inconve- 
niente que  es  el  de  la  distancia  en  que  me  hallo  del  lugar  en 
que  reside  la  principal  fuerza  del  Cuerpo,  no  podría  darle 
por  mí,  inmediatamente,  el  arreglo  y  lustre  debido,  y  en  que 
deseo  verle  dentro  de  poco  tiempo. 

Yo  celebraría  sobre  todo  encarecimiento,  que  V.  E.  se 
sirviese  hacer  con  toda  preferencia  el  nombramiento  de  primer 
sargento  mayor  en  el  Teniente  Coronel  D.  Francisco  Falla, 
como  propongo  a  su  Superioridad,  y  el  de  los  demás  oficiales 
veteranos,  para  que  entrasen  desde  luego  al  ejercicio  de  sus 
funciones,  en  que  se  interesa  mucho  el  bien  del  servicio :  en 
cuyo  caso,  esto  es,  teniendo  V.  E.  a  bien  acceder  a  mi  propues- 
ta, podría  pasar  desde  luego  Falla  a  Querétaro,  en  lugar  de 
verificarlo  con  su  batallón  a  Valladolid. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Hacienda  de  la  Barranca,  7  de  Agosto  de  1813. 
— Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — 
Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félex  María  Calleja. 

Habiendo  contestado  con  fecha  de  14  del  corriente  el  Ofi- 
cio de  V.  S.  de  25  de  Junio  que  me  duplica  en  el  de  7  de  este 
mes,  incluyéndole  el  Despacho  expedido  en  favor  de  D.  José 
María  Calvo,  para  Ayudante  mayor  del  Batallón  de  Calaya  de 
su  cargo,  y  avisándole  haber  nombrado  a  D.  Eugenio  Villasa- 
na  para  Sargento  Mayor  del-  expresado  Cuerpo,  que  no  debe 
tener  más  de  un  Sargento  Mayor  con  arreglo  a  una  Real  Or- 
den, posterior  al  Reglamento  de  Batallones,  no  puede  verifi- 
carse el  nombramiento  de  este  empleo  en  el  Teniente  Coronel 
Don  Francisco  Falla,  cuyo  mérito  conozco  y  le  tendré  pre- 
sente para  colocarlo  con  oportunidad,  reservándome  proveer 
con  la  misma,  la  otra  Ayudantía  Mayor  que  V.  S.  propone; 
en  concepto  de  que  he  prevenido  a  Villasana,  que  se  halla  con 
una  División  en  las  Llanos  de  Apan,  se  traslade  a  esta  Capital 
próximamente,  y  seguirá  su  marcha  a  Querétaro  para  arreglar 
el  expresado  Batallón  y  darle  la  instrucción  que  V.  S.  desea 
y  conviene  en  las  circunstancias. — Dios,  etc. — México,  Agosto 
19  de  1813.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Acompaño  a  V.  S.  la  adjunta  instancia  y  Oficio  del  Tenien- 
te Coronel  Don  Francisco  Orrantia,  que  solicita  licencia  por 
tres  meses  para  trasladarse  a  esta  Capital  y  San  Luis  Potosí, 
con  el  objeto  de  arreglar  sus  negocios  propios,  a  fin  de  que] 
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con  presencia  de  las  circunstancias,  determine  V.  S.  lo  que  le 
parezca  conveniente  al  servicio. — Dios,  etc. — México,  Agosto 
10  de  1813.— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide 
lo  que  sigue :  Acompaño  a  V.  S.  etc., — Y  lo  traslado  a  V.  para 
su  inteligencia,  en  contestación  a  su  Oficio  de  13  de  Julio  últi- 
mo.—Dios,  etc.— México,  Agosto  10  de  1813.— (Rúbrica).— 
Sr.  D.  Francisco  Orrantia. 

Habiendo  nombrado  a  V.,  por  el  buen  concepto  que  me  me- 
rece y  anuente  con  lo  que  me  propuso  el  Sr.  Comandante  Mili- 
tar de  la  Provincia  de  Guanajuato,  D.  Agustín  de  Iturbide,  pa- 
ra Ayudante  General  de  la  División  que  se  halla  al  cargo  de 
dicho  Jefe,  lo  aviso  a  V.  para  su  inteligencia,  a  fin  de  que, 
aprovechando  la  oportunidad  de  la  partida  del  Regimiento  de 
Infantería  de  Nueva  España,  que  sale  para  Huichapan  el  pró- 
ximo lunes,  cuyo  mando  tomará  V.,  se  traslade  a  Querétaro, 
desde  cuyo  punto  se  incorpará  en  aquella  División  en  la  pri- 
mera ocasión  que  se  proporcione. — Dios,  etc. — México,  Agos- 
to 14  de  1813. — (Rúbrica.) — Sr.  D.  Manuel  de  Iruela  y  Zamora. 

Con  la  misma  partida,  marcharán  otras  dos  desarmadas, 
pertenecientes  al  Regimiento  de  la  Corona  y  Dragones  de  Tu- 
lancingo,  que  recibirá  V.  del  Sargento  Mayor  D.  Pedro  Ma- 
yoli,  y  las  conducirá  a  Querétaro  con  la  escolta  que  le  fran- 
queará el  Sr.  Coronel  D.  Cristóbal  Ordóñez,  desde  Huichapan, 
entregándolas  al  Sr.  Comandante  militar  de  dicha  Ciudad. — 
Dios,  etc. — México,  Agosto  14  de  1813. —  (Rúbrica.) — Sr.  D. 
Manuel  de  Iruela  y  Zamora. 

Anuente  con  lo  que  V.  S.  propone  en  Oficio  de  25  de  junio 
último,  para  proveer  el  empleo  de  Mayor  General  de  la  Di- 
visión de  su  cargo,  hice  llamar  al  Teniente  Coronel  retirado 
D.  Juan  de  Urquidi  y  al  Sargento  Mayor  de  la  misma  clase 
D.  Ignacio  Illueca,  quienes  con  pretexto  de  sus  enfermedades 
se  han  excusado  de  admitir  aquel  destino;  y  lo  aviso  a  V.  S. 
para  su  inteligen<3ia. 

Por  lo  que  respecta  a  los  Teniente  Coroneles  retirados  Ma- 
nuel de  Iruela  y  Zamora,  D.  Pedro  y  Don  Domingo  Lámbarri, 
que  V.  S.  propone  para  Ayudante  General,  Tesorero  y  Provee- 
dor de  la  División,  he  pasado  las  órdenes  correspondientes  al 
primero  en  derechura,  para  que  se  traslade  próximamente  a 
Querétaro,  y  a  los  segundos  por  conducto  del  Sr.  Comandante 
Militar  de  dicha  Ciudad  donde  existen,  dando  el  correspon- 
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diente  aviso  a  la  Intendencia  de  esa  Provincia  para  el  abono 
del  suelo  y  gratificaciones  de  dichos  individuos,  que  deben 
considerarse,  el  primero,  como  Capitán  de  Infantería,  y  los 
Segundos,  como  Capitanes  de  Dragones. — Dios,  etc. — México, 
Agosto  14  de  1813. — Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbi- 
de, Comandante  militar  de  esa  Provincia,  lo  que  sigue : 

Anuente  con  lo  que  V.  S.  propone,  etc. — Y  lo  traslado  a 
V.  S.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios,  etc. — 
México,  Agosto  14  de  1813. — (Rúbrica.) — Sr.  Intendente  de  la 
Provincia  de  Guanajuato. — Sr.  Subinspector  General. 

Conforme  con  lo  que  V.  S.  solicita  en  Oficio  de  25  de  Junio 
último,  he  nombrado  para  Ayudante  Mayor  del  Batallón  de  su 
cargo,  al  Teniente  graduado  de  Capitán  del  Regimiento  de  la 
Corona,  D,  José  María  Calvo,  expidiéndole  el  Despacho  provi- 
sional que  remito  a  V.  S.,  adjunto,  para  que  le  dé  el  curso  co- 
rrespondiente, y  reservándome  proveer  con  oportunidad  la 
otra  Ayudantía  del  mismo  Cuerpo  que  V.  S.  propone. 

Teniendo  nombrado  para  primer  Sargento  Mayor  de  dicho 
Batallón  a  D.  Eugenio  Villasana,  y  no  siendo  necesario  por 
ahora  el  nombramiento  del  2o.  que  V.  S.  pide,  no  puede  tener 
lugar  la  nominación  de  D.  Manuel  Bezanilla,  quien  además  se 
halla  en  Veracruz  con  el  encargo  de  la  Sargentía  Mayor  del 
Fijo  de  aquella  plaza. — Dios,  etc. — México,  Agosto  14  de  1813. 
— (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Aunque  entiendo  que  Vuestra  Excelencia  deseará  más  el 
saber  los  movimientos  presentes  y  futuros  de  las  tropas,  que 
los  pretéritos ;  me  he  resuelto  con  todo  a  dirigir  a  sus  superio- 
res manos  el  Diario  Militar  que  he  llevado  desde  fines  de  Ene- 
ro de  1812,  hasta  fin  de  Julio  último.  No  incluye  noticias  cu- 
riosas, ni  cosa  alguna  particular  que  pueda  hacerlo  aprecia- 
ble  a  los  ojos  de  Vuestra  Excelencia,  como  que  solo  lo  escribí 
con  el  objeto  de  conservar  yo  alguna  idea  de  mis  tareas;  y 
ahora  lo  dirijo  a  Vuestra  Excelencia,  porque  si  ellas  no  han 
sido  en  sí  muy  estimables,  a  lo  menos  el  Diario  manifiesta  de 
algún  modo,  que  he  procurado  ser  útil  a  tan  noble  fin.  Tam- 
bién me  he  propuesto  en  este  paso,  poner  en  la  Superior  mano 
de  Vuestra  Excelencia,  una  balanza  con  que  pueda  en  todo 
tiempo  hacerse  cotejo  de  mis  servicios  antes  que  fuesen  con- 
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siderados  y  después  que  han  sido  premiados  tan  liberal  y  pró- 
digamente por  la  bondad  de  Vuestra  Excelencia. 

Hasta  fin  de  Enero  de  1812,  no  hice  apunte  alguno  de  mis 
jornadas  militares,  pero  éstas  comenzaron  desde  el  21  del  me- 
morable Septiembre  en  que  rompió  nuestra  desastrosa  revo- 
lución, lo  que  sucedió  hallándose  sobre  las  armas  el  Regimien- 
to de  Infantería  Provincial  de  Valladolid  en  que  yo  servía,  y 
de  que,  desgraciadamente,  sólo  dejaron  de  ser  envueltos  en  la 
rebelión  un  sargento  y  treinta  y  cinco  soldados  que  salieron 
conmigo,  y  las  Compañías  de  Granaderos  que  se  hallaban  en  la 
columna:  y  los  oficiales  europeos,  a  excepción  de  uno  que  se 
escapó  anticipadamente,  y  dos  que  fueron  indultados,  todos 
perecieron. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. — Salvatie- 
rra, 15  de  Agosto  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix 
María  Calleja. 
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DIAEIO  MILITAR  PARTICULAR  DE  D.  AGUSTÍN  DE  ITURBIDE 
Y  ARAMBURU,  EL  QUE  LLEVA  EN  SUS  EXPEDICIONES,  DES- 
DE LA  CONVALESCENCIA  DE  LA  FIEBRE  DE  QUE  CURO  EN 
VALLADOLID,  Y  CONTRAJO  EN  LA  TIERRA  CALIENTE  DE 
DICHA  PROVINCIA,  EN  CAMPAÑA  CON  LA  DIVISIÓN  DEL 
SEííOR  CASTILLO  BUSTAMANTE:  TOCA  TAMBIÉN  POR  INSI- 
DENCIA  ALGUNAS  COSAS  NOTABLES  DE  LAS  QUE  NO  LE 
CORRESPONDEN  INMEDIATAMENTE    (a). 

AÑO  DE  1812. 
ENERO 

Lunes  20. 

Leguas. 

Salí  de  Valladolid  con  oposición  del  Señor  Truji- 
11o,  para  incorporarme  al  Ejército  del  Centro,  que  se 
dice  ir  a  Izúcar,  a  donde  hay  muy  gruesa  reunión  de 
Insurgentes,  acaudillados  por  Morelos  y  otros  ca- 
becillas. 

Llegamos  a  Zinapécuaro  con  felicidad  y  satisfac- 
ción mía,  porque  en  esta  jornada  acompañaba  a  mi 
señora  la  Generala,  Madama  amabilísima  y  llena  de 
mérito    11 

Martes  21. 

Fuimos  a  Maravatío  el  Grande,   donde  pasamos 


A  la   vuelta    11 


(a)     En  algo  podrá  faltar  exactitud,  por  haberse  extraviado  algunos 
papeles;  pero  no  será  nunca  grande  la  falta,  ni  en  cosas  esenciales. 
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Leguas. 

De  la  vuelta   11 

la  noche:  el  ejército  estaba  ya  en  la  Hacienda  de  Pa- 
teo           15 

Miércoles  22. 

Aunque  formado  un  Batallón  mixto,  hacía  parte 
de  él,  el  destacamento  de  Tula,  a  cuya  cabeza  me  ha- 
llo, y  dicho  Batallón  quedó  en  una  Sección  a  las  ór- 
denes del  Señor  Coronel  D.  Diego  García  Conde;  yo 
pasé  a  Pateo  con  idea  de  saludar  a  algunos  amigos  y 
compañeros  de  Armas,  y  de  conocer  al  hombre  gran- 
de, al  Señor  Calleja :  lo  logré  en  efecto,  y  tuve  la  sa- 
tisfacción de  verle  abrazar  a  su  amable  Madama :  al 
Señor  Rendón,  a  su  apreciable  Margarita,  hermana, 
y  preciosas  chiquitas.  Pasé  de  Pateo  hasta  las  inme- 
diaciones de  Tepetongo,  porque  el  ejército  iba  ya 
en  marcha,  por  lo  que  no  vi  a  muchos  de  los  que  de- 
seaba, entre  ellos  al  Señor  Ortega,  pues  por  esperar- 
me en  Pateo  el  Señor  Trujillo,  debía  volver  pronto  pa- 
ra regresar  a  Maravatío :  allí  conocí  con  mucho  gus- 
to al  Señor  Villamil,  que  acompañaba  a  su  Madama, 
que  caminaba  en  situación  muy  delicada   14 

Jueves  23. 

Quedé  incorporado  a  la  División  del  Señor  García 
Conde,  y  aunque  con  satisfacción  de  quedar  a  las  ór- 
denes de  este  eJefe  benemérito,  tenía  al  mismo  tiem- 
po sentimiento  por  no  seguir  los  pasos  del  ejército. 

Sábado  25.  Estos  días  se  pasaron  esperando  al 
Dominffo  26*  Capitán  .D.  Joaquín  de  Villalba,  que 
Lui^s  27*  ^^^  ^  expedición  por  santa  María  Tin- 
Martes  28*  ^^^^ ''  y  tratando  del  arreglo  de  Com- 
Miércoles  29  P^^^^^  Urbanas,  las  que  creo  no  que- 
Jueves  30*  ^^^^^^  P^^  ahora  establecidas  por  fal- 
FEBRERO  ^^  ^^  apoyo,  y  que  existen  aun  a  poca 
Sábado  lo  distancia  varias  gavillas. 


Al    frente    40 
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Leguas. 
Del  frente   40 

Domingo  2. 

De  Maravatío  fui  con  la  División  del  Señor  Gar- 
cía Conde  a  Tarandacuao   4 


Limes.  3. 
A   Acámbaro    


Martes  4. 
Descansó  la  División. 

Miércoles  5. 

Marchamos  a  Tarimoro :  se  recibieron  noticias  de 
que  Valladolid  estaba  amenazado  por  diversos  pun- 
tos, de  cuyas  resultas  dispuso  el  Señor  García  Con- 
de contramarcha:  fué  un  mozo  mío  con  cartas  de  di- 
cho Señor  para  Valladolid   

Jueves  6. 

Volvió  la  División  a  Acámbaro  


Viernes  7. 

Marchó  el  Señor  García  Conde  con  la  División  a 
Celaya,  llevando  los  enfermos,  las  cuatro  piezas  de 
Artillería,  el  Batallón  de  la  Corona,  y  los  dos  Escua- 
drones de  Puebla :  yo,  con  el  Teniente  Coronel  Don 
Diego  de  Oroz,  salí  para  Zinapécuaro  con  el  Batallón 
Mixto  a  mi  mando,  y  el  Cuerpo  de  Frontera.  En  dicho 
Pueblo  de  Zinapécuaro  tuvo  noticia  el  Comandante 
de  la  División,  de  que  se  hallaba  libre  de  cuidado  Va- 
lladolid, por  haberse  batido  las  gavillas  de  Albino 
García  y  Muñiz,  con  cuyo  motivo  se  dispuso  nuevo 
movimiento   y   el    

Sábado  8. 

Marchó  la  Subdivisión  a  la  Hacienda  o  Ranchería 
de  Iramuco    


A   la   vuelta    73 
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Leguas. 
De  la  vuelta   73 

Domingo  9. 

Después  de  misa  salió  la  Subdivisión  para  el  Pueblo 
de  Santa  Ana  Maya,  de  donde  en  la  noche  salió  una 
partida  al  mando  del  Capitán  Enríquez,  de  Fronte- 
ra, para  sorprender  en  Uriangato  al  Coronel  Pulido: 
se  logró,  y  se  pasó  por  las  armas. 

Lunes  10. 

Llegó  la  Subdivisión  en  la  mañana  a  Uriangato  ...         5 

Martes  11. 

Marchó  la  Subdivisión  a  Yuriria,  de  donde  a  las 
nueve  de  la  noche  emprendió  nuevamente  la  mar- 
cha, y  caminando  toda  ella,  el 

Miércoles  12. 

Sin  haber  descansado  más  de  hora  y  media  o  algo 
menos,  en  la  Hacienda  de  Culiacán,  por  haberse  ex- 
traviado el  camino,  en  que  rodearíamos  4  leguas,  lle- 
gamos a  las  2  V2  de  la  tarde  al  Pueblo  de  Amóles, 
en  donde  se  presentó  a  las  4  Albino  García:  en  el 
momento  salí  con  la  Compañía  de  Granaderos,  otra 
de  fusileros  del  Batallón  mixto,  y  el  Cuerpo  de  Fron- 
tera: se  les  hicieron  algunos  muertos,  y  seguí  el  al- 
cance con  la  Caballería,  cerca  de  legua  y  media,  sien- 
do de  notar  el  admirable  esfuerzo  de  la  tropa,  prin- 
cipalmente de  la  Infantería,  que  después  de  haber 
caminado  17  horas  y  media,  era  preciso  contener  a  los 
soldados,  para  que  marchasen  en  formación,  pues  se 
salían  de  ella  para  avanzar  hacia  el  enemigo,  inten- 
tando igualar  el  escape  del  caballo.  Tuvimos  al  Sar- 
gento Olguín,  de  Frontera,  herido  13 

Jueves  13. 

Marchó  la  Subdivisión  hasta  Salamanca:  en  la 
noche  hubo  noticia  de  que  se  batía  el  Señor  García 


Al   frente    91 
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Del  frente    91 

Conde,  actualmente,  con  Albino  García,  en  el  Valle 
de  Santiago. 

Viernes  14. 

Salió  la  Subdivisión  para  el  Valle,  y  oyendo  a  poco 
rato  tiros  de  cañón,  se  forzó  la  marcha,  y  encontra- 
mos batiéndose  al  Señor  García  Conde,  dos  leguas  an- 
tes de  dicho  Valle :  huyeron  las  gavillas  luego  que  des- 
cubrieron la  Subdivisión.  Esa  noche  campamos  en 
Valtierra    4 

Sábado  15. 

Fué  la  División  unida  al  Valle  de  Santiago,  a  don- 
de entramos  sin  oposición;  pero  se  presentaron  70 
u  80  hombres  que  huyeron  cuando  salí  con  un  pique- 
te de  Caballería,  a  atacarlos,  por  orden  del  Señor  Co- 
mandante  en   Jefe    4 

Domingo  16. 

Después  del  medio  día,  salió  la  División  a  dormir 
al  Rancho  de  Valtierra   4 

Lunes  17. 

Fué  la  División  a  Salamanca  4 

Martes  18. 


Descanso. 


ídem. 


Miércoles  19. 


Jueves  20. 
Marchó   a   Celaya    10 


A  la   vuelta    117 
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Leguas. 
De  la  vuelta   117 

Viernes  21. 

A  las  4  de  la  tarde  salí  con  30  hombres  del  cuer- 
po de  Frontera,  para  Valladolid,  a  tratar  de  combi- 
nación con  el  Señor  Trujillo   contra  Albino  García. 

Sábado  22. 

Llegué  a  Valladolid  a  las  10  de  la  noche,  y  para 
poder  entrar  en  acuerdo  de  la  combinación  indicada, 
hallándose  el  Capitán  Don  Antonio  Linares  por  Za- 
capú,  tuve  que  pasar  adelante  31 

Domingo  23. 

Acuerdo  con  el  Señor  Trujillo,  de  que  resultó  que 
debía  tratar  con  Linares. 

Lunes  24. 

Salí  para  Tecacho,  en  cuya  Hacienda  encontré  31 
cadáveres  y  dos  hombres  moribundos;  entre  estos 
desgraciados  algunos  eran  los  que  habían  salido  he- 
ridos en  el  ataque  que  dio  al  Fuerte  o  Islote  de  Za- 
capú  el  Capitán  Don  Antonio  Linares,  adonde  fué 
rechazado,  y  los  otros  eran  soldados  que  los  custodia- 
ban; pero  como  los  heridos,  según  parece,  eran  11, 
los  de  custodia  entre  soldados  y  paisanos  38,  y  el  ca- 
mino de  más  de  20  leguas,  todo  por  Haciendas  y 
Pueblos  insurreccionados,  fueron  cercados  por  una 
multitud  de  perversos,  y  aunque  los  nuestros  hicie- 
ron una  vigorosa  resistencia  por  muchas  horas,  fueron 
presos,  y  tuvieron  luego  (según  se  asegura  y  es  pro- 
bable) la  misma  suerte;  pereció  en  esta  acción  el  va- 
liente Capitán  de  Toluca  Don  Juan  de  Noriega,  el 
Teniente  Don  Juan  Manuel  Sornosa,  y  otros  buenos 
patriotas.  En  el  mismo  día  volví  a  Valladolid,  a  donde 
llegué  a  las  10  de  la  noche,  para  instruir  de  lo  ocu- 
rrido al  Señor  Trujillo,  y  tratar  del  auxilio  a  Li- 
nares, que  se  le  supone  en  apuro 22 


Al   frente 170 
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Del  frente    170 

Martes  25. 

A  las  4  de  la  mañana  salí  nuevamente  para  el  mis- 
mo rumbo  con  Don  Francisco  de  Orrantia,  con  4  pie- 
zas de  Artillería,  y  cerca  de  200  hombres,  para  prote- 
ger a  Linares :  dormimos  este  día  en  Tecacho 11 

Miércoles  26. 

Pasamos  a  Cuenco,  y  recibimos  noticias  poco  agra- 
dables de  Linares,  pues  decían  de  su  derrota  por 
solo  el  P.  Navarrete,  y  que  Torres,  que  se  hallaba 
en  Uruapan,  le  había  cortado  la  retirada  para  Pátz- 
cuaro :  volvimos  a  Tecacho   7 

Jueves  27. 

Kegresamos  de  Tecacho  a  Bellas  Puentes,  y  en  el 
camino  se  nos  dijo  por  un  indio,  que  el  Señor  Negre- 
te  había  derrotado  a  Torres  enteramente 8 

Viernes  28. 

Volvimos  por  Tiríndaro  a  Erongarícuaro 8 

Sábado  29. 

A  Pátzcuaro  donde  se  confirmó  la  derrota  de  To- 
rres, y  que  Linares  había  tomado  el  camino  de  la  Sie- 
rra para  Uruapan,  por  llamamiento  o  convocación 
del  Señor  Negreta  5 

MARZO 
Domingo  lo. 

A  Jesús  Ruiramba  4 

Lunes  2. 

A  Valladolid 8 

A  la   vuelta    221 
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Leguas. 

De  la  vuelta   221 

Martes  3.  Esperando  al  Capitán  Linares  pa- 

Miércoles  4.      ra  acordar  lo  conveniente  acerca  del 
Jueves  5.       proyecto  contra  Albino  García. 

Viernes  6. 
A  las  5  de  la  tarde  salí  de  Valladolid. 
Sábado  7. 

Oí  misa  en  Zinapécuaro,  y  llegué  a  las  9  de  la  no- 
che a  Celaya.  Dos  leguas  antes  de  llegar  a  Acámba- 
ro  me  aseguraron  que  había  entrado  en  aquel  pueblo 
una  multitud  extraordinaria  de  insurgentes:  despre- 
cié la  noticia,  y  pasé  un  cuarto  de  legua  sin  nove- 
dad: a  poco  se  averiguó  era  falsa  la  noticia. 

En  la  Noria  encontré  una  avanzada  que  perseguí 
y  dañé  algo  31 

Domingo  8  y 
Lunes  9. 

Me  mantuve  en  Celaya  esperando  noticias  del  Se- 
ñor García  Conde. 

Martes  10. 

Pasé  a  Querétaro  a  comunicar  al  Señor  Virrey, 
por  medio  del  Señor  García  KeboUo,  una  noticia  muy 
interesante    12 


Miércoles .  11. 

Jueves  12. 

Viernes  13. 

Sábado  14. 


^=  II:     ^^  Q--*-- 


Domingo  15. 


Celaya :  Desde  este  día  hasta  el  26  que  fué  Jueves 
Santo,  nada  ocurrió  particular  12 


Al   frente    276 
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Leguas. 
Del  frente    276 

Viernes  27. 

Llegó  el  Señor  García  Conde  con  la  División  y 
platas  de  Guanajuato. 

Sábado  28. 
Domingo  29.        ^  „  , 

Lunes  30         Descanso  en  Celaya. 

Martes  31. 

ABRIL 

Miércoles  lo. 

A  la  Calera   6 

Jueves  2. 
A  Querétaro    6 

Viernes  3.         ^      ,^ 
Sábado  4,         Querétaro. 

Domingo  5. 

Id:  fui  comisionado  por  el  Señor  García  Conde 
para  la  recepción  de  los  Caudales  Reales  que  se  diri- 
gían a  Guanajuato. 

Lunes  6.  Recibí  dichos  Caudales  en  efectos  y 

Martes  7.  moneda. 

Miércoles  8. 

Salimos  para  la  Calera    6 

Jueves  9. 

A  Celaya    6 

Viernes  10. 
Descanso. 

A  la   vuelta    300 
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De  la  vuelta   300 

Sábado  11. 

A  Salamanca.  La  retaguardia  tuvo  sus  tiros  des- 
de el  Molino  de  Sarabia.  En  la  noche  a  la  oración,  rom- 
pió el  fuego  con  artillería  y  fusilería  Albino  Gar- 
cía, y  lo  mantuvo  toda  la  noche  con  cortos  interva- 


Domingo  12. 


10 


Llegamos  a  Irapuato.  Desde  la  salida  de  Salaman- 
ca fuimos  atacados  vigorosamente  en  todos  puntos 
por  las  grandes  gavillas  del  Bajío,  capitaneadas  por 
el  Manco  García,  quien  se  llevó  algunas  cargas  del 
comboy :  Yo  tuve  la  suerte  de  que  no  me  quitase  nin- 
guna de  las  del  Rey  que  iban  encomendadas  parti- 
cularmente a  mi  cuidado,  pues  uno  de  reales  y  3  % 
de  puros  y  cigarros,  no  llegaron  a  salir  de  la  Plaza: 
la  de  reales  fué  cambiada  con  una  del  Señor  Conde 
de  Pérez  Gálvez,  lo  que  se  advirtió  en  Irapuato,  por 
lo  que  viendo  yo  el  número  cabal  por  todo  el  camino, 
no  pude  conocer  la  falta  que  había 4  % 

Limes  13. 

Descanso. 

Martes  14. 

A  Guanajuato,  llevando  solo  los  Caudales  del  Rey.      11 

Miércoles  15. 
Disposición  para  marchar  con  el  Señor  Castro. 
Jueves  16. 

Marcha  a  Irapuato 11 

Viernes  17. 

A  Silao  con  el  resto  del  comboy 8 

Al    frente    344  i/^ 
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Del  frente    344  1/2 

Sábado  18. 
Descanso  en  Silao. 

Domingo  19. 

A  Guanajuato   4 

Lunes  20. 


A  Silao 


Martes  21. 

Miércoles  22. 

Jueves  23. 


Propuse  al  Señor  García  Conde  que 
tratásemos  de  combinación  con  otras 
Divisiones  para  destruir  la  gavilla 
de  Albino  García :  convino  en  ello,  y  sa- 
lí para  tener  entrevista  con  el  Capitán 
Don  Ángel  Linares  el 


Viernes  24. 

A  las  12  de  la  noche,  con  60  voluntarios  de  Silao 
y  el 

Sábado  25. 

Llegué  a  León  a  las  5  de  la  mañana,  y  habiendo 
marchado  el  día  anterior  el  Capitán  Linares  para 
Lagos,  dispuse  seguirle,  y  salí  a  las  4  de  la  tarde: 
llegué  a  Lagos  a  las  10  de  la  noche  del  mismo  día 19 

Linares  no  se  atrevió  a  resolver  por  sí  cosa  algu- 
na sin  anuencia  del  Señor  Cruz,  y  me  aseguró  que 
tampoco  lo  haría  el  Teniente  Coronel  Don  Pedro 
Celestino  Negrete,  que  se  hallaba  en  la  Piedad ;  por  lo 
que  me  resolví  a  ocurrir  a  la  fuente,  y  dando  los  avi- 
sos correspondientes  al  Señor  García  Conde,  sin  es- 
perar su  contestación  por  no  perder  tiempo,  y  supo- 
niendo que  la  aprobaría,  el 

Domingo  26. 

Salí  a  las  9  de  la  mañana  con  dirección  a  Guada- 


A  la  vuelta    371  % 
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De  la  vuelta   371  y2 

lajara  y  llegué  a  las  3  de  la  tarde  al  Pueblo  de  San 
Juan    12 

Lunes  27. 

Salí  en  la  mañana,  y  llegué  a  las  10  de  ella  a  Ja- 
los,  y  a  las  7  de  la  noche  volví  a  emprender  la  mar- 
cha            5 

Martes  28. 

Llegué  a  Tepatitlán  a  las  11  de  la  mañana,  ha- 
biendo caminado  toda  la  noche  anterior,  en  que  nos 
extraviamos;  a  las  6  de  la  tarde  volví  a  tomar  la 
brida,  y  el 

Miércoles  29. 

A  las  7  de  la  mañana  llegué  al  Puente,  y  a  Guada- 
lajara  a  las  6  de  la  tarde 36 

Jueves  30. 

Traté  con  el  Señor  Cruz  de  la  combinación  indica- 
da, y  aprobando  mi  propuesta  en  todas  sus  partes, 
quiso,  que  para  designar  días,  hablase  con  el  Señor 
Negrete.  En  efecto,  el 

Viernes  lo.  de 

MAYO 

Salí  a  las  3  %  de  la  tarde,  y  llegué  a  las  10  y^,  de 
la  noche  a  la  Hacienda  de  Atequiza  12 

Sábado  2. 

Salí  en  la  mañana,  y  a  las  12  llegué  a  Poncitlán, 
di  el  tiempo  preciso  para  que  tomasen  pienso  los  ca- 
ballos: continué  mi  marcha,  y  a  las  6  de  la  tarde 
llegué  a  Ocotlán    9 


Al   frente    445  ^^ 
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Domingo  3. 

Fui  a  la  Barca,  y  habiendo  tratado  de  pasar  a  las 
4  de  la  tarde  el  río,  cuando  los  patriotas  iban  en  las 
canoas,  se  escaparon  algunos  caballos:  sospeché  hu- 
biese algo  de  estratagema  por  desear  los  patriotas  que- 
darse aquí  esta  noche,  y  por  si  así  hubiese  sido,  resol- 
ví quedásemos  en  el  campo,  pasado  ya  el  río,  como 
sucedió 7 

Lunes  4. 

Salí  a  las  8  de  la  mañana,  a  las  12  llegué  a  Yuré- 
cuaro,  y  habiendo  continuado  a  poco  rato  la  marcha, 
entré  a  la  Piedad  a  las  8  de  la  noche 14 

Martes  5. 

Descansé  para  tratar  y  acordar  los  puntos  conve- 
nientes con  el  Señor  Negrete. 

Miércoles  6. 

Salí  en  la  mañana,  y  llegué  al  pueblo  de  Arandas 
a  las  6  de  la  tarde 14 

Jueves  7. 

En  la  mañana  a  las  5  salí :  llegué  a  Jalpa  a  las  2  de 
la  tarde ;  y  a  las  11  de  la  noche  volví  a  salir,  y  el 

Viernes  8. 

A  las  7  de  la  mañana  llegué  a  León:  salí  a  las  6 
de  la  tarde,  y  cerca  de  las  12  de  la  noche  entré  en  Si- 
lao    32 

Sábado  9. 

Marché  para  Guanajuato  con  idea  de  que  nos  au- 


A  la   vuelta    512  % 
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xiliasen:  hubo  sus  dificultades,  porque  se  oponía  de- 
cididamente el  Señor  Castro;  mas  al  ñn  logré  el  que 
se  me  diesen  algunos  Dragones  de  San  Luis  y  Tu- 
lancingo    4 

Domingo  10. 

Volví  a  Silao 4 

Lunes  11.  Disposiciones  para  marchar  toda  la 

Martes  12.        División  d^l  Señor  García  Conde. 

Miércoles  13. 

A  Irapuato  3 

Jueves  14. 

A  las  9  de  la  noche  salió  toda  la  División  para  el 
Valle  de  Santiago,  y  el 

Viernes  15. 

Nos  reunimos  en  Parangueo  con  el  Señor  Negre- 
te,  quien  desde  Guanímaro  había  sido  atacado,  y  re 
sistido  30  horas  consecutivas  de  fuego;  en  esta  oca- 
sión perdió  a  su  bizarro  Comandante  de  guerrilla,  Te- 
niente D.  N Merino   10  % 

Sábado  16. 

Presentó  el  Manco  Albino  en  el  Puerto  de  la  Ba- 
tea acción  a  las  dos  divisiones  (reunidas)  del  mando 
de  los  señores  García  Conde  y  Negrete.  Este  jefe  ata- 
có por  el  centro  con  la  energía  que  acostumbra ;  el 
Señor  García  Conde  quedó  con  la  tropa  de  reserva,  par- 
que y  cargas,  y  yo  me  dirigí  según  se  me  ordenó  con 
casi  toda  la  caballería  de  nuestra  División  y  la  infan- 
tería montada  por  nuestro  flanco  derecho,  único  prac- 
ticable ;  pero  el  perverso  Albino,  que  tiene  empeño  en 
insultar  a  las  tropas,  no  le  falta  gracia  ni  astucia  para 


Al   frente    539 
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huir  y  ocultar  sus  armas  con  oportunidad,  apoyán- 
dose más  en  esto  que  en  el  valor  de  sus  gavillas  para 
salir  de  los  ataques.  En  el  presente,  no  le  quitamos  ar- 
mas, y  solo  quedaron  en  el  campo  4  de  ellos,  a  quie- 
nes dieron  muerte  los  que  iban  por  el  flanco  derecho 
de  los  nuestros 5 

Domingo  17. 

A  la  Zanja    4  % 

Lunes  18. 

Con  una  partida  de  caballería  e  infantería  mon- 
tada, salí  a  atacar  a  Albino  García  que  huyó  de  Yu- 
riria:  fui  a  dormir  a  Santa  Mónica,  habiendo  retro- 
cedido parte  de  la  caballería  más  de  dos  leguas,  pues 
llegó  hasta  la  inmediación  de  la  Hacienda  de  Serano, 
llevando  casi  a  la  vista  a  Albino,  y  matando  varios  de 
los  que  sostenían  su  retirada;  y  se  les  tomaron  buen 
número  de  caballos,  como  consta  por  menor  del  par- 
te correspondiente   15 

Martes  19. 

A  Serano,  de  donde  salí  a  las  10  de  la  noche,  j 
fui  a  dormir  el 

Miércoles  20. 

Al  Puerto  del  Águila  8 

Jueves  21. 

Unida  toda  la  División  marchó  al  Valle  de  San- 
tiago: desde  Parangueo  con  140  caballos  de  Fronte- 
ra, León,  San  Luis,  y  40  infantes  del  Mixto,  ataqué 
por  nuestra  derecha,  a  donde  se  presentó  con  bas- 
tante fuerza  Albino  García,  y  seguí  con  la  caballería 
el  alcance  desde  dicho  punto  hasta  la  Hacienda  de 
la  Bolsa:  consta  también  de  parte  Oficial,  Este  día 


A  la   vuelta    571  ^ 
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estuve  para  perecer,  pues  me  vi  solo  entre  cuatro 
insurgentes  de  cuera,  entre  ellos,  según  se  dijo,  Cleto 
Camacho 12 

Viernes  22. 

A  las  4  de  la  tarde,  salió  junta  la  división  del  Va- 
lle de  Santiago  hasta  la  inmediación  de  la  Hacienda 
de  la  Bolsa,  de  donde,  mandando  una  partida  de  in- 
fantería y  caballería,  aquella  montada,  me  separé  del 
grueso  de  la  División,  y  me  dirigí  para  Yuriria.  Lle- 
gué antes  de  que  alumbrase  la  aurora ;  pero  los  insur- 
gentes habían  salido  casualmente,  y  solo  se  cogieron 
cuatro  que  cuidaban  el  Cuartel,  algunos  caballos,  ar- 
mas y  pólvora,  etcétera,  según  consta  en  el  Parte  da- 
do al  Señor  García  Conde  8 

Sábado  23. 

Fui  a  dormir  al  Valle,  en  donde  se  descansó  el  . . .         6 

Domingo  24  y  Lunes  25. 

Blartes  26. 

La  División  reunida  fué  a  la  Hacienda  de  San  Ni- 
colás             9 

Miércoles  27. 

Pasó  a  Salvatierra  3 

Jueves  28,  día  de  Corpus. 
Descanso  en  Salvatierra. 

Viernes  29. 

Fui  a  Yuriria  en  persecución  de  Albino  García ...         8 
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Sábado  30. 

Al  Valle  de  Santiago,  de  donde  huyó  el  día  ante- 
rior dicho  cabecilla 6 

Domingo  31. 

A  Parangueo :  allí  solo  estuvo  momentos  el  Manco ; 
y  como  ni  se  me  presentaban  ya,  perdí  la  esperanza 
de  cogerlo  esta  vez,  y  me  dirigí  el 

Lunes  lo.  de 

JUNIO 

A   Irapuato    10 

Martes  2.         ^-^  t  ^ 

Miércoles  3.  Descanso  en  Irapuato. 

Jueves  4. 

Fuimos  con  las  platas  a  Salamanca:  a  las  8  % 
de  la  noche  salí  con  170  hombres  para  el  Valle  de 
Santiago,  en  donde  se  sorprendió  a  Albino  García  y 
su  hermano  Francisco.  Las  circunstancias  del  golpe 
constan  en  el  Parte  que  con  este  motivo  di  al  Señor 
Brigadier  Don  Diego  García  Conde,  y  el 

Viernes  5. 

Llegué  a  Celaya  a  las  5  %  de  la  tarde  con  los  pre- 
sos, habiendo  estado  21  horas  sin  bajar  ni  un  solo 
momento  del  caballo:  los  Oficiales  y  tropa  sufrieron 
con  admirable  firmeza  y  gusto  igual  fatiga  21 


Sábado  6  ^^  pasaron  por  las  armas  a  Albi- 

Dominffo  7*        ^^  García,  su  hermano  Francisco,  y  el 
^    -  *        tambor  Pineda,  de  Puebla,  que  se  apre- 
hendió con  ellos. 


Lunes  8. 
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Martes  9. 

Fué  la  División  con  las  platas  a  Querétaro 12 

Miércoles  10. 
Viernes  12*  Descanso  y  preparativos  de  marcha. 

Sábado  13. 

Domingo  14. 

La  División  con  las  platas  al  Colorado 4  % 

Lunes  15. 

A  San  Juan  del  Río  7 

Martes  16. 

Descanso  en  San  Juan  del  Río. 

Miércoles  17. 
A  Arroyozarco    11  i^ 

Jueves  18. 

Fué  el  comboy  a  San  Antonio :  en  Calpulalpan  lo 
atacó  Chito  Villagrán  y  el  Padre  Correa :  fui  destinado 
por  el  Jefe  para  abrir  el  paso,  lo  que  sucedió  con  fe- 
licidad, pues  se  derrotó  a  la  gavilla,  quitándoles  los 
dos  cañones  que  tenían,  fusiles,  etcétera,  según  consta 
en  el  respectivo  Parte  10  % 

Viernes  19. 

Salí  con  una  partida  y  pliegos  del  Señor  García 
Conde  para  el  Excelentísimo  Señor  Virrey:  llegué  en 
el  mismo  día  a  México   21 

El  Comboy  continuó  sus  marchas  con  las  jornadas 
corrientes,  y  entró  el  22  en  México. 

Al   frente 721 
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Miéí^'  i;         .  ^^^«^^^^  ^^  ^^^^^^^^  '''  ^'^'''' 

Jueves  25. 

Salió  parte  de  ella. 

Viernes  26. 
El  resto. 

Sábado  27.           Se  gastaron  en  ordenar  las  cargas 
Domingo  28.     del  comboy  en  Cuautitlán 6 

Lunes  29. 

Salió  de  Cuautitlán  el  más  numeroso  y  temible 
comboy  que  seguramente  se  ha  visto:  llegó  a  Hue- 
liuetoca   4  % 

Martes  30. 
Llegó  una  parte  a  Tula  8 

JULIO 

Miércoles  lo. 

Llegó  el  resto. 

«  Jueves  2. 

Salió  para  la  Hacienda  de  la  Goleta  6  % 

Viernes  3. 

A  Arroyozarco  llegó  la  mitad,  y  la  otra  quedó 
desde  esta  Hacienda  hasta  Calpulalpan,  distribuido, 
pues  por  un  fuerte  aguacero  y  el  mismo  embarazo  que 
causaba  la  multitud  de  muías  para  salir  de  los  pue- 
blos, hizo  imposible  la  llegada  de  todas  en  el  mismo 
día    e  Y2 
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Sábado  4. 

Se  reunieron  todas  las  cargas  y  se  formaron  divi- 
siones. La  la.  mandaba  el  Señor  García  Conde:  la  2a. 
el  Señor  de  Oroz :  la  3a.  yo,  y  la  4a.  el  Teniente  Coro- 
nel Don  Joaquín  Villalba. 

Domingo  5. 

Marcharon  la  la.,  2a.  y  3a. ;  con  ésta  quedé  en 
San  Antonio  del  Cazadero :  la  atacó  una  partida  de 
insurgentes,  cogió  16  o  18  cargas  que  se  restauraron. 
Llevaba  dicha  división  más  de  2500  muías,  y  la  tro- 
pa con  que  contaba  para  su  custodia,  eran  129  hombres        3  % 

Lunes  6. 

Fui  a  San  Juan  del  Río 8 

Martes  7.  j^ 

Miércoles  8.  Descanso. 

Jueves  9. 

A  la  Hacienda  del  Colorado 7 

Viernes  10. 

Llegué  a  Querétaro  sin  pérdida  de  carga,  ni  des- 
gracia alguna 4  ^ 

Sábado  11.     .      Descanso,  y  disposición  para  salir 
Domingo  12.      contra  una  gruesa  reunión. 

Lunes  13. 

Salí  con  600  hombres  de  caballería,  infantería 
y  2  piezas  de  artillería:  llegué  a  Celaya,  e  impuesto 
de  que  no  eran  ciertas  las  noticias  ponderadas  de 
Yuriria,  puse  correo  al  Señor  García  Conde,  comuni- 
cándoselo           12 
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Maxtes  14  y  Se  pasaron  en  esperar  la  contesta- 

Miércoles  15         ción  del  Señor  García  Conde. 

Jueves  16. 

Volví  a  Querétaro 12 

Viernes  17. 

Descanso  en  Querétaro. 

Sábado  18. 

Salí  con  la  división  arriba  dicha,  por  híaber  nue- 
vas noticias  de  gran  reunión  en  Yuriria,  la  que  hacen 
subir  algunos  hasta  8  mil  hombres  con  21  cañones, 
y  más  de  1500  fusiles,  suponiendo  que  el  Padre  Na- 
varrete  y  otros  cabecillas  se  han  reunido  a  Liceaga. 
Esta  noche  dormí  en  Apaseo    8  % 

Domingo  19. 

Después  de  misa  fuimos  a  la  Hacienda  del  Cacalo 
te    7 

Lunes  20. 

A  Salvatierra:  se  ponderan  las  fuerzas  enemigas; 
pero  no  hablan  con  exactitud  o  uniformidad 4 

Martes  21. 

Fui  a  San  Nicolás  3 

Miércoles  22. 

Llegué  a  Yuriria.  Los  insurgentes  con  la  poca  fuer- 
za que  realmente  tenían,  se  habían  largado  el  día 
anterior    ., 8 

A   la   vuelta    830 

117 


Iturbide.  Gorrcsiwndencia  y  Diario. 

Leguas. 

De  la  vuelta   830 

Jueves  23. 

Volví  a  San  Nicolás,  de  donde  salí  con  dos  divi- 
siones a  las  10  de  la  noche,  para  el  Valle  de  San- 
tiago. 

Viernes  24. 

Liceaga  huyó  temprano  de  este  pueblo;  pero  las 
gavillas  orgullosas  me  presentaron  ataque:  pocas  ve- 
ces he  visto  tan  tenaces  en  la  campaña  a  los  insur- 
gentes: en  el  discurso  del  alcance  que  fué  como  de 
3  %  leguas,  tres  veces  se  hicieron  firmes,  y  fué  ne- 
necesario  en  cada  una  de  ellas,  un  nuevo  impulso  pa- 
ra vencerlos;  mas  pagaron  bien  su  osadía.  También 
consta  en  Parte  Oficial  el  por  menor  de  esta  acción 
feliz ;  en  la  noche  puse  Correo  al  Señor  García  Conde 
y  dormí  en  el  Valle   20 

Sábado  25. 

Descanso. 

Domingo  26. 

Salí  en  la  tarde  lloviendo,  para  la  Hacienda  Gran- 
de: dejé  al  Capitán  Don  Vicente  Enderica,  oculto 
con  alguna  tropa,  para  que  sorprendiese  a  los  insur 
gentes  que  acostumbraban  entrar  en  el  Valle  pocas 
horas  después  que  salíamos  de  él:  no  se  logró  el  pro- 
yecto, porque  les  dieron  aviso  a  los  insurgentes  cuan- 
do iban  ya  a  entrar   1  :^ 

Lunes  27. 

Se  me  incorporó  Enderica,  y  pasamos  a  dormir  a 
la  Hacienda  de  San  Nicolás T  V2 

Martes  28. 

Fui  a  Salvatierra  3 
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Miércoles  29. 

A  la  Hacienda  del  Kincón  de  Tamayo 7 

Jueves  30. 
A  Celaya    21/2 

Viernes  31. 

Salí  con  una  partida  de  caballería  para  Queréta- 
ro,  dejando  en  Celaya  la  Sección  para  que  descan- 
sase           12 

AGOSTO 
DoS^go^2.  Descanso  en  Querétaro. 

Lunes  3. 

Salí  con  el  Señor  García  Conde,  y  el  comboy: 
dormimos  en  la  Hacienda  del  Tunal  7 

Martes  4. 

Dormimos  en  Celaya  5 

Miércoles  5. 

Descanso. 

Jueves  6. 

Al  Molino  de  Sarabia,  una  parte  del  comboy 
al  mando  del  Señor  García  Conde 7 

Viernes  7. 

Llegó  a  Irapuato,  siendo  atacado  desde  Baltierri- 
lla  hasta  cerca  de  Buenavista  por  todas  las  gavillas 

A  la  vuelta    902  % 

119 


ItuiODide.  Correspondencia  y  Diario. 

Leguas. 
De  la  vuelta   902  y2 

del  Bajío.  Robaron  algún  niimero  de  cargas:  yo  tuve 
la  suerte  de  que  por  el  lado  de  Salamanca  que  cu- 
bría, no  llevaron  ni  una:  suerte  verdaderamente  fe- 
liz,  pues  todos  los   Oficiales  y  tropa   desempeñaron 

cumplidamente  sus  deberes  en  todos  puntos 7  % 

A  las  11  de  la  noche,  por  orden  del  Señor  García 
Conde  volví  a  Salamanca  para  proteger  el  paso  de  la 
otra  parte  del  comboy,  que  a  las  órdenes  del  Señor 
Teniente  Coronel  graduado  Don  Joaquín  de  Villal- 
ba,  debe  pasar  a  Irapuato  desde  Sarabia  mañana. 

Sábado  8. 

Llegó  con  felicidad  la  segunda  parte  del  comboy, 
y  yo  a  media  noche  muy  mojado,  porque  dando  algún 
descanso  a  la  tropa  en  Salamanca,  salí  a  las  5  de  la 
tarde,  y  extraviamos  el  camino,  por  la  obscuridad  y 
lluvia  que  vino  de  repente :  por  el  rodeo 12 

Domingo  9. 

Descanso  en  Irapuato. 

Lunes  10. 

Salí  encargado  de  la  custodia  de  platas  y  cargas 
de  Guanajuato :  llegué  a  Silao  8 

Martes  11. 

Entré  en  Guanajuato  con  toda  felicidad 4 

Miércoles  12. 

Descanso  y  entrega  de  reales. 

Jueves  13. 
Fui  a  la  Hacienda  de  San  Antonio 6 

Viernes  14. 
Salí  dos  leguas  al  camino  de  Irapuato  para  prote- 
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ger  las  cargas  de  las  Provincias  interiores,  que  custo- 
diaba el  Señor  García  Conde,  y  regresé  a  Silao 8 

Sábado  15.  t^ 

DoMBgo  16.  »«««^"-^<'- 

Lunes  17. 

A  León   8 

Martes  18. 

Se  reunió  el  comboy. 

Miércoles  19. 

Fuimos  a  la  Cantera 4  % 

Jueves  20. 

A  Lagos   4  % 

Domingo  23. 

A  la  Cantera  41/2 

Lunes  24. 

A  León  4  % 

Martes  25. 

La  División  quedó  en  Silao,  y  yo  pasé  a  Guanajua- 
to  con  idea  de  sacar  por  persuaciones  y  súplicas  al- 
guna tropa,  para  reforzar  la  Sección  que  me  confía 
el  Señor  García  Conde,  a  fin  de  obrar  ofensivamente 
contra  los  insurgentes 12 
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Leguafli. 
986 

Miércoles  26. 

En  contestaciones 

en  Guanajuato. 
Jueves  27. 

Volví  a  Silao 

4 

Viernes  28. 

Sábado  29. 

Domingo  30. 

Lunes  31. 

Martes  lo.  de 

Arreglo  para  la  Expedición. 

SEPTIEMBRE. 

lüliércoles  2. 

Con  796  hombres,  inclusos  289  con  que  me  auxi 
liaron  los  pueblos,  salí  de  Silao  a  la  Hacienda  de  la 
Gabia,  donde  se  presentó  una  gavilla :  fué  perseguida, 
dejando  dos  en  el  campo,  y  haciéndosele  otros  dos 
prisioneros    

Jueves  3. 

Fui  a  la  Hacienda  del  Lobo,  adonde  se  persiguió 
una  gavilla  pequeña,  que  se  le  mataron  solo  tres  caba- 
llos, y  debieron  ir  algunos  heridos,  porque  se  tiraron 
varios  tiros,  y  se  encontró  huella  de  sangre :  diínos  al- 
gunas vueltas    

Viernes  4. 

Marchó  la  División  a  la  Cañada  de  Negros,  en  cu- 
yas inmediaciones,  por  haber  soltado,  a  lo  que  se  en- 
tendió, una  presa,  o  por  una  avenida  violenta,  se  anegó 
el  plan  de  Silva,  en  el  que  cayeron  todas  las  muías  de 
carga  sin  excepción,  y  fué  preciso  para  salvar  el  par- 
que, se  echase  la  tropa  al  fango  que  le  daba  en  la  ro- 
dilla en  partes,  y  el  agua  a  veces  una  cuarta  más  alta : 
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no  se  exceptuaron  aun,  de  esta  operación  los  Drago- 
nes, y  poniendo  unos  cajones  sobre  otros  y  algunos  so- 
bre las  tiendas  de  campaña  y  cargas  de  equipaje  con 
la  mayor  violencia,  se  logró  que  las  municiones  recibie- 
sen poco  daño. 

Envié  Correo  escoltado  hasta  León,  con  cartas  pa- 
ra los  señores  García  Conde  y  Cruz,  dándole  parte  al 
primero  de  lo  acaecido,  y  otro  por  triplicado  sin  escol- 
ta a  la  Piedad  al  Señor  Negrete,  comunicándole  como 
al  Señor  Cruz,  el  objeto  de  mi  comisión,  y  manifestan- 
do los  movimientos  que  iba  a  ejecutar,  para  que  con  tal 
noticia,  cooperando  otras  divisiones  por  su  parte,  sa- 
cásemos mayores  ventajas    5 

Sábado  5. 

Descansó  la  División  hasta  el  medio  día  en  dicha 
hacienda  de  Cañada,  para  arreglar  las  municiones:  se 
presentaron  cuatro  o  cinco  insurgentes:  tiraron  algu- 
nos tiros ;  pero  a  distancia  tan  larga,  que  no  merecían, 
ni  se  les  hizo  aprecio.  Fui  a  dormir  a  la  Hacienda 
de  Jalpa   3  i/^ 

Domingo  6. 

Pasó  la  Sección  a  San  Pedro  Piedra  Gorda,  a  don- 
de hice  publicar  un  Bando,  sujetando  a  la  pena  capi- 
tal a  los  paisanos  de  quien  se  averiguase  hubiese  he- 
cho robo  en  los  Pueblos  o  Rancherías  del  tránsito  de 
la  Sección,  por  ser  causa  frecuentemente  de  que  la 
tropa  pierda  la  buena  opinión,  y  a  ella  le  recordé  por 
Orden  de  aquel  día,  la  pena  que  por  tales  delitos  im- 
ponen nuestras  Ordenanzas  Militares,  y  que  se  les  apli- 
caría irremisiblemente,  si  contra  mi  esperanza  había 
algún  soldado  capaz  de  tan  feo  delito 7 

Lunes  7. 

Pasó  la  Sección  a  San  Luisito,  donde  se  le  reunió 
en  la  misma  mañana  la  partida  que  desde  Cañada  de 
Negros  fué  escoltando  el  correo :  otro  puse  desde  este 
punto  para  el  Señor  García  Conde 7 
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lülartes  8. 

Pasó  a  Cuerámaro :  envié  una  partida  a  las  órdenes 
del  Capitán  Barros  para  inquirir  algunas  noticias  de 
los  insurgentes :  se  le  presentó  en  el  camino  una  gavi- 
lla, mandada  por  el  que  se  dice  Coronel  Ruiz :  se  hizo 
prisionero  a  este  cabecilla  con  otros  dos,  y  se  dio 
muerte  a  algunos  otros 5 

Miércoles  9. 

Se  presentaron  en  Tupátaro  los  insurgentes,  apa- 
rentando ataque:  el  feliz  resultado  lo  manifiesta  el 
Parte  Oficial  correspondiente :  esta  noche  dormí  en  Co- 
rralejo,  de  vuelta  del  alcance   8  ^ 

Jueves  10. 

Fui  a  Cuitzeo  de  los  Naranjos 3 

Viernes  11. 

Volví  a  Corralejo :  a  las  9  de  la  noche  mandé  una 
partida  a  Pénjamo,  y  correos  a  los  Señores  García 
Conde  y  Negrete 3 

Sábado  12. 

Volvió  la  partida  a  Corralejo. 

Domingo  13. 

Fui  a  Cuitzeo. 

Lunes  14. 

A  Pantoja:  a  las  7  de  la  noche  emprendí  marcha 
para  Yuriria.  Perdimos  el  camino,  pero  con  todo,  lle- 
gamos temprano;  y  habría  caído  Liceaga,  si  no  hu- 
biera salido  del  pueblo  a  dormir  aquella  noche:  se  le 
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cogió  la  correspondencia,  caballos,  etcétera.  También 

consta    en   parte    13  ^ 

Hartes  15. 

Este  día  lo  pasé  en  Yuriria. 

Miércoles  16. 

Subdividí  en  dos  la  Sección:  Marché  con  la  la. 
mitad  de  tropa,  llevando  todos  los  equipajes :  tuve  un 
muerto  y  dos  heridos.  En  la  otra  mitad  que  mandaba 
el  Teniente  Coronel  graduado  Don  Felipe  Castañón, 
y  fufé  atacado  por  las  mismas  gavillas  en  el  propio 
camino,  tuvo  dos  muertos  y  algunos  heridos :  llegaron 
al  Valle  ambas  Subdivisiones 8 

Jueves  17. 

A  Salamanca 6 

Viernes  18. 

Salí  con  una  partida  a  Silao,  y  dejé  los  enfermos 
y  heridos  en  Irapuato    12  % 

Sábado  19. 

Regresé  a  Irapuato   8 

Domingo  20. 

Salí  con  buen  número  de  cargas  hasta  Salamanca.         4  % 

Lunes  21. 

Puse  adelante  del  Guaje  dichas  cargas:  Regresé 
con  la  mayor  parte  de  la  División  al  Molino  de  Sara- 
bia,  y  envié  con  una  partida,  al  mando  del  Teniente 
Don  José  María  Novoa  escoltadas  las  cargas  hasta 
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Querétaro:  salieron  unos  cuantos  bandidos,  pero  no 
causaron  daño  alguno  7 

•  Martes  22. 

Volví  con  la  Subdivisión  a  Salamanca  3 

Miércoles  23. 

Jueves  24.  Me  mantuve  en  Salamanca. 

Viernes  25. 

Sábado  26. 

Envié  a  Celaya  por  municiones  con  una  partida 
al  mando  del  Teniente  Coronel  Don  Esteban  Munue- 
ra ;  en  la  noche  envié  otra  al  mando  del  Teniente  Don 
José  María  Novoa,  y  reunidas  fuesen  a  sorprender 
a  Rubí,  que  se  halalba  en  Salvatierra :  yo  marché  para 
el  Valle  de  Santiago,  y  me  encontré  con  una  embosca- 
da en  Paredones;  pero  se  descubrió  con  oportunidad, 
y  se  escarmentó  bien  a  los  rebeldes,  persiguiéndolos 
por  mucho  espacio :  envié  correo  al  Señor  García  Con- 
de y  al  Señor  Trujillo 7 

Domingo  27. 

Salí  para  la  Hacienda  de  San  Nicolás:  supe  que 
Munuera  no  había  sorprendido  a  Rubí,  que  antes  por 
el  contrario,  era  atacado  por  él  fuertemente.  Dejé 
en  la  hacienda  un  destacamento  con  la  artillería,  par- 
que y  cargas,  y  como  al  mismo  tiempo  traía  otras  dos 
Subdivisiones  ocupadas  en  solicitud  y  conducción  de 
canoas,  solo  pude  disponer  de  46  hombres,  con  los  que 
me  dirigí  a  protejer  a  Munuera.  Entré  por  el  Puente 
donde  esperaban  los  insurgentes  los  auxiliase  Var- 
gas, con  lo  que  fueron  sorprendidos,  y  perdieron  en- 
tre muertos  y  prisioneros,  buen  número.  Continué  ade- 
lante una  legua  para  que  se  me  incorporase  Munuera, 
que  se  hallaba  situado  en  la  casa  de  una  hacienda.  En 
la  misma  mañana  salió  del  Valle  de  Santiago  para 
Salamanca  el  Teniente  Coronel  graduado  Don  José 
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Monter  a  traer  canoas:  Consta  en  parte  Oficial.  Vol- 
ví en  la  noche  a  dormir  a  la  citada  hacienda  de  San  Ni- 
colás, habiendo  andado  en  el  día  19 

Lunes  28. 

No  obstante  la  tarea  que  sufrió  la  tropa  el  día  de 
ayer,  caminando  18  leguas,  y  algunos  soldados  co- 
rriendo una  en  el  alcance,  salí  para  el  Valle  de  San- 
tiago, con  objeto  de  protejer  el  regreso  de  Monter. .         9 

Martes  29. 

Llegó  Monter  con  las  canoas  de  Salamanca,  sin 
novedad,  no  obstante  haber  sido  atacado. 

Miércoles  30. 

Salí  en  la  mañana  temprano  del  Valle:  llegó  una 
parte  de  la  División  a  las  8  de  la  noche,  que  fué  toda 
de  agua,  y  la  otra  quedó  en  Andaracua,  por  no  poder 
ya  pasar  los  bueyes  con  las  canoas.  En  la  mañana  hu- 
bo algún  tiroteo,  pero  no  recibió  daño  alguno;  puse 
correo  al  Señor  García  Conde   8 

OCTUBRE. 

Jueves  lo. 

En  este  día  llegaron  las  canoas  a  Yuriria,  y  se  reu- 
nió el  Capitán  Enderica. 

V^:^es     ¿,  gg  comenzaron  a  aprestar  balsas. 

Domingo  4. 

Salí  con  la  mitad  de  la  División,  que  dejé  en  Cuit- 
zeo  de  la  Laguna,  y  sin  detenerme  continué  la  marcha 
para  Valladolid,  a  donde  caminando  toda  la  noche,  el 
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Lunes  5. 

A  las  4  de  la  mañana  llegué :  me  detuve  allí  solo 
el  tiempo  preciso  para  hacer  algunos  aprestos 19 

Martes  6. 

Llegué  a  Copándaro  con  los  cañones,  mortero  y 
municiones  que  saqué  de  Valladolid   6 

Miércoles  7. 

Este  día  ha  sido  muy  divertido,  pues  por  un  equí- 
voco, o  engaño  del  guía,  entramos  en  la  Laguna  de 
Cuitzeo,  donde  no  quedó  una  muía  sin  caer  al  agua,  y 
aun  los  Dragones  tuvieron  que  salir  pie  a  agua,  no  a 
tierra 4 

Jueves  8. 
Viernes  9. 

Se  gastaron  en  sacar  las  balas  de  los  cartuchos 
perdidos  en  el  agua,  o  Laguna. 

Sábado  10. 

Llegué  a  Yuriria:  huyeron  los  bandidos  que  esta- 
ban atacando,  y  lo  habían  hecho  el  día  anterior  al 
Teniente  Coronel  Don  José  María  Monter.  En  la  noche 
dispuse  marcha  para  Salvatierra  a  sorprender  las  ga- 
villas que  había  allí;  pero  me  lo  impidió  la  suma  obs- 
curidad, y  aparatos  grandes  de  lluvia  7 

Domingo  11. 

Después  de  misa  me  fui  a  Salvatierra,  en  cuyo 
Puente  intentó  Rubí  embarazarme  el  paso ;  pero  la  va- 
liente tropa  de  mi  mando,  despreciando  los  fuegos 
contrarios,  ganó  con  prontitud  aquel  punto,  y  dejó 
teñidos  de  sangre  los  parapetos  o  trincheras.  Consta  en 
Parte  Oficial  esta  acción,  el  que  remití  esta  misma  no- 
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che.  En  la  tarde  salió  una  partida  al  mando  del  Tenien- 
te Don  Juan  de  la  Pila  a  Querétaro,  por  reales  y  pól- 
vora          8 

Lunes  12. 

Salí  a  la  hacienda  de  los  Panales  a  protejer  la  vuel- 
ta del  Teniente  Pila   3 

Martes  13. 

Llegó  a  Panales  la  partida,  y  en  el  momento  em- 
prendí la  marcha  para  Salvatierra.  En  este  día  fué  ata- 
cado el  Teniente  Coronel  Munuera  en  Yuriria:  el  re- 
sultado fué  feliz    3 


Miércoles  14. 


Fui  a  Yuriria 


Jueves    15. 
Viernes  16. 

Sábado  17.  Continuaron  disponiéndose  las  balsas. 

Domingo  18. 
Lunes  19. 

Martes  20. 

Me  situé  con  la  División  en  al  campo  de  Santiagui- 
11o  frente  a  la  Isla:  en  el  momento  fui  atacado  por 
todos  los  puntos  con  feliz  resultado:  consta  de  parte 
oficial,  como  todas  las  acciones  notables 

Miércoles  21. 

Fué  perseguida  la  gavilla  de  Rubí  por  el  Capitán 
de  Frontera  Don  José  Luis  Barragán,  con  buen  éxito. 

Jueves  22. 

Pasé  a  Yuriria  en  la  mañana:  batí  allí  con  felici- 


A  la   vuelta    1209  1/2 

129 

Tomo  IX. — 9. 


Itutbide.  Correspondencia  y  Diario. 

Leguas. 

De  la  vuelta   1209  1/2 

dad  a  Vargas  y  a  otros  cabecillas.  En  la  tarde  venían 
a  atacarme  por  el  rumbo  opuesto,  Salmerón,  Eubí  y 
otros :  les  salí  al  encuentro,  con  lo  que,  y  la  acción  de 
la  mañana,  fué  destruido  su  plan,  y  ellos  dispersos 
con  pérdida  bastante :  consta  de  parte 7 

Viernes  23. 

Atacó  con  felicidad  el  Capitán  Don  José  Luis 
Barragán  en  Andaracua. 

Sábado  24. 

Pasó  a  situarse  el  Capitán  Don  José  Luis  Barra- 
gán a  la  Estancia  de  Zempoala,  que  es  al  Norte  de  la 
Isla. 

Domingo  25. 

Fué  una  partida  por  madera  a  Yuriria,  y  otra  por 
víveres :  regresaron  felizmente,  una  en  la  tarde  y  otra 
en  la  noche. 

Lunes  26. 

En  la  noche  salió  una  partida  a  la  Hacienda  de 
San  Nicolás,  por  víveres ;  y  envié  correo  al  Señor  Gar- 
cía Conde. 

Martes  27. 

Kegresó  en  la  mañana  la  partida  de  San  Nicolás: 
en  la  noche  regresó  otra  al  mando  del  Capitán  Don 
José  María  Vasconcelos  a  Cuitzeo  de  la  Laguna,  para 
traer  remeros:  fué  atacado  y  rechazó  con  fortuna  y 
valor. 

Miércoles  28. 

Regresó  la  partida  de  Cuitzeo  de  la  Laguna  con  los 
indios:  tuvo  ataque  en  el  camino,  en  que  murió  un 
Dragón,  y  otro  salió  herido.  También  fué  atacado  el 
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Capitán  Barragán  en  Zempoala:  le  envié  auxilio  que 
llegó  con  oportunidad,  y  en  la  noche  orden  para  que 
regresase  al  campo.  Llegó  a  él  en  la  misma  con  felici- 
dad, que  tuvo  también  en  el  ataque. 

Jueves  29. 

Hubo  una  pequeña  escaramuza. 

Viernes  30. 

Salió  el  Capitán  Barragán  a  Salvatierra  a  traer 
cohetes  para  señas,  y  otras  cosas  necesarias  para  el 
ataque :  a  pocas  horas  envié  otra  partida  a  protejer  a 
dicho  Capitán. 

Sábado  31. 

Se  acabaron  de  alistar  las  balsas  y  canoas:  re- 
gresaron dichas  partidas  a  las  7i/^  de  la  noche.  En  la 
misma,  a  las  8,  se  les  encendió  una  poca  de  pólvora 
a  los  insurgentes  de  la  Isla.  A  las  8%  de  la  noche  se 
comenzó  a  embarcar  la  tropa,  y  concluyó  esta  opera- 
ción molestísima  a  las  12. 

NOVIEMBRE 

Domingo  lo. 

A  las  2  de  la  mañana  se  sorprendió  o  asaltó  la  cé- 
lebre Isla  Liceaga,  sin  perder  un  solo  hombre  de  los 
nuestros,  ni  escapar  uno  de  los  rebeldes.  ¡Bendito 
sea  el  Todopoderoso!  Consta  esta  acción  detallada, 
aunque  no  con  proligidad,  en  Parte  Oficial,  pero  no 
consta  el  júbilo  inexplicable  de  Oficiales  y  tropa,  como 
que  realmente  tenían  por  imposible  el  logro  de  la  em- 
presa. 

Lunes  2  y 
Martes  3. 

Se  mantuvo  la  División  en  el  campo,  y  se  hizo  el 
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inventario  de  lo  tomado  en  las  Islas  y  las  dimensiones 
de  ellas,  de  sus  fábricas,  etcétera,  y  se  hizo  averigua- 
ción de  los  delitos  de  los  presos. 

Miércoles  4. 

Salí  para  Yuriria,  y  se  ejecutó  la  pena  de  muerte 
en  la  mayor  parte  de  los  reos  sentenciados  a  ella 1 

Jueves  5. 

Quedó  dentro  de  las  Islas  el  Teniente  Coronel 
Monter,  encargado  de  la  destrucción  de  ellas:  el  Ca- 
pitán Barragán  salió  con  comisiones  de  desbaratar  las 
fábricas  de  pólvora  en  Culiacán,  y  el  Fuerte  que  co- 
menzaba Rubí  a  hacer  en  el  Cerro  Agustino,  y  yo  salí 
de  Yuriria  para  el  Valle  de  Santiago 8 

Viernes  6. 

Llegué  a  Salamanca 6 

Sábado  7. 

Dejé  parte  de  la  División  en  Irapuato,  y  pasé  a 
Guanajuato,  a  donde  llegué  a  las  10  y^.  de  la  noche,  pa- 
ra dar  cuenta  al  Señor  Comandante  Greneral  de  las 
operaciones,  y  acordar  nuevo  plan  15  % 

Domingo  8. 

Nada  particular. 

Lunes  9. 

Misa  de  gracias  en  Guanajuato,  en  que  dijo  una 
oración  breve  y  elocuente  el  Doctor  Don  Antonio  de 
Labarrieta. 

Martes  10. 

Nada  ocurrió  notable. 
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Miércoles  11. 

Regresé  a  Irapuato 11 

Jueves  12. 

Salió  una  partida  a  perseguir  a  una  gavilla  y  co- 
gió a  un  Capitán. 

Viernes  13. 

Se  pasaron  por  las  armas  cuatro  prisioneros. 

Sábado  14.  o         ^  •  •'     j 

Dominffo  15  gastaron  en  recomposición  de 

LuiSs  16       cureñas  y  armamento. 

Martes  17. 

Hice  celebrar  función  solemne  de  gracias  a  la 
Virgen  Purísima  de  la  Concepción.  El  Señor  Cura 
Doctor  Don  Victorino  de  las  Fuentes,  dijo  una  ex- 
celente oración.  A  las  7  de  la  noche  llegó  el  Teniente 
Coronel  Monter  con  los  cañones  y  demás  tomado  en 
las  Islas:  en  el  camino  fué  atacado;  pero  no  recibió 
daño. 

Miércoles  18. 

Se  celebró  otra  función  solemne  de  gracias  a  la  Vir- 
gen Santísima  de  la  Soledad,  con  el  mismo  motivo,  en 
el  Convento  de  la  Enseñanza,  a  expensas  de  la  Oficia- 
lidad :  predicó  en  ella  también  con  perfección,  el  Bachi- 
ller Don  Estanislao  Solano. 

Jueves  19. 

Salí  para  Silao  con  los  cañones  y  cargas  de  las  Islas        8 

Viernes  20. 
Nada  ocurrió  particular. 
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Sábado  21. 

Quedaron  casi  todas  las  armas  listas:  llegué  a  las 
3  1/2  de  la  tarde  de  Silao,  y  di  orden  de  marcha  para 
el  siguiente  día. 

Domingo  22. 

Salí  para  Guanajuato  y  llegiíé  a  las  8  %  de  la  no- 
che, por  hallarse  la  Ciudad  amenazada  por  Cos 11 

Lunes  23. 

Se  dispuso  mi  marcha  por  el  Señor  García  Conde 
para  atacar  o  en  San  Miguel  o  en  Dolores  a  Cos. 

Martes  24. 

Salí  para  el  Robledal,  adonde  se  pasó  muy  mal  la 
noche,  pues  faltaba  agua  y  víveres.  Habiéndoseme  in- 
formado que  todo  había  en  aquel  paraje,  y  deseando 
ocultar  cuanto  fuese  posible  la  marcha,  no  llevé  mu- 
niciones de  boca.  A  las  12  de  la  noche  mandé  romper 
los  toques  de  marcha 7 

Miércoles  25. 

Llegué  a  San  Miguel  a  las  9  de  la  noche :  se  toma- 
ron algunos  sables,  vestuario,  caballos,  etcétera,  co- 
mo consta  de  Parte  Oficial 7  % 

Jueves  26. 

Se  recompusieron  las  cureñas,  y  mandé  recoger  to- 
dos los  caballos,  y  quitar  las  fraguas  de  la  Villa,  y  puse 
correo  al  Señor  García  Conde. 

Viernes  27. 

Llegué  tarde  a  Dolores :  tuve  noticia  de  haber  sali- 
do Cos  el  día  anterior  para  atacar  a  Guanajuato 7 
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Sábado  28. 

A  las  2  de  la  mañana  salí:  me  adelanté  con  la  in- 
fantería montada,  y  la  mayor  parte  de  la  caballería: 
el  resto  de  la  tropa,  cargas  y  cañones,  lo  dejé  a  las  ór- 
denes del  Teniente  Coronel  graduado  Don  Esteban  Mu- 
nuera,  en  la  mitad  del  camino  por  ser  impracticable  pa- 
ra ruedas.  El  día  anterior  había  atacado  Cos  a  Guana- 
juato,  y  aunque  pensaba  repetir  el  ataque  hoy,  huyó 
al  saber  que  se  aproximaba  la  tropa  de  mi  mando :  solo 
tuve  el  gusto  de  ver  las  huellas,  lumbres  y  forrage  so- 
brante en  el  campo  de  Santa  Rosa  que  ocuparon  esta 
noche :  llegué  a  Guanajuato 12 

Damingo  29. 

Regresé  de  Guanajuato  al  Capulín  a  donde  me  in- 
corporé con  Munuera   7 

Lunes  30. 

Llegué   a   Dolores    5 

DICIEMBRE 

Miartes  lo. 
Fui  a  San  Miguel 7 

Miércoles  2. 
Se  recogieron  algunos  otros  caballos. 

Jueves  3. 
Fui  con  la  División  al  Robledal 7  % 

Viernes  4. 
La  División  a  Burras,  y  yo   con  una  partida  a 
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Guanajuato.  En  el  camino  encontré  una  gavilla  que 
perseguí,  pero  solo  se  logró  coger  dos  caballos 7 

Sábado  5. 

La  División  a  Irapuato,  y  yo  a  Silao  a  conferen- 
ciar con  el  Señor  García  Conde.  En  la  misma  noche 
marché  para  Irapuato  y  el 

Domingo  6. 

A  las  dos  de  la  mañana  llegué  a  Irapuato 12 

Limes  7. 

Marché  para  Salamanca,  escoltando  como  800  mu- 
las  cargadas 4  % 

Martes  8. 

Llegué  a  Celaya  sin  pérdida  alguna  de  cargas,  pe- 
ro tuve  un  Oficial  y  tres  soldados  heridos,  entre  Sala- 
manca y  Molino  de  Sarabia,  donde  fué  atacado  el 
comboy    10 

Miércoles  9. 

Envié  una  partida  para  que  protegiese  el  comboy 
hasta  Querétaro. 

Jueves  10. 

Regresó  la  partida  con  felicidad. 

Viernes  11. 
Descansó  la  División  .pn  Celaya. 

Sábado  12. 
Día  de  la  Aparición  de  la  Virgen  de  Guadalupe, 
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sorprendí  en  la  Plaza  de  Gallos  de  Salamanca,  a  los  in- 
surgentes: murieron  4,  y  se  hicieron  algunos  prisio- 
neros           10 

Domingo  13. 

Se  llevaron  a  Irapuato  los  enfermos. 

Lunes  14. 

Volvió  la  partida  que  condujo  los  enfermos. 

Martes  15. 

Fui  a  Pantoja:  se  cogió  a  un  Coronel,  y  se  dio, 
muerte  a  otro  insurgente  8 

Miércoles  16. 

Fui  a  Corralejo.  Desde  Cuitzeo  de  los  Naranjos 
fué  a  nuestra  vista  una  gavilla  de  insurgentes,  vesti- 
dos todos  con  cueras,  y  capitaneados  por  Casillas: 
en  un  potrero  inmediato  a  Corralejo,  cerrando  la  úni- 
ca puerta  que  tenía,  al  abrigo  de  la  cerca,  trataron 
de  resistir :  reforcé  la  descubierta,  y  marché  con  ella : 
murieron  varios:  largaron  otros  caballos,  y  se  cogió 
a  Casillas  (que  se  decía  Coronel)  y  a  otros  tres:  entre 
los  muertos,  su  Secretario.  En  la  noche  hice  volver 
a  las  9  de  ella  al  Teniente  Cesarini  hasta  Cuitzeo  de 
los  Naranjos,  para  que  cogiese  algunas  armas  que  de- 
claró Casillas  había  ocultas   11 

Jueves  17. 

Salí  a  la  una  de  la  mañana  para  el  Molino  de  Cue- 
rámaro,  en  solicitud  del  Padre  Torres,  y  su  gavilla: 
nada  logré  porque  a  las  10  de  la  noche  se  había  largado 
de  allí :  volví  a  dormir  a  Corralejo,  a  donde  se  me  in- 
corporó el  Teniente  Cesarini,  que  no  encontró  armas, 
pero  sí  algún  vestuario,  fornituras  y  pólvora.  Envié 
correo  al  Señor  García  Conde 9 
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Viernes  18. 

Pasé  con  toda  la  División  a  Pénjamo 3 

Sábado  19. 

Salí  para  la  Piedad  con  objeto  de  conferenciar 
con  el  Señor  Negrete.  Dicho  Señor  había  marchado  el 
día  anterior  para  Arandas :  le  dirigí  correo  escoltado, 
y  regresé  a  Pénjamo   16 

Domingo  20. 

Se  recogieron  algunas  fraguas. 

Lnnes  21.         ^ 

Paiíé  a  Corralejo    3 

Martes  22. 

Puí  a  San  Luisito  9 

Miércoles  23. 

A  San  Pedro  Piedragorda.  A  las  9  de  la  noche  re- 
cibí Oficio  del  Señor  Negrete  que  se  hallaba  en  Jalpa. 
A  las  10  salí  para  aquella  Hacienda,  conferencié,  y  el 

Jueves  24. 

Fui  a  San  Luisito  y  también  la  División 16 

Viernes  25. 

La  División  a  Irapuato,  y  yo  con  otra  partida  a 
Silao    11 

Sábado  26. 

Fui  a  Guanajuato  y  volví  en  la  noche 8 
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Domingo  27. 

A  Irapuato  8 

Lunes  28. 

A   Salamanca    á  Y2 

Martes  29. 

Valle  de  Santiago :  encontré  con  Rubí  en  el  cami- 
no: le  tomé  los  dos  cañones  y  parque  que  llevaba:  se 
le  persiguió  buen  trecho,  con  bastante  daño  suyo,  no 
teniendo  mi  División  el  más  ligero 8 

Miércoles  30. 

Al  Curadero :  envié  una  partida  a  Irapuato  con  los 
cañones  y  las  mujeres  agregadas,  y  puse  carta  al 
Señor  García  Conde   8 

Jueves  31. 

A  Corralejo   4 

ENERO  DE  1813. 
Viernes  lo. 

Fui  a  Pantoja  8 

Sábado  2. 

Al  amanecer  se  me  reunió  la  partida. 

Domingo  3. 

Fui  al  Rancho  de  las  Jicamas:  a  las  8  de  la  no- 
che salí  yo  para  Puruándiro  eon  casi  toda  la  caballe- 
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ría  y  la  infantería  montada,  dejando  orden  para  que 
a  las  12  marchase  el  Teniente  Coronel  Munuera  con 
el  resto  de  la  División,  artillería  y  cargas,  llevando 
la  misma  dirección. 

Lunes  4. 

Llegué  antes  de  amanecer  a  Puruándiro,  y  Munue- 
ra a  las  cinco  de  la  tarde :  no  se  logró  el  golpe,  pues 
hay  la  desgracia  de  que  los  insurgentes  no  duermen 
ya  reunidos,  cuando  está  la  División  a  8  o  9  leguas 
de  distancia,  sin  confiar  en  que  haya  caminado  aquel 
día  otras  tantas:  se  salieron  del  Pueblo  la  noche  an- 
terior           12 

Majrtes  5. 

Se  dijo  misa  solemne  de  gracias  por  las  felices 
noticias  de  nuestra  Península. 

Miércoles  6. 

Salí  al  medio  día  para  las  Batuecas 2  ^^ 

Jueves  7. 

Caminando  por  Guango  (por  la  barbaridad  de  un 
guía)  llegamos  como  milagrosamente  a  Mari  jo,  a  ex- 
cepción de  una  partida  que  quedó  a  legua  y  media 
de  distancia  con  un  cañón,  cuya  cureña  se  rompió. ...         9 

Viernes  8. 

Quedó  en  San  Agustín  la  División,  y  yo  pasé  con 
una  partida  hasta  Valladolid  a  dejar  los  cañones  que 
se  me  prestaron  para  la  expedición  de  Yuriria,  y  prin- 
cipalmente con  idea  de  combinar  ataque  contra  Ber- 
duzco,  que  se  halla  en  Pátzcuaro :  no  sé  lo  que  logra- 
ré, porque  Trujillo  ha  salido  para  Querétaro,  y  se 
llevó  más  de  150  hombres  de  los  más  bien  montados  y 
armados  de  la  guarnición   9 
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Valladolid,  tratando  el  asunto  in- 
dicado ;  y  a  pocas  yendo  por  lana,  sal- 
go, como  dice  el  adagio,  trasquilado; 
pues  Don  Antonio  Linares,  que  man- 
da accidentalmente  las  armas,  se  cre- 
yó en  virtud  de  las  sólitas  que  le  dejó 
el  Señor  Trujillo,  con  la  autoridad  ne- 
cesaria para  hacerme  quedar  por  fuer- 
Sábado  9  ^^  ^^  Valladolid.  Le  hice  presente 
Dominffo  10  ^?^^  guardar  armonía)  la  responsa- 
bilidad en  que  estoy  del  Bajío,  y  los 
peligros  de  él,  y  principalmente  de 
Guanajuato,  si  me  separaba  algunos 
días;  pero  nada  le  convenció,  y  des- 
pués de  algunas  contestaciones  poco 
gratas  a  mi  carácter,  echándome  a 
cuestas  la  justa  responsabilidad  en  que 
me  puso  de  la  Provincia  de  Valladolid, 
el 

Lunes  11. 

Marché;  me  uní  en  la  División  en  San  Agustín, 
y  con  ella  pasé  a  Copándaro    7 

Martes  12. 

A  Cuitzeo  de  la  Laguna,  volteándola 7 

Miércoles  13. 

A  la  salida  de  Cuitzeo  tuve  noticia  de  que  pensaba 
Liceaga  atacar  a  Celaya,  con  cuyo  motivo  forcé  la  mar- 
cha hasta  la  Hacienda  de  San  Nicolás.  Recibí  ya  no- 
ticia de  que  en  efecto  habían  atacado  a  Celaya  los 
insurgentes;  pero  que  se  habían  retirado,  aunque 
causaron  algún  daño  en  los  de  aquella  guarnición. . .       12 

Jueves  14. 

Marchó  la  División  a  Salvatierra,  y  yo  me  adelanté 
con  una  buena  partida  de  caballería  para  averiguar 
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la  verdad,  y  protejer  a  Celaya,  si  aun  necesitaba  del 
auxilio 12 

Viernes  15. 

Sabiendo  que  el  Señor  Trujillo  se  halla  aún  en 
Querétaro,  deseoso  de  entrar  en  combinación  para 
lograr  las  ventajas  que  esta  proporciona,  y  por  el 
dolor  que  causaba  en  mi  corazón  la  situación  triste 
en  que  acababa  de  ver  a  Valladolid,  pasé  a  conferen- 
ciar con  Trujillo;  pero  éste,  que  en  aquellas  circuns- 
tancias atendía  más  que  al  de  la  patria,  a  su  interés 
particular,  no  se  prestó,  y  antes  por  el  contrario,  ha- 
bría comprometido  la  Provincia  de  Guanajuato,  y  a  mí 
en  particular,  si  no  hubiese  conocido  sus  ideas 12 

Sábado  16. 

Regresé  a  Celaya  12 

Domingo  17. 

Marché  con  la  División  a  Salamanca 10 

Limes  18. 

Salí  con  ella  hasta  Buenavista,  de  donde  la  hice 
retroceder  para  Salamanca,  mandando  que  se  adelan- 
tase, y  entrara  por  dos  puntos,  al  mismo  tiempo  en 
Salamanca  la  caballería,  con  idea  de  sorprender  a  los 
que  se  lisongeaban  de  entrar  en  aquel  lugar  luego  que 
la  División  salía.  En  efecto,  se  hicieron  dos  muertos, 
y  fueron  sin  duda  algunos  heridos:  yo  continué  has- 
ta  Silao    12  1/^ 

Martes  19. 

Salí  con  dirección  a  Guadalajara  para  conferen- 
ciar y  acordar  Plan  de  Operaciones  con  los  Seño- 
res Cruz,  García  Conde  y  Negrete:  llegué  a  León  en 
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la  mañana,  y  a  las  12  de  la  noche  volví  a  salir:  puse 
correo  al  Señor  Cruz  y  el 

Miércoles  20. 

A  las  6  de  la  mañana  Ue^é  a  Lagos,  y  después  de 
algún  descanso  dado  a  los  caballos,  continué  la  mar- 
cha, y  a  las  9  de  la  noche  entré  en  San  Juan 29 

Jueves  21. 

Salí  a  las  5  de  la  mañana :  hice  dar  pienso  a  los  ca- 
ballos en  Jalos,  y  continué  para  Tepatitlán,  a  donde 
llegué  a  las  5  de  la  tarde 19 

Viernes  22. 
Llegué  a  Gua  dala  jara  a  las  7  %  de  la  noche 21 

Sábado  23. 

Se  gastó  en  la  conferencia. 

Domingo  24. 

Salí  de  Guadalajara  después  de  misa,  y  llegué  a 
Tepatitlán  a  las  6  %  de  la  tarde 21 

Lunes  25. 
Fui  a  Jalostotitlán   14 

Martes  26. 

Salí  para  Lagos,  adonde  llegué  a  las  5  %  de  la 
tarde,  habiendo  dado  pienso  en  San  Juan 17 

Miércoles  27. 

A  las  3  de  la  mañana  salí  de  Lagos,  y  a  las  5  de 


A  la   vuelta    1753 

143 


Iturtide.  Correspondencia  y  Diario. 

Leguas. 

De  la  vuelta 1753 

la  tarde  a  Silao,  habiendo  hecho  una  corta  mansión 

en  León    17 

Jueves  28. 

Fui  a  Guanajuato  para  acordar,  y  sacar  de  allí 
la  gente  que  debía,  conforme  a  las  órdenes  del  Señor 
General   Cruz    4 

Viernes  29. 
Volví  a  Silao  4 

Sábado  30. 

A  Irapuato  en  unión  del  Señor  García  Conde 8 

Domingo  31. 
A   Salamanca    ^  Vz 

FEBRERO. 

Lunes  lo. 

Salí  para  Celaya,  y  envié  la  mayor  parte  de  la 
División  a  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  Don  Es- 
teban Munuera,  para  que  hiciese  un  paseo  por  el  Va- 
lle de  Santiago,  Salvatierra,  ínterin  yo  mandaba  a 
Querétaro  una  partida  por  reales  y  arreglaba  en  Ce- 
laya  algunos  puntos  con  el  Señor  García  Conde,  que 
se  dirigía  ya  a  tomar  el  mando  de  las  Armas  de  la 
Provincia  de  Valladolid  10 

Martes  2. 

Salió  la  partida  indicada  para  Querétaro. 

Miércoles  3. 

Nada  ocurrió  particular . 
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Jueves  4. 

Regresó  la  partida  de  Querétaro,  y  con  poco  di- 
nero. 

Viernes  5. 

Salí  con  el  Señor  García  Conde  con  dirección  a  Va- 
Uadolid:  en  Tarimoro,  encontré  un  destacamento  que 
conforme  a  mis  órdenes  había  puesto  allí  Munuera, 
que  con  arreglo  a  ellas  también,  ya  se  hallaba  en 
Acámbaro,  a  donde  nos  unimos 14 

Sábado  6. 

Fuimos  a  Zinapécuaro , .         6 

Domingo  7. 

A  Charo   7 

Lunes  8. 

Entramos  en  Valladolid,  en  donde  fué  recibido 
el  Señor  García  Conde  con  un  regocijo  y  júbilo  ex- 
traordinario y  común  en  todas  las  gentes,  que  espe- 
ran un  Gobierno  de  razón,  de  prudencia,  y  feliz  en 
cuanto  permiten  las  tristes  circunstancias  de  nuestra 
desgraciada  época,  y  la  situación  lánguida  de  esta 
desafortunada  Provincia,  envidiable  en  algún  tiempo.         4 

Miércoles  lo!  ^^^  ^^f^^  ^'^  recomponer  armas,  y 

Jueves  11      preparar  la  expedición  para  Zacapu. 

Viernes  12. 

Fui  a  Capula    6 

Sábado  13. 

A   Pátzcuaro    6 

A  la   vuelta    1843  1/2 
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Domingo  14. 
A  Erongarícuaro 5 

Lunes  15. 

A   Zacapú    7 

Martes  16. 

Hhibo  lina  escaramuza  despreciable,  e  hice  un 
reconocimiento  del  Islote. 

Miércoles  17. 

Envié  una  partida  a  Zamora,  con  pliegos  para  los 
Señores  Cruz  y  Negrete :  en  la  noche  envié  otra  par- 
tida al  mismo  camino,  para  que  protegiese  a  la  la. 

Jueves  18. 

Recorrí  la  posición  del  Fuerte  por  todos  rumbos, 
e  impuesto  de  sus  obras,  formé  el  plan  de  ataque,  para 
el  que  di  las  primeras  disposiciones:  al  paso  por  la 
Isla  rompió  la  música  de  los  insurgentes  que  nos  bur- 
laban con  conveniente  irónico. 

Viernes  19. 

Se  presentaron  en  algún  número  los  insurgentes, 
pero  huyeron  en  el  momento  que  vieron  salirles  al 
encuentro  los  valientes  de  la  División;  con  todo,  al- 
gún daño  recibieron  sin  duda,  y  los  nuestros  no  derra- 
maron una  gota  de  sangre.  Se  continuaron  los  apres- 
tos. 

Sábado  20. 

Se  incorporaron  las  partidas  a  las  7  de  la  noche,  y 
a  las  9  envié  un  fuerte  destacamento  de  infantería  para 
sorprender  a  los  bandidos  en  su  campo,  que  tuvieron 
atrevimiento  de  establecer  a  3  leguas  de  distancia. 
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Domingo  21. 

A  las  4  de  la  mañana  envié  una  partida  de  caballe- 
ría a  las  órdenes  del  Teniente  Don  Juan  de  la  Pila,  pa- 
ra protejer,  cuando  fuese  de  día,  el  destacamento  de 
infantería.  No  habiendo  recibido  parte  alguno,  a  las 
6  de  la  mañana  mandé  otra  Sección  respetable  al  man- 
do del  Teniente  Coronel  Don  Francisco  de  Orrantia. 
A  las  8  de  la  noche  regresó  al  Pueblo  la  tropa  indi- 
cada, después  de  haber  atacado  y  perseguido  a  los 
insurgentes,  con  el  valor  que  acostumbran:  se  cogie- 
ron algunas  armas  de  todas  clases,  y  caballos.  Se 
hicieron  algunos  prisioneros,  algunos  murieron,  y  los 
restantes  huyeron  en  dispersión:  nosotros  no  tu- 
vimos desgracia:  todo  consta  con  individualidad  en 
el  Parte  correspondiente. 

En  este  día  establecí  el  campo,  y  en  una  batería 
que  se  formó  la  noche  anterior,  se  rompió  el  fuego. 

Lunes  22. 

Acabó  de  pasar  la  tropa  al  campo,  y  en  la  noche  se 
construyeron  dos  baterías   2 

Martes  23. 

Siguió  con  más  frecuencia  el  fuego:  se  tiraron  ti- 
ros de  bala  rasa bombas. 

IMEiércoles  24. 

Se  presentó  la  gavilla  de  Najar  con  otras:  se  le 
batió  y  persiguió  con  fruto :  nosotros  tuvimos  un  hom- 
bre muerto,  un  herido,  y  dos  caballos  muertos:  se 
tiraron. 

Jueves  25. 

Se  acabaron  los  aprestos  para  el  ataque,  y  se  ti- 
raron en  el  día  y  noche.  (Así  en  el  original.) 
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Viernes  26. 

Hice  una  tentativa  a  las  4  de  la  mañana,  inten- 
tando ataque  por  4  puntos,  y  se  habría  logrado  sin  du- 
da el  golpe,  si  no  se  hubiese  precipitado  con  su  des- 
tacamento uno  de  los  Comandantes,  por  el  lado  que 
se  le  señaló.  Los  insurgentes  rompieron  el  fuego  de 
cañón  y  fusil  por  toda  la  circunferencia  del  Islote, 
pero  por  el  favor  del  Cielo,  que  nos  conduce  como 
por  la  mano,  y  por  la  protección  del  fuego  de  nues- 
tras baterías  (que  estaban  ya  adelantadas,  de  modo 
que  la  más  distante  se  hallaba  a  tiro  corto  de  fusil) 
solo  tuvimos  dos  heridos,  y  prisioneros  por  ellos  el 
valiente  sargento  Juan  Espinosa,  a  quien  cogieron 
atollado  en  uno  de  los  fosos.  Mas  el  intento  sirvió  de 
descubrir  con  claridad  los  escollos  y  dificultades  de 
aquel  punto  para  el  asalto,  que  no  habían  podido  co- 
nocerse por  los  soldados,  que  para  el  efecto  hice  en- 
trar con  la  cautela  necesaria,  las  noches  anteriores, 
en  la  ciénaga. 

A  las  7  de  la  mañana  emprendí  con  la  misma  tro- 
pa y  algunos  prisioneros  (hechos  en  los  ataques  an- 
teriores), la  desecación  de  la  laguna  o  ciénaga  pan- 
tanosa, que  tenía  ya  meditada  para  el  último  caso. 

Sábado  27. 

Continuaron  con  toda  eficacia  las  obras  indicadas: 
se  acabó  de  abrir  el  desagüe,  y  se  cerraron  al  río  cin- 
co compuertas  por  donde  se  introducía  el  agua  a  la 
ciénaga,  teniendo  tres  de  las  dichas  compuertas,  más 
de  8  varas  de  ancho,  y  las  otras  de  5  a  6.  El  fuego 
continuó  y  se  retiraron. 

Domingo  28. 

Siguieron  las  obras  y  el  fuego  con  alguna  más  vi- 
veza. Se  tiraron (sic). 

A  las  2  de  la  tarde,  llegó  una  partida  o  destaca- 
mento del  Señor  Negrete,  con  cartas  de  dicho  Señor 
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y  el  Señor  Cruz.  En  el  día  natural  bajó  en  lo  perpen- 
dicular, más  de  una  tercia  el  agua. 

A  la  oración  de  la  noche,  se  me  presentaron  dos 
centinelas  de  los  insurgentes  con  fusil:  me  instruye- 
ron de  que  pensaban  abandonar  el  Islote,  dejando  se- 
pultados en  el  fango  los  cañones,  y  botando  al  agua 
las  municiones,  pues  les  había  aterrorizado  en  extre- 
mo, la  tentativa  del  26,  y  la  rapidez  con  que  minoraba 
el  agua  en  la  ciénaga.  En  efecto,  estoy  persuadido  de 
que  si  hubieran  retardado  dos  días  la  fuga,  no  ha- 
brían podido  lograrla,  porque  a  merced  de  las  obras 
emprendidas,  mañana  en  el  día  quedaban  comunica- 
dos por  caballería  los  destacamentos  que  tenía  situa- 
dos al  Este  y  Norte  de  la  Isla.  Para  evitar  que  logra- 
ran lo  que  proyectaban  con  las  armas  y  municiones, 
y  que  sacrificaran,  como  intentaban,  a  los  prisione- 
ros miserables,  hice  romper  el  fuego  de  artillería  por 
tres  baterías,  y  avanzar  por  el  agua  y  fango  una  com- 
pañía de  infantes;  y  como  no  intermediaron  más  de 
cinco  minutos  de  esta  operación,  al  momento  logré  lo 
que  deseaba,  aun  la  estimable  libertad  del  sargento 
Espinosa.  Esto,  y  las  demás  circunstancias  individua- 
les, y  medidas  que  tomé  para  que  no  se  escapasen  los 
bandidos,  constan  en  el  respectivo  Parte  dado  al  Se- 
ñor General  Don  José  de  la  Cruz. 

MARZO. 

Lunes  lo. 

Se  comenzó  a  demoler  las  fábricas  y  obras  de  de- 
fensa del  Islote :  regresé  al  campo  con  la  parte  de 
]a  División  que  había  salido  la  noche  anterior,  y  des- 
paché con  el  Parte  y  otras  cartas  interesantes,  el  des- 
tacamento del  Señor  Negrete    6 

Martes  2. 

Se  levantó  el  campo,  y  me  fui  con  la  división  a  Za- 
capú :  envié  correo  a  los  Señores  Cruz,  Negrete  y  Ro- 
bledo             2 
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Miércoles  3. 

Jueves  4.  Continuó  la  destrucción  del  Fuerte. 


Viernes  5. 


Sábado  6. 


Regresó  de  Zamora  el  destacamento  de  la  Divi- 
sión de  mi  mando,  que  había  ido  a  llevar  pliegos.  En 
la  noche  se  redobló  el  trabajo  de  destrucción,  y  el 

Domingo  7. 

Quedó  todo  destruido  en  la  mañana,  y  en  ella  mis- 
ma marché  con  la  División  al  Pueblo  de  Cueneo 9 

Lunes  8. 

Fui  con  una  Partida  hasta  Valladolid  para  confe- 
renciar y  acordar  algunos  proyectos  con  el  Señor  Gar- 
cia  Conde :  llevé  los  cañones  y  demás  tomado  a  los  in- 
surgentes. En  Tiristarán  quedó  esta  noche  un  destaca- 
mento con  los  cañones  y  demás  que  no  pudieron  lle- 
gar a  Valladolid ;  la  otra  parte  de  la  División  al  man- 
do del  2o.  Don  Francisco  de  Orrantia,  tomó  diverso 
camino  para  batir  al  mismo  tiempo  otro  terreno,  e  irá 
a  esperar  mis  órdenes  en  Pátzcuaro  14  %. 

Martes  9. 

Llegó  el  destacamento  con  los  cañones  a  Valla- 
dolid. 

Miércoles  10. 

Descanso . 

Jueves  11. 

Sali  de  Valladolid  para  Tiripitío,  donde  se  halla- 
ba el  Teniente  Coronel  Don  Felipe  Robledo,  con  quien 
acordé  la  ejecución  de  los  movimientos  combinados 
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con  el  Señor  García  Conde.  Han  marchado  conmigo  to- 
das las  familias  de  la  Villa  de  Zamora,  que  se  hallaban 
emigradas  en  Valladolid,  las  que  caminan  con  10  co- 
ches, con  número  infinito  de  equipajes  y  otras  cargas.        6 

Viernes  12. 

Marché  con  la  División  a  Pátzcuaro,  dejando  a  Ro- 
bledo  en   su  punto    7 

Sábado  13. 

Marché  a  Santa  Clara  de  los  Cobres 4 

Domingo  14. 

Al  pueblo  de  Ario 7 

Lunes  15. 

Salí  con  240  caballos  para  Tacámbaro,  donde  se 
decía  que  estaba  Muñíz  con  su  gavilla,  y  las  de  Bedo- 
11a  y  Montano :  no  encontré  sino  una  partida  de  Servín, 
la  que  se  persiguió,  y  se  hicieron  algunos  prisione- 
ros :  pasé  la  noche  en  la  Hacienda  de  Chupio 14 

Martes  16. 
Regresé  a  Ario  por  camino  más  recto  13 

Miércoles  17.  f «  ^^Í^l^  ««  '^'"^'^  Plí^^l^'  ««Pf" 

Jueves  18      ^^"^^  a  Robledo  que  debía  venir  de 
Acaten. 

Viernes  19. 

Marché  con  la  infantería  y  alguna  caballería  a 
Santa  Clara,  y  con  el  resto,  la  infantería  montada  y 
un  pedrero  mandé  al  Teniente  Coronel  Orrantia  por 
el  rumbo  de  Urecho 7 
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Sábado  20. 

A  Pátzcuaro 4 

Damingo  21. 

Al  pueblo  de  Pichátaro  6 

Lunes  22. 

A  Nahuaelii:  en  la  noche  envié  partida  para  Za- 
mora, con  cartas  para  el  Señor  Cruz  y  Comandante 
de    Armas    4 

Martes  23. 

Llegué  a  Uruapan  al  mismo  tiempo  que  entró  la 
Sección  de  Orrantia  por  el  rumbo  de  Taretan :  lo  que 
dio  motivo  a  que  se  hiciesen  prisioneros  un  Brigadier 
insurgente  (Barroso),  al  Eclesiástico  Don  Pedro  Ara- 
gón, con  su  hermano,  y  otros  varios  que  por  poco 
culpados,  los  di  por  libres.  Llegó  Orrantia,  quien  co- 
gió de  Urecho  9  cañones  de  varios  calibres,  que  dejó 
allí  el  Cura  Delgado,  y  éste  escapó  de  una  sorpresa  que 
se  le  dio  la  noche  del  21,  en  una  barranca  donde  se  ha- 
bía refugiado ;  pero  se  hicieron  prisioneros  al  Mariscal 
Escandón,  el  Coronel  Caro:  el  Asesor  Licenciado  Pa- 
rra, y  el  Comandante  del  Valle  de  Urecho,  que  era  un 
Presbítero  llamado  Guiza:  los  tres  primeros  se  pasa- 
ron por  las  armas  allí  mismo,  y  el  Presbítero  se  conser- 
vó prisionero :  se  les  tomaron  también  6  fusiles,  y  la 
correspondencia  de  Delgado.  Orrantia  tuvo  la  desgra- 
cia de  que  se  le  ahogaron  dos  Dragones  en  el  Eío  de 
Urecho,  donde  entraron  a  bañarse 11 

Miércoles  24. 

Descanso  en  Uruapan. 

Jueves  25. 

Marché  con  toda  la  División  a  Paracho 8 
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Viernes  26. 
A   Carápaii    8  % 

Sábado  27. 
Marché  a  Tlazazalca    5 

Domingo  28. 
A  Zamora  7 

Lunes  29. 

Mandé  al  Teniente  Coronel  Don  Francisco  Orran- 
tia  con  400  hombres  y  un  pedrero,  a  que  hiciese  una 
correría  por  Guaracha,  la  Palma,  Tizapán,  Mazami- 
tla  y  Cotija,  en  cuya  expedición  demoró  8  días  sin  ha- 
ber encontrado  enemigos. 

Martes  30.  ^r   t  -^      .1.7 

Miércoles  31.  ^^^^  ^^^^^^^  notable. 

ABRIL. 

Jueves  lo. 

Envié  al  Teniente  Coronel  Lámbarri  con  un  res- 
petable destacamento  por  el  rumbo  de  Zipimeo,  don- 
de debía  concurrir  con  el  Comandante  Don  Felipe 
Robledo. 

Viernes  2. 

Nada  ocurrió  particular. 

Sábado  3. 

Salí  con  una  partida  con  dirección  a  la  Barca  y 
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objeto  de  tener  una  conferencia  con  el  Señor  Negre- 
te;  y  por  haberlo  encontrado  en  Ixtlán,  nos  volvimos 
juntos  ese  día  a  Zamora.  Con  otra  partida  del  Señor 
Negrete,  que  se  volvió  a  la  Barca,  remití  para  Guada- 
lajara  los  dos  Eclesiásticos  prisioneros,  Guiza  y  Ara- 
gón, con  el  hermano  de  éste 12 

Domingo  4. 

Lo  empleé  en  conferenciar  varias  cosas  con  el  Se- 
ñor Negrete. 

Lunes  5. 

Regresó  a  Zamora  la  Sección  de  Orrantia,  quien  en 
cumplimiento  de  su  comisión,  quemó  el  día  último  del 
pasado  la  Hacienda  de  la  Palma,  conforme  lo  había 
ordenado  mi  General  el  Señor  Cruz. 

IMartes  6. 

Descansó  la  tropa. 

Miércoles  7. 

Marché  con  la  División  a  Tlazazalca:  a  las  5  de 
la  tarde  se  reunió  Don  Pedro  Lámbarri,  quien  me  dio 
cuenta  de  haber  auxiliado  la  División  de  Robledo,  que 
fué  atacado  cerca  del  pueblo  de  Panindícuaro,  por  la 
gavilla  del  Padre  Navarrete,  el  día  2  del  presente  mes. 

Jueves  8. 

Me  dirigí  a  Penjamillo,  en  cuyas  inmediaciones  hi- 
zo la  descubierta  prisionero  un  Teniente  de  los  insur- 
gentes          6 

Viernes  9. 

A  la  Hacienda  de  Villachuato 10 
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Sábado  10. 

Marché  a  Puruándiro  de  donde  huyó  Berduzco  la 
noche  anterior,  dejando  pcirción  de  cartucheras  y  ba- 
quetas, que  mandé  recoger,  y  se  aprovecharon  en  la 
División.  En  la  noche  mandé  al  Teniente  Coronel 
Castañón  a  Valladolid,  con  una  partida  de  caballería 
a  llevar  un  pliego  de  combinación  con  el  Señor  Gar- 
cía Conde,  para  que  atacase  a  Salvatierra  el  mismo  día 
por  punto  opuesto  al  en  que  yo  debía  ejecutarlo,  los 
que  le  designé.  Castañón  hizo  en  el  camino  algunos  pri- 
sioneros que  dejó  en  Valladolid   4 

Domingo  11, 
Lunes  12  y 
Martes  13. 

Me  mantuve  en  Puruándiro  esperando  a  Castañón, 
quien  llegó  el  martes  con  tres  prisioneros  cogidos  en  el 
camino.  No  produjo  el  efecto  que  yo  deseaba  la  com- 
binación con  el  Señor  García  Conde. 

Miércoles  14. 

Marché  al  Rancho  de  Juan  Lucas,  de  donde  se- 
guí con  toda  la  caballería  e  infantería  montada  a  las 
9  de  la  noche.  Se  recogieron  en  este  Rancho  9  pistolas 
inútiles,  un  cañón  de  fusil,  y  cantidad  de  cartuchos 
que  en  su  huida  dejaron  los  bandidos 7  % 

Jueves  15. 

A  la  una  de  la  mañana  salió  el  resto  de  la  División, 
y  a  las  12  se  reunió  en  la  Hacienda  de  San  Nicolás 
con  mi  partida  que  llegó  allí  al  manecer.  En  la  noche 
estuvo  de  avanzada  en  observación  del  campo  enemigo 
con  inmediación  de  legua  y  media,  el  Capitán  Don  José 
Luis  Barragán,  con  20  infantes  y  40  caballos 11 

Viernes  16. 

Ataqué  a  los  Rayones  y  Rubí  en  el  Puente  de  Sal- 
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vatierra.  La  fuerza  de  la  acción  comenzó  a  las  10  % 
y  a  las  2  de  la  tarde,  entramos  en  la  plaza :  la  caballe- 
ría volvió  del  alcance  a  las  5.  El  por  menor  de  esta 
acción  consta  en  Parte  Oficial:  escribí  a  Celaya  y  a 
Valladolid    4 

Sábado  17.. 

Me  volví  con  una  partida  a  San  Nicolás,  dejando 
en  Salvatierra  la  División :  envié  correo  al  Señor  Cruz.        3 

Domingo  18. 

Llegó  la  División  a  San  Nicolás,  después  de  haber 
hecho  en  Salvatierra  las  ejecuciones  de  los  prisioneros 
más  criminales,  y  quemado  algunas  casas  donde  estu- 
vieron fortificados  los  rebeldes. 

Ltmes  19. 

Pasé  con  toda  la  División  al  Valle  de  Santiago, 
con  el  objeto  de  atacar  a  Lic^aga;  pero  el  mismo  día 
por  la  mañana,  había  huido  este  cabecilla,  y  solo  de 
una  partida  corta  que  se  avistó,  pudieron  hacerse 
cinco  prisioneros,  de  los  que  murió  el  principal  pocas 
horas  después,  por  haberse  cogido  herido. 

Martes  20. 

A  Salamanca:  escribí  al  Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey, y  al  Señor  Ordóñez 6 

Mercóles  21. 

Saliendo  la  División  para  Irapuato,  se  presentó 
por  el  rumbo  del  Sur,  a  la  orilla  del  Río  Grande, 
una  partida  de  30  insurgentes:  se  les  persiguió,  mu- 
rieron 8  y  se  les  tomaron  7  fusiles:  continuamos  la 
marcha  sin  novedad   4  1/^ 
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Jueves  22. 

Me  dirigí  con  una  partida  a  Guanajuato,  con  el 
fin  de  violentar  la  salida  de  las  platas,  dejando  or- 
den para  que  al  día  siguiente  saliese  toda  la  caballe- 
ría para  Salamanca  en  auxilio  del  comboy,  como  en 
efecto  sucedió;  dos  Dragones  fueron  heridos  en  las 
inmediaciones  de  esta  Villa,  viniendo  ya  con  el  com- 
boy           11 

Viernes  23. 

Me  mantuve  en  Guanajuato:  en  la  tarde  mandé  a 
Irapuato  una  partida  que  cogió  en  el  camino  cuatro 
prisioneros. 

Sábado  24. 

Volví  para  Silao,  sabiendo  que  el  comboy  había 
llegado   a   esta   Congregación 4 

Domingo  25. 

Escribí  al  Señor  Ordóñez,  quien  en  la  mañana  se 
había  dirigido  a  Guanajuato. 

Lunes  26.  Me  mantuve  en  Silao  entre  tanto 

Martes  27.     el  Señor  Ordóñez  volvía  con  las  pla- 
Miércoles  28.     tas,  pues  así  quiso  hacerlo. 

Jueves  29. 

Llegó  el  Señor  Ordóñez  a  Silao. 

Viernes  30. 
Descansó  la  División  del  Señor  Ordóñez. 


A  la  vuelta    2083  i/¿ 

157 


Itutbide.  Correspondencia  y  Diario. 

Leguas. 
De  la  vuelta   2083  1/2 

MAYO. 

Sábado  lo. 

Marchamos  con  las  platas  a  Irapuato   8 

Domingo  2. 

A  Salamanca,  caminando  con  alguna  ventaja  en 
la  vanguardia  la  División  de  mi  mando   4  % 

Lunes  3. 

A  Celaya:  Después  de  legua  y  media  de  marcha, 
descubrió  mi  partida  de  guerrilla  la  fuerte  embosca- 
da que  los  rebeldes  habían  puesto  en  el  monte  inme- 
diato a  Baltierrilla :  estos,  viéndose  descubiertos, 
rompieron  el  fuego  a  las  7  %  de  la  mañana :  reforcé  la 
descubierta,  coloqué  la  artillería  e  infantería  cubrien- 
do los  pasos  del  río,  y  con  el  resto  de  la  caballería  cubrí 
todo  el  costado  derecho  y  retaguardia  del  comboy,  el 
que  continuó  su  marcha  sin  novedad :  duró  el  fuego  sos- 
tenido hora  y  media,  en  cuyo  tiempo  gastó  la  División 
de  mi  mando,  más  de  6  mil  cartuchos  de  fusil,  175  de 
metralla,  y  cerca  de  100  de  bala  rasa  de  cañón.  Luego 
que  pasó  el  comboy  por  el  terreno  que  ocupaban  los 
enemigos,  mandé  que  Orrantia  siguiese  su  alcance  con 
la  caballería,  y  en  su  regreso  marchase  con  toda  la  Di- 
visión, guardando  la  retaguardia  del  comboy,  lo  que  en 
efecto  se  verificó.  En  esta  acción  tuve  doce  heridos, 
entre  ellos  dos  Oficiales,  de  los  que  murió  uno  y  tres 
soldados.  La  reunión  que  nos  atacó,  según  las  noticias 
más  exactas,  calculo  sería  de  más  de  2500  hombres, 
compuesta  de  las  gavillas  que  obedecen  a  Liceaga,  y 
son  las  del  Bajío.  El  Señor  Ordóñez  logró  la  felicidad 
de  no  tener  herido  alguno  en  la  tropa  de  su  mando . .       10 

Martes  4. 

Hice  una  Sección  de  mi  División  que  acompañó  el 
comboy  hasta  Apaseo,  y  permaneció  en  este  pueblo 
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hasta  la  vuelta  de  Querétaro:  yo  no  me  dirigí  el  mis- 
mo día  a  dicha  ciudad  con  el  comboy 12 

Miércoles  5.  Me  quedé  en  Querétaro  disponien- 

Jueves  6.       do  la  marcha  del  comboy  de  Valladolid. 

Viernes  7. 

Salí  con  dicho  comboy:  quedó  en  Apaseo,  y  yo 
pasé  a  Celaya   12 

Sábado  8. 

Llegó  el  comboy  a  Celaya. 

Domingo  9. 

Descanso.  Se  celebró  una  solemne  misa  de  gra- 
cias por  la  acción  de  Salvatierra,  en  la  que  dijo  una 
excelente  oración  el  benemérito  Bachiller  Don  An- 
tonio López,  Cura  de  Tingüindín. 

Lunes  10. 

Marché  con  el  comboy  a  Salamanca:  en  la  noche 
mandé  una  partida  a  Irapuato  a  traer  pliegos  de  mi 
General    10 

Martes  11. 

Me  mantuve  en  Salamanca  esperando  la  partida 
de  Irapuato :  ésta  batió  en  el  camino  a  otra  de  rebel- 
des que  se  le  oponía  al  paso :  salió  herido  con  otros,  el 
cabecilla  que  los  mandaba,  y  dos  soldados  de  los  nues- 
tros. 

Miércoles  12. 

Marché  con  el  comboy  al  Valle  de  Santiago :  a  dos 
leguas  de  marcha  se  presentó  una  gavilla  corta ;  sobre 
la  misma  fué  tiroteada  por  la  descubierta,  murieron  el 
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Comandante,  otro  cabecilla  y  algunos  insurgentes, 
los  demás  huyeron.  A  la  vista  del  Valle  se  presentó 
a  mucha  distancia  Salmerón  con  su  gavilla,  de  cerca 
de  200  hombres :  según  se  acercaba  la  División,  ellos  se 
retiraban,  y  al  entrar  a  dicho  pueblo,  avancé  con  la 
descubierta  a  todo  escape  hasta  su  salida,  por  el  rum- 
bo opuesto,  donde  al  abrigo  de  una  acequia  se  avistó 
la  canalla :  hubo  algún  tiroteo ;  pero  como  la  tropa  no 
podía  darle  una  carga  por  el  impedimento  dicho,  man- 
dé salir  un  cañón  de  la  Plaza,  lo  que  visto  por  ellos, 
huyeron,  y  se  refugiaron  a  una  de  las  Haciendas  in- 
mediatas :  en  la  noche  escribí  al  Señor  García  Conde .         6 

Jueves  13. 

Marché  a  Uriangato :  como  media  hora  después  de 
haber  salido  del  Valle,  se  pusieron  a  tiro  de  fusil  por 
el  costado  izquierdo  del  comboy,  unos  cuantos  insur- 
gentes, e  hicieron  fuego  a  la  columna:  la  caballería 
no  podía  cargarles,  porque  mediaba  una  acequia  bien 
ancha  y  profunda,  pero  unos  pocos  infantes  que  desti- 
né para  el  margen  de  ella,  los  hicieron  huir.  No  vol- 
vieron a  avistarse  los  bandidos  hasta  que  se  habían  re- 
tirado de  ellos  la  columna  que  seguía  su  camino  más 
de  una  legua:  entonces  pasó  toda  la  gavilla  de  Sal- 
merón la  acequia,  y  se  acercaron  sin  orden  alguno 
por  varias  partes  de  la  retaguardia,  que  incomoda- 
ban con  sus  tiros :  dividida  la  caballería  en  dos  parti- 
das, les  cargó  por  dos  veces,  con  lo  que  huyeron,  de- 
jando algunos  muertos  en  el  campo :  yo  no  tuve  des- 
gracia. Un  caballo  salió  herido 9 

Viernes  14. 

Marché  a  Copándaro :  mandé  otro  correo  al  Señor 
García  Conde  para  que  hiciese  salir  tropa  a  recibir  el 
comboy.  A  la  vista  de  Cuitzeo  de  la  Laguna,  mandé 
que  la  descubierta  se  adelantase  a  este  pueblo,  donde 
murió  el  que  hacía  de  Subdelegado,  y  se  hicieron  pri- 
sioneros un  Capitán,  y  algunos  otros  insurgentes 9 
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Sábado  15. 

Llegué  a  Valladolid,  por  no  haber  salido  la  tro- 
pa de  esta  ciudad.  El  Señor  García  Conde  no  recibió 
ninguno  de  mis  avisos 7 

Domingo  16. 

Descanso. 

Lunes  17. 

Kegresó  la  División  a  Copándaro 7 

Martes  18. 

Fui  a  Cuitzeo  de  la  Laguna 2 

Miércoles  19. 

A  Yuriria.  La  descubierta  cogió  un  prisionero 7 

Jueves  20. 

A  la  Hacienda  de  la  Zanja.  Al  llegar  huyeron  unos 
15  insurgentes,  tirando  alguhos  tiros,  como  acostum- 
bran             6 

Viernes  21. 

Por  haber  encontrado  crecido  el  río  de  la  Laja, 
en  el  paso  de  Valtierrilla,  retrocedí  con  la  División 
a  la  Hacienda  del  Pitayó :  en  este  día  se  separó  una  par- 
tido para  Celaya  a  conducir  las  muías  de  regreso  del 
comboy  de  Valladolid,  y  un  coche  de  particulares. ...         6 

Sábado  22. 

Acampamos  en  el  Molinito,  a  la  vista  de  Sala- 
manca, de  la  otra  parte  del  Río  Grande  que  estaba 
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muy    crecido,   y   los   insurgentes    habían    quitado    la 
canoa ^ 

Domingo  23. 

Pasó  la  División  el  río,  en  lo  que  se  gastó  la  ma- 
yor parte  del  día,  y  se  reunió  la  Partida  de  Celaya. 
A  las  oraciones  de  la  noche  me  dirigí  con  otra  a  Ira- 
puato,  dejando  la  División  en  Salamanca 4  y2 

Lunes  24. 

Descansó  mi  División  en  Salamanca,  y  yo  me  pasé 
a  las"  2  de  la  tarde  a  Silao 8 

Martes  25. 

Marchó  la  División  a  Irapuato :  yo  me  mantuve  en 
Silao,  y  mandé  una  partida  a  Guanajuato  con  cartas 
interesantes  al  servicio. 

Miércoles  26. 

Regresé  a  Irapuato 8 

Jueves  27. 
Descanso. 

Viernes  28. 
Marché  con  la  División  a  Salamanca 4  % 

Sábado  29. 

Descanso. 

(I) 

Domingo  30. 
Marché  a  la  Hacienda  del  Molino  de  Sarabia 3 
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Lunes  31. 

A  Chamacuero 8 

JUNIO. 
Martes  lo. 

A  San  Miguel  el  Grande :  mandé  adelantar  la  ca- 
ballería, y  al  acercarse  a  la  Villa,  hizo  tres  muertos 
que  alcanzó  de  la  gavilla  de  Salmerón,  que  había  pa- 
sado la  noche  anterior  en  la  Villa   6 

Miércoles  2. 

A  Dolores  toda  la  División.  Cos  con  su  reunión 
había  huido  a  las  10  de  la  noche  anterior,  en  medio 
de  gran  lluvia  y  obscuridad  consecuente,  lo  que  me 
hizo  concebir  esperanza  de  alcanzarle :  en  el  momento 
seguí  la  marcha  con  la  caballería,  infantería  monta- 
da, con  dos  cañones  con  sus  respectivos  artilleros  tam- 
bién montados,  hasta  la  Hacienda  de  Trancas,  donde 
pasé  la  noche,  y  supe  que  la  canalla  se  había  esca- 
pado de  allí  a  las  12  del  día;  pero  por  hallarse  los 
caballos  muy  fatigados,  y  tener  otras  atenciones  en  el 
Bajío,  no  seguí  adelante.  En  Dolores  quedó  el  resto  de 
la  División  al  mando  del  Teniente  Coronel  Castañón 
con  orden  de  que  me  siguiese,  en  el  caso  de  que  oyese 
cañoneo.  A  la  vuelta  de  Trancas,  se  me  presentaron 
dos  Dragones  de  San  Carlos,  desertores  de  la  División 
del  Señor  Castillo 12 

Jueves  3. 

Regresé  a  Dolores  por  camino  recto 4 

Viernes  4. 

A  San  Miguel :  por  falta  de  aviso  no  se  cogió  una 
partida  de  insurgentes,  que  escaparon  sin  ser  vistos 
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de  la  tropa ;  pero  se  les  tomaron  56  cabezas  de  ganado 
mayor :  en  la  noche  mandé  una  partida  con  pliegos  a 
Querétaro,  y  para  el  Señor  Virrey  7 

Sábado  5. 

Mandé  dar  descanso  a  la  tropa  por  haber  recibi- 
do el  día  anterior  un  fuerte  aguacero. 

Domingo  6. 

A  la  Hacienda  de  San  Elias   10 

Lunes  7. 

Antes  de  emprender  la  marcha  para  el  Molino  de 
Sarabia,  mandé  una  partida  a  Celaya,  que  debía  reu- 
nirse con  la  que  había  ido  a  Querétaro,  y  juntas  ejecu- 
taran un  movimiento  de  combinación.  Yo  marché  a  las 
5  de  la  mañana :  a  las  12  mandé  que  descansase  la  tro- 
pa en  dicha  Hacienda,  y  que  echasen  pienso  a  los  ca- 
ballos, y  a  las  7  de  la  noche  continuamos  la  marcha 
con  dirección  al  Valle  de  Santiago:  el  objeto  de  este 
movimiento  era  sorprender  a  Salmerón,  que  con  varias 
gavillas  cortas  se  había  juntado  en  este  Pueblo  a  una 
función  de  Gallos,  para  lo  cual  la  partida  de  Celaya 
reforzada  allí,  debía  también  dirigirse  por  la  Zanja 
hacia  aquel  Pueblo  a  la  misma  hora ;  pero  a  Is  2  de  la 
mañana,  hallamos  el  paso  del  Río  Grande  impractica- 
ble a  causa  de  estar  muy  crecido,  y  este  incidente  me 
hizo,  con  bastante  dolor,  variar  de  resolución ;  inmedia- 
tamente mandé  que  toda  la  caballería  fuese  a  la  Zanja 
a  dar  contraorden  a  la  partida  que  debía  pasar  por 
allí :  se  reuniesen  y  descansasen  todo  el  siguiente  día, 
y  yo  me  dirigí  con  el  resto  de  la  División  para  Sala- 
manca           11 

Martes  8. 

Llegó  la  División  a  las  8  de  la  mañana  a  Salamanca. 
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Miércoles  9. 

Se  me  reunió  la  caballería,  que  traía  consigo  22 
prisioneros,  hechos  la  noche  del  7  en  la  Zanja,  por  la 
partida  que  había  salido  de  Celaya:  se  les  tomaron 
algunos  caballos  y  armas  que  quedaron  entre  la  tropa. 
En  la  noche  de  este  día  me  pasé  con  una  partida  a 
Irapuato,  dejando  la  División  en  Salamanca   4  % 

Jueves  10. 

Se  pasaron  por  las  armas  en  Salamanca  siete  de  los 
prisioneros  de  la  Zanja,  tres  continuaron  en  la  clase 
de  tales,  hasta  averiguar  mejor  sus  delitos,  y  los  otros 
se  dieron  libres,  por  menos  culpados.  Yo  pasé  a  Silao 
en  este  día,  y  en  la  noche  mandé  una  partida  a  Guana- 
juato  por   dinero    8 

Viernes  11. 

Eegresó  dicha  partida,  y  yo  me  volví  a  Irapuato.         8 

Sábado  12. 

Me  reuní  con  la  División  en  Salamanca,  de  don- 
de mandé  por  la  noche  un  correo  a  Celaya,  escolta- 
do de  80  infantes,  por  evitar  más  estropeo  a  los  ca- 
llos             4  Vs 

Domingo  13. 

Marché  con  la  División  a  Cuitzeo  de  los  Naranjos: 
dos  leguas  antes  de  llegar  a  esta  Hacienda  mandé  que 
el  Cuerpo  de  Frontera  junto  con  la  descubierta,  se 
adelantase,  por  si  hubiere  algunos  insurgentes  des- 
cuidados: en  efecto,  estaba  el  Padre  Torres  con  unos 
cuantos  qne  lo  acompañaban,  de  los  que  cayeron  los 
más :  murieron  8  y  aquel  cabecilla  escapó  por  su  buen 
caballo,  y  principalmente  porque  no  lo  vieron  los  Dra- 
gones :  se  le  tomaron  como  12  caballos,  4  armas  de  fue- 
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go,  gran  porción  de  fusiles  de  madera,  su  equipaje  y 
correspondencia:  por  aviso  de  un  prisionero  supe 
dónde  tenía  el  Padre  algunos  efectos :  mandé  una  par- 
tida que  los  recogiese,  y  volvió  a  las  8  de  la  noche, 
trayendo  buen  número  de  sombreros  montados,  can- 
tidad de  cartucheras,  machetes,  y  una  carga  de  co- 
razas con  cañoneras  para  sillas  dragonas  8 

Lunes  14. 

Marché  a  la  Hacienda  de  Corralejo,  dejando  en 
Cuitzeo  a  Castañón  con  los  Dragones  de  Frontera,  40 
infantes  y  un  cañón,  para  que  esperasen  la  partida 
que  debía  llegar  de  Irapuato :  a  las  4  de  la  tarde  se 
me  reunió  en  dicha  Hacienda.  Mandé  publicar  un 
Bando,  prohibiendo  el  comercio  que  se  había  esta- 
blecido aquí  con  perjuicio  de  los  Pueblos  fieles,^  y 
utilidad  de  los  insurgentes.  En  este  día  se  acercó  a 
este  punto  la  División  del  Teniente  Coronel  Don  Joa- 
quín Villalva:  le  mandé  que  se  dirigiese  a  Cuitzeo 
de  los  Naranjos,  donde  recibiría  mis  órdenes 3 

Martes  15. 

Habiendo  sabido  que  en  Irapuato  se  hallaba  dete- 
nido un  correo,  que  conducía  pliegos  de  la  mayor  im- 
portancia desde  Guadalajara,  para  el  Excelentísimo 
Señor  Virrey,  resolví  dirigirme  yo  mismo  a  dicha  Con- 
gregación, para  que  no  padeciese  más  demora;  pero 
sabiendo  también  que  los  cabecillas  Cos,  Salmerón,  To- 
rres, Cagigas  y  otros  perseguidos  de  varias  divisio- 
nes y  la  mía,  estaban  en  Zurumuato,  dispuse  que  el 
Teniente  Coronel  Orrantia,  con  toda  mi  División,  re- 
forzada con  140  caballos,  y  30  infantes  de  la  Villal- 
va, siguiese  la  persecución  hasta  destruirlos  ente- 
ramente. 

Con  este  objeto  fui  a  Cuitzeo,  de  donde  mandé  el 
refuerzo  indicado  a  Orrantia,  que  marchó  en  la  ma- 
ñana a  su  destino.  Di  orden  a  Villalva  para  que  con 
el  resto  de  su  División  fuese  a  ocupar  el  punto  de 
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Salamanca ;  y  yo  continué  mi  camino  para  Irapuato 
con  40  Dragones  de  Frontera.  Antes  que  marchase 
Orrantia,  se  pasaron  por  las  armas  cuatro  de  los  pri- 
sioneros hechos  en  el  día  anterior:  mandé  que  otros 
cinco  se  mantuviesen  presos,  y  a  los  restantes  di  liber- 
tad; todo  conforme  a  las  averiguaciones  que  hice  de 
su  conducta   12 


Miércoles  16. 


Recibí  los  Despachos  de  Coronel  y  Comandante 
General  de  la  Provincia  de  la  Guanajuato  y  tropa  del 
Bajío,  las  instrucciones  respectivas,  y  otros  pliegos 
de  la  Superioridad,  despachado  todo  en  27  de  Abril 
y  4  de  Mayo  último.  Se  me  presentaron  un  prisio- 
nero, y  otro  que  se  había  fugado  de  la  guarnición 
de  este  Pueblo,  ambos  con  fusil,  por  quienes  tuve  no- 
ticia que  ayer  en  el  paso  de  Zurumuato  avistó  la  Di- 
visión de  Orrantia  a  los  insurgentes,  quienes  se  man- 
tuvieron quietos  a  la  otra  parte  del  río  por  estar  muy 
crecido,  y  haber  recogido  ellos  mismos  las  canoas. 
Les  hizo  fuego  de  cañón,  y  a  pocos  tiros  huyeron;  se- 
gún declaran  los  presentados,  para  el  Valle  de  San- 
tiago. 

Jueves  17.  Ocupé  en  hacer  arreglo  de  varios 

Viernes  18.        ramos,   y   escribir   diversas    cartas   a 
Sábado  19.        Comandantes  de  armas,  etcétera. 


Domingo  20. 

Fui  a  Silao 

Lunes  21. 


Dirigí  a  Guanajuato  una  partida  con  pliegos  para 
los  Señores  Intendente  y  Castro. 
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Martes  22. 

Regresó  la  partida  de  Guanajuato:  salieron  las 
dos  compañías  de  líioverde  correspondientes  al  Cuer- 
po de  Frontera,  compuestas  de  44  Dragones,  y  lle- 
varon cartas  mías  para  los  Señores  Conde  de  San 
Mateo,  y  Torres  Valdivia,  comunicándoles  mi  nuevo 
destino,  y  promoviendo  algunos  puntos  del  servicio. 

Miércoles  23. 

Mandé  escoltar  un  correo  a  León  con  cartas  para 
diversos  Comandantes,  dirigidas  al  mismo  fin,  y  una 
del  Excelentísimo  Señor  Virrey  para  el  Señor  Cruz. 

Jueves  24. 

Regresó  la  partida  de  escolta  del  correo  de  León,  y 
vinieron  con  ella  dos  Compañías  del  Príncipe,  a  reem- 
plazar en  algún  modo  la  falta  de  los  de  Frontera,  mas 
no  sucederá  en  muchos  días,  porque  los  caballos  es- 
tán muy  débiles,  y  se  halla  muy  mal  armado  este 
Cuerpo.  Salió  una  Partida  con  dirección  a  Irapuato, 
con  cartas  mías  para  dicha  Congregación,  Salamanca, 
Celaya,  Querétaro  y  la  Capitanía  General:  todo  de 
interés  al  servicio:  volvió  de  la  Hacienda  de  San 
Antonio  (mitad  del  camino  a  Irapuato)  con  noticia 
de  que  se  hallaban  tres  partidas  de  insurgentes  apos- 
tadas en  el  montecillo  de  dicha  Hacienda,  la  Garrida 
y  la  Calera,  con  idea  de  sorprenderme  al  paso  para  Ira- 
puato, que  suponía  lo  haría  con  poca  gente.  En  la  no- 
che envié  a  Guanajuato  una  partida,  con  orden  de 
que  el  26  viniesen  a  amanecer  a  esta  Congregación  80 
Dragones  de  San  Luis,  y  la  Compañía  de  Caballería 
de  Marfil,  con  el  objeto  de  atacar  al  paso,  las  gavillas 
indicadas. 

Viernes  25. 

Llegó  un  Destacamento  de  Dragones  de  San  Luis 
y  Frontera   con   cartas   de   los   Tenientes   Coroneles 
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Orrantia  y  Villalva,  dirigidas  desde  Celaya  y  Sala- 
manca. 

Sábado  26. 

Llegaron  los  Dragones  de  Guanajuato  a  las  5  de 
la  mañana:  salí  en  esta  hora  para  la  Calera  e  Ira- 
puato,  y  solo  se  vieron  cuatro  o  cinco  bandidos  a  lar- 
ga distancia;  desde  esta  Hacienda  mandé  se  volvie- 
se a  su  destino  dicha  partida  que  había  salido  de  Gua- 
najuato,  y  yo  continué  sin  novedad  hasta  Irapuato. . .         8 

Domingo  27. 

Pasé  a  Salamanca  para  arreglar  algunos  ramos  de 
la  División,  y  hacer  de  la  tropa  de  línea  una  subdivi- 
sión más  conveniente  para  la  disciplina.  Encontré  en 
esta  Villa  al  Teniente  Coronel  Don  Francisco  Orran- 
tia, que  había  llegado  el  día  anterior,  después  de 
haber  hecho  una  correría  militar  desde  Corralejo 
(donde  nos  separamos  el  15)  por  Zurumuato,  Puruán- 
diro,  Santa  Mónica,  Ynriria,  Salvatierra  y  Celaya 
con  utilidad,  pues  después  de  haber  perseguido  las  ga- 
villas de  Cos,  Padre  Torres,  Salmerón  y  otros  va- 
rios, que  reunidas  pensaron  embarazar  el  paso  del  río 
en  Zurumuato,  en  que  se  hicieron  cuatro  muertos  y 
algunos  heridos,  con  los  pocos  hombres  que  pudieron 
pasar  la  la.  vez  en  una  canoa,  dispersó  todas  las  gavi- 
llas, hizo  abandonar  a  dos  de  los  Rayones  la  Ciudad 
de  Salvatierra  en  que  intentaban  nueva  reunión 4  14 

Lunes  28. 

Mandé  al  Teniente  Coronel  Don  Joaquín  de  Vi- 
llalva, a  relevar  del  mando  de  las  Armas  de  la  Ciudad 
de  Guanajuato  al  Señor  Castro;  y  ocupé  el  resto  del 
día  en  escribir  al  Excelentísimo  Señor  Virrey,  y  al 
Señor  García  Rebollo,  Sargento  Mayor  de  Celaya 
Don  José  Alonso,  y  Teniente  Coronel  Don  Francisco 
de  Guisarnotegui,  sobre  varios  puntos  del  servicio : 
tratando  principalmente  con  el  Señor  Rebollo,  y  Gui- 
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zarnotegui,  de  una  combinación  que  espero  se  verifi- 
que. 

Martes  29. 

Despaché  el  correo  indicado  y  yo  me  dirigí  a 
Irapuato    4  % 

Miércoles  30. 

Lo  ocupé  en  el  despacho  y  disposición  de  varios 
asuntos,  y  en  alistar  y  limpiar  las  armas  que  se  moja- 
ron con  nosotros  el  día  anterior,  desde  la  mitad  del 
camino  hasta  aquí. 

JULIO. 

Jueves  lo. 
Nada  ocurrió  particular. 

Viernes  2. 

Mandé  el  Batallón  de  la  Corona  íntegro  a  Guana- 
juato,  y  a  Silao  60  Dragones  del  piquete  de  Frontera 
y  de  Tulancingo,  y  26  infantes  de  dicha  Congregación 
de  Silao,  para  que  reunidos  con  25  patriotas  de  caba- 
llería de  la  misma,  70  y  tantos  Dragones  de  San  Luis, 
y  el  Destacamento  de  Nueva  España  con  su  correspon- 
diente artillería  y  parque,  formase  una  Sección  que 
ha  de  mandar  el  Señor  Castro,  con  la  que  emprenderá 
pasado  mañana  expedición. 

Sábado  3. 

Recibí  carta  del  Señor  Castro  en  que  me  avisaba 
que,  por  el  mal  temporal  no  podía  salir  aquel  día,  y 
me  hacía  reflexión  sobre  ser  corto  el  número  de  tro- 
pa de  que  se  componía  su  Sección  para  obrar  contra 
los  rebeldes,  según  yo  le  había  prevenido,  pues  te- 
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nía  noticia  de  que  se  hallaban  en  gran  número  por 
Cuerámaro  y  sus  inmediaciones :  le  repetí  por  tripli- 
cado mi  orden  anterior,  pues  yo  estaba  bien  impues- 
to del  verdadero  número  y  posición  de  las  gavillas, 
y  estaba  combinado  con  el  destacamento  de  Salaman- 
ca para  que  tomase  la  retirada  a  los  bandidos  por  el 
paso  de  Zurumuato,  al  mismo  tiempo  que  yo  con  solo 
180  caballos,  con  inclusión  de  60  del  Príncipe  y  40  de 
patriotas  de  Irapuato,  atacaba  por  Corralejo,  y  el  Se- 
íÁor  Castro  entraba  por  Cuerámaro  a  Tupátaro. 

Doimngo  4. 

Por  un  eclesiástico  que  llegó  en  la  tarde  de  Silao,  su- 
pe que  a  las  9  de  la  mañana  se  hallaba  el  Señor  Cas- 
tro en  aquella  Congregación  sin  preparativos  de  mar- 
cha, con  cuyo  motivo  tuve  que  poner  correos  multipli- 
cados para  contener  los  movimientos  que  debían  eje- 
cutarse en  esta  noche,  y  en  la  misma  envié,  con  una 
partida,  orden  al  Señor  Castro,  para  que  se  mantu- 
viese en  Silao,  hasta  nuevo  aviso  mío,  supuesto  que 
no  había  emprendido  el  día  señalado  la  marcha. 

Lunes  5. 

Envié  al  Teniente  Coronel  Don  Francisco  de 
Orrantia,  al  Rancho  del  Curadero,  porque  no  tenien- 
do noticia  de  que  el  destacamento  de  Salamanca 
hubiese  recibido  mis  órdenes  para  suspender  la  mar- 
cha de  la  combinación,  temía  que  se  pasase  a  ocupar 
el  punto  que  le  tenía  antes  señalado,  y  se  encontrase 
solo  en  medio  de  las  gavillas.  A  la  una  del  día  vino  la 
partida  de  Silao  sin  novedad. 

Martes  6. 

Envié  una  partida  al  camino  de  Silao  para  que 
protegiese  otra  que  debía  llegarme  de  allí,  con  algu- 
nas noticias.  En  la  noche  hice  salir  otra  para  Cela- 
ya  con  pliegos  para  el  Excelentísimo  Señor  Virrey, 
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Señor  García  Rebollo  y  Guizarnotegui,  y  orden  al 
Comandante  del  destacamento  de  Salamanca,  para  que 
se  viniese  al  día  siguiente  a  esta  Congregación.  Re- 
gresó el  Teniente  Coronel  Orrantia,  habiendo  cogido 
con  armas  un  insurgente  en  el  camino. 

Miércoles  7. 

Llegó  el  Teniente  Coronel  Don  Felipe  Castañón, 
de  San  Miguel  el  Grande,  donde  cogió  al  Padre  agus- 
tino Fray  Ignacio  Perea:  al  Coronel  Rodríguez  inter- 
ventor de  Alcabalas:  prendió  algunos  otros,  libertó 
cuatro  soldados  del  Jaral  que  estaban  allí,  de  los  que 
habían  cogido  los  insurgentes  en  la  Villa  de  San  Fe- 
lipe :  la  noche  del  3  que  debía  llegar  y  llegó  Castañón 
con  50  Dragones  de  Sierragorda  con  que  le  auxilió  el 
Señor  García  Rebollo,  debía  ir  una  buena  partida  de 
Celaya  para  coger  allí  algunos  de  los  que  huyesen  de 
San  Miguel.  En  la  tarde  llegó  el  destacamento  de  Sa- 
lamanca. 

Jueves  8. 

Salí  para  Silao,  y  no  ocurrió  cosa  notable :  mandé 
correo  para  León  y  otros  lugares  de  los  que  ocupan 
los  insurgentes   8 


Viernes  9. 


Salí  para  Guanajuato 


Sábado  10. 


Fui  a  Valenciana,  a  recorrer  el  reducto,  armas 
y  guarnición  de  aquel  punto.  No  pasé  al  de  Mellado, 
por  tenerlo  visto  antes  de  ahora.  En  la  tarde  fui  al 
Cerro  de  San  Miguel,  que  se  halla  como  los  otros 
en  un  orden  regular. 
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Domingo  11. 

Llegó  la  partida  de  tropa  que  condujo  a  Celaya  las 
cartas  para  allí,  Querétaro  y  México,  y  me  trajo  con- 
testación de  los  dos  primeros  lugares,  y  en  una  de 
ellas  me  da  parte  Guizarnotegui,  que  la  partida  que 
fué  a  los  Dos  Ríos  la  noche  del  3  al  4,  hizo  cuatro 
muertos,  tres  prisioneros,  y  tomó  3  fusiles.  Este  día  lo 
gasté  en  arreglar  con  el  Comandante  de  Armas  y  el 
Señor  Intendente  de  la  Provincia,  varios  puntos  del 
servicio. 

Lunes  12. 

En  la  mañana  concluí  los  puntos  que  había  de 
arreglar,  y  en  la  tarde  marché  para  Silao:  la  noche 
la  ocupé  en  despachar  correos  para  Irapuato,  Cela- 
ya, Querétaro  y  México   4 

Martes  13, 
Marché  para  León  8 

Miércoles  14. 

Envié  una  partida  gruesa  para  Lagos,  con  cartas 
para  los  Señores  Cruz,  Negrete  y  Conde  de  San  Ma- 
teo. Dicha  partida  fué  custodiando  algunas  cargas  que 
se  hallaban  detenidas  hace  muchos  días  en  esta  Villa. 
Recibí  parte  de  haber  llegado  Orrantia  a  Silao,  con- 
forme a  mis  órdenes. 

Jueves  15. 

Por  noticias  recibidas  la  noche  anterior  de  que  ha- 
bían pasado  algunos  insurgentes  del  Rincón  de  León 
hacia  la  Cantera,  y  que  indicaban  atacar  la  tropa  de 
Lagos,  hice  salir  al  Teniente  Coronel  Don  Bernardo 
Vejo  con  170  caballos  a  protejer  la  partida  que  regresó 
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sin  novedad,  trayendo  cerca  de  800  cargas  que  también 
llevaban  algún  tiempo  de  detención  en  Lagos. 


Viernes  16. 

Envié  correos  a  los  Señores  Ordoñez,  Quintanar  y 
Flores. 

Sábado  17. 

Envié  otro  correo  al  Señor  Ordoñez  comunicán- 
dole la  noticia  de  las  platas  que  recibí  de  Lagos. 

Domingo  18. 

No  ocurrió  cosa  particular:  se  me  repitieron  noti- 
cias por  varias  partes  de  formarse  reuniones  con  idea 
de  atacar  el  comboy. 

Lunes  19. 

Envié  un  fuerte  destacamento  a  las  órdenes  del  Te- 
niente Coronel  Don  Bernardo  Vejo,  custodiando  has- 
ta Silao  las  cargas  venidas  de  Lagos. 

Martes  20. 

Regresó  la  tropa  auxiliar  de  esta  Villa,  y  recibí 
parte  de  Vejo  de  haber  llegado  sin  novedad. 

Miércoles  21. 

Tuve  cartas  del  Comandante  de  Armas  de  Lagos 
en  que  me  comunicaba  no  haber  noticia  alguna  de  las 
platas.  Llegaron  dos  Religiosos  dieguinos  que  habían 
salido  de  aquella  Villa  el  mismo  día,  y  dijeron  haber- 
se recibido  carta  de  un  particular  de  Zacatecas  con 
fecha  del  15,  que  decía  que  en  toda  la  semana  decíaii 
que  saldrían  de  allí  las  platas ;  por  lo  que,  y  en  consi- 
deración a  que  desde  Silao  podría  proporcionarse  al- 
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gún   golpe   a   los  bandidos,  resolví  mi  marcha  para 
aquella  Congregación. 

Jueves  22. 

Salí  para  Siiao,  adonde  llegué  a  las  10  de  la  maña- 
na, y  dispuse  que  saliese  una  partida  para  conducir  car- 
tas a  Irapuato,  Celaya  y  Querétaro,  siendo  una  diri- 
gida a  proponer  al  Señor  Monzalve  q^e  continuase 
con  el  comboy  de  la  Capital  por  la  Villa  de  San  Miguel, 
y  que  hiciésemos  allí  el  cambio  de  cargas,  y  le  amplío 
algo  más  mi  proposición:  salió  a  las  12  la  partida 
con  orden  de  ser  relevada  en  Celaya.  Recibí  carta  del 
Señor  Pérez  Gálvez,  y  contesté  en  la  misma  noche  ...         8 

Viernes  23. 

Envié  correo  a  Guanajuato  con  cartas  para  aquel 
Comandante  de  Armas  y  Señor  Intendente:  recibí  la 
contestación  en  el  mismo  día. 

Sábado  24. 

Envié  otra  partida  de  caballería  a  Irapuato  con 
carta  para  aquel  Cmandante,  y  orden  de  que  en  el 
momento  que  llegase  la  partida  que  fué  a  Celaya,  la 
que  sale  ahora  retrocediese,  trayéndome  las  cartas 
que  hubiese  conducido  la  otra :  escribí  al  Señor  Pérez 
Gálvez,  y  al  Capitán  Flores  de  Lagos,  de  quienes  re- 
cibí también  cartas.    ' 

Domingo  25. 

Se  me  presentó  en  la  mañana  un  Granadero  de  Nue- 
va España  que  tenían  preso  los  insurgentes,  y  se  lea 
acababa  de  escapar :  me  informó  de  que  esa  noche  pen- 
saba dormir  Salmerón  en  Burras,  con  cuya  noticia  en- 
vié sucesivamente  dos  exploradores  para  que  me  lo  co- 
municasen oportunamente  si  se  verificara.  A  las  6  de  la 
tarde,  recibí  la  noticia  afirmativa,  y  a  las  8  de  la  no- 
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che  envié  a  Guanajuato  una  partida  con  orden  de  que 
a  las  12  de  la  noche  saliese  de  allí  el  Teniente  Coronel 
Don  Bernardo  Vejo  con  100  infantes  y  150  caballos 
para  caer  al  amanecer  en  Burras,  y  que  tomase  con 
la  caballería  el  camino  que  de  allí  se  dirige  a  los 
Dos  Ríos  (común  guarida  de  Salmerón).  A  las  doce 
también  de  la  noche,  hice  salir  de  aquí  al  Teniente  Co- 
ronel Don  Francisco  de  Orrantia,  con  un  destacamen- 
to igual  al  expresado,  ^  orden  de  que  llegase  a  Jari- 
pitío  al  amanecer,  pues  se  me  informó  que  en  aquel 
punto  quedaba  en  la  noche  parte  de  la  gente  de  Sal- 
merón. A  las  9  do  la  noche  hice  salir  para  León  el  des- 
tacamento de  N.  E.,  para  que  fuese  a  proteger  el  paso 
del  comboy  de  platas,  llevando  3  piezas  de  artillería :  di 
orden  al  Comandante  de  que  en  las  Haciendas  del 
Sauz  y  Loza,  hiciese  un  reconocimiento,  porque  podrían 
encontrarse  algunos  de  los  perversos  que  hacen  allí 
frecuente  mansión. 

Lunes  26. 

Regresó  el  Teniente  Coronel  Orrantia,  y  me  dio 
parte  de  haber  vuelto  Vejo  con  su  respectivo  destaca- 
mento para  Guanajuato,  de  que  Salmerón  y  su  gente 
había  estado  muy  pocas  horas  en  Jaripitío  y  Burras, 
por  lo  que,  ninguno  de  los  destacamentos  había  lo- 
grado la  suerte  de  encontrarlo,  y  que  sólo  se  habían 
cogido  3  bandidos,  4  fusiles,  y  18  caballos.  Tuve  car- 
tas de  Guanajuato,  y  también  del  Señor  Pérez  Cal- 
vez, en  que  con  referencia  a  otra  del  Capitán  Don 
Felipe  Terán,  me  asegura  que  el  28  llegarían  a  León 
las  platas,  y  el  29  saldrían  para  esta  Congregación.  A 
las  2  %  de  la  tarde  regresó  la  partida  de  Irapuato, 
trayéndome  dos  cartas  del  Excelentísimo  Señor  Virrey, 
otras  de  los  Comandantes  de  Celaya  e  Irapuato,  y  con- 
fidenciales de  Querétaro,  en  que  me  comunican  la  vuel- 
ta del  Señor  Monzalve  para  México.  El  Comandante 
de  Irapuato  me  comunica  haber  preso  una  partida  de 
aquella  Congregación  al  Capitán,  según  unos,  o  Co- 
ronel, según  otro    

El  Capitán  Becerra,  que  salió  con  la  partida  de 
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Celaya,  me  da  parte  también  de  haber  preso  a  uno  que 
se  decía  ser  Oficial,  y  a  su  asistente:  les  tomó  tres 
pistolas  y  sus  caballos. 

Martes  27. 

Llegó  el  Capitán  Becerra,  después  de  descansar  un 
día  en  Irapuato. 

Miércoles  28. 

Escribí  a  Guanajuato,  León  y  Querétaro.  Envié 
en  la  noche  exploradores  al  camino  de  León  y  sus  in- 
mediaciones para  saber  si  había  alguna  reunión  en 
disposición  de  atacar  el  comboy  que  debe  llegar  ma- 
ñana; y  mandé  también  otra  partida  de  caballería  a 
Irapuato  para  que  condujese  a  ésta  al  Diputado  en 
Cortes,  Doctor  Don  Victoriano  de  las  Fuentes,  y  me 
trajera  algunas  noticias  interesantes. 

Jueves  29. 

Llegó  en  la  mañana  de  Guanajuato,  el  Teniente  Co- 
.ronel  Don  Joaquín  de  Villalva,  a  quien  llamé  el  día 
anterior  para  tratar  diversos  puntos,  y  hacerle  algu- 
nas prevenciones  interesantes  al  servicio.  Llegaron  su- 
cesivamente los  exploradores,  que  me  aseguraron  no 
haber  peligro  alguno  en  el  camino  de  León,  con  cuyo 
motivo,  y  por  no  estropear  en  terreno  tan  molesto  por 
las  aguas,  la  tropa,  no  envié  más  para  que  protegiese 
el  paso  de  las  platas.  Estas  llegaron  a  las  7  de  la  no- 
che sin  novedad,  y  vinieron  con  ellas  los  Señores  Pé- 
rez Gálvez,  Quintanar,  y  Capitán  Terán,  con  quienes 
deseaba  conferenciar,  y  se  los  había  insinuado  en 
varias  cartas.  Se  verificó,  y  creo  que  sacaremos  de  ello 
algunas  ventajas :  regresó  Villalva  a  Guanajuato,  y  la 
partida  de  Irapuato  a  las  once  y  m^dia  de  la  noche, 
después  de  haber  sufrido  toda  ella,  y  la  tarde  agua; 
trabajo  que  tuvieron  también  los  del  comboy. 


A  la   vuelta    2394 

177 

Tomo  IX.— 12. 


Ituribide.  Correspondencia  y  Diario. 

Leguas. 
De  la  vuelta   2394 

Viernes  30. 

Regresaron  para  León  los  Señores  Pérez  Gálvez, 
Quintanar  y  Terán,  con  la  tropa  que  trajeron  para  su 
escolta. 

Sábado  31. 

Aunque  la  noche  antes  había  dado  orden  de 
marcha  para  salir  con  el  comboy  de  platas,  tuve  que 
variar  por  la  fuerte  lluvia  que  sobrevino  en  toda 
aquella  noche,  y  suspendí  la  salida  para  el  día  in- 
mediato.— Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) 
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CORRESPONDENCIA  DEL  VIRREY  GALLEJA  CON  ITURBIDE,  DE 
16  DE  AGOSTO  A  13  DE  OCTUBRE. 

He  recibido  y  leído  con  aprecio  el  Diario  militar  que  me 
remite  V.  S.  con  Oficio  de  15  de  Agosto  último,  y  veo  en  él 
una  prueba  de  su  aplicación  y  deseos  de  ser  en  tal  útil 
a  la  Patria. — Dios,  etc. — Septiembre  5  de  1813. — (Rúbrica 
del  Virrey.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Penetrado  del  deseo  que  V.  B.  tiene  de  que  los  cuerpos 
militares  se  reúnan  a  toda  posibilidad,  convencido  yo  de  los 
males  que  la  diseminación  trae  en  la  disciplina,  he  discurrido 
para  reducir  a  práctica  este  sistema  en  la  parte  que  puedo 
lo  que  sigue,  que  espero  merezca  la  superior  aprobación  de 
V.  E. 

En  las  tropas  que  se  hallan  a  mis  órdenes  existe  un  des- 
tacamento de  N.  España  y  dos  compañías  del  R.  de  Infan- 
tería Provincia  de  Puebla,  que  con  un  piquete  que  de  ellas 
hay  en  la  guarnición  de  Valladolid,  y  algunos  soldados  que 
existen  en  Guanajuato  de  diversos  cuerpos  que  no  se  hallan 
en  esta  Provincia,  hacen  el  total  de  300,  sobre  poco  más  o  me- 
nos, (no  fijo  el  número  porque  no  sé  el  de  las  Compañías  de 
Puebla  que  están  en  Valladolid:  pueden  pasar  a  Querétaro, 
y  venir  la  tropa  del  batallón  de  Celaya  que  existe  allí  y  en 
San  Juan  del  Río. 

De  los  escuadrones  lo,  y  3o.  de  San  Luis,  estaban  en  esta 
Provincia  el  Teniente  Don  Antonio  Otero  y  8  dragones  que 
he  entregado  al  capitán  Don  Anastasio  Bustamante,  y  he 
mandado  también  que  el  Teniente  Don  Joaquín  de  Errazu  de 
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San  Carlos,  y  dos  soldados  del  rnismo  cuerpo  que  se  deser- 
taron de  la  división  del  Señor  Castillo  Bustamante,  se  remi- 
tan a  sus  cuerpos,  así  como  también  hice  entregar  en  Acám- 
baro  al  Teniente  Coronel  Don  Matías  Aguirre,  otros  dos  dra- 
gones que  iban  desertados,  y  cogió  en  las  inmediaciones  de 
Apaseo  una  partida  mía:  esta  práctica  he  observado  constan- 
temente por  la  conveniencia  que  trae  al  servicio.  El  capitán 
Bustamante  traía  consigo  al  alférez  Don  José  González  y  un 
dragón  correspondientes  al  4o.  escuadrón  de  San  Luis,  y  es- 
tamos de  acuerdo  en  que  los  dejará  aquí. 

El '  Señor  Trujillo  cuando  salió  de  Valladolid,  llevó  con- 
sigo al  Teniente  Don  Manuel  Gómez  y  22  lanceros  del  Escua- 
drón de  Orrantia,  que  se  halla  en  esta  Provincia:  apreciaría 
mucho  que  V.  E.  se  sirviese  mandar  pasasen  a  ella  en  primera 
ocasión  oportuna. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Salva- 
tierra, 16  de  Agosto  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín 
de  Iturbide. — (Riibrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don 
Félix  María  Calleja. 

Me  he  enterado  por  los  Oficios  de  V.  S.  de  6  del  corriente 
en  Querétaro,  de  que  dejando  en  aquella  Ciudad  el  comboy 
de  platas  que  condujo  de  las  Provincias  interiores  y  el  que 
debe  conducir  a  Guanajuato  enviado  de  esta  Ciudad,  se  diri- 
gía en  unión  del  Sr.  Coronel  D.  Cristóbal  Ordoñez,  contra  las 
gavillas  de  rebeldes  que  los  Rayones  y  otros  cabecillas  forma- 
ban en  la  Provincia  de  Guanajuato,  e  impedir  que  se  fortifi- 
quen en  ningún  punto  de  ella. 

Son  de  mi  aprobación  las  disposiciones  que  V.  S.  había  da- 
do para  el  ataque  de  los  rebeldes,  el  plan  combinado  con  las 
tropas  de  Guadalajara  y  Aguascalientes  para  cortarles  la  re- 
tirada, y  la  entrevista  que  V.  S.  se  proponía  verificar  en  Acám- 
baro  con  el  Sr.  Brigadier  D.  Manuel  de  la  Sota  Riva,  para  que 
coopere  por  su  parte  a  la  ejecución  y  se  logren  por  este  me- 
dio las  posibles  ventajas  sobre  el  enemigo,  prometiéndome  del 
celo  y  actividad  de  V.  S.  y  del  Sr.  Ordóñez,  que  no  dejarán 
cosa  que  hacer  para  exterminar  a  los  perturbadores  de  la 
quietud  pública,  procediendo  militarmente  con  cuantos  se  en- 
contraren con  las  armas  en  la  mano,  ya  que  no  han  bastado 
para  reducirlos  a  su  deber  la  indulgencia  con  que  los  ha  tra- 
tado el  Gobierno;  y  si  por  razón  de  las  distancias  e  interrup- 
ción de  los  caminos  faltare  en  alguna  de  sus  partes  la  com- 
binación formada  por  V.  S.  y  por  este  motivo  fuere  necesa- 
rio perseguir  a  los  rebeldes  a  mayores  distancias,  obren  V.  S.  S. 
como  les  parezca  más  ventajoso  al  servicio;  en  concepto  de  que 
mañana  sale  de  esta  Capital  un  Batallón  de  Zamora  y  un  tro- 
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zo  de  caballería  para  conducir  las  platas  que  quedaron  en  Que- 
rétaro,  y  que  el  batir  y  exterminar  al  enemigo  debe  preferir- 
se a  cualesquiera  otra  operación. 

Es  muy  recomendable  la  moderación  del  Sr.  Ordoñez  en 
dejar  a  V.  S.  el  plan  y  disposiciones  del  ataque,  por  los  cono- 
cimientos con  que  se  halla  del  terreno  y  de  la  clase  de  enemi- 
gos con  quienes  debe  combatir,  y  espero  que  en  todo  procedan 
V.  S.  S.  con  el  acuerdo  y  buena  armonía  que  me  promete  el 
mejor  éxito  en  las  operaciones. — Dios,  etc. — México,  Agosto 
18  de  1813.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Señor  Coronel  D.  Agustín  de  Itur- 
bide lo  que  sigue: — "Me  he  enterado,  etc." 

Y  lo  inserto  a  V.  S.  para  su  inteligencia,  en  contestación 
a  su  Oficio  de  5  del  corriente. — Dios,  etc. — Agosto,  18  de  1813. 
— Señor  D.  Cristóbal  Ordóñez. 

Excelentísimo  Señor: 

Nada  hablaré  a  V.  E.  de  la  expedición  que  acaba  de  hacer- 
se, aunque  ha  sido  toda  por  lugares  de  la  comprensión  de  la 
Provincia  de  Guanajuato,  porque  el  Señor  Ordóñez,  que  ha 
mandado  la  expedición  indicada,  dará  a  V.  E.  cuenta  de  todo 
con  más  acierto  que  yo  podría  verificarlo;  y  también  es  na- 
tural diga  a  V.  E.  el  juicio  que  ha  formado  de  mis  movimien- 
tos anteriores,  y  de  cuanta  importancia  sea  el  que  una  Sec- 
ción aunque  sea  compuesta  solo  de  350  o  400  hombres,  se  pa- 
see continuamente  desde  esta  Ciudad  o  Acámbaro,  por  ella 
y  Yuriria,  hasta  Puruándiro;  que  aunque  es  Pueblo  de  la 
Provincia  de  Valladolid,  se  halla  en  la  línea,  y  proporciona 
mil  recursos  y  ventajas  a  los  bandidos,  y  por  lo  mismo  debe 
visitarse  con  frecuencia. 

También  dirá  a  V.  E.  el  mismo  jefe  la  situación  de  la  Isla 
de  Yuriria,  los  proyectos  que  por  ella  tienen  los  bandidos, 
cuyos  principios  tenían  ya  establecidos;  y  concluida  la  for- 
tificación, sin  mucha  tropa,  tiempo  y  gastos,  y  tal  vez  pérdida 
considerable  de  la  primera,  no  se  tomaría  la  Isla,  que  aunque 
otra  vez  lo  logré  con  solo  catorce  días  de  sitio,  muy  pocos  de 
preparativos,  sin  gastos  ni  pérdida  de  soldados,  no  es  obra 
con  que  debe  tentarse  muchas  veces  la  protección  de  la  Pro- 
videncia Divina. 

Tampoco  hablaré  a  V.  E.  de  las  ventajas  que  se  lograrían 
si  se  aumentase  algo  la  fuerza  militar  reglada  en  esta  Provin- 
cia, y  se  me  remitiesen  fusiles  para  arm'ar  muchos  pueblos  que 
se  hallan  bien  dispuestos,  que  merecen  toda  consideración,  y 
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sus  rendimientos  son  muy  estimables  a  la  hacienda  pública. 
Villa  de  San  Miguel,  Salamanca,  Acámbaro,  Salvatierra,  Va- 
lle de  Santiago,  y  aun  San  Pedro  Piedragorda  y  Pénjamo, 
aunque  no  son  poblaciones  de  gran  tamaño,  podrán  organi- 
zarse en  breve  tiempo,  pues  en  su  jurisdicción  tienen  hacien- 
das que  son  excelentes,  y  pueden  contribuir  de  un  modo  parti- 
cular ''Corralejo,  Tupátaro,  Cuerámaro,  Cañada  de  Negros, 
Jalpa,  Santa  Ana  Pacueco,  Frías  y  otras  varias,  cuyo  nombre 
es  bien  conocido;  digo  que  tampoco  hablaré  ahora  sobre  es- 
tos particulares  a  V.  E.  porque  lo  he  hecho  otras  veces,  y  lo 
supongo  penetrado  de  la  solidez,  de  mis  expresiones  y  de  las 
ventajas  que  daría  a  la  Patria  la  ejecución  de  mi  plan;  y  en- 
tiendo por  lo  mismo  que  si  V.  E.  no  dirige  más  tropas  a  esta 
Provincia,  ni  mo  remite  los  fusiles  que  he  pedido  a  su  supe- 
rioridad, es  sin  duda  porque  tiene  otras  atenciones  preferen- 
tes que  se  lo  impiden. 

Acompaño  a  V.  E.  Estados  de  la  fuerza  reglada  y  patrió- 
tica con  que  cuento,  para  su  debida  inteligencia:  Necesito, 
Señor  Excelentísimo,  para  embarazar  la  formación  de  gran- 
des masas  y  de  fortificaciones  a  los  enemigos,  dar  una  movi- 
lidad extraordinaria  y  poco  común  a  la  tropa  de  mi  mando, 
pues  rara  vez  descansa  dos  días  consecutivos,  como  verá  V.  E. 
por  el  diario  que  dirijo  a  sus  superiores  manos  con  esta  fe- 
cha. Ni  el  trabajo,  ni  los  peligros  son  sobre  mi  espíritu,  y  que 
solo  le  oprime  el  no  dar  una  gran  mutación  favorable  en  po- 
cos días,  al  territorio  que  V.  S.  se  ha  servido  confiar  a  mi  cui- 
dado;  y  sería  de  sentir  que  después  de  desvelos  y  fatigas  in- 
cesantes, se  llegase  a  formar  opinión  (por  los  que  me  sean  po- 
co afectos,  y  por  los  que  no  conocen  las  dificultades)  de  que  por 
falta  de  medidas^  y  disposición  mía,  no  se  progresa :  con  lo  que 
llamo  la  superior  consideración  de  V.  E. 

En  Guana juato  he  tratado  de  restablecer  la  fábrica  de  fu- 
siles que  estaba  abandonada,  y  en  Irapuato  pienso  poner  otra, 
la  primera  al  cuidado  del  Capitán  de  Voluntarios  Don  Francis- 
co Palacios,  y  la  segunda  al  del  Comandante  de  Armas  de 
aquella  Congregación,  Don  José  María  Esquivel.  Para  el  esta- 
blecimiento de  ambas,  he  dispuesto  sacar  un  pequeño  fondo 
de  las  cajas  nacionales,  que  debe  contemplarse  como  un  prés- 
tamo, pues  los  Pueblos  pagarán  los  fusiles  al  precio  de  su  cos- 
to, y  de  ello  será  reintegrada  la  hacienda  pública.  No  cuento 
con  gran  ventaja  de  este  proyecto,  pero  auxiliará  algo,  y  es- 
to me  ha  hecho  emprenderle. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años.— Salvatierra,  23  de  Agosto  de  1813.— Excelentísimo  Se- 
ñor.—Agustín  de  Iturbide.— (Rúbrica.)— Excelentísimo  Señor 
Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 
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Excelentísimo  Señor: 

En  cumplimiento  de  las  superiores  órdenes  de  V.  E.  de  8 
y  30  del  último  Noviembre,  relativas  al  cambio  del  segundo 
batallón  de  la  Corona  que  se  halla  en  la  División  del  mando 
del  Señor  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide  con  el  Ligero  de 
México,  residente  en  ésta,  di  las  órdenes  correspondientes  para 
que  se  verificase;  y  habiendo  recibido  en  20  de  Diciembre 
próximo  pasado  un  Oficio  de  dicho  señor  Coronel,  fecha  en 
Acámbaro  el  19  del  mismo,  incertándome  en  él  la  citada  su- 
perior orden  do  30  de  Noviembre,  y  diciéndome  mandaba  al 
día  siguiente  el  batallón  con  aquel  objeto,  y  el  de  que  yo  hi- 
ciese lo  mismo  con  el  Ligero,  previne  a  su  Comandante  lo  eje- 
cutase ;  pero  no  se  verificó  a  causa  de  haber  tenido  la  contra 
orden  que  el  referido  señor  Iturbide  me  dirigió  en  21,  que  a 
la  letra  dice:  ''Por  noticias  interesantes,  y  órdenes  de  la  Su- 
perioridad que  acabo  de  recibir,  se  hace  conveniente  el  que 
el  Batallón  Ligero  permanezca  en  esa  Ciudad,  por  lo  que 
mandará  V.  suspender  su  salida,  pero  teniendo  todo  listo  pa- 
ra marchar."  En  cuya  virtud  se  suspendió,  quedando  dispues- 
to para  marchar  cuando  se  le  mandase. 

Consiguientemente,  y  con  motivo  de  la  venida  del  rebelde 

Morelos  a  atacar  esta  Ciudad,  llegó 

(Falta  en  el  original  la  parte  final  de  esta  comunicación.) 

Con  el  Oficio  de  V.  S.  de  23  de  Agosto  último,  he  recibido 
los  Estados  de  fuerza  de  la  tropa  reglada  y  urbana  existente 
en  esa  Provincia. 

Las  fábricas  de  fusiles  que  V.  S.  pensaba  establecer  en 
Irapuato  y  Guanajuato,  será  más  conveniente  reducirlas  a 
talleres  de  recomposición  que  es  lo  único  que  puede  lograrse 
por  la  escasez  de  buenos  artesanos,  y  la  dificultad  de  hacer 
las  máquinas  necesarias  para  que  las  armas  no  excedan  de  un 
precio  regular. — Dios,  etc. — México,  octubre  14  de  1913. — 
(Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Cuando  pasé  con  el  Señor  Ordóñez  de  Querétaro  para 
Acámbaro  a  conferenciar  y  hacer  acuerdos  con  el  Señor  Sota 
Riva,  di  orden  al  Teniente  Coronel  don  Francisco  de  Orran- 
tia,  para  que  trajese  a  esta  ciudad  durante  mi  ausencia,  el  com- 
boy  de  las  Provincias  interiores.  El  día  10  salió  en  efecto  de 
aquella  ciudad:  trajo  la  moneda  para  Guanajuato,  y  las  car- 
gas de  particulares,  y  el  tabaco  y  pólvora  quedó  en  Queréta- 
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ro  por  falta  de  muias,  pues  permitieron  que  se  separasen  las 
que  lo  habían  conducido  desde  esa  Capital  antes  de  tener  otras 
seguras:  el  Señor  García  Rebollo  ofreció  a  Orrantia  que  en- 
viaría luego  dichas  cargas  a  esta  ciudad  con  escolta  de  aque- 
lla guarnición. 

He  llegado  ayer  tarde,  y  estoy  con  el  disgusto  de  que  ni 
han  venido  tales  cargas,  ni  puedo  detenerme  aquí  los  días  que 
era  preciso  para  traerías,  porque  yo  contando  como  debía 
con  que  las  encontraría  aquí,  según  el  compromiso  del  Señor 
García  R.ebollo,  hice  mi  cálculo,  y  acordé  con  el  Señor  Sota 
Riva  que  el  13  del  inmediato  Septiembre  se  haga  en  Yuriria  el 
cambio  de  tropas  que  debemos  ejecutar  conforme  a  las  supe- 
riores órdenes  de  V.  E.  La  de  Valladolid,  ha  de  marchar  por 
Puruándiro,  y  la  de  esta  Provincia  por  Salvatierra,  con  el 
doble  ob.ieto  de  batir  a  los  Rayones,  si  permaneciesen  aún,  co- 
mo es  probable,  en  aquel  territorio ;  por  lo  que  cualquiera  re- 
tardo por  mi  parte,  podría  originar  daños  considerables,  pues 
la  Sección  de  Valladolid,  contando  con  el  apoyo  de  la  de  mi 
mando,  vendrá  con  prevenciones  diversas  de  las  que  fuera 
del  caso  traei-ía. 

Me  he  resuelto  (y  creo  merecerá  la  superior  aprobación 
de  Y.  E),  a  pasar  ahora  solo  las  cargas  de  particulares  y  rea- 
les de  que  está  muy  necesitado  Guanajuato,  y  después  de  des- 
empeñado el  compromiso  con  el  Señor  Sota  Riva,  volveré  sin 
pérdida  de  momento  a  escoltar  la  pólvora  y  tabaco,  lo  que  po- 
drá verificarse  a  fines  del  inmediato  septiembre,  para  cuyo 
tiempo  no  será  difícil  al  Señor  García  Rebollo  enviarla  a  esta 
Ciudad ;  pero  si  no  lo  hiciese  así,  mandaré  para  el  efecto  una 
partida  mía. 

Hay  más:  solo  cuento  con  310  hombres  de  los  de  mi  man- 
do para  custodiar  el  comboy,  por  lo  que  el  Señor  Ordóñez  se 
sirve  franquearme  60  y  tantos  o  70  caballos  hasta  el  Moli- 
no de  Sarabia,  y  me  dice  que  retardando  mi  salida  el  tiempo 
necesario  para  esperar  las  cargas  de  Querétaro,  no  podría 
darme  este  auxilio  por  el  perjuicio  que  era  consecuente  para 
el  desempeño  de  mi  Comisión :  que  quiere  decir  después  de  los 
otros  inconvenientes,  que  yo  tendría  que  llevar  eon  menos  gen- 
te, mayor  número  de  cargas.  Muchas  veces  en  el  servicio,  la 
pérdida  de  un  día  o  momento  que  debe  aprovecharse,  suele 
causar  males  y  perjuicios  que  son  indefinibles. — Dios  guarde  a 
V.  E.  muchos  años. — Celaya,  25  de  Agosto  de  1813. — Exce- 
lentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Exce- 
lentísimo Señor  Virrey,  Don  Félix  María  Calleja. 
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Excelentísimo  Señor: 

Por  el  Oficio  de  V.  Exa.  de  3  del  corriente,  quedo  impuesto 
de  que  ha  dado  orden  al  Señor  Intendente  de  Guadalajara  pa- 
ra que  remita  a  esa  Capital,  sin  demora,  los  caudales  existen- 
tes en  aquella  Tesorería,  y  al  Señor  Comandante  General  de 
Nueva  Galicia  la  de  que  le  auxilie  hasta  la  Villa  de  León,  y 
que  me  avise  anticipadamente,  para  pasar  yo  a  recibirlos  has- 
ta allí,  lo  que  ejecutaré  con  la  prontitud  que  es  posible,  aunque 
entiendo  que  el  tiempo  que  tardarán  los  caudales  en  llegar  a 
dicha  Villa,  me  dará  lugar  de  hacer  el  cambio  de  tropas  con 
Valladolid  en  Yuriria  el  día  13  del  inmediato  Septiembre,  en 
que  estoy  comprometido  con  el  Señor  Sota  Riva,  según  comu- 
niqué a  V.  Exa.  en  carta  de  ayer;  y  para  acelerar  el  ingreso 
en  Valladolid  de  la  tropa  que  conduce  para  aquel  destino  el 
Teniente  Coronel  graduado,  Don  Manuel  de  Iruela  y  Zamora, 
le  escribo  con  esta  fecha;  que  se  pase  a  Celaya  para  que  al 
tránsito  mío  por  aquella  ciudad  para  Yuriria,  se  me  incorpore. 

Hoy  he  llegado  a  las  cinco  de  la  tarde  a  este  punto  sin  no- 
vedad, habiendo  tenido  por  la  retaguardia,  a  la  entrada  de  la 
Villa,  algunos  tiros,  de  que  no  se  hizo  aprecio.  Mañana  conti- 
nuaré, y  espero  será  con  felicidad,  aunque  tengo  algunos  anun- 
cios de  que  Salmerón  piensa  hacer  una  tentativa. 

El  excesivo  número  que  debemos  tener  luego  de  combale- 
cientes,  que  no  podrán  resistir  el  trabajo  de  las  marchas,  pien- 
so dedicarlo  para  que  entre  en  servicio  con  la  prontitud  posi- 
ble, a  la  guarnición  de  esta  Villa,  que  organizaré  aprovechan- 
do estos  momentos,  para  cuyo  efecto  haré  venir  a  los  vecinos 
que  de  ella  existen,  hoy,  en  Querétaro,  Guanajuato,  Irapuato 
y  Celaya:  todo  lo  que  comunico  a  V.  Exa.  para  su  anticipado 
conocimiento  y  lo  verifico  poniendo  una  partida  al  Molino 
de  Sarabia  para  que  la  del  Señor  Ordóñez  que  vino  hasta  allí, 
conduzca  ésta. 

He  recibido  varios  Oficios  de  V,  Exa.  con  fechas  desde  27 
de  julio  hasta  14  del  corriente ;  la  mayor  parte  de  ellos  son  con- 
testación de  V.  Era.  a  mí,  y  los  que  la  exijan  de  mí  a  V.  Exa., 
serán  respondidos  en  el  primer  momento  que  tenga  para  po- 
derlo hacer. — Dios  guarde  a  V  .Exa.  muchos  años. — Salaman- 
ca, 2  de  Agosto  de  1813,  a  las  once  y  tres  cuartos  de  la  noche. 
— Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — 
P.  D. — Me  han  dicho  que  el  Teniente  Coronel  Zamora  trae 
pliegos  de  V.  Exa.  con  orden  de  entregarlos  en  mi  propia 
mano ;  cuando  los  reciba  daré  a  V.  E.  la  debida  contestación. — 
Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Fé- 
lix María  Calleja. 
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Me  he  enterado  por  los  Oficios  de  V.  S.  de  25  y  26  del  pró- 
ximo anterior  en  Celaya  y  Salamanca,  de  que  habiendo  condu- 
cido el  Teniente  Coronel  Orrantia  a  aquella  Ciudad  durante 
la  expedición  que  V.  S.  ejecutó  a  Yuriria,  el  comboy  de  platas 
y  efectos  de  particulares  destinado  a  Guanajuato,  lo  escolta- 
ba V.  S.  a  dicho  Mineral,  sin  aguardar  los  tabacos  y  pólvora 
que  por  falta  de  muías  quedaron  en  Querétaro,  para  no  demo- 
rar por  más  tiempo  el  auxilio  de  numerario  que  necesita  aquel 
Keal. 

Lo  quedo  igualmente  de  que  para  el  13  del  presente  verifi- 
caría en  Yuriria  el  cambio  de  tropas  acordado  a  consecuencia 
de  mis  órdenes  con  el  Sr.  Brigadier  D.  Manuel  de  la  Sota  Ri- 
va,  y  de  que  para  aprovechar  la  oportunidad  de  que  se  incor- 
pore a  las  de  Valladolid,  la  partida  que  condujo  a  Querétaro  el 
Teniente  Coronel  D.  Manuel  de  Iruela  y  Zamora,  le  había  V. 
S.  prevenido  marchase  con  ella  a  Celaya,  debiendo  V.  S.  vol- 
ver a  fines  del  mes  a  Querétaro  para  conducir  a  Guanajuato 
los  tabacos  y  pólvora. 

Para  dicho  tiempo  ya  se  habrá  reunido  en  las  Cajas  de 
Guanajuato  un  número  proporcionado  de  platas  de  cambio  y 
de  la  Hacienda  pública  que  deberá  V.  S.  conducir  a  Queréta- 
ro.—D.  etc.— México,  Septiembre  9  de  1813.— (Rúbrica.)— 
Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Con  esta  fecha'  escribo  al  Señor  Intendente  de  la  Provin- 
cia, que  será  muy  conveniente,  y  en  mi  concepto  del  Superior 
agrado  de  V.  E.,  el  que  se  extraiga  ahora  de  aquella  ciudad  to- 
do el  número  posible  de  barras  de  plata,  así  de  la  hacienda 
pública,  como  de  particulares,  y  que  yo  me  detendría  en  este 
punto  los  tres  o  cuatro  días  que  puedo  para  esperarlas :  pensa- 
miento que  he  tenido  porque  alguna  utilidad  se  logrará,  con 
anticipar  las  remesas  a  esa  Capital,  y  sería  muy  ventajoso,  si 
fuese  asequible  el  que  tanto  este  renglón  como  los  de  comer- 
cio, se  transportasen  en  cantidades  parciales  o  cortas,  aunque 
fuese  con  mayor  frecuencia,  pues  de  ese  modo,  sin  hacer  es- 
trépito, se  conducirían  siempre  con  más  seguridad,  y  sin  se- 
parar el  grueso  de  tropas,  de  la  persecución  constante  de  los 
bandidos  que  es  tan  esencial  para  su  exterminio. 

Hablo  solo  de  este  sistema  en  la  parte  que  V.  E.  me  tiene 
señalada ;  es  decir  desde  Querétaro  a  León. 

Celebraré  merecer  la  Superior  aprobación  de  V.  E.— Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años.— Silao,   lo.  de  Septiembre   de 
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1813.— Excelentísimo   Señor.— Agustín   de   Iturbide.— (Rúbri- 
ca.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Para  gastos  de  las  tropas  de  mi  mando  en  el  mes  inmedia- 
to pasado  y  presente,  y  para  satisfacer  algunos  cargos  anterio- 
res, he  pedido  en  diversas  partidas  al  conductor  de  Guanajua- 
to,  Don  José  Antonio  González,  cincuenta  y  un  mil  pesos,  lo 
que  participo  a  V.  E.  para  su  superior  conocimiento. 

Luego  que  regrese  de  León  el  Tesorero  de  la  División  de 
operaciones  del  Bajío,  Teniente  Don  Juan  de  la  Pila  Gómez, 
a  quien  he  concedido  licencia  por  quince  días,  enviaré  a  V.  E. 
un  Estado  de  la  cuenta  de  gastos  de  dicha  División  en  todo  el 
tiempo  que  ha  estado  a  mis  órdenes. 

También  dirigiré  a  V.  E.  las  noticias  que  tengo  sobre  la 
materia  de  las  tropas  patrióticas,  y  contribuciones  de  los  pue- 
blos.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Silao,  lo.  de  Sep- 
tiembre de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbi- 
de.— (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  Ma- 
ría Calleja. 

Por  los  Oficios  de  V.  S.  de  lo.  y  10  de  Septiembre  último, 
quedo  enterado  de  que  tomó  para  el  socorro  de  la  tropa  de  su 
cargo,  de  los  caudales  que  se  conducían  a  las  Cajas  de  Guana- 
juato,  51  mil  pesos,  suministrando  de  esta  cantidad  al  Tenien- 
te Coronel  Don  Francisco  Guizarnotegui,  para  la  guarnición 
de  Celaya,  seis  mil  pesos,  y  hallándose  aquellas  cajas  en  los 
mayores  apuros  para  atender  al  cambio  de  platas,  que  es  el 
objeto  principal  del  envío  de  caudales,  es  indispensable  ob- 
servar la  más  exacta  economía  en  las  buenas  cuentas  de  la  tro- 
pa y  no  tomar  para  ellas  más  que  lo  muy  preciso. 

En  la  Administración  de  tabacos  de  Querétaro,  deben  pa- 
garse con  arreglo  a  lo  dispuesto  por  el  Señor  mi  antecesor,  las 
cantidades  que  se  necesiten  para  las  tropas  de  Celaya;  devol- 
viéndose a  las  cajas  de  Guanajuato  los  seis  mil  pesos  expresa- 
dos, pues  aunque  el  fondo  sea  uno  mismo,  el  buen  orden  de 
cuenta  y  razón  exige  que  así  se  verifique  para  evitar  traba- 
cuentas.— Dios,  etc. — México,  octubre  15  de  1813. — (Rúbri- 
ca.— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  el  Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide, 

lo  que  sigue: — Por  los  Oficios  de  V.  S Y  lo  translado 

a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios,  etc. 

189 


Itux^bide.  Gorrespondencia  y  Diario. 

— México,    octubre    15   de    1913. — (Rúbrica.) — Sr.   Intendente 
de  Guanajuato. 

Ha  llegado  a  mi  noticia  que  al  tránsito  de  V.  S,  por  la  Ha- 
cienda de  Cuevas,  con  el  comboy  de  platas  de  las  Provincias 
interiores,  cometió  la  tropa,  arrieros  y  traginantes,  permitién- 
dolo V.  S.  y  autorizándose  con  sus  órdenes,  los  excesos  de  to- 
mar el  maíz  y  paja  que  quisieron,  destrozar  los  muebles  de  la 
casa  y  asaltar  la  huerta,  y  que  habiéndose  presentado  el  dueño 
de  dicha  finca,  Teniente  Coronel  D.  Pedro  de  Otero,  a  cumpli- 
mentar a  V.  S.  en  ella,  lo  recibió  con  aspereza,  profiriendo  pa- 
labras injuriosas  contra  su  persona. 

Semejantes  lances  me  son  siempre  desagradables,  y  más 
tratándose  de  un  individuo  que  con  abandono  de  su  casa,  de  su 
familia  y  comodidades,  ha  servido  útilmente  a  la  Patria  y  dado 
pruebas  auténticas  de  su  pundonor,  patriotismo  y  amor  al 
Soberano,  sin  perdonar  riesgos,  fatigas  y  privaciones,  para 
acreditar  su  lealtad  y  adhesión  a  la  buena  causa. 

En  consecuencia,  espero  que  olvidando  V.  S.  todo  motivo 
de  resentimiento  personal  con  dicho  Jefe,  le  tratará  en  lo  su- 
cesivo con  la  distinción  y  aprecio  que  merecen  sus  buenas  cir- 
cunstancias, y  no  permitirá  en  manera  alguna  que  en  las  Ha- 
ciendas y  bienes  de  su  pertenencia,  cometa  la  tropa  ningún  ex- 
ceso ni  tropelía,  prometiéndome  yo  que  en  la  primera  concu- 
rrencia que  tenga  V.  S.  con  Otero,  reconciliarán  la  amistad, 
dándome  V.  S.  en  esto  una  prueba  de  su  adhesión  a  mi  perso- 
na, pues  por  lo  que  respecta  a  Otero  estoy  cierto  de  que  no 
se  negará  a  manifestar  sinceramente  que  sabe  olvidar  en  ob- 
sequio mío,  todo  agravio  y  personalidad;  y  para  evitar  nue- 
vos motivos  de  desavenencia,  dejará  V.  S.  al  expresado  Jefe 
el  libre  uso  de  la  importante  comisión  que  le  he  conferido,  fa- 
cilitándole para  la  conducción  de  reclutas  y  desertores,  los 
auxilios  que  necesitare. — Dios,  etc. — México,  Septiembre  lo. 
de  1813.— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Coronel  D.  Agustín  de  Itur- 
bide lo  que  sigue :  Ha  llegado  a  mi  noticia,  etc. — Y  lo  traslado 
a  V.  para  su  inteligencia,  en  contestación  a  su  Oficio  de  12 
del  próximo  anterior,  debiendo  servir  a  V.  de  satisfacción  es- 
ta providencia  económica  y  conciliatoria,  en  obvio  de  trámites 
judiciales,  acaloramientos  y  discordias,  que  producen  siempre 
malas  consecuencias. — Dios,  etc. — México,  Septiembre  lo.  de 
1813.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Pedro  de  Otero.— P.  D.— Con  esta 
fecha  prevengo  a  Otero  que  en  la  primera  oportunidad  se 
traslade  a  esta  Capital,  conduciendo  los  reclutas  y  deserto- 
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res  que  haya  podido  recoger,  y  dando  por  concluida  su  comi- 
sión. 

Excelentísimo  Señor: 

Conteniendo  los  impulsos  de  dolor  y  sentimiento  que  infla- 
man mi  corazón  para  no  excederme  en  expresiones  que  parez- 
can exageradas,  o  que  parezcan  querer  prevenir  el  superior 
ánimo  de  V.  E.  a  favor  de  mi  causa,  voy  a  hacer  una  sencilla 
y  verdadera  relación  de  el  crítico  y  bochornoso  lance  que  me 
ha  pasado  con  el  Señor  Coronel  y  Comandante  de  esta  Pro- 
vincia, D.  Agustín  de  Iturbide,  que  pudo  haber  sido  decisivo 
de  mi  infeliz  suerte,  por  lo  mucho  que  me  expuso  con  sus  des- 
póticos y  ultrajantes  procedimientos. 

El  domingo,  día  primero  del  corriente  mes,  que  el  Señor 
Iturbide  mandó  sacar  las  platas  de  la  Hacienda  Pública  de  es- 
ta Ciudad,  con  una  escolta  que  envió  desde  el  Pueblo  de  Si- 
lao  a  donde  se  hallaba,  las  condujo  a  la  Hacienda  de  Cuevas, 
propia  de  mi  pertenencia,  a  donde  las  fue  a  recibir,  y  allí 
hizo  alto  a  pasar  la  noche  con  toda  su  tropa  y  demás  gentes  del 
comboy.  Luego  que  llegó  a  la  Hacienda,  mandó  publicar  por 
orden  a  la  tropa  y  demás  gente,  que  todos  cogieran  de  ella  la 
paja  y  maíz  que  necesitaran  sin  pagar  cosa  alguna.  V.  E.,  co- 
mo tan  experimentado  en  las  libertades  que  se  toman  los  sol- 
dados, podrá  considerar  el  desorden  que  se  desparramaría  en 
aquella  Hacienda,  autorizados  los  soldados,  arrieros  y  pa- 
sajeros con  la  orden  del  Jefe  Superior.  En  efecto,  a  su  arbitrio 
todos  sacaron  de  las  casas  y  trojes,  cuanto  quisieron:  destro- 
zaron parte  de  los  muebles  para  quemarlos  y  hacer  lumbradas : 
asaltaron  una  hermosa  y  costosa  viña  y  hortaliza,  amarrando 
los  caballos  en  las  cepas,  y  lo  que  es  más  doloroso,  iguales 
atentados  cometieron  en  las  casas  y  chozas  de  los  pobres  sir- 
vientes y  arrendatarios  de  la  Hacienda. 

Como  yo  ignoraba  que  el  camino  que  iban  a  tomar  las  pla- 
•  tas,  era  el  de  la  Hacienda  de  Cuevas,  pues  todo  tráfico  se  ha 
estado  haciendo  por  Silao,  no  pude  anticiparme  a  hacerle  el 
recibimiento  en  mi  Hacienda  que  correspondía  al  carácter  del 
Señor  Iturbide,  y  principalm^ente  el  que  exigía  la  sincera  amis- 
tad que  me  ha  apartado;  mas  luego  que  supe  se  hallaba  allí, 
salí  para  allá  en  la  misma  tarde  para  remediar  esta  falta :  tan 
de  buena  fe  procedí,  y  tan  lejos  estaba  de  presumir  que  al 
mismo  tiempo  que  yo  trataba  de  cumplimentarlo,  él  estaba  ha- 
ciéndome el  mayor  ultraje,  injuria  y  atropellamiento. 

Cuál  sería  mi  sorpresa,  Sr.  Exmo.,  cuando  a  su  recibimien- 
to áspero  y  severo  que  me  hizo  el  Sr.  Iturbide,  tuve  el  dolor 
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de  ver  por  mis  ojos,  los  destrozos  que  en  mi  Hacienda  y  casa 
se  estaban  haciendo  por  su  orden  y  mandato,  y  el  dolor  que  me 
causarían  las  quejas  y  clamores  que  a  mí  venían  de  los  infeli- 
ces habitantes  de  aquella  hacienda,  pues  estaban  padeciendo 
iguales  vejaciones,  y  creían  yo  podía  remediarlas.  Pero  nada 
aprovechó  mi  presencia,  ni  mis  políticas  y  atentas  expresiones 
con  el  Señor  Iturbide,  antes  con  el  gesto  que  le  da  la  autoridad 
que  tiene,  iio  perdió  ocasión  en  nuestras  concurrencia,  de  in- 
sultarme con  expresiones  de  malignos  significados,  hasta  pro- 
ferirse en  decirme;  que  si  sacaba  en  esta  ocasión  la  tropa  de 
Guanajuato,  como  en  efecto,  sacó  el  Escuadrón  de  San  Luis, 
dos  Compañías  de  la  Corona,  y  no  se  qué  gente  del  Regimien- 
to del  Príncipe,  era  con  la  idea  de  ver  si  sus  habitantes  hacía- 
mos algún  movimiento,  que  entonces  él  volvería  y  acabaría  con 
la  Ciudad,  y  que  había  de  hacer  su  memoria  más  durable  que 
la  del  Señor  Fien. 

Esta  expresión,  que  por  la  gravedad  que  incluye,  conservé 
en  la  memoria,  en  medio  de  la  turbación  en  que  aquella  dolo- 
rosa  y  bochornosa  escena,  tenía  en  todas  mis  potencias  y  sen- 
tidos, junta  con  la  orden  que  tenía  dada  de  que  usaran  de 
cuanto  hubiera  en  la  Hacienda,  me  dieron  a  conocer  que  en 
todo  procedía  el  Sr.  Iturbide,  con  inclusión  en  su  interior,  de 
algún  proyecto  pérfido  hacia  mi  persona. 

No  hay  duda,  Sr.  Exmo.,  el  entregar  una  Hacienda  a  dis- 
creción de  los  soldados,  y  no  solo  de  éstos,  sino  de  los  arrieros 
y  traginantes  para  que  la  destrocen,  solo  pudiera  hacerse  cuan- 
do su  dueño  fuera  un  traidor,  un  rebelde,  un  insurgente  decla- 
rado y  pertinaz.  De  todo  me  tiene  sindicado  el  Sr.  Iturbide 
con  su  orden  que  dio,  y  ejecución  de  ella  que  autorizó,  tanto 
que  habiendo  ido  el  día  siguiente  el  mayordomo  de  la  Ha- 
cienda a  llevarle  la  cuenta  de  los  gastos,  no  con  ánimo  de  reci- 
bir la  paga,  sino  para  acabar  de  confirmar  el  atentado,  le  res- 
pondió secamente,  que  el  Rey  no  pagaba  nada,  y  así  se  verificó 
completamente. 

El  poner  a  los  vecinos  de  esta  Ciudad  a  pruebas  de  su 
lealtad  y  patriotismo,  dejándolos  sin  el  auxilio  de  las  tropas, 
es  estar  mal  seguro  de  ellos,  tenerlos  por  sospechosos,  y  el  de- 
cirme a  mí  esas  expresiones  el  Sr.  Iturbide,  es  declararme  se- 
ñaladamente por  uno  de  los  de  esa  clase.  Así  se  ha  atropellado. 
Señor  Excelentísimo,  a  un  militar  que  desde  sus  tiernos  años 
sirve  a  nuestro  Rey  y  Señor,  que  ha  tenido  el  honor  de  ha- 
ber militar  bajo  las  órdenes  de  V.  E.  en  las  gloriosas  proezas 
militares  del  Puente  de  Calderón,  toma  de  Zitácuaro,  ataque 
y  sitio  de  Cuautla:  en  las  Lomas  del  Maguey  y  Zitácuaro,  a 
las  órdenes  del  Brigadier  D.  Miguel  de  Emparán :  en  Acuicho 
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y  Sipimeo,  a  las  del  Sr.  Brigadier  D.  Joaquín  del  Castillo  y 
Bustamante:  en  la  venta  de  Irolo,  a  las  del  Sargento  Mayor 
Don  Domingo  Clavarino :  Hacienda  de  Atlamajaque  y  Ran- 
cho de  la  Virgen,  a  las  de  mi  Comandante  el  Sargento  Mayor 
Don  Saturnino  Samaniego:  en  los  Llanos  del  Ojo  de  Agua, 
y  Lomas  de  Acultzingo,  mandando  mi  cuerpo,  a  las  órdenes 
del  Sr.  Coronel  D.  Luis  de  la  Águila:  en  el  Puente  del  Rey, 
a  las  del  Sr.  Brigadier  D.  Juan  José  Olazaval,  y  en  los  cam- 
pos de  Otumba,  mandando  yo  en  Jefe.  Así  se  atropella  a  un 
vasallo  de  honor  que  ha  contribuido  a  los  aumentos  del  Real 
Erario  con  más  de  un  millón  de  pesos,  con  los  diezmos  y  seño- 
reajes que  su  casa  ha  pagado  de  las  platas  que  ha  manifestado; 
con  más  de  veinte  mil  pesos  en  los  donativos  que  ha  hecho  pa- 
ra las  urgencias  de  la  guerra  contra  la  Francia,  siendo  el  úl- 
timo que  acaba  de  verificar,  de  quince  mil  pesos  en  el  mes  de 
Diciembre  del  año  inmediato  pasado  de  mil  ochocientos  doce. 
Así  se  atropella  un  patriota,  que  por  defender  la  justa  causa  y 
servir  a  su  Soberano,  ha  abandonado  su  casa,  su  mujer,  sus 
hijos,  todas  sus  comodidades,  y  ha  padecido  en  sus  haciendas, 
la  pérdida  de  trescientos  mil  pesos  en  lo  que  le  han  robado,  y 
saqueado  los  enemigos  insurgentes.  Estos  agravios,  estas  in- 
jurias, S.  E.,  no  pueden  tolerarse  ni  sufrirse  en  silencio,  sin 
que  éste  fuera  un  acusador  de  algún  crimen ;  y  por  tanto,  me 
he  determinado  a  hacer  a  la  alta  consideración  de  V.  E.,  esta 
humilde  queja,  aunque  tema  distraerlo  de  las  superiores  aten- 
ciones de  su  gobierno,  y  aunque  recele  el  contraerme  el  ven- 
gativo enojo  del  Sr.  Iturbide,  tanto  más  temible,  cuanto  que 
tiene  el  mando  sobre  mí  y  toda  esta  Provincia,  y  podrá  atro- 
pellarrae  a  su  antojo,  mas  no  lo  hará,  si  la  justificada  integri- 
dad de  V.  E.  se  digna  darle  a  esta  representación  el  curso  que 
exige  su  naturaleza,  y  decididamente  pido  a  V.  B. 

Este  se  reduce  a  que  haciéndole  cargo  al  Sr.  Iturbide  de  los 
artículos  de  mi  queja,  se  me  abra  un  formal  juicio,  se  oigan 
los  motivos  que  ha  tenido  para  hacerme  las  injurias  y  agra- 
vios que  llevo  relacionados:  se  me  hagan  saber  éstos,  u  otros 
que  quizás  para  sincerarse  del  atentado  que  ha  cometido,  ha- 
ya informado  a  la  Superioridad  de  V.  E.,  y  que  se  me  admitan 
mis  descargos  y  defensas  en  el  Tribunal  de  la  justicia,  a  donde 
ambos  comparescamos  con  igual  representación,  sujetos  a  la 
decisión  de  un  Juez  sabio,  íntegro  e  imparcial,  y  que  no  pue- 
da yo  temer  la  violencia  del  Sr.  Iturbide,  sino  que  pueda  ha- 
blar con  libertad  y  franqueza,  verá  V.  E.  quién  de  los  dos  pro- 
cede con  más  rectitud,  sinceridad,  honradez,  y  patriotismo,  y 
descubriré  a  V.  E.  los  motivos  personales  que  tiene  de  resenti- 
miento y  agravio  para  conmigo  el  Sr.  Iturbide,  y  porque  estos 
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pueden  impelerlo  a  que  valido  de  la  autoridad  que  tiene  de  la 
fuerza  y  de  las  armas,  a  que  cometa  con  mi  persona  algún  in- 
sulto o  atropellamiento.  Suplico  rendidamente  a  la  bondad  de 
V.  E.,  se  sirva  tomar  la  providencia  que  su  sabia  e  ilustrada 
penetración  tuviere  por  conveniente,  para  que  mientras  yo 
resida  en  esta  Ciudad,  y  en  la  Provincia,  hasta  concluir  la  co- 
misión que  V.  E.  me  tiene  conferida,  no  tenga  el  Sr.  Iturbide 
que  tomar  providencia  en  asunto  alguno  contra  mí,  sino  que 
dé  cuenta  a  V.  E,  con  cuanto  juzgue  digno  de  su  noticia,  o  que 
merezca  castigo,  o  reprensión  en  mi  persona. 

No  es  esto  el  querer  eximirme  de  que  mi  conducta  se  exa- 
mine, y  de  que  se  me  castigue  cuando  se  me  halle  culpado,  pues 
libre  de  toda  culpa,  no  puedo  temer  el  que  se  me  juzgue.  Si 
no  fuera  porque  no  se  crea  el  que  he  diligenciado  por  el  favor, 
lo  que  se  me  debe  de  justicia,  acompañara  a  esta  representa- 
ción, circunstanciados  informes  de  este  M.  I,  Ayuntamiento, 
del  Sr.  Intendente  y  de  los  Comandantes  de  Armas  de  esta  Ciu- 
dad, el  Sr.  Coronel  D.  José  Castro,  y  el  Teniente  Coronel  D. 
Joaquín  de  Villalva ;  pero  V.  E.  podrá  p'edírselos  como  lo  ten- 
ga por  conveniente,  que  creo  no  podrán  dejar  de  acreditar 
mi  honrada  conducta  en  esta  Ciudad,  y  mis  procederes  limpios 
y  ágenos  de  toda  delincuente  sospecha,  y  entonces  seré  más 
acreedor  a  que  la  bondad  de  V.  E.  acceda  a  cuanto  rendida- 
mente le  tengo  suplicado. — Dios  nuestro  Señor  guarde  la  im- 
portante vida  de  V.  E.  los  años  que  estos  Reinos  necesitan  pa- 
ra su  mayor  felicidad. — Guanajuato,  Agosto  12  de  1813. — 
Excelentísimo  Señor. — Pedro  Otero — (Rúbrica.) 

Excelentísimo  Señor: 

Por  Oficio  de  V.  E.  de  14  de  Agosto  próximo  pasado,  con- 
testando a  otro  mío  de  28  de  junio  último,  veo  que  V.  E.  se 
sirve  disponer  que  las  compañías  que  existen  en  el  batallón 
mixto  con  el  nombre  de  Tula,  se  agreguen  al  Ligero  de  Méxi- 
co cuando  venga  a  esta  Provincia,  por  consideración  a  la  pro- 
ximidad de  las  demarcaciones;  pero  teniendo  dichas  compa- 
ñías sólo  el  nombre  de  Tula  y  cortísimo  número  de  soldados 
de  aquella  jurisdicción,  y  deseando  ellos  y  los  demás  pasarse 
al  batallón  de  Celaya:  no  puedo  menos  de  ponerlo  en  consi- 
deración de  V.  E.,  y  que  habiendo  servido  a  mis  órdenes  in- 
mediatas los  unos,  más  hace  de  dos  años,  y  otros  desde  que  se 
reclutaron,  les  tengo  el  afecto  que  V.  E.  conoce  se  adquiere  al 
soldado  en  la  campaña,  y  celebraría  por  tanto,  que  supuesto 
que  no  existe  aquel  motivo  de  ventaja  de  la  proximidad  de 
las  jurisdicciones  de  México  y  Tula,  conviniese  V.  E.  en  que  los 
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setenta  y  tantos  u  ochenta  de  dichas  compañías,  se  pasasen  al 
batallón  de  Celaya,  para  hacer  ya  una  parte  efectiva  de  él, 
y  el  resto  de  sold*ados,  al  batallón  ligero  de  México ;  mas  si  V. 
E.  no  lo  juzgase  así  conveniente,  yD  ejecutaré  gustoso  como 
siempre,  cualquiera  disposición  de  V.  E. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Silao,  lo.  de  Septiembre  de  1813. — Excelentí- 
simo Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísi- 
mo Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Me  he  enterado  detenidamente  del  Oficio  de  V.  S.  de  24 
de  Septiembre  último,  y  deseoso  de  que  el  Batallón  de  Infan- 
tería de  Celaya  que  he  puesto  a  su  cargo,  adquiera  el  grado 
de  disciplina,  y  entre  en  el  buen  orden  y  arreglo  que  exigen 
las  circunstancias,  y  que  yo  me  prometo  del  celo  y  actividad 
de  V.  S.,  y  concillando  con  estas  ventajas  la  atención  que  me- 
rece la  seguridad  de  Querétaro,  he  resuelto  que  enviando  V.  S. 
del  Batallón  Mixto  que  se  halla  a  sus  órdenes  una  fuerza 
igual  a  la  que  existe  del  de  Celaya  en  aquella  Ciudad,  marche 
este  cuerpo  a  incorporarse  con  V.  S.,  a  cuyo  efecto  comunico 
la  orden  conveniente  al  Sr.  Comandante  militar  de  Querétaro. 

Si  el  Batallón  Mixto  se  hallare  con  más  fuerza  que  el  de 
Celaya,  puede  V.  S.  reservar  para  incorporar  a  éste  el  exceso 
que  resultare,  con  lo  cual  logrará  V.  S.  la  agregación  que  me 
propuso  en  Oficios  de  16  de  Agosto  y  lo.  de  Septiembre  de  este 
año. — Dios,  etc. — México,  Octubre  16  de  1813. — Sr.  D.  Agustín 
de  Iturbide. — Son  bien  fundadas  y  propias  del  patriotismo  de 
V.  S.  las  indicaciones  que  hace  acerca  de  Querétaro,  y  estoy 
meditando  los  medios  de  mejorar  la  fuerza  militar  de  aquella 
ciudad. —  (Rúbrica.) — P.  D. — El  cambio  de  los  Batallones  lo 
hará  V.  S.  si  en  ello  encontrare  ventajas  y  en  la  oportunidad 
que  crea  conveniente. 

Excelentísimo  Señor: 

Quedo  entendido  por  el  Oficio  de  V.  E.  de  14  de  Agosto 
próximo  pasado,  de  que  a  pretexto  de  enfermedad,  los  oficiales 
retirados  Don  Juan  de  Urquidi  y  Don  Ignacio  Illueca,  se  ex- 
cusaron a  servir  el  empleo  de  Mayor  General  de  esta  Provin- 
cia. En  el  Regimiento  de  Dragones  de  España  había  un  Cár- 
denas, y  un  Galindo  que  tienen  los  conocimientos  necesarios 
para  desempeñar  las  funciones  de  dicho  empleo  a  que  podrá 
V.  E.  destinar  al  primero,  o  al  segundo,  si  fuese  de  su  superior 
agrado,^  en  el  concepto  de  que  yo  conocí  a  estos  individuos  en 
el  cantón  de  Jalapa :  no  sé  su  conducta  posterior,  de  que  V.  E. 
tendrá  mejor  conocimiento.  Si  no  creyese  V.  E.  a  propósito  al- 
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guno  de  los  dos  individuos  indicados,  le  suplico  se  sirva  nom- 
brar para  el  empleo  repetido,  a  otro  oficial  que  pueda  desem- 
peñarlo con  honor  y  tino. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
— Silao,  lo.  de  Septiembre  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey Don  Félix  María  Calleja. 

Habiendo  nombrado  por  el  buen  concepto  que  me  merece, 
para  Mayor  General  de  la  División  del  cargo  de  V.  S.,  al  Te- 
niente Coronel  don  Mariano  Rivas,  lo  aviso  a  V.  S.  en  contes- 
tación a  su  Oficio  de  lo.  del  corriente,  en  concepto  de  que  este 
Jefe  aprovechará  la  primera  oportunidad  para  trasladarse  a 
Querétaro  e  incorporarse  en  la  expresada  División. — Dios,  etc. 
— México,  Septiembre  23  de  1813. —  (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín 
de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

A  las  cinco  de  la  tarde  he  llegado  felizmente  a  esta  Con- 
gregación con  e]  comboy,  que  solo  ha  recibido  algún  daño, 
(aunque  no  grave)  a  causa  de  lo  excesivo  de  las  lluvias,  y  los 
malos  caminos  consiguientes  por  los  fangales  y  arroyos. 

El  día  29  del  próximo  pasado  Agosto  se  presentó  a  la  vis- 
ta de  Irapuato  una  gavilla  de  rebeldes,  que  se  persiguió  más 
de  dos  leguas  en  dos  direcciones  por  una  partida  de  caballe- 
ría que  hice  salir  para  el  efecto:  murieron  16  o  17,  se  hizo  pre- 
so a  Francisco  Valtierra,  primo  de  Tomás  Valtierra,  alias  Sal- 
merón: se  les  tomaron  dos  armas  de  fuego,  algunas  lanzas  y 
machetes,  los  caballos  y  muías  en  que  iban  montados  los  que 
murieron,  y  dos  atajos  de  la  última  clase  que  de  los  vecinos  de 
Irapuato  se  llevaban  robados. 

El  30  tuve  noticia  de  que  Salmerón  se  hallaba  con  su  ga- 
villa repartida  en  la  hacienda  de  Carmelitas,  Jaripitío  y  la  Ca- 
lera, con  objeto  de  atacar  el  comboy;  por  lo  que  di  orden  de 
marcha  para  el  siguiente  día,  sin  ánimo  de  emprenderla,  y 
en  la  noche  hice  salir  dos  buenas  partidas  de  caballería  a  las 
órdenes  de  los  Teniente  Coroneles  Don  Francisco  de  Orrantia 
y  Don  Bernardo  Vejo :  se  habría  logrado  el  golpe,  pues  la  tro- 
pa llegó  poco  después  de  amanecer  a  la  hacienda  de  la  Calera, 
a  donde  Salmerón,  que  había  dormido  allí  aquella  noche;  tuvo 
noticia  pocos  momentos  antes,  por  una  de  sus  avanzadas:  sa- 
lió con  la  mayor  precipitación  y  se  ocultó  en  los  maizales  in- 
mediatos, de  donde  no  podía  escapar  naturalmente,  porque 
concurrieron  en  aquel  punto,  con  mucho  tino,  dos  partidas,  la 
de  Orrantia,  tomando  el  camino  de  los  Dos  Ríos,  primer  guari- 
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da  de  Salmerón,  y  Vejo  el  de  la  Garrida  y  San  Antonio ;  pero 
todo  se  frustró  por  la  mala  fe  de  los  vecinos  de  la  Calera,  pues 
no  hubo  uno  solo  que  diera  noticia  del  Cabecilla  que  se  bus- 
caba, ni^aun  quien  confesase  que  había  estado  allí:  conducta 
tan  negra  y  maliciosa  exigía  un  ejemplar  castigo;  mandé  por 
tanto  hoy  al  paso  del  comboy,  al  Teniente  Coronel  Don  Fran- 
cisco de  brrantia,  para  que,  cercando  y  reuniendo  a  los  habi- 
tantes de  la  Calera,  hiciese  una  averiguación  escrupulosa  para 
poder  proceder  con  acierto,  aunque  yo  no  tenía  duda  de  la 
verdad  de  las  noticias  con  que  me  hallaba.  En  efecto,  Salme- 
rón había  estado  en  dicha  hacienda  hasta  pocos  momentos 
antes  de  llegar  la  tropa,  y  probablemente  habría  perecido  con 
su  gavilla,  si  hubiese  habido  en  aquel  lugar,  un  solo  hombre 
de  bien  que  hablase  verdad:  hice  que  se  diezmaran;  tocó  la 
suerte  a  cinco-  pero  habiendo  sido  uno  de  ellos  un  anciano 
de  buen  aspecto,  le  perdonó  Orrantia  la  vida,  lo  que  fué  de 
mi  aprobación  y  gusto.  Se  aprovechó  con  todo  la  expedición, 
pues  se  cogió  a  uno  de  los  cabecillas  que  molestaban  y  daña- 
ban más  la  jurisdicción  de  Irapuato,  y  era  conocido  con  el 
nombre  de  Ratón. 

Mañana  enviaré  el  comboy  para  Guanajuato,  y  el  día  si- 
guiente irán  a  León  las  cargas  que  deben  llevar  aquel  rumbo, 
a  donde  probablemente  se  detendrán  algún  tiempo,  pues  el 
Señor  Cruz  ha  puesto  cordón  en  Lagos  para  evitar  el  que  se 
introduzca  la  epidemia  en  la  N.  G. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años. — Silao,  lo.  de  Septiembre  de  1813,  a  las  nueve  de  la  no- 
che.— Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbido. — (Rúbrica.) 
— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Por  el  parte  de  V.  S.  de  lo.  del  corriente,  en  Silao,  quedo 
enterado  de  su  llegada  a  aquel  Pueblo  con  el  comboy  de  esta 
Capital,  debiendo  salir  el  día  2  la  parte  respectiva  a  Guana- 
juato, y  el  3  para  la  Villa  de  León,  lo  correspondiente  a  Gua- 
dalajara. 

Lo  quedo  igualmente  de  que  escarmentó  V.  S.  la  gavilla 
que  se  presentó  a  la  vista  de  Irapuato,  con  muerte  de  17 
de  los  bandidos,  quitándoles  algunas  armas  y  caballos  y  re- 
cogiendo los  atajos  de  muías  que  llevaban  robados. 

Es  de  aprobación  la  severidad  con  que  V.  S.  castigó  a  los 
vecinos  de  la  Hacienda  de  la  Calera,  por  daber  ocultado  al  ca- 
becilla Salmerón,  frustrando  el  lance  de  sorprender  a  ese  ban- 
dido y  sus  compañeros,  por  medio  de  las  expediciones  que  V.  S. 
despachó  al  efecto.— Dios,  etc. — México,  Septiembre  26  de  1813. 
— (Rúbrica.) — Sr.  D..  Agustín  de  Iturbide. 

197 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

Excelentísimo  Señor: 

Acabo  de  recibir  por  conducto  del  Sr.  Conde  de  Pérez 
Gálvez,  la  adjunta  papeleta  del  Sr.  Torres  Valdivia,  que  diri- 
jo a  V.  E.  para  su  superior  conocimiento. — Dios  guarde  a  V. 
E.  muchos  años. — Silao,  lo.  de  Septiembre  de  1813. — Excelen- 
tísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentí- 
simo Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

COPIA  DE  PAPELETA  KEMITIDA  DE  MONTERREY,  SU  FECHA  8 
DE  AGOSTO  DE  1813. 

Después  de  haber  batido  el  Teniente  Montañés  en  el  Cañón 
de  Salinas  a  la  gavilla  del  Insurgente  Herrera,  reunió  éste  sus 
restos  en  la  Sierra  de  Picachos,  a  donde  lo  atacó  el  Teniente 
Coronel  Garza,  matando  y  dispersando  su  cuadrilla,  escapán- 
dose el  cabecilla  con  6  u  8  de  sus  compañeros  que  andan  erran- 
tes, sin  saberse  de  su  paradero. 

Con  fecha  3  de  éste,  avisa  el  Comandante  de  Armas  de  Re- 
villa, que  se  hallan  en  insurrección  las  Villas  de  Mier,  Camar- 
go,  Reynosa  y  Refugio,  habiendo  en  la  segunda,  una  gavilla 
reunida  de  más  de  400  hombres  entre  soldados,  indios  y  algunos 
paisanos.  Se  ha  dado  orden  de  que  vayan  a  atacarlos,  con  sus 
divisiones,  el  Capitán  Melgarez,  el  Teniente  Coronel  Garza, 
el  Teniente  Ram.os  y  270  hombres  del  Regimiento  de  Extre- 
madura, que  manda  el  Gobernador  de  la  Colonia,  que  con  50 
hombres  que  sacó  el  Teniente  Peña,  de  Revilla,  pasará  el  to- 
tal de  700  hombres,  con  2  cañones  que  dejó  en  Revilla  a  su 
tránsito  el  Sr.  Arredondo. 

Este  Sr.  Jefe  tiene  hoy  14  días  de  marcha,  con  su  Ejército, 
de  Laredo  sobre  Bejar;  su  fuerza  debe  pasar  de  2,000  hombres, 
bien  pertrechados;  esperamos  en  Dios  que  se  desvanezca  este 
nublado,  que  es  el  que  ha  turbado  la  paz  de  estas  tranquilas 
Provincias. — Es  Copia. — de  Torres. —  (Rúbrica.) 

(Esta  papeleta  me  la  remitió  con  fecha  de  18  del  presente 
el  Sr.  Brigadier  D.  Manuel  María  de  Torres,  y  la  dirijo  al 
Sr.  Comandante  General,  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide,  pa- 
ra su  conocimiento,  y  que  en  primera  ocasión  la  mande  al 
Exmo.  Señor  Virrey,  por  si  S.  E.  careciese  de  su  contenido. — 
Villa  de  León,  29  de  Agosto  de  1813.— El  Conde  de  Pérez  Gál- 
vez.— (Riibrica.) 

Excelentísimo  Señor: 

Antes  de  ayer  he  recibido  buen  número  de  cartas  de  V.  E. 
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con  fechas  hasta  de  16  de  Mayo,  proviniendo  el  retraso  que  se 
advierte,  de  que  las  valijas  van  cerradas  hasta  Guanajuato, 
por  cuya  razón  he  encargado  al  administrador  de  Correos  de 
esta  Congregación,  abra  aquí  las  valijas,  y  separe  mi  corres- 
pondencia, lo  que  espero  sea  de  la  aprobación  de  V.  E. 

Entre  las  cartas  de  que  hablo,  tengo  una  de  6  de  Julio 
último,  en  que  me  prevenía  V.  E.  enviase  a  esa  Capital  los  Dra- 
gones de  Tulancingo  que  se  hallan  en  esta  Provincia,  y  que 
según  orden  posterior  de  V.  E.  deben  pasar  a  la  de  Valladolid, 
en  cuya  raya  estarán  dentro  de  ocho  días.  En  la  misma  carta 
me  dice  V.  E.  que  para  reemplazar  esta  fuerza,  y  la  baja  del 
cuerpo  de  Frontera,  saque  de  León  y  Silao  los  dos  escuadro- 
nes del  Regimiento  del  Príncipe,  que  según  noticia  del  señor 
Coronel  Conde  de  Pérez  Gálvez,  estaban  ya  equipados  de  todo 
lo  necesario,  a  excepción  de  armas  de  fuego hace  cin- 
co días,  Sr.  Exmo.  que  volví  a  León  la  tropa  que  del  Cuerpo 
dicho  había  sacado  de  allí,  porque  en  los  dos  meses  y  medio 
que  han  estado  fuera,  no  han  servido  de  nada  absolutamente, 
ni  podrá  ser  en  mucho  tiempo,  ínterin  no  tenga  este  Cuerpo 
los  Oficiales  que  le  faltan,  y  un  buen  Teniente  Coronel  o  Sar- 
gento Mayor  que  se  dedique  exclusivamente  a  darle  el  tono 
necesario.  Los  caballos  son  inservibles,  pequeños,  de  mala  cali- 
dad y  muy  estropeados;  los  machetes,  o  llámense  espadas, 
única  arma  de  esta  tropa,  son  de  mala  calidad;  los  soldados 
están  sin  disciplina  y  en  conclusión,  Sr.  Exmo.,  es  preciso  for- 
mar de  nuevo  este  Cuerpo,  y  darle  un  sistema  contrario  al  que 
tiene,  para  que  algún  día  pueda  servir. 

Le  he  prevenido  al  Sr.  Conde  de  Pérez  Gálvez  no  le  abone 
ni  gratificación  ni  etapa,  pues  aun  el  sueldo  es  muy  mal  gasta- 
do y  de  una  responsabilidad  estrecha  para  S.  S.  y  para  mí; 
razones  porque  no  podía  dejar  de  hacerlo  presente  a  V.  E.,  lo 
que  debía  servirle  de  gobierno. 

Si  a  esta  tropa  se  le  pudiese  habilitar  de  fusil,  o  carabina, 
podría  hacer  el  servicio  con  utilidad,  guarneciendo  y  organi- 
zando pueblos  que  ahora  no  se  defienden;  de  este  modo  adqui- 
rirían alguna  disciplina,  y  cuando  se  les  diesen  otros  caballos 
en  lugar  de  los  que  tienen,  podrían  hacer  el  servicio  de  Drago- 
nes. 

Acompaño  a  V.  E.  copia  de  lo  que  entre  otras  cosas  dije  a 
dicho  Señor  Conde,  con  fecha  2  del  corriente,  a  las  doce  de  la 
noche. 

Con  las  dos  compañías  del  Cuerpo  de  Frontera  que  fueron 
con  licencia  temporal  a  su  demarcación,  envié  al  Capitán  gra- 
duado Don  José  Luis  Barragán,  con  la  comisión  de  reemplazar 
el  cuerpo,  y  recoger  los  desertores,  sobre  lo  que  escribí  con 

199 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

oportunidad,  como  debía,  al  Señor  Torres  Valdivia,  Comandan- 
te de  la  brigada  a  qne  corresponde.  Los  soldados  del  Cuerpo  de 
Frontera  que  se  han  escapado,  siempre  cometen  la  deserción, 
como  sabe  V.  E.,  por  piquetes  o  destacamentos,  bien  desde  una 
avanzada,  bien  del  lugar  del  forrage,  etc.,  y  por  tanto,  se  lle- 
van las  armas  que  cada  uno  tiene ;  más  con  todo,  aquella  gente 
con  lanza  o  espada,  será  muy  útil  por  sus  buenos  caballos  y 
destreza  en  manejarlos,  y  ellos  pronto  ganarán  en  la  campa- 
ña como  sus  companeros,  los  de  fuego. — Dios  guarde  a  V.  B. 
muchos  años. — Irapuato,  7  de  septiembre  de  1813. — Excelentí- 
simo Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísi- 
mo Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Envío  a  V.  los  Dragones  de  su  Cuerpo  que  no  me  han  sido 
ni  pueden  ser  en  mucho  tiempo  útiles  para  nada,  pues  los  ca- 
ballos y  armas  son  iguales  a  la  disciplina  de  los  soldados,  la 
que  no  variará  ciertamente,  Ínterin  falten  oficiales  de  honor 
y  conocimiento.  Me  es  muy  sensible  decírselo  al  Sr.  Virrey,  pe- 
ro no  puede  dejar  de  ser,  porque  se  me  supone  que  tengo  una 
fuerza  que  en  lugar  de  serme  útil,  es  de  perjuicio ;  y  además  de 
una  estrecha  responsabilidad  para  V.  y  para  mí,  pues  hacemos 
sufrir  a  la  Nación,  gastos  indebidos  por  inútiles.  Va  socorrida 
dicha  tropa  hasta  mediados  del  mes  corriente  y  con  la  etapa 
y  gratificación  de  campaña  que  deberá  V.  rebajarles,  pues  aun 
el  simple  sueldo  es  excesivo  con  respecto  a  su  servicio :  ya  diré 
al  Señor  Virrey  tal  disposición,  y  que  alejo  de  mí  esta  tropa 
porque  no  puedo  atender  por  mí  a  su  arreglo,  pues  mi  mobili- 
dad  no  pueden  sufrirla  sus  caballos:  no  pueden  hacer  dos  jor- 
nadas seguidas,  ni  aun  cortas,  y  es  preciso  además  la  atención 
inmediata  de  un  jefe  y  Oficiales  útiles  y  celosos  para  poder 
arreglarla. 

Es  copia  de  carta  confidencial  en  la  parte  que  correspon- 
de al  asunto  de  que  se  trata. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbri- 
ca.) 

Disponga  V.  S.  que  se  apronten  y  encajonen  cien  fusiles 
que  he  destinado  a  la  División  del  cargo  del  Sr.  Coronel  D. 
Agustín  de  Iturbide,  debiendo  conducirlos  con  la  escolta  del 
correo  que  sale  pasado  mañana  para  Querétaro,  y  entregarlos 
al  Comandante  militar  de  aquella  Ciudad,  el  Conductor  de  Car- 
gas de  la  Hacienda  pública ;  a  cuyo  efecto  paso  la  orden  corres- 
pondiente a  los  Sres.  Ministros  de  las  Cajas  Generales. — Dios, 
etc. — México,  Octubre  18  de  1813. — Sr.  Comandante  de  Arti- 
llería. 
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Con  esta  fecha,  digo  al  Sr.  Comandante  de  Artillería  lo 
siguiente: — Disponga V.  S.,  etc. — Y  lo  traslado  a  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios,  etc. — México,  Oc- 
tubre 18  de  1813.— (Rúbrica.)— Sres.  Ministros  de  las  Cajas 
Generales. 

Excelentísimo  Señor: 

Ayer  he  llegado  a  esta  ciudad  con  sesenta  y  ocho  barras 
de  plata,  correspondientes  a  la  Hacienda  pública,  y  cincuenta 
y  ocho  de  particulares:  han  venido  además,  algunas  fanegas 
de  garbanzo,  y  todas  las  muías  que  condujeron  las  cargas  de 
particulares  y  de  reales  para  Guanajuato. 

En  el  camino,  ni  se  presentó  insurgente  alguno,  ni  hubo 
ocurrencia  digna  de  la  noticia  de  V.  E. 

Mañana  salgo  con  la  sección  para  hacer  en  Yuriria  el  día 
señalado,  el  cambio  de  los  batallones  de  la  Corona,  y  Ligero 
de  México :  tal  vez  se  logrará  que  al  dirigirnos  a  Yuriria,  por 
opuestos  rumbos  prefijados,  se  saque  alguna  ventaja  contra 
los  bandidos. 

Han  dicho  que  una  sección  de  Valladolid,  batió  en  Pátz- 
cuaro  a  los  Rayones,  pero  no  hay  un  dato  cierto ;  pronto  lo  ten- 
dré, y  lo  comunicaré  a  V.  E.,  pues  si  no  ocurriese  algo  que  ha- 
ga interesante  mi  demora  por  Yuriria,  Puruándiro,  Valle  de 
Santiago  u  otro  punto  de  este  rumbo,  dentro  de  catorce  a  diez 
y  seis  días  estaré  en  Querétaro  para  llevar  a  su  destino  por 
este  camino,  o  el  de  San  Miguel,  según  sea  más  conveniente, 
la  pólvora  y  tabaco  que  está  detenido  en  aquella  Ciudad ;  cuya 
noticia  doy  con  esta  fecha  al  Sr.  García  Rebollo,  a  fin  de  que  se 
cojan  anticipadamente  las  muías  necesarias  para  evitar  nuevo 
retraso. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Celaya,  10  de 
Septiembre  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Itur- 
bide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix 
María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Cuando  desde  Silao  con  fecha  lo.  del  presente  participé  a 
V.  E.  había  pedido  al  conductor  de  platas  de  Guanajuato,  D. 
José  Antonio  González,  51,000  pesos  para  gastos  de  la  tropa 
de  mi  mando  en  este  mes  y  el  inmediato  anterior,  y  para  que 
los  cuerpos  pagasen  algunos  cargos  atrasados,  por  un  olvido 
natural,  dejé  de  comunicar  a  vSu  superioridad,  que  el  teniente 
Coronel  Don  Francisco  de  Orrantia  había  ministrado  al  Co- 
mandante de  armas  de  esta  Ciudad,  para  completar  las  pagas 
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de  tropa  indispensables,  seis  mil  pesos  que  se  incluyen  en  la 
cantidad  de  51,000  relacionada. 

Orrantia  franqueó  tal  dinero  a  Guisarnotegui  en  ausencia 
mía;  pero  con  conocimiento  ya  de  mi  voluntad,  pues  le  tenía 
manifestado  debía  llegar  el  caso  de  que  yo  ministrase  de  cuen- 
ta de  la  Hacienda  pública  la  cantidad  necesaria  para  el  com- 
pleto de  pagas  de  la  tropa  de  esta  guarnición,  porque  estando 
vigente  una  orden  superior  para  que  se  hiciese  por  la  adminis- 
tración de  Querétaro,  es  de  material  que  correspondiendo  a 
un  mismo  fondo,  se  haga  en  el  caso  de  que  hablo,  por  uno  o  por 
otro  conducto;  y  si  en  Querétaro  había  imposibilidad  o  difi- 
cultad para  hacer  la  exhibición,  yo  no  podía  excusarme  de 
ella.  Lo  que  comunico  a  V.  E.  para  su  superior  conocimiento. 
— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Celaya,  10  de  Septiembre 
de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rú- 
brica.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Desde  lo.  de  Enero  hasta  30  de  Junio  de  1813, 
importaron  los  sueldos  militares  pagados  por  las 
cajas  de  Guanajuato 271.453  ps. 

En  31  de  Julio  importaban 306.471  ps. 


Eesultan  gastados  en  el  mes  de  Julio 35.018  ps. 

Recibió  Iturbide  del  Conductor  de  platas 51.000  ps. 

Suma 86.018  ps. 

Entregó  a  Guizarnotegui   6.000  ps. 


Gasto  de  la  División    80.018  ps. 

La    División    de    Iturbide    consta    de 

1342  hombres,  a  11  pesos 14.762  ps. 

Raciones  de  Campaña,  a  5  ps.  5  rs.. .       7.548  ps. 

Gratificación  de  633  caballos,  a  6  ps. 

4  rs 4.114  ps. 


26.424  ps.        80.018  ps. 

Llegó  a  esta  Capital  el  Teniente  Coronel  don  Pedro  de 
Otero  con  solo  56  reclutas  de  Guanajuato,  habiéndose  deserta- 
do en  el  camino  los  restantes  que  V.  S.  expresa  en  su  Oficio 
de  10  del  próximo  anterior;  lo  que  aviso  a  V.  S.  a  fin  de  que 
haga  recoger  en  aquella  Ciudad  el  mayor  número  de  reclutas 
que  pueda  con  destino  al  Batallón  de  ella  que  se  halla  casi 
aniquilado,   y  los  remita   con   oportunidad,   reuniendo  igual- 
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mente  los  desertores  e  individuos  de  otros  cuerpos  que  existen 
allí  desde  la  salida  del  Ejército;  en  concepto  de  que  se  sus- 
penderá a  dichos  individuos  todo  socorro,  como  se  lo  prevengo 
en  esta  fecha  al  Sr.  Intendente  de  la  Provincia,  si  no  se  incor- 
poran en  sus  respectivos  cuerpos. — Dios,  etc. — México,  Octu- 
bre 16  de  1813.— (Riibrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Comandante  Militar  de  esa  Pro- 
vincia, Don  Agustín  de  Iturbide,  lo  que  sigue : 

Llegó  a  esta  Capital,  etc. — ^Y  lo  traslado  a  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios,  etc. — México,  Octu- 
bre 16  de  1813. —  (Rúbrica.) — Sr.  Intendente  de  Guanajuato. 

Excelentísimo  Señor: 

He  visto  con  sentimiento  el  desagrado  de  V.  E.  por  las  con- 
testaciones que  tuve  en  principio  de  Mayo  último,  con  el  Co- 
rregidor de  Querétaro,  Licenciado  Don  Miguel  Domínguez, 
de  resultas  de  haberse  negado  a  darme  siete  mil  pesos  para 
gastos  de  la  División  de  mi  mando. 

Yo  entendí,  Sr.  Exmo.,  que  la  negativa  del  Corregidor  era 
más  bien  de  defecto  de  voluntad  y  celo,  que  por  falta  de  re- 
cursos, y  al  mismo  tiempo  que  a  mí  me  faltaban  en  lo  absolu- 
to; para  subvenir  a  una  necesidad  tan  grave  como  ejecutiva, 
creí  necesario  explicarme  del  modo  que  lo  hice  para  que  el 
Corregidor  se  venciese En  efecto,  si  no  tomo  aquel  par- 
tido, no  habría  que  me  diese  los  reales  que  eran  indispensables. 
Aunque  V.  E.  en  el  Capítulo  20  de  la  Instrucción  que  con  fe- 
cha 7  de  Abril  último  me  dirigió,  me  previene  que  de  las  cajas 
de  Guanajuato  debía  recibir  las  buenas  cuentas,  no  había  lle- 
gado a  mis  manos  dicha  orden  en  5  de  Mayo  que  fué  el  día  de 
la  controversia;  (si  puede  decirse  así)  además,  en  aquel  tiem- 
po estaban  las  Cajas  de  Guanajuato  casi  sin  medio  real;  yo 
tampoco  lo  tenía :  me  faltaban  también  amigos  a  quien  ocupar, 
pues  me  tenían  franqueada  en  calidad  de  préstamo  particular 
a  mí,  casi  toda  la  cantiadd  que  entonces  me  adeudaba  la  Teso- 
rería de  la  División,  y  era  la  de  treinta  y  tres  y  pico  mil  pesos 
que  había  franqueado  con  mucho  gravamen  mío,  pero  no  bas- 
tante para  resfriar  mi  justo  ardor  en  favor  de  la  causa  común, 
si  en  aquella  ocasión  no  hubiese  tenido  el  impedimento  físico 
que  he  indicado. 

He  hecho  a  V.  E.  relación  de  un  servicio  que  jamás  habría 
sabido  por  mí,  si  no  se  me  estimulase  a  manifestarlo,  pues  al 
hacerlo,  nunca  tuve  otro  objeto,  que  el  de  ser  útil  a  la  Patria 
a  la  posibiJidad  de  mi  alcance Crea  V.  E.  que  toda  eti- 
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queta  y  disputa,  es  contra  mi  carácter,  y  que  si  tuve  aquella 
con  el  Corregidor  de  Querétaro,  fué  porque  no  encontré  un 
medio  entre  escribirle  de  aquel  modo  el  tercer  Oficio  del  cita- 
do día  o  dejar  sin  paga  la  tropa  de  mi  cargo :  con  cuya  razón 
espero  quedará  V.  E.  satisfecho,  como  deseo,  de  la  que  tuve  pa- 
ra obrar  del  modo  en  que  lo  verifiqué. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Celaya,  10  de  Septiembre  de  1813. — ^Excelentí- 
simo Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísi- 
mo Señor  Virrey,  Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísim.o  Señor: 

En  contestación  a  la  Superior  carta  de  V.  E.  de  25  de  Ju- 
nio último,  que  recibí  con  el  atraso  que  otras  muchas,  según 
avisé  a  V.  E.  desde  Irapuato,  con  fecha  7  del  corriente,  digo 
que  recibí  el  principal  y  duplicado  de  las  instrucciones  que 
V.  E.  se  sirvió  dirigirme,  para  el  gobierno  militar  de  esta  Pro- 
vincia, y  de  las  tropas  del  Bajío,  e  igualmente  el  despacho  del 
empleo  de  Coronel  y  Comandante  del  batallón  de  Celaya,  se- 
gún lo  avisé  a  V.  E.  inmediatamente. 

Estoy  impuesto  del  modo  en  que  debo  obrar  según  la  pres- 
cripción de  V.  E.  en  los  casos  comunes,  y  en  los  extraordina- 
rios, según  mi  propio  juicio. 

Quedo  Igualmente  impuesto  de  que  el  estado  de  otras  Pro- 
vincias, no  dejan  lugar  a  V.  E.  por  ahora,  para  remitir  a  ésta, 
mayor  número  de  tropas  ni  armamento;  aviso  que  si  hubiese 
llegado  a  mis  manos  sin  el  retardo  que  tuvo,  me  habría  hecho 
omitir  la  nueva  indicación  que  hice  a  V.  E.  sobre  la  materia 
desde  esta  ciudad  con  fecha  23  del  inmediato  Agosto,  que 
aunque  es  de  gran  interés  el  aumento  de  las  tropas  de  esta  Pro- 
vincia, no  deseo  cansar  inútilmente  la  ocupada  atención  de 
V.  E. 

Verificado  el  cambio  que  voy  a  hacer  mañana  en  Yuriria, 
del  2o.  batallón  de  la  Corona  por  el  Ligero  de  México,  de  que 
me  resultan  cien  infantes  más  de  fuerza,  y  cien  fusile^  organi- 
zaré en  el  momento  a  Salamanca,  y  después  de  un  meé,  o  mes 
y  medio  a  lo  sumo,  podré  dedicar  una  fuerza  proporcionada  pa- 
ra organizar  a  Pénjamo,  dejando  dos  secciones  ayudadas  con 
fuerzas  patrióticas,  para  que  una  de  ellas  se  dedique,  casi  exclu- 
sivamente, como  es  necesario,  a  la  custodia  de  comboyes  des- 
de Querétaro  a  Guanajuato  y  León,  y  de  estos  puntos  a  Queré- 
taro;  y  la  otra  tendrá  por  objeto  protejer  por  la  parte  del  Sur, 
los  pueblos  que  están  en  la  línea  de  Este  a  Oeste,  con  corta  di- 
ferencia, es  decir,  desde  Apaseo  a  León,  impidiendo  al  mismo 
tiempo  que  en  Acámbaro,  Salvatierra,  Yuriria,  Valle  de  San- 
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tiago,  San  Pedro  Piedragorda,  y  aun  en  Puruándiro,  que  se 
fortifiquen  los  rebeldes,  y  que  formen  reuniones  considera- 
bles, lo  que  podrá  lograrse,  teniendo  las  tropas  de  mi  cargo, 
la  continua  movilidad  en  que  han  estado  hasta  aquí. 

Siempre  he  tenido,  Sr.  Exmo.,  conato  en  recoger  las  armas 
que  se  toman  a  los  enemigos ;  y  de  aquí  proviene  que  la  caba- 
llería que  ha  andado  conmigo  algún  tiempo  en  campaña,  se 
halla  muy  bien  armada  como  lo  habrá  visto  V.  E.  por  los  esta- 
dos de  fuerza  que  desde  este  mismo  punto,  le  dirigí  con  el  Ofi- 
cio citado  de  23  de  Agosto  último:  las  revistas  de  armas  son 
frecuentes  en  todos  los  cuerpos,  y  cuido  de  que  se  reparen 
prontamente  las  faltas  que  se  notan. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Salvatierra,  12  de  Septiembre  de  1813. — ^Exce- 
lentísimo. Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Exce- 
lentísimo Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor : 

Con  fecha  de  12  del  corriente,  desde  Salvatierra,  dije  a  V. 
E.  que  al  siguiente  día  verificaría  en  Yuriria  el  cambio  de  ba- 
tallones consabido,  contando  con  que  el  Sr.  Sota  Riva  no  ten- 
dría inconveniente  para  cumplir  lo  que  sobre  la  materia  acor- 
damos en  Acámbaro,  según  tengo  dado  parte  a  V.  E.,  pero 
me  equivoqué;  dicho  Sr.  tiene  ahora  para  que  se  verifique  el 
cambio,  dificultades  que  no  previo  entonces:  permítame  V.  E. 
diga  que  la  escrupulosidad  que  el  Sr.  Sota  Riva  tiene  ahora 
en  cumplir  literalmente  sus  superiores  órdenes  y  no  obrar  por 
el  espíritu  de  ella,  solo  consiste  en  que  no  quiere  dar  300  hom- 
bres que  tiene  el  batallón  Ligero  de  México,  y  los  cien  fusiles 
más  que  V.  E.  se  sirvió  destinarle,  por  doscientos  veinte  y  tan- 
tos hombres  que  tiene  de  fuerza  el  2o.  batallón  de  la  Corona. 

Tal  variación,  Sr.  Exmo.,  ha  trastornado  la  ejecución  in- 
mediata del  plan  que  indiqué  a  V.  E.,  en  mi  citado  Oficio  de 
12  del  corriente:  sin  aquella  fuerza  nueva,  solo  podré  estable- 
cer y  con  trabajo,  la  guarnición  de  Salamanca;  se  retardará 
mucho  la  de  Pénjamo,  y  más  la  de  la  Villa  de  San  Miguel  el 
Grande,  cuya  importancia  sabe  V.  E.  bien  por  sus  superiores 
conocimientos,  y  por  lo  mismo  no  paso  a  hacer  encarecimiento, 
ni  del  aumento  que  tomaría  la  Hacienda  pública,  logrando 
caudales  muy  cuantiosos,  que  ahora  no  percibe,  por  el  ramo 
de  tabacos  y  el  de  alcabalas  que  disfrutan  los  bandidos,  ni  de 
las  ventajas  del  comercio  que  tomaría  un  impulso  nuevo,  ni  de 
los  de  la  comunicación  de  la  Capital  con  las  Provincias  inte- 
riores por  San  Miguel,  ni  la  extensión  de  la  línea  organizada, 
comunicando  de  Silao  por  Pénjamo  con  la  Piedad,  ni  hablaré 

205 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

tampoco  finalmente  del  nuevo  aspecto  que  tomaría  en  poco 
tiempo  la  Provincia  de  Guanajuato,  y  cuánto  podría  influir  y 
ayudar  con  sus  tropas  a  otras,  principalmente  a  la  de  Yalla- 
dolid Acompaño  a  V.  B.  copia  de  las  cartas  que  he  di- 
rigido al  Sr.  Sota  Riva  y  de  sus  contestaciones,  para  que  V.  E., 
en  vista  de  ellas,  y  con  presencia  de  todas  las  circunstancias, 
se  sirva  disponer  se  lleve  a  efecto  el  cambio  de  dichos  batallo- 
nes, la  remisión  de  Valladolid  a  Guanajuato  de  los  soldados 
que  de  las  compañías  de  Puebla  y  de  Tula  existen  allí,  corres- 
pondientes a  las  tropas  de  mi  cargo,  o  lo  que  juzgue  más  con- 
veniente. 

También  verá  V.  E.  por  la  misma  correspondencia  citada, 
que  yo  envié  a  Valladolid,  el  piquete  que  tenía  de  Dragones 
de  Tulancingo  con  los  que  vinieron  de  esa  Capital,  y  que  a  mí 
no  se  me  ha  remitido  el  piquete  de  San  Carlos  en  reemplazo, 
como  debía,  según  tiene  V.  E.  mandado :  repito  que  Y.  E.  se  ser- 
virá mandar  llevar  a  efecto  sus  superiores  determinaciones  en 
la  materia,  o  variarlas,  si  lo  estimase  conveniente. 

En  la  misma  correspondencia  verá  también  V,  E.  que  el  Sr. 
Sota  Riva,  me  supone  desembarazado  de  atenciones,  y  con 
tropas  sobrantes,  pues  aparenta  dudar,  si  aun  en  el  caso  de  no 
cambiar  el  "batallón  Ligero  de  México,  no  necesitaría  yo  y  le 
mandaría  ei  de  la  Corona.  También  es  cosa  admirable  que  di- 
rigiéndome su  carta  de  9  del  corriente  a  este  punto,  Celaya,  o 
donde  me  hallase,  trataba  de  que  fuese  yo  a  atacar  en  el  Pueblo 
de  Zacapú  a  los  Rayones,  debiendo  para  el  efecto,  olvidarme  de 
las  atenciones  todas  de  la  Provincia,  de  conducción  de  combo- 
yes, etc.,  y  caminar  en  aquella  dirección  60,  70  o  más  leguas  y 
a  lo  menos  40  desde  Yiiriria,  que  es  el  punto  más  inmediato 
donde  me  podía  suponer  el  Sr.  Sota  Riva,  estando  la  División 
del  Teniente  Coronel  Landázuri  en  fuerza  como  de  600  a  700 
hombres  en  Pátzcuaro,  es  decir,  a  once  leguas  de  Zacapú,  ni 
puede  decirse  que  la  marcha  mía,  extraordinaria  en  todos  sen- 
tidos, produjese  aun  el  efecto  de  atacar  por  dos  o  más  puntos 
a  Ignacio  y  Ramón  Rayón,  pues  yo  debía  pasar,  en  aquel  caso, 
muy  inmediato  a  Pátzcuaro,  y  entrar  en  Zacapú,  por  el  mis- 
mo camino:  aun  hay  más,  que  debe  colegir  cualquiera  (aun 
cuando  no  hubiera  las  otras  razones  indicadas,  que  habrían  he- 
cho poco  acertada  mi  marcha  a  aquel  punto)  que  si  los  Rayo- 
nes no  se  han  atrevido  a  permanecer  en  Puruándiro,  a  pesar 
de  las  ventajas  que  este  pueblo  les  presta  sobre  el  de  Zacapú, 
por  temor  de  la  División  de  operaciones  del  Bajío  ¿la  espera- 
rían allá?  Y  no  haciéndolo  ¿a  qué  fin  mi  marcha?  Todo  lo  hago 
presente  a  la  superior  penetración  de  Y.  E.  para  su  conoci- 
miento.— Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años. — Yuriria,  14  de 
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Septiembre  de  1813.— Excelentísimo  Señor.— Agustín  de  Itur- 
bide. — (Rúbrica.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  Ma- 
ría Calleja. 

Salvatierra,  15  de  Agosto  de  1813.— Muy  estimado  amigo 
y  dueño  mío:  Han  huido  ya  de  Yuriria  los  rebeldes,  por  lo 
que  solo  lograremos  probablemente  la  destrucción  de  fábri- 
cas y  principios  de  fortificación  en  la  Isleta. 

Hoy  no  hemos  podido  marchar  porque  llegamos  ayer  muy 
mojados  a  más  de  las  siete  de  la  noche,  y  la  partida  que  cus- 
todiaba a  los  enfermos,  a  las  once  y  pico:  hay  siete  y  media 
leguas  sólo  de  Acámbaro  aquí;  infiera  V.  cómo  estará  el  ca- 
mino. Después  de  dar  ahora  una  vuelta  por  el  Valle  de  San- 
tiago, marcharé  a  llevar  el  comboy:  sin  pérdida  de  tiempo 
volveré  a  Yuriria,  donde  podremos  hacer  el  cambio  de  las  tro- 
pas consabidas  el  13  del  inmediato  Septiembre :  para  recorrer 
el  terreno  más  interesante,  y  tal  vez  dar  el  golpe  que  ahora  se 
ha  perdido,  es  muy  conveniente  que  la  tropa  que  pasa  a  esta 
Provincia  venga  al  punto  indicado  por  Pátzcuaro,  Bellas 
Fuentes,  Puruándiro  y  Santa  Mónica:  de  Yuriria  a  ésa,  debe- 
rá tardar  el  2o.  Batallón  de  la  Corona  y  el  piquete  de  Tulan- 
eingo  tres  días  o  cuatro,  lo  que  servirá  a  V.  de  gobierno.  Si 
entretanto  ocurriese  algo  que  me  impida  estar  en  Yuriria  el 
13,  lo  avisaré  a  V.  con  oportunidad,  así  como  si  pudiese  aven- 
tajar algún  día. 

Tres  días  después  de  hecho  el  cambio  de  tropa,  estaré  en 
Acámbaro  para  recibir  al  Sr.  García  Conde  si  gustase  venir- 
se entonces. — Comuníqueme  V.  cuanto  sepa  de  los  rebeldes, 
y  mande,  etc. — Agustín  de  Iturbide. — Sr.  D.  Manuel  de  la  So- 
ta Eiva. — Es   copia. — Agustín   de  Iturbide. — (Rúbrica.) 

Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. — Valladolid,  lo.  de  septiem- 
bre de  1813. — Muy  estimado  amigo  y  dueño  mío:  Espantados 
los  enemigos  en  Yuriria,  vinieron  a  recalar  a  Zacapú  y  Pátz- 
cuaro :  allí  concurrieron  el  Licenciado  Rayón,  sus  hermanos 
Ramón  y  José  María,  Bedoya,  Montano  y  Frías,  y  debían 
reunirseles  Muñíz  y  Navarrete. — La  fuerza  con  que  entraron 
los  primeros  en  Pátzcuaro,  fué  con  400  infantes  armados  de 
fusil,  400  de  caballería  de  toda  clase  de  armas  y  4  cañones  pe- 
queños, pero  contaban  con  una  multitud  de  ellos  que  debía 
traer  Muñíz. — Con  estas  noticias,  dispuse  saliese  una  fuerte 
división  el  26  del  pasado,  a  cargo  de  mi  Segundo  el  Tenien- 
te Coronel  D.  Domingo  Landázuri,  el  que  durmió  aquella 
roche  en  Tiripitío ;  el  27  a  las  cuatro  de  la  tarde  entró  en  Pátz- 
cuaro por  lo  muy  malo  del  camino,  sin  resistencia  alguna,  y 

207 


Itnrtide.  Correspondencia  y  Diario. 

por  ser  tan  tarde  y  llover  tanto,  no  pudieron  seguirlos  por  el 
camino  de  Erongarícuaro  y  Zaeapú,  que  se  dice  fué  el  que  to- 
maron, lo  que  servirá  a  V.  de  gobierno.  Pienso  establecer  de 
una  vez  un  destacamento  en  Pátzcuaro,  y  por  consiguiente,  no 
me  queda  fuerza  disponible  para  hacer  por  ahora  el  cambio  de 
mi  segundo  batallón,  como  habíamos  hablado  en  Acámbaro. — 
He  reflexionado  también  a  más  de  esto,  que  previniéndome 
el  Exmo.  Sr.  Virrey  terminantemente  que  no  mande  el  bata- 
llón Ligero  al  Bajío  hasta  que  se  complete  a  lo  menos  con  400 
plazas,  y  se  arregle  y  organice  aquí,  faltaría  al  cumplimiento 
de  aqueJla  orden,  y  se  me  haría  cargo  de  su  inobservancia. — 
En  este  estado,  pues,  mantenga  V.  en  su  división,  si  lo  nece- 
sitare, mi  segundo  batallón,  pues  apesar  de  que  deseo  tanto 
su  reunión  con  el  primero,  no  quiero  ser  inconsecuente  con  V. 
ni  dejar  de  cumplir  con  las  órdenes  de  S.  E. — El  Señor  García 
Conde  espera  el  aviso  que  V.  le  ofreció  para  verificar  su  viaje. 
— Manténgase  V.  bueno,  etc. 

Valladolid,  9  de  Septiembre  de  1813. — Amigo  mío :  Estan- 
do mi  división  en  Pátzcuaro,  por  extravío  seguramente  de  los 
correos,  no  he  recibido  aviso  de  ella.  Por  noticias  particulares 
se  dice  que  Villalongín,  Lorenzana,  Arias  y  Montano  les  corta- 
ban los  víveres  y  que  Rayón  y  Navarrete  existían  en  Zaeapú: 
si  V.  pudiese  darles  por  Paruándiro  una  entrada,  acaso  pro- 
duciría buen  éxito  y  a  la  retirada  podría  V.  venir  a  ésta  a  ver 
a  los  amigos,  y  llevarse  a  García  Conde,  trayéndose  igual- 
mente cuanto  plomo  encuentre,  pues  necesitamos  balas,  y  si 
le  cogiese  a  V.  ésta  en  Querétaro,  pida  los  cajones  de  cartu- 
chos de  fusil  de  ordenanza  que  puedan  darnos,  pues  aquí  te- 
nemos suraa  falta  de  ellos. — Páselo  V.  bien,  etc. — Manuel  Sota 
Riva. — Es  copia. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) 


Hallándose  en  el  día  la  mayor  parte  de  las  tropas  de  esta 
guarnición  en  Pátzcuaro,  y  en  dicho  destino  muchos  de  los 
individuos  de  las  compañías  de  Puebla  y  Tula,  como  igual- 
mente los  22  hombres  de  S.  Carlos,  no  puedo  verificar  la  re- 
misión de  ellos  al  Bajío  de  que  V.  S.  me  trata  en  su  Oficio  de 
14  del  corriente,  pero  lo  ejecutaré  luego  que  se  retiren  de 
aauella  ciudad — Dios,  etc. — Valladolid,  17  de  septiembre  de 
1813. — Manuel  Sota  Riva. — Señor  Coronel  D,  Agustín  de  Itur- 
bide.— Es  copia. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) 

Con  fecha  de  27  de  Septiembre  último,  dije  a  V.  S.  las  ra- 
zones que  me  obligaron  a  condescender  con  las  instancias  del 
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Sr.  Brigadier  D  Manuel  de  la  Sota  Riva,  para  suspender  por 
ahora  el  ca?nbio  acordado  del  Batallón  Ligero  de  México,  que 
existe  en  Valladolid,  con  el  de  la  Corona  que  se  halla  en  esa 
Provincia,  previniendo  a  Y.  S.  que  para  conciliar  el  interés  de 
ambas  Provincias,  reuniese  150  o  200  reclutas  y  agregados  al 
Batallón  de  la  Corona,  los  remitiese  a  Valladolid,  recogiendo 
en  cambio  el  expresado  Batallón  Ligero. 

El  Oficio  de  Y.  S.  de  14  del  mismo  mes  me  instruye  de  las 
contestaciones  que  sobre  este  punto  ocurrieron  con  el  Sr.  Sota 
Riva ;  pero  siendo  conveniente  verificar  el  expresado  cambio, 
así  por  reunir  bajo  la  mano  de  su  Coronel  los  dos  Batallones  de 
la  Corona,  como  por  el  aumento  de  fuerza  que  proporciona  a 
Y.  S.  el  Ligero  de  México,  espero  que  a  la  mayor  brevedad  reú- 
na dichos  reclutas  y  se  efectúe  el  cambio. — Dios,  etc. — México, 
Octubre  16  de  1813.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Quedo  entendido  por  la  superior  carta  de  Y.  E.  de  26  de 
mayo  último,  (recibida  con  tres  meses  de  atraso)  que  habien- 
do cesado  con  la  División  de  las  tropas  que  componían  el  ejér- 
cito del  Centro,  y  la  permanencia  del  de  reserva  en  la  Nueva 
Galicia,  a  la  causa  que  obligó  al  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Ja- 
vier Yenegas  para  nombrar  de  Auditor  de  guerra  a  D.  Matías 
Antonio  de  los  Ríos,  y  en  consideración  a  las  urgentísimas 
atenciones  con  que  se  halla  el  erario  público,  se  lia  servido 
Y.  E.  disponer,  que  cese  en  las  funciones  de  Auditor  el  citado 
Ríos. 

Quedo  igualmente  entendido  de  que  a  consecuencia  de  tal 
superior  disposición,  me  asesoraré  en  lo  futuro  en  las  causas 
que  ocurran  de  mi  jurisdicción,  con  el  letrado  que  por  su  lite- 
ratura y  probidad,  merezca  mi  confianza. — Dios  guarde  a  Y. 
E.  muchos  años. — Acámbaro,  19  de  Septiembre  de  1819. — Ex- 
celentísimo Señor  D.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Me  he  impuesto  por  la  carta  de  Y.  E.  de  30  de  Junio  úl- 
timo, de  la  que  en  ella  me  inserta  dirigida  al  Sr.  Conde  de  S. 
Mateo  Valparaíso,  en  que  se  sirve  Y.  E.  prevenirle  organi- 
ce y  arregle  la  Yilla  de  San  Felipe,  y  Pueblo  de  los  Dolores, 
por  la  dificultad  o  imposibilidad  en  que  estoy  de  poderlo  ha- 
cer ahora,  por  las  otras  atenciones  de  preferencia  que  me  ro- 
dean. Tal  disposición  es  propia  de  la  alta  penetración  de  Y.  E. 
y  de  sus  conocimientos  geográficos:  la  he  celebrado  mucho, 
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pues  lo  que  interesa  esencialmente,  no  es  que  este  pueblo  o 
aquella  Provincia  se  arregle  por  una  o  por  otra  mano  deter- 
minada, lo  que  importa  es  que  se  arregle  con  la  prontitud  y 
del  mejor  modo  posible,  para  que  se  aprovechen  desde  luego 
las  ventajas  que  de  ello  han  de  resultar  necesariamente  a  la 
Nación. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Acámbaro,  19 
de  Septiembre  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Fé- 
lix María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor : 

Con  Oficio  de  V.  E.  de  11  de  Agosto  último,  recibí  el  des- 
pacho provisional  de  Ayudante  mayor  del  batallón  de  mi  car- 
go para  el  capitán  graduado  D.  José  Calvo,  a  quien  con  fecha 
10  del  corriente,  lo  dirigí  a  Querétaro,  donde  se  halla,  para 
su  inteligencia. 

Quedo  así  mismo  enterado  en  que  se  ha  dignado  V.  E.  nom- 
brar para  primer  Sargento  Mayor  de  dicho  batallón  a  don  Eu- 
genio Villasana,  que  espero  vendrá  a  incorporarse  a  su  cuer- 
po, según  le  tiene  ordenado  V.  E.  y  me  comunica  por  Oficio 
de  19  del  citado  Agosto. — ^Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
— Acámbaro,  19  de  Septiembre  de  1813. — Excelentísimo  Señor. 
— Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey, D.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

La  Villa  de  San  Miguel  el  Grande  ha  hecho  varias  repre- 
sentaciones a  esa  Capitanía  General,  a  los  Señores  Cruz  y  Gar- 
cía Conde,  y  a  mí,  para  que  se  le  proteja  y  organice,  ofrecien- 
do dar,  en  lo  pronto,  18  o  20,000  pesos  para  armamento  y  ves- 
tuario :  últimamente  han  repetido  a  mí  su  gestión  por  medio  del 
cura  de  ella,  Dr.  D.  Francisco  Uraga,  de  modo  que  estoy  per- 
suadido que  ya  desean  sinceramente  el  restablecimiento  de  la 
paz,  los  vecinos  de  aquel  lugar,  y  estamos  en  circunstancias 
muy  oportunas  para  sacar  ventajas  de  su  disposición,  cual- 
quiera que  sea  la  causa  de  ella :  yo  estoy  seguro  de  que  en 
mes  y  medio  o  dos  meses,  a  lo  sumo,  podrá  arreglarse,  y  quedar 
en  estado  de  sostenerse  por  sí  solo,  logrando  algunas  armas 
aquel  interesante  lugar. 

No  es  necesario  tampoco  para  establecer  aquella  guarni- 
ción, una  gran  fuerza  reglada;  bastan  solo  150  hombres  que 
dedicaré  luego  que  pueda  hacerlo,  sin  perjuicio  de  otras  aten- 
ciones que  pueden  decirse,  de  preferencia,  pues  en  el  día  no 
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existe  en  el  Bajío,  una  gavilla  considerable,  ni  capaz  de  poner 
en  cuidado  guarnición  alguna  que  conste  de  ciento  y  cuarenta 
hombres,  bien  dispuestos.  Si  no  tuviese  la  indispensable  ocu- 
pación de  conducir  grandes  comboyes  de  esta  Ciudad  a  Guana- 
juato  y  León,  y  el  regreso  con  otros  por  la  carrera  inversa, 
me  sería  más  fácil  el  arreglo  de  los  pueblos,  y  me  atrevería  a 
asegurarla  V.  E.,  que  se  verificaría  el  de  los  principales  de  la 
Provincia,  en  muy  pocos  meses. 

En  orden  a  contribuciones  para  mantener  las  tropas  patrió- 
ticas, no  contemplo  que  haya  necesidad  de  nuevas  medidas; 
la  única  contribución  me  parece  que  producirá  lo  necesario 
para  subvenir  a  los  gastos,  no  solo  de  las  tropas  patrióticas  y 
urbanas,  sino  de  las  regladas  que  operen  en  la  Provincia,  y  aun 
en  el  caso  de  que  no  produjese  la  cantidad  necesaria,  sería  fá- 
cil tomar  medidas  útiles  al  efecto.  No  es,  por  tanto  este,  Sr. 
Exmo.,  el  inconveniente  grande  que  tenemos  para  la  organi- 
zación de  los  pueblos ;  el  mayor  es  el  de  la  falta  de  armas,  pues 
a  proporción  que  las  han  adquirido,  Silao,  León,  Irapuato  y 
otros  lugares,  se  ha  disminuido  el  número  restante  de  ellas,  o 
acaso  no  es:  el  empeño  que  han  tenido  y  conservan  aun  los 
pueblos  relacionados  para  aumentar  su  armamento,  es  muy 
conocido,  así  como  es  cierto  que  se  les  pasan  ya  muchos  días 
para  lograr  un  fusil  o  carabina,  no  obstante  que  las  pagan  con 
generosidad  y  aun  exceso:  los  religiosos  carmelitas  del  Con- 
"vento  de  Salvatierra,  que  se  hallan  en  Celaya,  han  hecho  es- 
fuerzos eficaces,  y  en  muchos  meses  es  muy  corto  el  número  de 
armas  que  han  logrado  y  de  despreciable  calidad;  esto  es  en 
mi  concepto,  una  prueba  muy  clara  de  la  imposibilidad  que 
hay  de  habilitarse,  en  este  territorio,  de  ellas. 

Los  talleres  de  San  Miguel,  así  como  los  de  todos  los  pue- 
blos que  han  estado  al  arbitrio  de  los  malos,  los  he  destruido 
por  sistema  para  debilitar  y  hacer  más  difíciles  a  los  perver- 
sos, los  recursos  de  la  guerra:  además  los  artistas  mejores  de 
la  Provincia  de  Guanajuato  eran  los  de  la  citada  Villa  de  San 
Miguel,  y  de  ellos  había  un  número  cortísimo,  como  V.  E.  sa- 
be, que  hubiesen  tomado  arma  de  fuego  en  la  mano ;  de  aquí. 
es  que  no  solo  podría  decirse  hoy,  restablecimiento  de  talleres, 
que  sería  con  todo  obra  muy  larga,  sino  formación  de  ellos, 
que  sería  mayor,  y  no  de  grandes  esperanzas:  por  tanto,  sin 
que  vengan  armas  de  esa  Capital,  caminaremos,  aunque  a  mi 
pesar,  con  lentitud  en  la  pacificación  y  orden  de  la  nominada 
Provincia ;  lo  que  no  digo  a  V.  E.  por  repetir  la  solicitud  de  que 
>e  sirva  mandarme  fusiles  y  carabinas,  pues  me  tiene  dicho  en 
Oficio  de  25  de  Junio  último,  que  no  podía  remitírmelos  por 
entonces,  a  causa  de  la  mayor  urgencia  en  que  se  hallaban  otras 
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Provincias;  lo  digo  solo  en  debida  contestación  a  su  superior 
carta  de  12  de  Junio  último,  que  he  recibido  con  el  grande 
atraso  que  otras,  de  que  he  dado  cuenta  a  V.  E. — Dios  guarde  a 
V.  E.  muchos  años. — Querétaro,  24  de  Septiembre  de  1813. — 
Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — 
Excelentísimo  Señor  Virrey,  Don  Félix  María  Calleja. 

Son  muy  oportunas  las  reflexiones  que  expone  V.  S.  en 
Oficio  de  24  de  Septiembre  último,  acerca  de  la  necesidad  y 
conveniencia  de  situar  en  la  Villa  de  San  Miguel  el  Grande, 
un  Destacamento  de  ciento  cincuenta  hombres  al  mando  de  un 
eTefe  prudente  que  sepa  sacar  partido  de  la  buena  disposición 
en  que  se  halla  la  mayor  parte  de  aquel  vecindario,  y  yo  cele- 
braría que  V.  S.  pudiera  por  sí  mismo  poner  en  ejecución  el 
l-lan  que  me  manifiesta;  pero  no  permitiéndome  las  demás 
atenciones  que  me  rodean,  aumentar  por  ahora  las  tropas  de 
esa  División,  y  teniendo  V.  S.  la  preferente  atención  que  exige 
el  Bajío,  la  frecuente  conducción  de  comboyes,  y  la  espectati- 
va  de  lo  que  pueda  ocurrir  en  la  Provincia  de  Valladolid,  co- 
mo le  tengo  indicado,  previne  al  Sr.  Coronel  Conde  de  S.  Ma- 
teo Valparaíso,  cuidase  del  arreglo  y  organización  de  dicha 
Villa,  de  la  de  San  Felipe  y  Pueblo  de  Dolores,  estableciendo 
en  estos  Pueblos  el  Regimiento  do  Dragones  de  Moneada. 

La  misma  prevención  hago  con  esta  fecha  al  Teniente  Coro- 
nel D.  Pedro  Monsalve,  a  cuyo  cargo  quedó  la  División  del  Sr. 
Conde,  por  haberse  venido  dicho  Jefe  a  esta  Capital;  pero  pu- 
diendo  V.  S.,  con  sus  conocimientos  prácticos,  cooperar  al  arre- 
glo de  los  expresados  Pueblos,  espero  de  su  celo,  que  ponién- 
dose en  comunicación  con  Molsalve,  y  obrando  de  acuerdo 
con  él,  auxilié  sus  operaciones  y  le  subministre  las  noticias  que 
puedan  interesar  al  indicado  objeto,  por  cuyo  medio  me  pro- 
meto lograr  la  interesante  pacificación  de  dichos  Pueblos,  y 
que  desembarazado  V.  S.  de  este  cuidado,  pueda  atender  a 
Salamanca,  Salvatierra  y  los  demás  de  la  Provincia  de  su  car- 
go.— Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — México,  Octubre  16 
de  1813. — Calleja. —  (Rúbrica.) — Señor  Don  Agustín  de  Itur- 
bide. 

Excelentísimo  Señor: 

Perdido  en  parte  el  viaje  que  verifiqué  a  Yuriria  por  no 
haberse  hecho  el  cambio  de  batallones  para  que  estaba  com- 
prometido con  el  Sr.  Sota  Riva,  de  que  tengo  dado  noticia  a 
V.  E.  por  Oficio  de  14  del  corriente,  determiné  desde  aquel 
punto,  por  la  inmediación  a  Valladolid,  despachar  una  parti- 
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da  para  que  escoltase  por  Acámbaro,  al  Sr.  Brigadier  D.  Die- 
go García  Conde,  con  las  demás  tropas  de  Puebla,  Tula  y  San 
Carlos  que  debían  reunírseme  consiguiente  a  la  orden  de  V.  E. 
(que  tampoco  tuvo  efecto)  y  con  el  doble  objeto  de  comboyar 
las  cargas,  que  por  noticias  de  particulares  sabía  se  hallaban 
detenidas  en  dicha  Ciudad:  con  este  motivo  me  pasé  desde 
Yuriria  por  Salvatierra  a  Acámbaro,  desde  cuyo  punto  hasta 
esta  Ciudad,  escolté  al  Sr.  García  Conde,  227  cargas  de  cobre, 
de  ellas  570  quintales  de  particulares,  y  el  resto  de  la  Hacien- 
da pública ;  48  zurrones  de  añil,  y  siete  coches  con  otras  varias 
familias;  y  aunque  venían  14  coches,  se  pasaron  desde  la  ha- 
cienda del  Rincón  de  Tamayo  a  Celaya  y  vinieron  además  co- 
mo quinientas  cargas  de  equipajes.  Todo  ha  llegado  felizmente, 
y  el  26  o  el  27  que  estarán  listas  las  muías  para  llevar  las 
cargas  que  se  hallaban  aquí  detenidas  y  las  que  han  llegado 
ayer  para  las  Provincias  interiores,  saldré  escoltándolas  con 
las  que  hubiere  de  particulares  para  los  mismos  rumbos. 

Tal  vez  estarán  o  llegarán  luego  a  León  las  platas  de  Gua- 
dalajara,  y  los  caballos  (aunque  no  tengo  de  ello  noticia)  en 
cuyo  caso,  sin  perder  días,  las  trasladaré  a  esta  ciudad  con  las 
platas  que  hubiere  en  Guana juato — Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años. — Querétaro,  24  de  Septiembre  de  1813. — Excelentí- 
simo Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísi- 
mo Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Por  el  Oficio  de  V,  S.  de  24  de  Septiembre  último,  quedo 
enterado  de  que  hallándose  en  la  frontera  de  la  Provincia  de 
Valladolid  con  motivo  del  cambio  de  Batallones  que  debía  eje- 
cutarse en  Yurh'ia,  despachó  por  Acámbaro  una  Partida  para 
proteger  la  marcha  del  comboy  de  aquella  Provincia,  escoltán- 
dolo hasta  Querétaro,  desde  cuyo  punto  llegó  sin  novedad  a 
esta  capital. — Dios,  etc. — México,  Octubre  16  de  1813. — (Rú- 
brica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Causa  dolor  ver  el  mal  estado  en  que  se  halla  de  disci- 
plina, y  lo  recargado  de  trabajo  el  destacamento  que  exis- 
te en  esta  ciudad  del  Batallón  de  Celaya:  tiene  sólo  de  fuer- 
za útil  para  el  servicio,  ciento  sesenta  y  siete  individuos, 
pues  hay  cincuenta  y  cuatro  enfermos:  entran  de  fatiga  dia- 
riamente, noventa  y  dos,  de  que  resulta  que  a  lo  menos  veinte 
y  cinco  faltan  para  el  relevo  de  las  guardias  y  doblan  dia- 
riamente. 

Este  destacamento  no  tiene  rancho  y  se  socorre  a  tres  rea- 
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les  diarios,  por  orden  según  se  me  ha  informado,  de  V.  E.,  cuan- 
do mandaba  el  ejército  del  Centro :  de  aquí  resulta  que  la  tro- 
pa no  está  bien  vestida,  y  deben  hallarse  empeñados  los  sol- 
dados. 

He  acordado  con  don  Antonio  Pimentel,  el  modo  de  hacer 
la  subscripción  en  esta  Ciudad,  para  el  vestuario  de  dicho 
batallón,  y  se  pondrá  inmediatamente  en  práctica,  pero  no  es- 
pero gran  cosa,  a  pesar  de  que  esta  Ciudad  debe  en  cierto  mo- 
do su  existencia  a  esta  tropa  benemérita,  y  de  que  ha  traba- 
jado y  trabaja  continuamente  en  su  guarnición,  destacamen- 
tos y  salidas:  celebraré  salga  equivocado  mi  juicio,  y  que  se 
colecte  el  importe  todo  de  vestuario,  para  lo  que  no  perdona- 
ré diligencia  alguna.  Los  patriotas  o  cívicos  de  aquí,  tienen 
según  se  me  ha  informado,  cien  hombres  de  fuerza,  y  entran 
solo  en  fatiga  treinta  y  siete  cada  día,  ¿por  qué,  Sr.  Exmo. 
tan  recargado  el  batallón  de  Celaya,  y  descansados  los  otros? 
¿Y  por  qué  una  Ciudad  tan  opulenta  como  ésta,  que  ha  toma- 
do en  los  tres  años  de  desgracia  común  en  el  Reino,  un  incre- 
mento imponderable  y  que  muchos  de  sus  vecinos  solo  han  tra- 
bajado en  hacer  excavaciones  para  sepultar  el  dinero,  por  qué, 
repito,  una  Ciudad  tan  rica  de  tantos  recursos,  y  acaso  la  úni- 
ca feliz  en  esta  época,  ha  de  tener  sólo  cien  patriotas?  León, 
Silao,  Irapuato,  pueblos  miserables,  sin  comercio  ni  recursos, 
sufriendo  repetidos  ataques  q.ue  no  ha  tenido  Querétaro,  han 
de  servir  con  sus  brazos,  dinero  y  auxiliar  continuamente  a 
las  divisiones  que  operan  contra  los  bandidos,  y  ¿a  Queréta- 
ro se  le  ha  de  mantener  constantemente  costeada  por  la  Na- 
ción, tropa  reglada  que  obraría  con  gran  ventaja  por  otros 
puntos?  Yo  entiendo,  y  creo  con  mérito,  que  Querétaro  debe 
sostener  para  su  defensa  interior  y  hacer  correrías  frecuen- 
tes en  toda  su  circunferencia,  a  lo  menos  ochocientos  hom- 
bres, que  podrían  ser  quinientos  de  paga,  que  se  estuviesen 
constantemente  por  fuera,  y  el  resto,  patriotas  distinguidos, 
hiciesen  de  gracia  el  servicio  de  la  guarnición. 

Parecerá  a  primera  vista  un  gravamen  terrible  a  estos  ve- 
cinos, pero  bien  considerado  ¿quiénes  han  de  hacer  los  servi- 
cios, y  contribuciones  sino  los  ricos,  que  tienen  más  que  dar 

y  conservar ?  Yo  me  he  introducido  acaso,  Sr.  Exmo.,  en 

asunto  que  sólo  podría  tocar  como  ciudadano,  y  que  en  efecto 
he  promovido  a  impulsos  de  mi  celo,  y  por  deseo  del  bien  co- 
mún: mi  objeto  principal  en  esta  carta  ha  sido  manifestar  a 
V.  E.  el  mal  estado  del  Cuerpo  a  cuya  cabeza  se  ha  servido  po- 
nerme, y  la  necesidad  que  tiene  de  remedio  y  atención,  una 
tropa  que  ha  servido  tan  bien  desde  el  principio  de  la  cam- 
paña, de  cuyo  mérito  hace  la  última  prueba  el  no  haber  habi- 
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do  un  solo  individuo  que  haga  gestión  del  trabajo  excesivo  y 
de  poco  lucimiento  que  han  sufrido  tanto  tiempo,  y  que  por 
lo  mismo  me  pone  en  obligación  mayor  para  representarlo 
aV.E. 

Yo  esperaba  que  habría  llegado  a  mis  manos  hoy  la  supe- 
rior resolución  de  V.  E.  para  que  pasase  a  la  Provincia  de  mi 
cargo  este  cuerpo,  como  supliqué  a  su  Superioridad  en  Oficio 
de  16  de  agosto  próximo  pasado,  en  cuyas  ventajas  y  brillan- 
tez soy  el  primer  interesado;  pero  qué  sé  yo  por  qué  acciden- 
te, no  he  recibido  carta  alguna  de  V.  E.  sobre  este,  ni  otros 
asuntos  importantes,  de  que  espero  sus  superiores  determi- 
naciones y  no  sé  hasta  cuándo  las  recibiré,  porque  el  adminis- 
trador de  correos  de  aquí  me  ha  dicho  que  registró  la  balija 
de  Gruanajuato,  y  no  tenía  yo  en  ella  carta  alguna  de  la  Ca- 
pitanía General,  lo  que  aviso  a  V.  E.  para  su  superior  cono- 
cimiento y  que  no  duplico  las  cartas  de  diversos  asuntos  que 
tengo  pendientes,  porque  me  consta  han  llegado  las  mías  a 
sus  superiores  manos. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — 
Querétaro,  24  de  Septiembre  de  1813. — Excelentísimo  Señor. 
— Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey Don  Félix  María  Calleja. 

Al  darme  cuenta  el  Sr.  Brigadier  D.  Manuel  de  la  Sota 
Riva  de  su  llegada  a  Valladolid,  y  del  estado  en  que  encontró 
aquella  Provincia,  me  dice  la  necesidad  en  que  se  halla  de  con- 
servar las  tropas  que  existen  en  ella  para  situar  algunas  en 
Pátzcuaro  y  otros  puntos  que  mantengan  libres  las  comuni- 
caciones y  protejan  la  introducción  de  víveres  en  aque'Ua  ciu- 
dad, y  que  hallándose  el  Batallón  Ligero  de  México  con  cosa 
de  300  plazas,  y  el  de  la  Corona  que  debía  cambiarse  con  él, 
con  solo  160,  encuentra  el  Sr.  Sota  Riva  muy  desventajoso  el 
cambio  y  perjudicial  a  la  tranquilidad  de  aquella  Provincia, 
proponiéndome  en  consecuencia,  que  se  difiera  por  ahora,  a  lo 
cual  he  accedido;  pero  siendo  muy  conveniente  la  reunión 
del  citado  Batallón  de  la  Corona  con  el  que  existe  en  Valla- 
dolid, para  que  estando  bajo  una  mano  se  reparen  sus  faltas 
y  se  organice  su  interior  mecanismo,  encuentro  el  medio  de 
verificarlo  sin  disminución  de  la  fuerza  de  Valladolid,  reunien- 
do V.  S.  150  o  200  reclutas  en  la  Provincia  de  su  cargo,  que 
agregados  a  la  Corona  igualen  la  fuerza  del  Batallón  Ligero, 
lo  que  no  me  parece  difícil  respecto  a  la  Población  de  ese  te- 
rritorio, y  así  se  lo  digo  al  Sr.  Sota  Riva  en  Oficio  de  hoy,  an- 
ticipando a  V.  S.  este  aviso,  para  que  lo  más  breve  posible,  reú- 
na dichos  reclutas,  y  se  verifique  el  cambio  acordado. — Dios, 

215 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

etc.  México,  Septiembre  27  de  1813.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agus- 
tín de  Iturbide. 

Acompaño  a  V.  S.  los  adjuntos  pliegos  para  el  Sr.  Coman- 
dante General  de  la  Nueva  Galicia  e  Intendente  de  Guadala ja- 
ra, a  quienes  los  dirigirá  sin  la  menor  demora  y  con  la  segu- 
ridad correspondiente,  dándome  cuenta  del  aviso  que  reciba 
de  haber  llegado  a  su  destino. 

Ellos  tienen  por  objeto  la  remisión  a  esta  Capital  de  los 
caudales  sobrantes  en  aquellas  Cajas,  y  la  de  una  gran  por- 
ción de  platas  de  particulares,  que  se  me  ha  informado  exis- 
ten en  Guadalajara  reunidas  de  diversos  Minerales;  y  para 
facilitar  su  conducción,  prevengo  a  dicho  Jefe  los  remita  con 
la  Escolta  necesaria  hasta  la  Villa  de  Lagos,  a  cuyo  punto 
con  el  aviso  anticipado  que  deberá  dar  a  V.  S.,  acudirá  para 
recibirlos  y  conducirlos  a  Querétaro  con  la  prontitud  que  exi- 
ge el  deplorable  estado  en  que  se  halla  esta  Tesorería  Gene- 
ral y  la  necesidad  en  que  me  hallo  de  reunir  caudales  para  em- 
pezar la  próxima  campaña. — Dios,  etc. — México,  Octubre  8 
de  1813. — (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Para  poder  contar  con  una  fuerza  disponible,  capaz  por  sí 
de  protejer  a  los  pueblos  fieles  y  recorrer  el  territorio  que  in- 
festan las  gavillas,  impidiéndoles  su  incremento,  y  el  que  se 
fortalezcan  en  algún  punto ;  y  para  poder  establecer  otra  fuer- 
za capaz  de  trasladar  con  seguridad  los  comboyes,  contando 
solo  con  la  tropa  reglada  que  tengo  hoy,  me  ha  parecido  indis- 
pensable establecer  en  los  pueblos  que  se  hallan  a  mi  cuidado, 
un  nuevo  sistema  de  defensa,  que  celebraré  merezca  la  supe- 
rior aprobación  de  V.  E.  El  en  mi  concepto  abraza  y  concilla 
la  seguridad  de  los  lugares,  con  la  cooperación  cómoda  del 
vecino,  y  economía  de  la  Hacienda  pública:  al  mismo  tiempo 
que  tomando  mayor  extensión  de  terreno  las  divisiones,  pue- 
den sacar  de  los  pueblos  malos  mucha  parte,  o  tal  vez  todo 
lo  que  necesitan  para  su  subsistencia,  haciendo  que  las  pen- 
siones las  sufran  también  los  malos  que  paguen  las  alcabalas 
y  demás  derechos  justos  que  hoy  usurpan.  Sobre  este  particu- 
lar también  propondré  a  V.  E.  un  pensamiento,  luego  que  pue- 
da ponerlo  en  orden,  para  que  se  sirva  mandarlo  practicar,  si 
le  pareciese  de  adaptable  utilidad. 

Acompaño  a  V.  E.  una  copia  de  las  instrucciones  que  he  da- 
do al  comandante  militar  de  esta  Villa,  para  que  tenga  V.  E. 
una  idea  general  del  nuevo  sistema  de  defensa  que  le  he  indi- 
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cado ;  que  aunque  en  todos  los  lugares  hay  circunstancias  que 
exigen  la  variación  de  algunos  artículos,  la  mutación  no  es 
esencial,  y  por  esta  causa,  solo  envío  a  V.  E.,  copia  del  estable- 
cimiento de  Salamanca  y  no  de  Guanajuato,  Celaya,  etc.  por 
evitarle  molestias  que  no  pueden  producir  utilidad.  Si  logro, 
como  me  propongo,  que  todos  los  pueblos  de  esta  Provincia 
se  defiendan  por  sí,  protegidos  de  las  tropas  regladas  que  de- 
ben obrar  constantemente  en  sus  en  rededores  estaré  contento, 
pues  se  conocerá  por  la  práctica  lo  que  ni  aun  se  lijan  atrevido 
a  intentar  en  algunas  partes,  por  parecer  de  absoluta  imposi- 
bilidad: acaso  Guanajuato,  dentro  de  muy  pocos  días,  dará 
un  testimonio  inequívoco  de  lo  que  he  propuesto ;  de  los  demás 
pueblos  de  la  Provincia  casi  puede  darse  ya  hoy  por  estable- 
cido el  sistema. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Sala- 
manca, 10  de  Octubre  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agus- 
tín de  Iturbide. — (Rúbrica., — Execelentísimo  Señor  Virrey, 
D.  Félix  María  Calleja. 

INSTEUCCION  DE  LO  QUE  DEBE  EJECUTAE  EL  COMANDANTE 
MILITAR   DE  LA  VILLA  DE  SALAMANCA. 

1 Mandará  construir,  con  toda  prontitud,  los  parapetos 

y  fosos,  en  el  orden  y  modo  que  tengo  delineado  y  expli- 
cado, así  en  las  azoteas  como  en  las  calles. 

2 Hará  un  alistamiento  de  los  vecinos  como  está  preve- 
nido, y  procederá  al  arreglo  de  dos  compañías  de  Infan- 
tería y  dos  de  Caballería;  las  primeras  con  la  fuerza  posi- 
ble, y  las  segundas  con  setenta  plazas  cada  una,  debiendo 
hacer  el  servicio  por  paga  permanente  sólo  ochenta  hom- 
bres y  los  demás  lo  verificarán  graciosamente,  haciéndolo 
solo  de  noche  para  que  en  el  día  pueda  atender  cada  uno 
a  sus  intereses  particulares;  el  sueldo  que  se  asignará  a 
los  de  paga,  será  de  cuatro  reales  a  los  sargentos,  tres  y 
medio  reales  a  los  cabos  y  tres  a  los  voluntarios  y  a  todos 
estos,  un  caballo  mantenido :  los  de  paga,  permanecerán 
siempre  acuartelados. 

3 En  el  día  sólo  habrá  empleados  doce  hombres,  cabo  y 

sargento,  que  darán  una  centinela  para  los  cañones,  otra 
para  el  parque  y  para  las  armas  otra :  cuatro  hombres  y  un 
cabo  estarán  permanentemente  en  la  torre  del  Convento  de 
San  Agustín  para  observar  todos  los  en  rededores  y  evitar 
cualquiera  sorpresa  que  intentaren  los  enemigos. 

4 Se  señalará  a  todos  el  foso  o  punto  que  han  de  ocupar 

en  caso  de  ataque,  cuidando  de  que  el  Comandante  de  ca- 
da uno,  sea  individuo  de  confianza,  y  habrá  además  gran 
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cuidado  de  que  los  sujetos  que  hayan  sido  malos  alguna 
vez  o  que  su  conducta  no  sea  calificadamente  buena,  ocu- 
pen los  puestos  en  que  haya  otros  de  entera  satisfacción. 

5 La  señal  que  se  dé  para  que  ocurran  todos  a  sus  res- 
pectivos destinos,  ha  de  ser  de  aquellas  que  se  perciban  en 
toda  la  Villa  y  aun  fuera  de  ella  si  es  preciso,  y  que  no  pue- 
dan equivocar  o  confundir  con  otras:  el  cañón  o  la  campa- 
na, son  sin  duda  las  mejores. 

6 Los  indios  deberán  también  alistarse  y  formar  sus  com- 
pañías, a  que  se  les  dará  denominaciones  que  les  sean  gra- 
tas; como  Compabía  del  Señor  del  Hospital  de  Naturales, 
de  San  Fernando,  etcétera. 

7 Se  señalará  por  barrios  el  desmonte  de  la  circunferen- 
cia de  la  Villa,  y  las  casas  que  se  hallan  destruidas  y  sin 
habitantes  en  los  extramuros,  se  quitarán  del  todo  para 
que  no  sirvan  de  abrigo  a  los  bandidos  en  caso  de  ataque. 

8 Después  se  construirán  dos  baluartes  en  ángulos  opues- 
tos: entre  tanto  se  colocará  en  la  azotea  del  Convento  de 
San  Agustín  y  de  la  Parroquia,  un  pedrero  para  cubrir 
con  más  facilidad  aquellos  rumbos. 

9 Tendrá  el  Comandante  la  mayor  escrupulosidad  en  que 

cada  uno  desempeñe  la  fatiga  que  le  toque,  no  permitiendo 
que  se  cambie,  ni  que  por  paga  la  haga  uno  por  otro :  el  que 
por  enfermedad  se  halle  impedido,  se  dará  de  baja  por  el 
tiempo  que  lo  estuviese,  precediendo  licencia  del  Coman- 
dante de  la  Villa,  en  virtud  de  informe  del  Capitán  de  la 
Compañía  a  que  corresponda  el  enfermo. 

10 Todos  los  días  festivos  se  unirán  las  Compañías  de  In- 
fantería y  Caballería  en  el  lugar  o  lugares  que  el  Coman- 
dante estime  por  conveniente,  para  que  se  ejerciten  en  el 
manejo  de  armas  y  evoluciones,  y  se  verá  con  la  mayor 
escrupulosidad  la  asistencia  de  todos,  castigando  con  rigor  al 
individuo  que  falte,  lo  que  deberá  entenderse  a  toda  la  ex- 
tención de  la  proposición,  pues  el  sujeto  de  honor  nunca 
dará  lugar  para  ello;  y  al  que  fuese  poco  delicado,  es  pre- 
ciso obligarle  con  la  fuerza. 

11 No  concederá  licencia  a  individuo  alguno  de  los  que 

se  hallan  en  el  servicio  militar,  para  que  se  introduzca  sin 
tropa  en  los  parajes  insurreccionados,  y  del  que  se  ave- 
rigüe haberlo  hecho,  se  le  castigará  fuertemente  con  pro- 
porción a  las  circunstancias,  hasta  aplicarle  la  pena  ordina- 
ria si  fuese  necesario. 

12 La  licencia  que  se  dé  a  todo  individuo,  deberá  cons- 
tar por  escrito. 

13 Impedirá  en  su  jurisdicción  la  introducción  y  venta 
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de  efectos  robados,  y  a  los  individuos  que  sin  pasaporte 
del  Gobierno  legítimo  se  introduzcan  en  ella,  los  castigará 
con  arreglo  al  bando  de  la  materia. 

14 Los  días  nueves  de  cada  mes,  o  cuando  llegue  la  co- 
rrespondencia pública  por  Irapuato,  la  dirigirá  a  la  Ciu- 
dad de  Celaya,  y  cuando  venga  de  esta  Ciudad  lo  hará  a 
Irapuato  sin  pérdida  de  tiempo  y  con  la  escolta  necesaria, 
más  o  menos  fuerte  conforme  a  las  noticias  con  que  se  halle 
del  estado  del  camino  y  de  las  gavillas  de  insurgentes  en 
sus  inmediaciones  de  lo  que  cuidará  averiguar  siempre  con 
empeño,  y  variará  si  fuese  necesario  el  día  y  hora  de  la 
marcha  del  correo  (retardándola  el  menor  tiempo  posible) 
para  que  los  enemigos  no  tengan  un  dato  fijo  que  les  pro- 
porcione la  sorpresa  de  la  partida  e  interceptación  del 
correo,  ciñéndose  en  lo  demás  a  lo  que  previene  el  Exmo. 
Sr.  Virrey  en  el  reglamento  expedido  al  efecto  con  fecha 
26  de  agosto  último  de  que  acompaño  ejemplar.  Cuando  se 
sepa  que  hay  alguna  gavilla  con  idea  de  interceptar  el  co- 
rreo, sin  aventurarlo  se  saldrá  a  batirla,  pidiendo  auxilio 
en  caso  necesario  a  Irapuato  o  Celaya  o  a  ambos  puntos  si 
lo  exigiese  el  caso. 

15..... Todos  los  meses  se  me  remitirá  a  Yuriria,  Valle  de 
Santiago,  San  Miguel,  o  al  punto  donde  me  halle,  estado 
de  fuerza  con  nota  de  los  enfermos  y  de  los  que  se  hallen 
con  licencia,  si  hubiere  alguno  con  ella. 

16 Si  de  Irapuato,  Celaya  u  otro  punto  se  me  dirigiesen 

cartas  sin  recomendación  particular,  se  me  remitirán  por 
un  correo  de  a  pie,  aprovechando  la  ocasión  para  escribir- 
me las  ocurrencias  y  noticias  que  de  todos  rumbos  se  ten- 
gan en  ésta  y  de  que  no  se  siga  un  perjuicio  aun  cuando 
caigan  en  poder  de  los  bandidos.  Cuando  en  las  cubiertas 
de  las  cartas  venga  la  nota  de  importante,  se  esperará  con- 
ducto seguro  para  dirigírmelas :  cuando  tengan  la  de  urgente 
podrá  detenerse  a  lo  más  ocho  días,  y  cuando  la  de  urgen- 
tísima se  me  remitirá  en  el  momento  sin  la  menor  demora, 
con  escolta. 

17 Usará  también  de  las  notas  indicadas  en  el  artículo 

antecedente  en  las  cartas  que  por  sí  me  escriba,  para  que 
con  arreglo  a  ellas  procedan  en  su  curso  los  Comandantes 
a  quienes  toque  el  dirigírmelas  no  aventurando  nunca  con 
un  mozo,  cosa  cuya  reserva  sea  interesante. 

18 Semanalmente  se  me  dará  noticia  de  las  que  se  tengan 

de  todos  puntos  de  los  bandidos,  y  de  las  ocurrencias  de 
la  Villa,  y  esto  se  hará  por  medio  de  un  mozo  a  quien  se 
pague   sólo  lo   necesario   para   su  manutención   de   ida  y 
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vuelta;  y  para  que  ninguno  sea  gravado  particularmente 
rolará  esta  pensión  por  los  indios  de  los  barrios  de  la  Vi- 
lla en  el  orden  que  el  Comandante  militar,  como  Subdele- 
gado, tenga  conveniente  establecer. 

19 Se  publicará  el  bando  de  única  contribución  expedi- 
do por  la  Superioridad  en  26  de  Agosto  del  año  próximo 
pasado,  y  se  nombrará  quien  lo  cobre  interinamente, 

20 Luego  que  lleguen  los  vecinos  de  esta  Villa  que  se  ha- 
llan en  Guanajuato,  Querétaro  y  Celaya,  se  procederá  a 
hacer  el  juramento  de  observancia  de  la  Constitución  de 
la  Monarquía  Española,  y  al  siguiente  día  la  elección  del 
Cabildo  constitucional,  presidiendo  el  Comandante  militar 
la  junta,  si  no  estuviese  yo  aquí,  como  Subdelegado  interi- 
no, y  como  tal  se  arreglará  en  el  Gobierno  político  a  las 
Instrucciones  del  Sr.  Intendente  de  la  Provincia. 

21 El   encargado   del   cobro   de  la   contribución,   lo   será 

también  del  Ramo  de  Alcabalas  y  demás  derechos  y  pro- 
pios de  la  Villa. 
Esto  es  lo  que  deberá  practicarse  por  ahora,  reservándome 

hacer  algunas  adiciones  con  oportunidad,  y  alguna  variación 

si  fuese  conveniente. — Salamanca,  10  de  Octubre  de  1813. — 

Es  copia. — Iturbide. — (Rúbrica.) 


He  recibido  con  el  Oficio  de  V.  S.  de  10  de  Octubre  últi- 
mo, copia  de  la  instrucción  que  formó  para  la  organización  de 
la  fuerza  militar  y  defensa  de  la  Villa  de  Salamanca,  que  me 
parece  adecuada  al  intento. 

Por  lo  que  respecta  al  proyecto  de  reunir  las  guarniciones 
de  los  pueblos  para  aumentar  las  tropas  de  la  División  del 
cargo  de  V.  S.  y  que  los  pueblos  se  defiendan  con  solo  su  vecin- 
dario, aunque  sería  muy  conveniente  para  que  reunidas  o  di- 
vididas las  tropas  según  fuere  conveniente,  ocupasen  mayor 
terreno  y  aumentasen  los  recursos  de  subsistencia  con  las  al- 
cabalas y  otros  derechos  justos  que  ahora  usurpan  los  bandi- 
dos, podrá  V.  S.  encontrarse  con  las  dificultades  que  opone  el 
egoísmo  y  la  cobardía,  como  sucede  en  Celaya,  cuyo  Ayunta- 
miento me  ha  dirigido  la  representación  de  que  trato  en  Ofi- 
cio separado. 

Es,  pues,  necesario,  que  en  la  reunión  de  las  guarniciones, 
cuando  fuere  necesario  proceda  V.  S.  con  mucho  tino,  para 
evitar  los  inconvenientes  de  abandonar  los  pueblos  a  solo  el 
cuidado  de  los  vecindarios,  sin  que  por  eso,  en  casos  urgentes 
de  batir  al  enemigo  o  de  asegurar  una  expedición  importante, 
deje  V.  S.  de  hacer  de  dichas  tropas  el  uso  que  exigieren  las  cir- 
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cunstancias. — Dios,    etc. — México,    Noviembre    21    de    1813. — 
(Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

En  consideración  a  que  es  preciso  cubrir  la  opinión  de  los 
oficiales  y  jefes,  al  mismo  tiempo  que  consultar  con  la  econo- 
mía de  la  Hacienda  pública,  y  justa  inversión  de  sus  caudales ; 
me  ha  parecido  conveniente  establecer  provisionalmente,  que 
el  Tesorero  que  ha  sido  de  la  División  de  mi  cargo,  Capitán 
D.  Juan  de  la  Pila  Gómez,  saque  de  las  cajas  de  Guanajuato 
mensualmente,  las  buenas  cuentas  de  todos  los  cuerpos  y  des- 
tacamentos de  tropas  regladas  que  existen  en  esta  Provincia, 
para  que  haga  el  repartimiento  en  dos  datas  cada  mes,  con  el 
dése  mío.  De  este  modo  no  harán  pedidos  extraordinarios,  y  si 
lo  intentasen,  yo  lo  impediría  con  facilidad,  lo  que  no  es  prac- 
ticable librando  directamente  a  las  cajas  cada  uno  de  los  je- 
fes por  sí. 

También  me  parece  que  sería  muy  útil  para  el  mejor  or- 
den, el  que  se  hiciesen  por  los  oficiales  reales  de  Guanajuato, 
los  ajustes  de  todas  las  tropas  de  la  Provincia.  V.  E.  resolverá 
en  todo  lo  que  sea  más  conveniente,  y  de  su  superior  agrado. 
— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Salamanca,  10  de  Octu- 
bre de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — 
(Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  María  Ca- 
lleja. 

No  hallo  inconveniente  en  que  el  Tesorero  de  la  División 
del  cargo  de  V.  S.,  capitán  D.  Juan  de  la  Pila  Gómez,  reciba  en 
las  Cajas  de  Guanajuato  mensualmente,  las  buenas  cuentas 
de  todos  los  cuerpos  y  destacamentos  de  tropas  regladas  que 
existen  en  esa  Provincia,  para  que  haga  el  repartimiento  en 
dos  datas  cada  mes,  con  conocimiento  de  V.  S.,  a  fin  de  evi- 
tar pedidos  extraordinarios,  tomándolas  cada  cuerpo  separa- 
damente en  las  Cajas,  como  V.  S.  propone  en  Oficio  de  10  de 
octubre  último ;  pero  es  necesario  que  el  Tesorero  reúna  las 
circunstancias  que  se  requieren  para  esta  confianza,  a  fin  de 
evitar  todo  extravío  y  mala  versación,  señalando  V.  S.  las 
cantidades  que  deba  recibir  y  pagar  con  respecto  a  la  fuerza 
presente  de  los  cuerpos,  y  al  estado  de  caudales  de  aquella 
Tesorería. 

No  creo  fácil  la  formación  de  ajustes  de  los  Cuerpos  expre- 
sados, en  las  Cajas  de  Guanajuato,  por  falta  de  los  documen- 
tos necesarios,  pero  si  pudiesen  reunirse  todos,  no  encuentro 
inconveniente  en  que  se  verifiquen,  a  cuyo  efecto  comunico  la 
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orden  correspondiente  al  Sr.  Intendente  de  esa  Provincia.— 
Dios,  etc. — México,  Noviembre  15  de  1813. — Sr.  D,  Agustín  de 
Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  Comandante  militar  de  esa  Pro- 
vincia, D.  Agustín  de  Iturbide,  lo  que  sigue: 

No  hallo  inconveniente,  etc. — Y  lo  traslado  a  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios,  etc. — México,  No- 
viembre 15  de  1813. — (Rúbrica.) — Sr.  Intendente  de  Guana- 
juato. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  una  carta  del  Sr.  Conde  de  Pérez  Gálvez, 
fecha  lo.  del  corriente  en  León,  y  que  recibí  el  día  3  en  Silao. 

V.  E.  con  los  antecedentes  que  tiene,  y  noticias  de  todos 
rumbos,  hará  la  crítica  que  merezca  el  asunto  de  la  carta  in- 
dicada. 

Cualquiera  que  sea  el  fundamento  que  tenga  y  posibilidad 
el  proyecto  de  Morelos  en  orden  a  las  Provincias  de  Valladolid, 
Guanajuato  y  Zacatecas,  yo  trataré  de  perseguir  empeñosa- 
mente las  gavillas  que  existen  en  el  territorio  de  mi  cargo,  e 
inmediato,  para  estar  expedito  y  desembarazado  en  la  parte 
posible,  a  fin  de  protejer  a  Valladolid,  si  fuese  necesario,  u 
obrar  por  mí  con  una  fuerza  mediana  contra  cualquiera  gruj)0 
de  las  gavillas  del  Sur ;  aunque  en  todo  evento  sería  indispeii- 
sable  que  quedase  una  sección  con  fuerza  de  cuatrocientos 
hombres,  con  el  único  objeto  de  protejer  a  los  pueblos  fieles 
organizados  de  la  Provincia. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años. — Salamanca,  10  de  octubre  de  1813. — Excelentísimo  Se- 
ñor.— Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Se- 
ñor Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Sr.  Comandante  General  D.  Agustín  de  Iturbide. 

León,  lo.  de  Octubre  de  1813. 
Duplicado — a  las  5  de  la  mañana. 

Mi  querido  amigo :  Se  me  avisa  por  un  espía  fiel  de  la  Coro- 
na, que  Morelos  ha  escrito  a  los  Rayones  tomó  el  20  de  agosto 
el  Castillo  de  Acapulco,  y  que  vendría  sobre  Valladolid  y  Gua- 
najuato en  septiembre. 

Les  extraña  la  conducta  que  han  observado,  reducida  a  im- 
primir papeles  y  robar  reses,  cuando  debían  haberse  empleado 
en  tomar  a  Guanajuato,  quemar  sus  minas  y  las  de  Zacatecas 
para  quitar  al  Gobierno  los  recursos. 
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Adiós,  es  de  V.  M.  su  afmo. — Pérez  Gálvez. — (Rúbrica.) — 
Me  parece  avise  V.  M.  a  S.  E.  de  lo  que  le  participo. 

Me  he  enterado  de  la  carta  del  Sr.  Conde  de  Pérez  Gálvez 
que  V.  S.  acompaña  a  su  Oficio  de  10  del  próximo  anterior,  y 
no  extraño  el  infernal  proyecto  de  Morelos,  de  incendiar  las 
minas  de  Guanajuato  y  Zacatecas  para  quitar  al  Gobierno 
los  recursos  que  saca  de  esos  minerales,  pero  no  le  será  muy 
fácil  el  realizarlo,  hallándose  en  observación  de  sus  movimien- 
tos varias  Divisiones  que  lo  perseguirán  en  el  caso  de  que  se 
dirija  a  las  Provincias  de  Valladolid  o  Guanajuato  y  contando 
yo  igualmente  con  la  cooperación  de  V.  S.  en  los  términos  que 
le  tengo  prevenidos. — Dios,  etc. — México,  Noviembre  15  de 
1813.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Tengo  el  disgusto  de  participar  a  V.  E.  lo  que  con  fecha 

5  del  corriente  me  comunica  el  Comandante  de  armas  de  Ce- 
laya,  y  es  a  la  letra  como  sigue : 

**A  las  ocho  de  esta  mañana  tuve  la  noticia  de  que  esta- 
ban los  insurgentes  comandados  de  Hilario  atacando  al  Capi- 
tán Gallardo  en  la  Hacienda  de  San  Ajitonio,  y  a  la  media  ho- 
ra iban  caminando  cuarenta  hombres  que  despaché  a  su  soco- 
rro, pues  el  resto  de  mi  guarnición  había  marchado  con  el  com- 
boy  para  Querétaro. — A  la  una  llegó  dicha  mi  partida  de  vuel- 
ta de  la  citada  Hacienda,  habiendo  en  ella  encontrado  vein- 
te y  cinco  muertos  de  los  soldados  del  mismo  Gallardo,  y  a 
éste  lo  llevaron  vivo  con  el  resto  de  su  guarnición,  y  un  pedre- 
ro. También  se  llevaron  doscientos  caballos  buenos  de  su  re- 
monta; cincuenta  y  cinco  fusiles  y  escopetas;  tres  atajos  de 
muías,  y  algún  ganado,  con  cuyo  hecho  habrá  quedado  bastan- 
temente insolentado  el  dicho  Hilario,  a  quien  aseguran  acom- 
pañan más  de  mil  hombres.  Todo  el  día  se  están  viendo  polva- 
redas por  el  camino  de  Chamacuero. — Ayer  vino  uno  de  Salva- 
tierra, y  dice  que  llegaron  allí  unos  diez  insurgentes  de  los  de 
la  derrota  de  Navarrete,  y  que  el  Licenciado  Rayón  había  lle- 
gado a  Yuriria,  de  donde  se  esperaba  de  un  día  para  otro  en 
Salvatierra.  — P.  D. — Con  el  aviso  del  Teniente  Coronel  Vejo, 
hablé  al  Sr.  Cura  Muñoz  para  su  traslación  a  Salamanca,  el 

6  del  corriente,  y  me  avisó  hoy  que  no  podía  ser  hasta  el  14. 
Añaden  que  con  dicho  Hilario  venían  el  tuerto  Rayón,  y  Gre- 
gorio Velasco." 

Me  es  muy  sensible,  señor  Excelentísimo,  no  poder  tener  ex- 
peditas dos  secciones,  aunque  fuesen  pequeñas,  para  pasear  y 
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batir  con  frecuencia  todo  el  territorio  de  mi  cargo,  y  mucho 
más  sensible,  no  poder  ocurrir  ahora  a  castigar  el  orgullo  de 
Hilario  y  parciales,  pues  cualquiera  ventaja  que  alcanzan,  los 
envalentona  y  llena  de  orgullo,  que  es  conveniente  sofocar 
en  los  primeros  momentos,  pero  me  lo  impide  esta  vez  el  des- 
empeño del  compromiso  en  que  estoy  con  el  Teniente  Coro- 
nel Quintanar  y  las  guarniciones  de  León  y  Silao,  de  que  doy 
cuenta  a  Y.  E.  en  Oficio  separado. — Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años. — Salamanca,  10  de  octubre  de  1813. — Excelentísi- 
mo Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísi- 
mo Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Ya  me  había  noticiado  el  Sr.  Brigadier  D.  Ignacio  García 
Rebollo,  la  desgracia  ocurrida  al  Capitán  de  Patriotas  Gallar- 
do, en  la  Hacienda  de  San  Antonio,  inmediata  a  Celaya,  y  fué 
lástima  que  el  auxilio  enviado  por  Guisarnotegui  no  llegara  a 
tiempo  de  que  los  bandidos,  pagasen  bien  caro  la  muerte  de 
los  honrados  patriotas  que  murieron  con  Gallardo. 

Conviene  mucho,  en  efecto,  que  no  logren  los  facciosos 
ventajas  sobre  nosotros,  aunque  sean  pequeñas,  pues  se  en- 
valentonan y  llenan  de  audacia  para  acometer  mayores  cosas. 
— Dios,  etc. — México,  Noviembre  15  de  1813. — (Rúbrica.) — 
Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Desde  Querétaro  escribí  a  V.  E.  con  fecha  24  de  septiem- 
bre último,  que  el  26  o  27  del  mismo,  que  estarían  listas  las 
muías  para  llevar  las  cargas  que  se  hallaban  allí  detenidas, 
y  las  que  habían  llegado  a  la  Capital,  saldría  custodiándolas. 
En  efecto,  el  27  emprendí  la  marcha,  en  la  que  puede  decirse 
no  ocurrió  cosa  notable,  pues  no  lo  es  en  realidad  el  que  Sal- 
merón con  su  gavilla,  se  presentase  en  la  Hacienda  de  la  Ca- 
lera con  idea  de  robar  el  comboy,  lo  que  suponía  sin  duda 
fácil,  por  constar  de  cerca  de  mil  muías  cargadas,  con  poca 
tropa  de  escolta :  el  cabecilla  fué  rechazado  y  perseguido  tres 
cuartos  de  legua,  perdiendo  trece  hombres  (según  han  decla- 
rado dos  de  los  prisioneros  que  hizo  en  Salamanca  el  día  5,  el 
Teniente  Coronel  D.  Bernardo  Vejo)  siendo  once  muertos  y 
dos  prisioneros,  que  eran  soldados  desertores:  se  les  tomaron 
cuatro  caballos;  dos  muías;  un  fusil,  dos  espadas,  y  una  lan- 
za: por  nuestra  parte  no  hubo  desgracia  alguna;  el  comboy 
continuó  sin  ella  hasta  Guanajuato  y  León.  El  día  5  según  he 
indicado  arriba  a  V.  E.,  fué  atacado  en  esta  Villa  por  los  re- 
beldes,  el   Teniente   Coronel  D.  Bernardo  Vejo,   cuyo  parte 
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acompaño  original  a  Y.  E.,  recomendándole  a  dicho  Jefe  que 
sostuvo  con  la  serenidad  y  decoro  correspondiente,  el  honor  de 
las  armas  de  la  Nación  española ;  a  los  demás  individuos  de 
que  el  mismo  jefe  hace  mención,  y  particularmente  al  lancero 
de  Orrantia,  Doroteo  Keynaga,  por  la  bizarra  y  distinguida 
acción  que  ejecutó  sosteniéndose  sólo  contra  seis  bandidos, 
hasta  que  llegaron  a  protejerlo  sus  compañeros. 

Hoy  he  leído  en  la  minuta  de  la  carta  que  he  citado  a  V.  E. 
de  24  de  septiembre  en  Querétaro,  en  la  relación  que  hago 
de  las  cargas  que  custodiaron  las  tropas  de  mi  mando  desde 
Acámbaro  a  dicha  ciudad,  que  eran  500  las  de  equipajes :  esto 
fué  un  equívoco  material  del  que  escribió,  y  no  sé  si  acaso  en 
la  carta  original  habría  el  mismo  equívoco:  si  así  hubiese  su- 
cedido, y  ha  salido  al  público,  suplico  a  V.  E.  se  sirva  mandar 
que  en  el  mismo  periódico  se  manifieste  la  equivocación,  di- 
ciendo que  el  número  de  cargas  de  equipajes  sería  de  ciento, 
sobre  poco  más  o  menos,  pues  no  se  contaron. — ^Dios  guarde  a 
V.  E.  muchos  años. — Salamanca,  10  de  octubre  de  1813. — Ex- 
celentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica,) — Exce- 
lentísimo Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Mi  General:  A  las  cuatro  y  media  de  esta  mañana  ataca- 
ron Salmerón  y  Valdés  por  cuatro  puntos,  la  Sección  que  V.  S. 
se  sirvió  dejar  en  esta  Villa  a  mi  mando.  El  Capitán  de  Nueva 
España,  D.  José  Pérez,  como  Jefe  de  día,  me  dio  parte  inme- 
diatamente, y  al  momento  fueron  reforzadas  las  guardias  de 
esta  Plaza  con  Infantería  de  la  Corona,  Nueva  España  y  Mixto, 
abocando  en  las  esquinas,  los  cañones  al  mando  del  Teniente 
de  Artillería,  Don  Juan  Cerdeño ;  no  fué  necesario  el  hacer  fue- 
go con  ellos,  pues  el  que  sostuvo  por  más  de  medio  hora  la  In- 
fantería fué  bastante  para  rechazar  al  enemigo  que  a  cubier- 
to de  las  esquinas  nos  hacía  fuego. 

Luego  que  amaneció  hice  salir  dos  partidas,  una  de  caba- 
llería con  sesenta  Dragones  de  S.  Luis,  S.  Carlos  y  Lanceros, 
al  mando  del  Teniente  D.  Mariano  Guardiola  y  el  Sargento 
José  Cruz  Posadas,  y  otro  de  veinte  infantes  al  mando  del  Te- 
niente de  Nueva  España,  D.  Antonio  Gaona,  y  treinta  caba- 
llos al  de  igual  clase  D.  Mariano  Miquelei,  para  que  en  caso 
ofrecido  se  auxiliasen;  la  infantería  se  volvió  de  extramuros 
de  esta  Villa,  porque  la  primer  caballería  iba  a  todo  escape  en 
persecución  del  enemigo,  siguiendo  en  auxilio  de  ésta  con  su 
caballería,  Miquelei,  y  el  Alférez  D.  José  González;  el  Sar- 
gento José  Cruz  Posadas,  que  con  lo  más  de  la  caballería  de 
todos  los  cuerpos  avanzó,  mataron  en  su  alcance  más  de  vein- 
te insurgentes,  hirieron  a  varios  y  trayendo  seis  prisioneros. 
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Se  les  tomaron  cuatro  fusiles,  dos  armas  blancas,  veinte  y  seis 
caballos,  doce  yeguas,  cuatro  muías  y  varios  que  se  extravia- 
ron en  las  milpas,  que  heridos  y  a  pie  se  fueron  con  armas; 
por  nuestra  parte,  no  liubo  más  novedad  que  un  Granadero 
del  Mixto  levemente  herido  de  bala  de  fusil,  el  Teniente  Guar- 
diola  que  de  resultas  de  habérsele  roto  al  disparar,  la  pistola, 
se  lastimó  la  mano,  y  cuatro  caballos  que  en  el  alcance  nos  hi- 
rieron. Todos  los  oficiales  y  tropa  son  acreedores  a  la  reco- 
mendación de  V.  S.  por  la  prontitud  y  valor  con  que  acudieron 
a  defender  sus  puestos;  no  son  menos  los  oficiales  de  Nueva 
España,  Teniente  Coronel  graduado  D.  Juan  Córdoba,  Capitán 
D.  Francisco  Ramírez  y  Teniente  D.  Antonio  Gaona,  el  Capitán 
de  la  Corona,  D.  Gabriel  Miñón  y  el  Teniente  del  Mixto  D. 
Juan  Galán,  quienes  hallándose  en  una  casa  de  la  calle  que 
sale  a  la  plaza,  viéndose  entre  el  fuego  nuestro  y  el  del  enemi- 
go, se  subieron  a  la  azotea  con  sus  asistentes,  donde  hicieron 
fuego,  logrando  con  esto  ahuyentar  al  enemigo  y  reunirse  en 
la  plaza. 

Recomiendo  a  V.  S.  al  Sargento  José  Cruz  Posada,  por  su 
intrepidez  y  decidido  valor,  al  Lancero  Doroteo  Reynaga,  que 
con  firmeza,  rodeado  de  seis  insurgentes,  se  defendió  hasta  que 
le  auxiliaron  los  de  S.  Luis. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 
— Salamanca,  Octubre  5  de  1813. — Bernardo  Vejo  Galnares. — 
(Rúbrica.) — Sr.  Comandante  General  de  la  Provincia  de  Gua- 
najuato. 

Por  el  Oficio  de  V.  S.  de  10  de  octubre  último,  quedo  en- 
terado de  la  conducción  que  V.  S.  ejecutó  desde  Querétaro  a 
Guanajuato  del  último  comboy  que  llegó  a  aquella  Ciudad,  sin 
haber  ocurrido  otra  cosa  que  batir  en  la  Hacienda  de  la  Cale- 
ra la  gavilla  de  Salmerón  que  se  propuso  asaltarlo,  y  quedó 
escarmentado  con  pérdida  de  17  muertos  dos  prisioneros  y  va- 
rias armas  que  se  le  cogieron. 

Lo  quedo  igualmente  por  el  parte  que  me  acompaña,  del 
ataque  que  el  5  del  mismo  octubre  sostuvo  en  la  Villa  de  Sa- 
lamanca el  Teniente  Coronel  D.  Bernardo  Vejo,  rechazando 
vigorosamente  a  los  rebeldes  y  persiguiéndolos  fuera  del  re- 
cinto, con  muerte  de  muchos  de  ellos,  haciendo  varios  prisio- 
neros y  quitándoles  armas  y  caballos. — Dios,  etc. — México,  15 
de  Noviembre  de  1813. — (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Itur- 
bide. 

Excelentísimo  Señor: 

Con  Oficio  de  V.  E.  de  18  de  Agosto  último,  recibí  el  des- 

226 


Itucbide.  Correspondencia  y  Diario. 

pacho  de  Teniente  de  la  Compañía  de  Artillería  Urbana  de  la 
Villa  de  León,  que  se  sirvió  expedir  a  favor  de  Don  Tlemigio 
Villalaz,  a  quien  queda  entregado  y  se  halla  en  posesión  de 
dicho  empleo. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Salaman- 
ca, 10  de  Octubre  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix 
María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

He  visto  el  plan  que  V.  E.  me  incluyó  en  Oficio  de  31  de 
Agosto  último,  presentado  por  D.  Antonio  Pimentel,  relativo 
a  organizar  las  haciendas  de  las  inmediaciones  de  Querétaro, 
y  como  no  tengo  un  conocimiento  exacto  de  cada  una  de  ellas, 
no  puedo  asegurar  si  está  con  el  juicio  a  integridad  que  este 
asunto  demanda,  para  que  no  haya  reclamos  que  podrían  te- 
ner mal  resultado;  mas  sí  juzgo  que  mientras  no  se  organice 
la  Villa  de  S.  Miguel  el  Grande,  no  podrá  ponerse  en  ejecu- 
ción, pues  tales  fuerzas  desunidas,  y  sin  un  considerable  apo- 
yo, están  expuestas  a  graves  daños,  lo  que  hago  presente  a 
V.  E.  para  su  superior  conocimiento. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Salamanca,  10  de  octubre  de  1813. — Excelentí- 
simo Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentí- 
simo Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

El  reglamento  que  me  acompañó  V.  E.  en  Oficio  de  18  de 
Agosto  último,  lo  tengo  remitido  al  Comandante  de  armas 
de  Guanajuato  para  que  lo  ponga  en  práctica,  siendo  esta  la 
única  Ciudad  del  territorio  de  mi  cargo  en  que  se  puede  esta- 
blecer el  consejo  de  guerra  permanente,  según  previene  el  ci- 
tado reglamento. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Sala- 
manca, 10  de  octubre  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agus- 
tín de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D. 
Péilx  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Con  noticia  de  Silao  de  que  trataban  de  hacer  los  Rayones 
en  Pénjamo  una  junta  con  los  cabecillas  de  esta  Provincia,  de 
la  de  Valladolid,  y  de  la  raya  de  la  Nueva  Galicia;  me  resol- 
ví a  embarazarles  el  Congreso,  y  batirlos  y  perseguirles  por 
la  parte  a  donde  con  mayor  fuerza  huyesen.  Para  sacar  ma- 
yor ventaja  de  este  movimiento,  lo  comuniqué  al  Sr.  Coman- 
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dante  General  de  la  Nueva  Galicia,  y  al  Teniente  Coronel 
D.  Luis  Quintanar,  para  que  teniendo  conocimiento  de  mi  ex- 
pedición, pudiesen  obrar  consecuente  a  ella,  y  produjese  ma- 
yores ventajas. 

En  Irapuato,  que  se  me  confirmaron  más  las  noticias  de  la 
junta,  dispuse  que  los  voluntarios  de  León  y  Silao  por  sí,  ó 
unidos,  si  fuese  necesario,  obren  al  mismo  tiempo  por  el  terri- 
torio intermedio  entre  ambos  pueblos,  pues  de  este  modo,  em- 
barazarán la  fuga  en  grande  de  los  bandidos,  y  sorprendeTán 
a  algunos  de  los  dispersos. 

Por  las  circunstancias  indicadas  me  ha  parecido  de  prefe- 
rencia el  movimiento  que  participo  a  V.  B.,  al  que  también  era 
interesante  por  el  rumbo  de  Chamacuero  y  Villa  de  S.  Miguel, 
para  sofocar  el  orgullo  que  aquellas  gavillas  habrán  tomado 
por  el  golpe  que  el  indio  Hilario  dio  al  Capitán  Gallardo  en  la 
Hacienda  de  San  Antonio,  de  cuyo  pormenor  no  tengo  noticia 
aun;  esto  es,  del  modo  en  que  sucedió,  y  el  origen:  cuando  lo 
sepa,  lo  participaré  a  V.  E. 

La  expedición  repetida,  calculo  que  me  ocupará  diez  o  do- 
ce días  hasta  volver  a  este  punto.  Sin  hacer  mansión  en  él, 
continuaré  la  marcha  hasta  Querétaro,  llevando  noventa  barras 
de  plata  pertenecientes  a  la  Hacienda  pública,  y  ciento  y  doce 
de  particulares;  lo  que  comunico  a  V.  E.  para  su  superior  co- 
nocimiento.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Salamanca, 
10  de  octubre  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix 
María  Calleja. 

Al  Teniente  Coronel  D.  Mariano  de  Rivas,  nombrado  ma- 
yor general  de  la  División  del  mando  de  V.  S.,  le  he  mandado 
franquear  en  esta  fecha,  por  la  tesorería  general,  dos  pagas 
de  su  sueldo  a  buena  cuenta  para  la  marcha;  lo  que  aviso  a 
V.  S.,  para  que  con  esta  consideración  se  le  hagan  los  des- 
cuentos correspondientes. — Octubre  13  de  1813. — (Rúbrica.) 
— Sr.  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  señor  Coronel  D.  Agustín  de  Itur- 
bide lo  siguiente:  Al  Teniente  coronel,  etc.  Lo  aviso  a  V.  S. 
para  los  mismos  fines. — Octubre  13  de  1813. — (Rúbrica.) — Sr. 
Intendente  de  Guanajuato. 

Excelentísimo  Señor: 

He  recibido  con  carta  de  V.  E.  de  8  del  corriente,  los  dos 
pliegos  que  se  sirve  incluirme  para  los  señores  Mariscal  de 
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Campo  D.  José  de  la  Cruz,  e  Intendente  interino  de  Guadala- 
jara:  las  remitiré  sin  pérdida  de  tiempo  a  sus  destinos,  pre- 
viniendo a  los  Comandantes  militares  de  esta  Provincia  hagan 
lo  mismo,  y  se  aseguren  sucesivamente  del  recibo  de  dichos 
pliegos. 

Quedo  entendido  igualmente  de  procurar  saber  con  opor- 
tunidad el  ingreso  de  las  platas  de  Guadalajara  y  otros  mine- 
rales, a  la  Villa  de  Lagos,  a  donde  ocurriré  por  ellas  en  cum- 
plimiento de  la  superior  orden  de  V.  E.,  sintiendo  extenderme 
hasta  aquel  punto,  porque  los  cuatro  o  cinco  días  que  debo 
gastar  en  ida  y  vuelta  respecto  de  León,  me  son  esenciales  pa- 
ra los  movimientos  militares  que  tengo  meditados,  que  se  frus- 
trarán en  parte,  pues  para  llevar  desde  Querétaro  a  Lagos,  y 
de  este  punto  a  aquel,  los  comboyes  con  la  frecuencia  que  es 
necesario,  atendidas  las  demoras  que  inesperadamente  suele 
haber,  necesitarían  las  fuerzas  de  mi  mando,  no  tener  otro  ob- 
jeto que  la  custodia  de  cargas,  con  grave  perjuicio  del  ser- 
vicio, por  lo  que  suplico  a  V.  E.  del  modo  que  debo,  que  si  es 
posible,  no  lleguen  mis  tropas  con  objeto  de  comboyes,  sino 
a  León,  como  me  tenía  V.  E.  prevenido  antes. — Dios  guarde  a 
V.  E.  muchos  años. — Celaya,  13  de  octubre  de  1813. — Excelen- 
tísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — ^Excelentí- 
simo Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Por  el  Oficio  de  V.  S.  de  13  de  octubre  último,  quedo  ente- 
rado de  haber  recibido  y  dado  dirección  a  los  dos  pliegos  que 
le  remití  para  el  Sr.  Comandante  General  e  Intendente  interi- 
no de  Guadalajara. 

No  espere  V.  S.  que  sean  tan  frecuentes  los  comboyes  que 
vengan  de  aquella  Provincia  que  obliguen  a  hacer  muchas 
marchas  a  Lagos  para  conducirlos,  y  cuando  existiere  allí  al- 
guno de  la  Nueva  Galicia,  no  hay  inconveniente  en  que  para 
no  distraer  a  V.  S.  de  las  atenciones  del  Bajío,  oficie  al  Co- 
mandante que  lo  conduzca  hasta  León,  auxiliándole  si  fue- 
re necesario  para  su  seguridad  con  alguna  tropa  de  aquella 
Villa. — Dios,  etc. — México,  Noviembre  15  de  1813. —  (Rúbri- 
ca.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Escribí  a  V.  E.  desde  Querétaro,  con  fecha  24  del  próxima 
pasado  Septiembre,  el  miserable  estado  en  que  se  halla  el  ba- 
tallón de  Celaya,  y  la  reforma  que  exigen  todos  los  ramos  que 
le  componen :  ayer  he  recibido  cartas  de  V.  E.  hasta  con  fecha 
de  8  de  éste,  y  poco  o  nada  me  dice  sobre  este  particular  que 
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tanto  me  interesa :  me  veo  precisado  a  repetirlo,  por  si  hubie- 
sen padecido  extravío  mis  cartas,  añadiendo  ahora  que  cada 
día  crecen  los  males  geométricamente:  los  soldados  son  so- 
corridos todos  los  días  por  disposiciones  anteriores,  a  3  rea- 
les, y  no  gozan  ración;  de  esto  resulta  necesariamente  que  el 
empeño  se  aumenta  sin  cesar;  que  no  se  les  puede  vestir;  lo 
que  prepara  consecuencias  poco  gratas,  que  no  pueden  ocultar- 
se a  la  superior  penetración  de  V.  E.  Por  otra  parte,  la  tropa 
sufre  una  fatiga  insoportable:  hoy  me  avisa  el  Capitán  D. 
Bernardo  García,  que  funciona  de  Comandante  en  Querétaro, 
que  hay  ochenta  y  dos  soldados  enfermos,  y  que  entran  seten- 
ta y  nueve  de  servicio  todos  los  días,  y  siendo  la  fuerza  total 
de  ciento  noventa  y  cinco,  resulta  que  más  de  los  dos  tercios 
no  se  relevan,  habiendo  entre  ellos  muchos  en  estado  de  debi- 
lidad por  hallarse  convalecientes. 

El  Sargento  Mayor  D.  Eugenio  Villasana  no  ha  llegado ;  to- 
do lo  que  hago  presente  a  V.  E.  para  su  superior  conocimiento, 
y  que  tome  las  providencias  que  estime  convenientes. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Celaya,  13  de  Octubre  de  1813. 
— Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — 
Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Con  fecha  de  16  de  octubre  último,  digo  a  V.  S.  lo  siguien- 
te :  Me  he  enterado,  etc. — Y  lo  duplico  ahora,  en  contestación 
a  su  Oficio  de  13  del  mismo  octubre,  añadiendo  que  el  Sar- 
gento Mayor  Villasana  se  halla  en  el  Ejército  de  Puebla,  y  no 
ha  sido  dable  su  incorporación  en  el  Batallón  de  Celaya,  pero 
procuraré  que  se  verifique  lo  más  breve  posible. — Dios,  etc. — 
México,  Noviembre  15  de  1813. — (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín 
de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Quedo  entendido  en  que  se  ha  servido  nombrar  V.  E.  para 
Mayor  general  de  la  División  de  mi  cargo,  al  Teniente  Coro- 
nel D.  Mariano  Rivas,  por  el  buen  concepto  que  le  merece,  y 
que  se  aprovechará  la  primera  oportunidad  para  que  pase  a  su 
destino,  lo  que  celebraré  sobremanera,  pues  me  hace  nota- 
bilísima falta. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Celaya, 
13  de  octubre  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de 
Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  señor  Virrey  Don  Fé- 
lix María  Calleja. 

E'xeelentísimo  Señor: 


Por  superior  carta  de  V.  E.  de  4  del  corriente,  quedo 


en- 
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terado  de  solo  en  caso  necesario  ocupar  las  tropas  patrióti- 
cas, lo  que  me  dice  V.  E.  a  consecuencia  de  representación 
del  comandante  militar  de  Irapuato,  quien  podía  y  debía  ha- 
ber evitado  a  V.  E.  la  incomodidad  de  ocuparle  en  pequeñas 
cosas,  cuando  se  halla  rodeado  de  tantas  interesantísimas  y 
graves. 

Esquivel  ha  visto  las  instrucciones  que  V.  E.  se  sirvió  diri- 
girme al  tiempo  de  poner  en  mis  hombros  el  mando  militar 
de  esta  Provincia,  y  que  en  el  artículo  6o.  me  dice  que  haga 
uso  de  las  tropas  urbanas  en  cuanto  lo  necesite,  devolviéndolas 
con  la  prontitud  posible  a  sus  territorios  donde  hacen  falta. 
Esta  orden  superior  me  bastaría  para  practicarlo  siempre,  aun 
cuando  no  estuviese  penetrado  del  arreglo  y  justicia  de  ella; 
pero  contando  con  la  poca  fuerza  reglada  que  V.  E.  sabe 
tengo  para  atender  a  tantos,  tan  diversos  y  complicados  ob- 
jetos, es  de  absoluta  necesidad  reforzar  la  División  con  aque- 
llas tropas.  Nadie  ha  tenido  menos  motivo  de  queja  que  Ira- 
puato, pues  habiendo  llevado  Esquivel  siempre  el  sistema  de 
que  no  salga  una  vez  su  tropa,  para  que  no  salga  otra,  resis- 
tió las  órdenes  del  Señor  García  Conde,  y  no  ha  obedecido  las 
del  Sr.  Cruz,  desentendiéndose  aun  de  la  protección  de  correos, 
deteniendo  algunos  interesantísimos,  y  todos  hasta  que  ha 
habido  otras  tropas  que  los  escolten,  ya  a  Celaya,  ya  a  Silao. 

Yo  no  puedo  convenir,  Señor  Excelentísimo,  en  que  se  obre 
por  sistema  contra  razón,  y  haré  siempre  que  Esquivel  haga 
lo  que  todos  los  demás,  a  no  ser  que  V.  E.  me  mande  lo  con- 
trario. Ninguna  caballería  ha  sido  más  inútil  hasta  ahora 
que  la  de  dicha  Congregación,  pues  sugetándose  a  los  límites 
de  los  fosos,  ha  salido  muy  pocas  veces  en  persecución  de  los 
enemigos,  dejándolos  muchas  acercarse  con  insolencia  hasta 
ias  canales  del  pueblo,  padeciendo  las  mayores  escaseces.  No 
sucede  así  hoy,  pues  trabajando  todos  en  concierto  y  unifor- 
midad, viven  en  abundancia;  no  oyen  el  toque  de  generala 
que  les  era  ya  como  familiar,  y  saben  solo  por  un  sentido  que 
es  el  oído,  que  hay  insurgentes. 

Dice  a  V.  E.  Esquivel,  que  la  tropa  de  aquella  Congregación 
sirve  toda  de  valde,  y  que  la  caballería  se  compone  de  la  gen- 
te de  campo :  es  claro  que  por  esta  misma  razón,  los  que  no 
tienen  con  que  subsistir,  celebrarían,  como  en  efecto  celebran, 
las  salidas,  en  que  siempre  han  ganado  sueldo,  y  V.  E.  tiene 
una  prueba  más  de  esto,  y  es  que  el  mismo  Esquivel  le  ha  re- 
presentado el  pase  de  algunos  voluntarios  sin  su  licencia  a 

pueblos  donde  les  pagan,  aunque  hacen  salidas yo  estos  a 

la  vista.  Señor  Excelentísimo,  tengo  un  interés  verdadero  por 
el  bien  de  la  patria,  y  siempre  obraré  en  conformidad  con  el 
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espíritu  de  sus  superiores  órdenes  en  lo  que  puede  descansar 
V.  E.  y  digo  en  contestación  a  su  carta  citada. — Dios  guarde 
.  a  V.  E.  muchos  años. — Celaya,  13  de  octubre  de  1813. — Exce- 
lentísimo Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Exce- 
lentísimo Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Quedo  entendido  en  que  V.  E.,  en  virtud  de  lo  que  le  ex- 
pone el  Sr.  Sota  Riva,  del  estado  de  la  Provincia  de  Vallado- 
lid,  y  sus  proyectos  en  ella,  se  ha  servido  resolver  continúe 
por  ahora  allí  el  batallón  Ligero  de  México,  Ínterin  pongo  el 
segundo  de  la  Corona  en  la  fuerza  de  300  plazas  que  tiene 
aquél:  me  lisongeo  de  que  en  todo  el  mes  presente  lo  lograré. 

Con  esta  fecha  escribo  al  Sr.  Brigadier  Sota  Riva  dicién- 
dole  me  destine  lugar  donde  le  acomode  se  verifique  el  cambio, 
pues  a  ambos,  y  al  servicio  en  general,  conviene  que  se  realice 
pronto :  quizá  pensará  del  mismo  modo  el  Sr.  Sota  Riva,  y  no 
ocurrirá  una  dificultad  nueva. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos 
años. — Celaya,  13  de  octubre  de  1813. — Excelentísimo  Señor. 
— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey D.  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Me  he  enterado  por  el  Superior  Oficio  de  V.  E.  de  26  de 
Abril  último,  en  que  tiene  a  bien  trasladarme  lo  que  con  igual 
fecha  dice  V.  E.  al  Señor  General  del  Ejército  del  Norte, 
sobre  la  instancia  de  Don  Dionisio  Fernández  de  la  Torre,  Ca- 
pitán Comandante  del  Escuadrón  de  Cazadores  de  la  Patria 
de  Valladolid,  promovida  en  solicitud  de  que  se  le  abonen  sus 
sueldos  vencidos  y  es  contestación  de  informe  que  di  a  su  su- 
perioridad sobre  este  punto  en  23  de  Febrero  de  este  año. — 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Valladolid,  Junio  7  de 
1813. — Excelentísimo  Señor. — Domingo  Landázuri. — Excelen- 
tísimo Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Tengo  la  satisfacción  de  participar  a  V.  S.  el  éxito  feliz 
de  mi  expedición  que  salió  en  los  mismos  términos  que  V.  S. 
me  previno  en  su  Oficio  de  15  del  corriente. 

Caminé  con  mi  caballería  con  rapidez  sin  hacer  mención 
alguna  de  un  pequeño  rato  en  esta  ciudad  para  hacer  un  es- 
crutinio en  las  casas  de  Cuartel,  y  no  encontrando  cosa,  se- 
guí mi  marcha  para  Yuriria,  y  teniendo  noticia  que  los  cabe- 
cillas Velasco,  Ramírez,  Vargas,  y  otros  estaban  en  el  Pueblo 
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con  sus  indecentes  gabillas,  aviolenté  lo  posible  para  llegar  an- 
tes de  amanecer  y  sorprender  sus  Cuarteles,  como  efectivamen- 
te lo  conseguí,  destinando  cuatro  partidas,  las  tres  para  los 
tres  cuarteles  y  la  otra  para  el  alojamiento  de  Velasco.  To- 
dos entramos  a  todo  escape  y  sin  atender  al  quién  vive  de  sus 
centinelas,  nos  echamos  sobre  los  cuarteles  en  los  que  a  muy 
poca  resistencia  entramos  en  ellos. 

El  resultado  de  todo  esto  ha  sido  haber  muerto  en  los  cuar- 
teles nueve  insurgentes  y  haber  cogido  treinta  y  uno  prisio- 
neros, entre  ellos  al  que  se  nombra  Coronel  Francisco  Mendi- 
zábal.  Capitán  Guadalupe  Amador  de  Querétaro,  y  otros  ca- 
becillas. 

Se  han  tomado  sesenta  y  nueve  caballos  (los  que  di  a  la 
tropa  por  haber  dejado  algunos  en  el  camino,  y  los  otros  es- 
tropeándose infinito)  veinte  y  siete  fusiles  buenos,  cuarenta  y 
tantos  pesos,  cajas  de  guerra,  un  cuño  para  sellar  moneda, 
otro  para  las  cartas  y  la  correspondencia  de  Rayón  y  Velas- 
co, con  porción  de  impresos,  todos  los  que  remito  a  V.  S. 

Cayó  igualmente  el  sellador  y  cuatro  tambores,  los  que  ten- 
go ánimo  de  presentar  a  V.  S. 

Después  de  lo  acaecido,  me  mantuve  todo  el  día  en  Yuri- 
ria  para  el  descanso  de  la  tropa  y  caballos,  e  informado  de 
que  en  Santa  Mónica  y  Valle  no  había  quedado  uno  (como  era 
de  creer  por  lo  sucedido)  retrocedí  a  la  Hacienda  de  San  Ni- 
colás, en  donde  encontré  a  Don  Antonio  Caire,  en  marciía 
para  Yuriria,  la  que  suspendió  y  acordamos  venir  a  este  pun- 
to a  aguardar  las  órdenes  de  V.  S. 

Mañana  se  pasarán  por  las  armas,  después  de  que  reciban 
el  auxilio  espiritual,  los  prisioneros. — Dios  guarde  a  V.  S.  mu- 
chos años. — Salvatierra,  Octubre  15  de  1813,  a  las  once  de  la 
noche. — Felipe  Castañón. — (Rúbrica.) — Señor  CoroT;el  Don 
Agustín  de  Iturbide,  Comandante  General  de  la  Provincia  de 
Guanajuato. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  el  Diario  militar  que  he  llevado  (y  com- 
prende el  mes  de  Agosto  y  Septiembre  último)  para  el  Supe- 
rior conocimeinto  de  V.  E. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
— Celaya,  13  de  Octubre  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey D.  Félix  María  Calleja. 
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DIARIO  MILITAR  DE  ITURBIDE. 
AÑO  DE  1813. 
MES  DE  AGOSTO. 

Suma  de  las  leguas  anteriores   2394 

Domingo  lo. 

Salí  con  el  comboy  de  platas  de  Zacatecas  a  la  Ha- 
cienda de  Cuevas,  donde  se  me  reunió  a  las  cinco  de  la 
tarde,  el  Teniente  Coronel  Don  Bernardo  Vejo  que 
traía  las  de  Guanajuato.  En  esta  Hacienda  negó  el  en- 
cargado de  ella  la  paja,  maíz  y  todo  lo  necesario  para 
la  División,  diciendo  que  los  efectos  nominados  no  so- 
lamente carecía  de  ellos  la  Hacienda,  sino  también  los 
arrendatarios  y  sirvientes :  en  consecuencia  me  vi  obli- 
gado a  mandar  que  si  se  encontraba  alguna  cantidad 
de  ellos  los  tomasen  sin  pagar  su  precio,  pues  asegura- 
do de  que  ni  el  dueño,  arrendatarios  ni  sirvientes  lo 
tenían,  tocarían  sin  duda,  los  que  hubiese,  a  los  se- 
diciosos          5 

Lunes.  2. 

Seguí  la  marcha  a  la  Hacienda  de  Santa  Cata- 
rina             8 


A  la  vuelta    2407 
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Leguas. 
De   la   vuelta    2407 

Martes  3. 

A  San  Miguel  el  Grande:  la  descubierta  destruyó 
completamente  una  gavilla  de  doce  insurgentes,  man- 
dada por  el  que  se  dice  Coronel  Pérez,  que  se  hallaba  en 
las  inmediaciones  del  río  en  dicha  Villa;  escapó  solo, 
el  que  se  titulaba  Teniente  Coronel,  bien  herido 9 

Miércoles  4. 

A  Santa  Rosa:  antes  de  marchar,  di  orden  al  Te- 
niente Coronel  Don  Francisco  Faya  (quien  debe  vol- 
ver a  las  inmediaciones  de  Guanajuato  con  una  sección 
compuesta  de  trescientos  cincuenta  hombres  y  tres  pie- 
zas de  Campaña)  para  que  se  pasaran  por  las  armas 
cinco  de  los  prisioneros  hechos  el  día  anterior.  En  la 
tarde  despaché  correo  para  México 9 

Jueves  5. 

A  Querétaro  con  las  platas  escoltadas  por  la  infan- 
tería ;  la  caballería  salió  por  el  rumbo  de  Celaya  a  las 
órdenes  del  Teniente  Coronel  Don  Bernardo  Vejo,  con 
el  objeto  de  tomar  noticias  ciertas  de  la  reunión  de  los 
Rayones   en  Yuriria    4 

Viernes  6. 

Habiendo  hallado  que  el  Señor  Ordóñez  tenía  or- 
den del  Excelentísimo  Señor  Virrey  para  entrar  en  el 
Bajío  para  protejer  el  comboy,  nos  convenimos  en 
hacer  juntos  una  correría  por  Salvatierra  y  Yuriria, 
disponiendo  pasar  antes  a  Acámbaro  a  tratar  de  combi- 
nación con  el  Señor  Sota  Riva,  que  viene  destinado  a 
Valladolid;  salimos  en  efecto,  a  las  doce  de  este  día, 
escoltados  por  la  Caballería  del  Señor  Ordóñez,  dejan- 
do el  resto  de  las  dos  Divisiones  al  mando  del  Tenien- 
te Coronel  Orrantia,  y  llegamos  a  la  Hacienda  de  la 
Barranca  7 
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Sábado  7. 

Mandé  orden  a  Vejo  para  que  se  me  reuniese  con 
su  partida,  en  esta  Hacienda  y  a  Orrantia  para  que  el 
día  nueve  sacase  de  Querétaro  el  comboy  destinado  a 
Guanajuato. 

Domingo  8. 

Reunido  Vejo,  marchamos  a  Acámbaro 12 

Lunes  9. 

Salió  de  Querétaro  Orrantia,  trayendo  solamente 
las  cargas  de  platas,  por  no  haber  habido  muías  para 
las  de  tabaco  y  pólvora :  los  particulares  sacaron  las 
suyas:  se  hizo  la  jornada  a  Apaseo. 

Martes  10. 

A  Celaya  donde  debía  esperar  mis  órdenes  Orran- 
tia. 

Se  mantuvo  en  dicha  ciudad; 
Miérdoles  11.  y  el  señor  Ordóñez  conmigo  en 

Jueves  12.  Acámbaro,  esperando  al  señor  So- 

Viernea  13.         ta  Riva,  con  quien  acordamos  va- 
rias cosas  el  día  trece. 

Sábado  14. 

Dejando  al  señor  Sota  Riva  en  Acámbaro,  marché 
con  el  Señor  Ordóñez:  nos  dirigimos  a  Salvatierra; 
y  el  Teniente  Coronel  Orrantia  salió  de  Celaya  con  la 
tropa  que  quedó  a  sus  órdenes  y  llegó  a  la  Hacienda 
de  Panales   8 

Domingo  15. 

Llegó  Orrantia  a  Salvatierra.  Se  cogieron,  el  Co- 


A   la   vuelta    2456 

237 


Itui^ide.  eorrespondeucia  y  Diaiio. 

Leguas. 

De  la  vuelta   2456 

ronel  González,  un  hermano  suyo  y  Simón  Rivas  que 
se  hallaban  ocultos  en  el  Convento  de  San  Francisco, 

Lunes  16. 

Fui  con  el  Señor  Ordóñez  a  la  Hacienda  de  San 
Nicolás  con  la  Caballería 3 

Martes  17. 

A  Yuriria  5 

Miércoles  18. 

Se  empleó  en  construir  balsas  para  pasar  a  la  Isla. 

Jueves  19. 

Se  hizo  tentativa  de  ir  a  la  Isla;  mas  lo  impidie- 
ron recios  aguaceros  y  vientos  contrarios. 

Viernes  20. 

Abordamos  a  la  Isla.  Se  introdujeron  también  en 
ella  comestibles  para  la  tropa   2 

Sábado  21. 

Se  embarcaron  cuarenta  infantes  con  el  Alférez  D. 
Cipriano  Cobarrubias  que  quedan  en  la  Isla. 

Domingo  22. 

Regresamos  a  Salvatierra.  Una  partida  de  Orrantia 
había  hecho  prisionero  al  cabecilla  Rubí 8 

Lunes  23. 

Salió  el  Teniente  Coronel  Don  Felipe  Castañón  con 
la  Artillería  e  Infantería  para  el  Rincón  de  Tamayo. 
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Martes  24. 

Fué  pasado  por  las  armas  Rubí,  y  después  marcha- 
mos con  la  caballería  a  Celaya,  a  donde  también  llegó 
Castañón  en  la  mañana 10 

Miércoles  25. 

Se  dirigió  el  Señor  Ordóñez  con  su  División  a  Que- 
rétaro;  Orrantia  marchó  con  el  comboy  a  la  Tenería, 
y  yo  me  quedé  despachando  un  correo  interesante  para 
México,  y  arreglando  algunos  puntos  de  la  guarnición. 

Jueves  26. 

Me  reuní  con  Orrantia,  y  seguí  con  el  comboy  a 
Salamanca 10 

Viernes  27. 

A  Irapuato,  en  todo  el  día,  con  gran  trabajo 4  % 

Sábado  28. 

Mandé  dar  descanso  a  la  tropa  que  se  había  mal- 
tratado mucho  en  la  marcha  anterior.  En  la  noche 
mandé  una  partida  para  Silao,  con  órdenes  intere- 
santes. 

Domingo  29. 

Se  acercó  una  partida  de  insurgentes  con  el  fin, 
al  parecer,  de  robar  la  remonta :  mandé  salir  en  el  ac- 
to otra  de  sesenta  caballos,  que  persiguió  a  los  rebel- 
des, matándoles  diez  y  siete  y  trayendo,  entre  otros 
prisioneros,  a  un  sobrino  de  Salmerón :  Francisco  Val- 
tierra. 

Lunes  30. 

Di  orden  de  marcha  para  el  día  inmediato,  con  la 
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mira  de  observar  si  los  insurgentes  trataban  de  atacar 
el  eomboy  en  el  paso  a  Silao.  Logré  mi  designio,  pues 
tuve  noticias  ciertas  de  que  Salmerón  con  su  gavilla 
se  había  puesto  en  la  Hacienda  de  la  Calera ;  en  conse- 
cuencia mandé  salir  por  la  noche  dos  gruesas  parti- 
das de  Caballería,  las  que  por  distintos  rumbos  debían 
concurrir  en  esta  Hacienda  al  amanecer. 

Martes  31. 

Se  ejecutó  el  movimiento  según  mis  instrucciones, 
y  se  habría  logrado  el  golpe  meditado,  si  las  gentes  de 
la  Calera  fuesen  de  buena  fe ;  todos  negaron  haber  es- 
tado allí  Salmerón,  a  pesar  de  que  pocos  minutos  antes 
de  llegar  la  tropa,  se  escapó  y  no  tuvo  más  arbitrio 
que  ocultarse  en  las  siembras  de  maíz  inmediatas,  por 
lo  que  volvieron  las  partidas  sin  haber  hecho  otra  cosa 
que  desterrar  a  los  bandidos  del  camino  del  eomboy  y 
coger  al  cabecilla  conocido  por  el  nombre  de  Ratón. 

MES  DE  SEPTIEMBRE. 

Miércoles  lo. 

Marché  con  el  eomboy  a  Silao.  En  la  noche  mandé 
orden  a  Guanajuato  para  que  a  otro  día  saliese  tropa 
de  su  guarnición  a  recibir  el  eomboy  en  la  medianía 
del  camino   8 

Jueves  2. 

Mandé  a  Castañón  a  que  condujese  las  platas  a  su 
destino:  los  infantes  de  Silao  y  dos  cañones  que  ha- 
bían ido  a  escoltarlas,  regresaron  desde  la  Cuesta 
de  Aguilares,  donde  encontraron  la  tropa  de  Guana- 
juato! En  la  noche  mandé  partida  a  León  con  orden 
igual  a  la  que  di  para  Guanajuato  el  día  anterior. 

Viernes  3. 

Hice  salir  para  León  las  cargas  y  familias  que  lie- 
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van  destino  a  Guadalajara,  con  la  escolta  necesaria: 
su  Comandante,  el  Capitán  Pérez,  volvió  sin  novedad 
desde  la  Hacienda  de  los  Sauces,  en  que  aguardaba 
ya  la  tropa  de  dicha  Villa.  En  la  noche  mandó  parti- 
da con  pliegos,  que  debe  conducir  hasta  Celaya. 

Sábado  4. 

Lo  empleé  en  despachar  varias  contestaciones  y 
órdenes  pertenecientes  al  servicio.  En  la  tarde  mandé  a 
Guanajuato  al  Teniente  Coronel  Orrantia  a  que  reci- 
biese el  mando  de  las  armas  de  dicha  ciudad,  por  deber 
pasar  Villalva  con  su  Batallón  a  Valladolid. 

Domingo  5. 

Salió  para  Guanajuato  un  piquete  compuesto  de 
cincuenta  Infantes  del  Batallón  Mixto  y  de  los  con- 
valecientes de  los  demás  cuerpos,  para  que  releven  el 
destacamento  de  la  Corona  que  ha  estado  allí  de  guar- 
nición. Yo  marché  con  la  tropa  que  tenía  en  Silao  pa- 
ra Irapuato :  en  la  Hacienda  de  la  Calera  destaqué  por 
aquella  noche  al  Teniente  Coronel  Falla  para  que  con- 
servase libre  el  camino  de  Guanajuato,  de  donde  deben 
salir  las  platas  mañana  8 

Lunes  6. 

Se  me  reunió  Falla,  quien  dejó  en  la  Calera  parte 
de  la  caballería  a  esperar  las  platas. 

Martes  7. 

Llegó  el  Teniente  Coronel  Villalva  con  la  parte 
de  su  batallón  que  tenía  en  Guanajuato,  con  la  caballe- 
ría dicha  y  las  platas  que  sacó  de  allí  el  día  anterior. 

Miércoles  8. 

Marché  con  mi  División  y  las  platas  a  Salamanca. 
Una  gavilla  corta  de  bandidos  tiró  algunos  tiros  a  la 
descubierta,  y  no  se  pudo  perseguir,  porque  mediaba 
el  río  muy  crecido 4  % 
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Jueves  9. 

A  Celaya  sin  ocurrencia  particular 10 

Viernes  10. 

Mandé  salir  las  platas  a  las  nueve  de  la  mañana  con 
la  escolta  correspondiente,  y  orden  de  llegar  a  Apaseo, 
j  el  día  siguiente  a  Querétaro. 

Sábado  11. 

Marchó  la  División  al  Rincón  de  Tamayo,  bajo  las 
órdenes  de  Villalva ;  yo  me  he  mantenido  aquí  acaban- 
do de  despachar  la  crecida  correspondencia  que  he  re- 
cibido en  los  últimos  días. 

Domingo  12. 

Salí  para  Salvatierra,  adonde  llegó  la  División  a  las 
dos  y  media  de  la  tarde 10 

Lunes  13. 

Marché  a  San  Nicolás  con  el  Batallón  de  la  Corona 
y  una  corta  partida  de  caballería.  En  la  tarde  mandé 
correo  a  Yuriria  para  saber  si  había  llegado  a  este 
pueblo  División  de  Valladolid:  volvió  el  correo  en  la 
noche  con  noticia  de  que  no  se  sabía  hubiese  más  tro- 
pa que  la  mía  en  sus  inmediaciones 3 

Martes  14. 

A  Yuriria :  en  la  mañana  salieron  los  infantes  que 
en  el  mes  pasado  dejé  en  la  Isla,  sin  otra  novedad  que 
haber  muerto  un  granadero  de  fiebre,  de  la  que  se  con- 
tagió el  Alférez  Covarrubias  y  cuatro  soldados.  Al 
llegar  a  dicho  pueblo  recibí  carta  del  Señor  Sota  Riva 
en  que  me  avisaba  no  esperase  el  batallón  Ligero  de 
México ;  para  que  mi  contestación  llegase  pronto  y  se- 
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guramente,  mandé  en  la  noche  una  partida  a  Valla- 
dolid,  con  la  que  avisé  también  al  Señor  García  Con- 
de que  podría  venirse  a  Acámbaro,  donde  lo  esperaría 
hasta  el  día  diez  y  nueve 5 

Miércoles  15. 

Volví  a  Salvatierra,  dejando  en  San  Nicolás  al  ba- 
tallón de  la  Corona,  por  acortarle  la  jornada 8 

Jueves  16. 

Llegó  dicho  Batallón  a  Salvatierra.  Como  las  con- 
tinuas marchas  de  esta  División,  y  las  atenciones  a  que 
está  dedicada  no  habían  permitido  que  estuviese  reu- 
nida y  desocupada  un  solo  día,  tampoco  me  había  si- 
do posible  fijarle  uno,  para  que  prestase  el  juramento 
de  la  Constitución  española;  mas  ahora  que  me  hallo 
con  todo  el  repetido  Batallón,  y  la  mayor  parte  de  los 
otros  cuerpos  sugetos  a  mi  mando,  me  ha  parecido  la 
mejor  oportunidad  para  cumplir  tan  sagrado  deber. 
En  consecuencia,  mandé  que  en  la  tarde  se  leyese  la 
Constitución  a  la  tropa,  en  presencia  de  los  Señores 
Oficiales,  y  que  a  las  ocho  de  la  mañana  siguiente 
estuviese  toda  formada  en  la  Plaza  Mayor,  donde  se 
verificará  el  acto  dicho.  Todo  lo  cual  se  anunció  por 
salva  triple  de  Artillería  y  repique  general  de  cam- 
panas. 

Viernes  17. 

A  las  ocho  de  la  mañana,  formada  toda  la  tropa  en 
la  Plaza  Mayor,  hice  el  juramento  prevenido  en  el 
real  Decreto  de  la  materia,  en  manos  del  Teniente  Co- 
ronel del  Regimiento  de  la  Corona,  Don  Joaquín  Vi- 
llalva;  en  seguida  lo  recibí  de  éste  y  toda  la  Oficiali- 
dad, y  dirigiéndome  después  al  frente  de  la  tropa,  hice 
en  voz  alta  la  pregunta  establecida  por  fórmula  de  es- 
te acto ;  a  que  contestaron  todos :  sí  juramos,  añadiendo 
las  voces  de  Viva  la  Nación,  viva  la  Constitución  y  vi- 
va el  Rey:  inmediatamente  se  hizo  en  celebridad  de 
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dicho  acto,  salva  triple  de  artillería,  fuego  de  hileras 
por  los  batallones  y  tres  descargas  cerradas,  haciendo 
una  la  Caballería  de  la  División  y  habiendo  mandado 
que  la  tropa  se  retirase,  pasé  con  toda  la  Oficialidad  a 
la  Iglesia  Parroquial,  donde  se  celebró  una  solemne  Mi- 
sa de  gracias,  tanto  por  el  juramento  que  acabábamos 
de  prestar,  como  por  las  últimas  felices  noticias  de  la 
Península :  sobre  todo  lo  cual,  dijo  una  buena  oración 
el  Cura  interino  de  Dolores,  Doctor  Don  Felipe  Váz- 
quez. 

Sábado  18. 

Salí  para  Acámbaro  con  dos  cañones  de  campaña, 
cien  hombres  de  la  Corona  y  los  Dragones  de  San  Luis, 
con  el  objeto  de  proteger  al  Señor  García  Conde  que 
viene  de  Valladolid.  El  resto  de  la  División  marchó  a 
Celaya,  bajo  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  Villalva,        8 

Domingo  19. 

Llegó  una  partida  de  Valladolid  mandada  por  el 
Capitán  Pacheco,  escoltando  más  de  doscientas  car- 
gas de  cobre  de  particulares  y  de  la  Hacienda  públi- 
ca :  salieron  de  aquella  ciudad  con  dirección  a  la  de  Mé- 
xico. En  la  tarde  regresó  Pacheco  con  tres  coches  y  el 
respectivo  equipaje  de  tres  familias  que  van  para  Va- 
lladolid. 

Lunes  20. 

A  las  once  y  media  de  la  mañana  llegó  el  Señor 
García  Conde,  trayendo  en  su  compañía  muchas  fami- 
lias con  las  que,  sus  equipajes,  y  el  cobre  llegado  el  día 
anterior,  se  formó  un  comboy  compuesto  de  quince  co- 
ches, cerca  de  quinientas  cargas,  y  una  multitud  de 
Oficiales,  patriotas  y  paisanos  pasajeros.  La  escolta 
con  que  caminó  hasta  este  Pueblo  dicho  Sr.  García, 
Conde  y  gentes  que  lo  acompañaban  ha  sido  solamen- 
te la  partida  de  treinta  hombres  que  mandé  a  Vallado- 
lid  desde  Yuriria. 
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Martes  21. 

Marché  con  el  comboy  referido  a  la  Hacienda  del 
Rincón  de  Tamayo.  Al  acercarme  a  esta  Hacienda,  se 
separó  de  la  columna,  siguiendo  el  camino  de  Celaya, 
el  Teniente  Coronel  Don  !A.ntonio  Linares,  con  sie- 
te coches,  otros  Oficiales  y  paisanos  de  los  pasajeros; 
lo  cual  verificó  sin  mi  permiso  ni  consentimiento 11 

Miércoles  22. 

En  la  noche  vino  una  partida  de  Celaya,  la  que  vol- 
ví luego  con  cartas  para  Guizarnotegui  y  Villalva,  dan- 
do orden  a  éste  para  que  marchase  con  su  sección  a 
Salamanca.  Yo  me  dirigí  a  Querétaro  con  una  partida 
de  caballería;  y  el  resto  de  la  tropa  quedó  para  cus- 
todiar el  comboy  a  las  órdenes  del  Teniente  Coronel 
Don  Ramón  Soto,  quien  debe  llegar  a  la  Calera,  y  de 
allí  mandarlo  a  dicha  Ciudad 12 

Jueves  23. 

Entró  el  comboy  en  Querétaro  escoltado  por  la  ca- 
ballería: la  artillería  e  infantería  regresó  a  Apaseo, 
donde  debe  permanecer  hasta  mi  vuelta. 

Viernes  24. 

Este  día  y  el  anterior  los  he  empleado  en  imponer- 
me en  algunas  cosas  relativas  al  Batallón  de  Celaya, 
que  tiene  un  estado  miserable :  el  despacho  de  Correo 
que  debe  ir  mañana  con  el  comboy  que  sale  para  la 
Capital. 

Empleados  en  arreglar  algu- 
nas cosas  pertenecientes  al  Bata- 
Sábado  25.  llón  de  Celaya;  y  en  escribir  al 
Domingo  26.          Excelentísimo  Señor  Virrey  sobre 
varios  asuntos,  que  no  pude  des- 
pachar en  los  días  anteriores. 
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Lunes  27. 

Salí  de  Querétaro  con  el  comboy  llegado  última- 
mente de  México  y  el  tabaco  y  pólvora  que  por  falta 
de  muías  no  pudieron  conducirse  a  Guanajuato  y 
León  el  mes  pasado.  El  comboy  quedó  en  Apaseo,  y  yo 
me  pasé  por  la  tarde  a  Celaya  12 

Martes  28. 

Llegó  el  comboy  a  dicha  ciudad. 

Miércoles  29. 

Descansó  la  tropa.  Yo  no  tengo  ninguno,  porque  en 
todas  partes  me  rodean  los  asuntos  que  ocurren  de  la 
Provincia  todos  los  días  y  a  todas  horas. 

Jueves  30. 

Marché  con  el  comboy  a  Salamanca :  en  el  monte 
de  Baltierrilla  se  descubrió,  al  pasar  la  retaguardia, 
una  partida  de  insurgentes:  el  Teniente  de  San  Car- 
los, Don  Santiago  Ortíz  fué  a  ahuyentarlos  con  seis 
de  sus  Dragones,  lo  que  en  efecto  logró;  mas  habien- 
do echado  de  menos  una  pistola  cuando  estaba  ya  reu- 
nido, se  separó  nuevamente  con  un  Dragón  en  busca  de 
ella :  como  volvió  a  internarse  en  el  mismo  monte  don- 
de se  habían  refugiado  los  insurgentes,  visto  por  ellos 
que  Ortiz  no  llevaba  fuerza,  se  echaron  sobre  él  y  su 
compañero,  lo  que  no  se  advirtió  por  el  Comandante 
de  la  retaguardia,  sino  después  de  largo  rato,  hora  en 
que  no  podían  auxiliarlo,  según  me  ha  dado  parte.  Ha- 
biendo entrado  en  Salamanca  todo  el  comboy,  me  pasé 
a  las  cinco  de  la  tarde  a  Irapuato,  con  objeto  de  ade- 
lantar el  despacho  de  varios  asuntos  de  interés 14  % 
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COERESPONBENCIA  DEL  VIRREY  CA,T.T.EJA  CON  ITURBIDE»  DE 
14  DE  OCTUBRE  A  13  DE  DICIEMBRE. 

Con  el  Oficio  de  V.  S.  de  13  de  Octubre,  he  recibido  el 
Diario  que  me  acompaña,  referente  a  las  marchas  y  opera- 
ciones de  la  División  de  su  cargo. — Dios,  etc. — México,  Octu- 
bre 15  de  1813. —  (Rúbrica.) — Señor  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  una  Demostración  del  cargo  y  Data  de 
la  Tesorería  de  la  División  de  mi  mando,  desde  principio  de 
^Septiembre  de  1812,  hasta  fin  de  Septiembre  del  presente,  cu- 
ya cuenta  está  bien  arreglada. 

En  los  cargos  de  artillería  están  incluidos  los  costos  que 
se  hicieron  para  el  sitio  y  asalto  de  la  Isla  Licéaga  y  Fuerte 
de  Navarrete,  alias  Jaujilla. 

Acompaño  también  a  V.  E.  las  cuentas  que  el  Teniente  Co- 
ronel D.  Joaquín  de  Villalva  me  pasó,  de  los  gastos  de  la 
pequeña  sección  que  mandó  cuatro  meses,  con  independencia 
mía;  y  acompaño  al  mismo  tiempo  el  Estado  de  fuerza  que  me 
presentó  de  dicha  Sección  al  encargarme  del  mando  de  la  Pro- 
vincia, para  el  debido  conocimiento  de  V.  E. 

Por  la  nota  puesta  en  la  Demostración  de  la  cuenta  de  la 
Tesorería,  verá  V.  E.  que  ha  llegado  a  estar  descubierta  con- 
migo en  treinta  y  tres  mil  y  doscientos  pesos,  lo  que  h;a  pro- 
cedido de  que  el  tiempo  en  que  las  cajas  nacionales  de  Gua- 
najuato  y  Querétaro  no  tenían  reales,  algunos  amigos  míos 
me  los  franquearon  con  calidad  de  que  se  los  Había  de  satis- 
facer mi  casa,  como  sucedió. 

Si  V.  E.  tuviese  a  bien  el  que  se  haga  saber  al  piiblico  este 
préstamo,  que  fué  interesante  por  todas  circunstancias,  y  que 
verifiqué  sin  otro  objeto  que  el  de  servir  a  la  patria,  por  toaos 
los  medios  que  alcanzan  mis  débiles  recursos,  celebraré  que 
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se  verifique,  aunque  antes  de  aÜora,  ni  esta  satisfacción  habría 
deseado. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Celaya,  14  de 
Octubre  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbi- 
de.— (Rúbrica.) — P.  D. — La  continua  movilidad  en  que  ha 
sido  preciso  mantenerme  con  mi  División,  ha  impedido  al  Te- 
sorero de  ella  formar  la  cuenta  adjunta  con  el  orden  y  aseo 
correspondientes:  sírvase  V.  E.  disimular  esta  falta,  que  en 
las  actuales  circunstancias  ha  sido  inevitable. — Iturbide. — 
(Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  María  Ca- 
lleja. 

DIVISIÓN    VOLANTE    A    EL    CAKGO    DEL    TENIENTE    COEONEL 
DON  JOAQUÍN  VILLA L VA. 

(krpeta  general  que  incluye  la  razón  de  los  Caudales  ex- 
traídos de  las  Reales  Cajas  de  Guanajuato,  desde  lo.  de  Fe- 
brero hasta  fin  de  Junio  inclusive  del  presente  año,  para  los 
gastos  de  la  expresada  División  ,y  constancias  de  su  legítima 
inversión  por  Documentos  firmados  de  los  respectivos  Coman- 
dantes de  piquetes  que  los  han  percibido,  según  lo  acreditan 
los  Documentos  originales  que  residen  en  su  Tesorería. 

Pesos.  R.  G. 
Caudales  extraídos  de  las  citadas  Cajas  Reales 
en  los  cinco  expresados  meses   74.166.1.6 


SU  INVERSIÓN. 

Pesos.  E.  G, 

Por  un  cargo  contra  el  ramo  de  Arti- 
llería        7.100.0.0 

Por  otro,  contra  el  2o,  Batallón  de 
la   Corona    18.200.0.0 

Por  otro,  contra  el  Cuerpo  de  Nueva 
España 6.405.3.0 

Por  otro,  la  Compañía  de  Infantería 
de  Patriotas  de  Silao 2.837.0.0 

Por  otro  contra  Dragones  de  Tulan- 
cingo  5.043.1.3 

Por  otro  contra  el  Regimiento  de 
Dragones  de  San  Luis   6.062.0.0 

Por  otro  contra  el  Regimiento  Pro- 
vincial de  Dragones  del  Príncipe 4.900.0.0 

Por  otro  contra  Caballería  de  Fron- 
tera      3.060.0.0 
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Por  otro,  contra  Caballería  auxi- 
liar de  Silao 11.171.3.0 

Por  un  cargo  contra  varios  Cuerpos 
que  aun  no  se  sobran,  por  su  separación.        751.6.6 

Por  un  cargo  de  Gratificaciones  de 
Campaña  dadas  a  Oficiales 2.312.3.0 

Por  otro  cargo  valor  de  doscientos 
sesenta  y  tres  pesos,  un  real,  y  seis  gra- 
nos, por  lo  suministrado  a  varias  parti- 
das auxiliares  de  los  Pueblos  de  la  In- 
tendencia            263.1.6 

Gastos  extraordinarios  de  dicha  Di- 
visión         2.431.5.0 


71.537.7.3 


Sobrante  para  el  mes  de  Junio  2.628.2.3 


Guanajuato,  Junio  30  de  1813. 

Por  enfermedad  grave  del  Tesorero,  he  examinado,  como 
Mayor  General  de  la  División,  los  Documentos  que  incluye  esta 
cuenta,  y  corresponden  exactamente  con  los  originales  que  que- 
daron en  su  Tesorería. — Higinio  de  ligarte. — (Rúbrica.) — Vo. 
Bo. — Joaquín  María  de  Villalva. — (Rúbrica.) 

DIVISIÓN  DEL  TENIENTE  COEONEL  D.  JOAQUÍN  MAEIA  DE  VI- 
LLALVA. 

Estado  que  manifiesta  la  Fuerza  efectiva  presente  con  que 
cuenta  esta  División  en  el  día  de  la  fecha,  con  expresión  de  las 
bajas  que  ha  tenido  y  ausentes  en  varios  destinos. 


Cuerpos 

CAPITANES 

TENIENTES 
SUBTENIENTES 

SARGENTOS 

TAMBORES 
CABOS 

SOLDADOS 

TOTAL  EUERZA 
QUE  había 

AUSENTES  EN 
VARIOS  DESTINOS 

DESERTORES 
MUERTOS 
TOTAL  PRESENTES 

- 

Corona               

4 

4 

3 

6 

7 

9 

73 

95 

6 

14 

2 

73 

iSueva  España 

, 

Infantería  de  Silao 

1 

1 

1 

1 

4 
1 

1 

3 
2 

62 
27 

30 

22 
4 

»» 

1 

4/ 
26 

Artillería    

1 

2 

31 

34 

8 

2 

24 

Caballería  de  S.  Luis 

1 

1 

2 

1 

3 

46 

52 

18 

3 

31 

Id.         de  Tulancingo 

1 

>i 

>» 

1 

)> 

3 

37 

41 

4 

12 

>> 

25 

Id.         de  Frontera  . . 

a 

1 

1) 

1 

>> 

1 

19 

21 

5 

>> 

1 

15 

Id.        del  Príncipe. . 

it 

1) 

1 

1 

1 

4 

35 

41 

>> 

4 

>> 

37 

Id.        de  Silao 

1 

»> 

1 

3 

1 

8 

59 

71 

4 

2 

yy 

6b 

Sumas 

8     7    7  20   11  35  389455  71   37   4343 
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NOTA: 

De  lo  que  manifiesta  este  Estado  resulta,  que  deducidas 
las  Bajas  de  Desertores  y  muertos,  verificada  la  incorpora- 
ción de  los  ausentes,  asciende  la  fuerza  total  efectiva  de  la 
División  a  414,  incluidos  cabos  y  sargentos,  y  22  Sres.  Oficia- 
les, que  no  incluye  aquélla. 

Otra. — Que  en  la  fuerza  de  la  Corona  están  comprendidos 
10  agregados  del  Batallón  Mixto,  Desertores,  y  enfermos  que 
estaban  en  varios  pueblos. 

Otra. — El  Teniente  Coronel  D.  Higinio  Duarte,  el  Capi- 
tán D.  Félix  Calatayud,  y  los  Tenientes  D.  Antonio  Martel,  y 
Don  José  Gracia  comprendidos  también  en  la  fuerza  de  la  Co- 
rona, corresponden  al  primer  Batallón  y  por  orden  expresa 
y  terminante  de  la  Superioridad,  deben  incorporarse  a  él, 
luego  que  haya  proporción  de  poderlo  verificar. 

Otra. — No  están  comprendidos  en  esta  fuerza,  los  carrete- 
ros de  la  Artillería,  Arrieros  del  Parque,  Guarda  de  éste, 
carpintero  y  herrero  de  Maestranza. 

Salamanca,  23  de  Junio  de  1813. — Higinio  de  ligarte. — 
(Rúbrica.) — Vo.  Bo. — Joaquín  María  de  ViUalva. —  (Rúbri- 
ca.) 

artillería. 

Cuenta  del  dinero  que  ha  percibido  este  Cuerpo  de  la  Te- 
sorería de  la  División  de  mi  cargo,  desde  primero  de  Febrero, 
hasta  fin  de  Junio  inclusive,  según  consta  por  los  recibos  ori- 
ginales, que  residen  en  dicha  Tesorería,  firmados  por  su  res- 
pectivo Comandante. 

Meses.  Pesos.  E.  G. 

Febrero. 

Por  un  recibo  de  Artilleros,  y  gastos 

de  parque    1.110.0.0 


Marzo. 


Abril. 


Míiyo. 


Por  otro  id.  para  el  mismo  objeto  que 

el  anterior 1.300.0.0 

Por  otro  id 100.0.0 

Por  otro  para  prest  de  Artilleros  y 

gastos  de  parque  1.650.0.0 

Por  otro  id 350.0.0 

Por  un  recibo  para  socorros  de  Arts.  y 
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gastos  de  parque 1.600.0.0 

Junio. 

Por  otro  para  lo  mismo 800.0.0 

Por  otro  id 200.0.0 

Suma  total  (sic.)       7.100.0.0 

Guanajuato,  Junio  30  de  1813. 

He  recibido  las  cantidades  que  expresa  esta  cuenta,  de  las 
que  tengo  dejados  sus  recibos  en  la  referida  Tesorería. — José 
Burgoa. — (Rúbrica.) — Vo.  Bo. — Joaquín  María  de  Villalva. — 
(Rúbrica.) 

REGIMIENTO  INFANTERÍA  DE  LA  CORONA  DE  NUEVA  ESPAÑA. 

Cuenta  del  dinero  que  ha  percibido  este  Cuerpo  de  la  Te- 
sorería de  la  División  de  mi  cargo,  desde  primero  de  Febrero, 
hasta  fin  de  Junio  inclusive,  según  consta  por  los  recibos  origi- 
nales, que  residen  en  dicha  Tesorería,  firmados  por  su  Capi- 
tán Cajero. 

Meses.  Pesos.  R.  G. 

Febrero. 

Por  un  libramiento  para  raciones  de 
Campaña  a  los  individuos  de  este 

Batallón   600.0.0 

Por  otro  id.  para  prest,  pagas  de  Ofi- 
ciales y  completo  de  raciones  en  el 

mismo  mes 1.000.0.0 

Otro  id.  para  prest 1.000.0.0 

Marzo. 

Por  un  recibo  para  prest,  y  pagas 1.800.0.0 

Por  otro  id.  para  raciones 1.000.0.0 

Abril. 

Por  un  libramiento  para  prest  y  pagas.       1.500.0.0 
Otro  id.  para  raciones 1.100.0.0 

Mayo. 

Por  un  libramiento  para  prest  y  pagas.       1.000.0.0 

Por  otro  id 1.000.0.0 

Por  otro  para  raciones   1.100.0.0 

Junio. 

Por  un  libramiento  para  prest  y  pagas.       1.600.0.0 
Por  otro  id.  para  raciones 1.200.0.0 
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Por  otro  id.  de  cinco  mil  pesos  para  la 
construcción  de  tres  cientos  cin- 
cuenta vestuarios  completos 5.000.0.0 


Suma  total 18.900.0.0 


Guanajuato,  y  Junio  30  de  1813. 

He  recibido  las  cantidades  que  expresa  esta  cuenta,  de  las 
que  tengo  dejadas  sus  recibos  en  la  referida  Tesorería. — Higi- 
nio  ligarte. — (Rúbrica.) — Vo.  Bo. — Joaquín  María  de  Villal- 
va. — (Rúbrica.) 

PIQUETE  DEL  REGIMIENTO  DE  INFANTERÍA  DE  N.  E. 

Cuenta  del  dinero  que  ha  percibido  este  Cuerpo  de  la  Te- 
sorería de  la  División  de  mi  cargo,  desde  lo.  de  Febrero  hasta 
fin  de  Junio  inclusive,  según  consta  por  recibos  originales  que 
residen  en  dicha  Tesorería,  firmados  por  sus  respectivos  Co- 
mandantes. 


Meses. 

Febrero. 

Marzo. 

Abril. 
Mayo. 
Junio. 


Pesos.  R.  G. 


Por  un  recibo  para  prest  y  pagas 722.0.0 

Por  otro  Ídem  para  lo  mismo 1.800.0.0 

Por  otro  ídem 070.0.0 

Por  otro  id.  para  prest  y  pagas 437.7.0 

Por  otro  id 822.1.0 

Por  uno  para  prest  y  pagas 650.0.0 

Por  otro  para  id 200.0.0 

Por  otro  id.  id 100.0.0 

Por  otro  id.  para  raciones 453.3.0 

Por  un  recibo  para  prest  y  pagas 700.0.0 

Por  otro  para  raciones 250.0.0 

Por  otro  para  lo  mismo 200.0.0 

Suma  total 6.405.3.0 
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Guanajuato,  Junio  30  de  1813. 

He  recibido  las  cantidades  que  expresa  esta  cuenta,  de  las 
que  tengo  dejados  sus  recibos  en  la  referida  Tesorería. — Pe- 
dro Nolasco  Gutiérrez. — (Rúbrica.) — Vo.  Bo. — Joaquín  María 
de  Villalva. — (Rúbrica.) 

compañía  de  voluntarios  de  infantería  de  silao. 

Cuenta  del  dinero  que  ha  percibido  este  Cuerpo  de  la  Te- 
sorería de  la  División  de  mi  cargo,  desde  primero  de  Febrero, 
hasta  fin  de  Junio  inclusive,  según  consta  por  los  recibos  ori- 
ginales, que  residen  en  dicha  Tesorería,  firmados  por  su  res- 
pectivo Comandante. 

lÍ€ses.  Pesos.  R.  G. 

Febrero. 

Por  un  recibo  para  prest  y  pagas. . .  450.0.0 

Marzo. 

Por  otro  id 500.0.0 

Abril. 

Por  otro  id 600.0.0 

Mayo. 

Por  otro  id 600.0.0 

Junio. 

Por  otro  id 687.0.0 

Suma  total 2.837.0.0 

Guanajuato,  Junio  30  de  1813. 

He  recibido  las  cantidades  que  expresa  esta  cuenta,  de  las 
que  tengo  dejados  sus  recibos  en  la  referida  Tesorería. — An- 
tonio Huidobro. — (Rúbrica.) — Vo.  Bo. — Joaquín  María  de  Vi- 
llalva. —  (Rúbrica. ) 

DRAGONES  DE  TULANCINGO. 

Cuenta  del  dinero  que  ha  percibido  este  Cuerpo  de  la  Teso- 
rería de  la  División  de  mi  cargo,  desde  primero  de  Febrero, 
hasta  fin  de  junio  inclusive,  según  consta  por  los  recibos  ori- 
ginales, que  residen  en  dicha  Tesorería,  firmados  por  su  res- 
pectivo comandante. 

259 


Itur»bide. 


Correspondencia  y  Diaiio. 


Meses.  Pesos.  E.  G. 

Febrero. 

Por  un  recibo  para  socorros  y  gastos 

de  los  Dragones 200.0.0 

Por  otro  id.  para  lo  mismo 100.0.0 

Por  otro  id , 50.0.0 

Marzo. 

Por  un  recibo  para  socorros  y  forraje.  1.200.0.0 

Por  otro  id.  para  lo  mismo 400.0.0 

Por  otro  id 100.0.0 

Abril. 

Por  un  recibo  para  prest  y  forrajes.  550.0.0 

Por  otro  para  id 150.0.0 

Por  otro  id 450.0.0 

Mayo. 

Por  un  recibo  para  socorros  y  forraje.  600.0.0 

Por  otro  id 600.0.0 

Por  otro  para  vestuario  43.1.3 

Junio. 

Por  un  recibo  para  socorros  y  forraje.  500.0.0 

Por  otro  id.  para  lo  mismo 100.0.0 

Suma  total 5.043.1.3 

Guanajuato,  Junio  30  de  1813. 

Silao  Junio  30  de  1813. — He  recibido  las  cantidades  que 
erpresa  esta  cuenta,  de  las  que  tengo  dejados  sus  recibos  en  la 
referida  Tesorería. — Juan  de  Dios  Becerra. — (Rúbrica.) — Vo. 
Bo. — Joaquín  María  de  Villalva. — (Rúbrica.) 

EEGIMIENTO  DE  DRAGONES  DE  SAN  LUIS. 

Cuenta  del  dinero  que  ha  recibido  este  cuerpo  de  la  Tesore- 
ría de  la  División  de  mi  cargo,  desde  primero  de  Febrero,  hasta 
fin  de  Junio  inclusive,  según  consta  por  los  recibos  originales, 
que  residen  en  dicha  Tesorería,  firmados  por  su  respectivo  co- 
mandante. 

Meses.  Pesos.  E.  G. 

Febrero. 

Por  un  recibo  para  socorros  y  forrajes.       1.200.0.0 
Por  otro  id.  para  lo  mismo 300.0.0 

Marzo. 
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Por  un  recibo  para  socorros  y  forrajes.  1.200.0.0 

Por  otro  id.  para  lo  mismo 150.0.0 

Por  otro  id 200.0.0 

Abril. 

Por  otro  para  socorros  y  forrajes   ..  1.250.0.0 

Por  otro  id.  para  lo  mismo 200.0.0 

Mayo. 

Por  un  recibo  para  prest  y  forrajes.  970.0.0 

Por  otro  para  lo  mismo 230.0.0 

Por  dos  pequeños  para  lo  mismo 62.0.0 

Julio. 

Por  otro  id.  para  lo  mismo 600.0.0 

Suma  total 6.362.0.0 

Guanajuato,  Julio  30  de  1813. 

He  recibido  las  cantidades  que  exprCvSa  esta  cuenta,  de  las 
que  tengo  dejados  sus  recibos  en  la  referida  Tesorería. — Ignacio 
Acosta. — (Rúbrica.) — Vo.  Bo. — Joaquín  María  de  Villalva. — 
(Rúbrica.) — NOTA. — Deben  deducirse  de  esta  cuenta  la  segun- 
da partida  de  trescientos  pesos  que  por  equivocación  está  colo- 
cada en  ellas. — Villalva. — (Rúbrica.) 

EEGIlVnENTO  PROVINCIAL  DE  DRAGONES  DEL  PRINCIPE. 

Cuenta  del  dinero  que  ha  percibido  este  cuerpo  de  la  Tesore- 
ría de  la  División  de  mi  cargo,  desde  primero  de  Febrero,  has- 
ta fin  de  Junio  inclusive,  según  consta  por  los  recibos  origi- 
nales, que  residen  en  dicha  Tesorería,  firmados  por  su  respecti- 
vo Comandante. 

Meses.  Pesos.  R.  G. 

Febrero. 

Por  un  recibo  para  prest  y  pagas 900.0.0 

Por  otro  más  id 40.0.0 

Marzo. 

Por  otro  para  socorros  de  los  Dragones 

y  forrajes 730.0.0 

Por  otro  id.  para  lo  mismo 120.0.0 

Por  otro  más  id 60.0.0 

Abril. 

Por  otro  para  lo  mismo  que  el  anterior.         650.0.0 
Por  otro  id.  para  vestuario ,.  600.0.0 

Mayo. 
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Por  un  recibo  de  Mayo 100.0.0 

Junio . 

Por  uno  de  Junio  para  socorros  y  fo- 
rrajes      850.0.0 

Por  otro  en  el  mismo 700.0.0 

Por  otro  id.  en  el  mismo 100.0.0 

Por  otro  id 50.0.0 

Suma  total 4.900.0.0 

Guanajuato,  Junio  30  de  1813. 

Silao,  Junio  30  de  1813. — He  recibido  las  cantidades  que  ex- 
presa esta  cuenta,  de  las  que  tengo  dejados  sus  recibos  en  la 
referida  Tesorería. — José  Ignacio  Pretália. —  (Rúbrica.) — Vo. 
Bo. — Joaquín  María  de  Villalva. — (Rúbrica.) 

CUEEPO  DE  CABALLEEIA  DE  FEONTEEA. 

Cuenta  del  dinero  que  ha  percibido  este  Cuerpo  de  la  Teso- 
rería de  la  División  de  mi  cargo,  desde  primero  de  Febrero, 
hasta  fin  de  Junio  inclusive,  según  consta  por  los  recibos  ori- 
ginales, que  residen  en  dicha  Tesorería,  firmados  por  su  res- 
pectivo Comandante. 

Meses.  Pesos.  E.  G. 

Febrero. 

Por  un  recibo  para  socorros  y  forraje.  550.0.0 

Marzo. 

Por  otro  id.  para  lo  mismo 500.0.0 

Por  otro  id 300.0.0 

Por  otro  id 150.0.0 

Abril. 

Por  un  recibo  para  socorros  y  forrajes.  700.0.0 

Mayo. 

Por  otro  id.  para  lo  mismo 400.0.0 

»                  Por  otro  id 60.0.0 

Juni©. 

Por  otro  id.  para  prest  y  forrajes. . . .  200.0.0 

Por  otro  id.  para  lo  mismo 100.0.0 

Por  otro  id 100.0.0 

Suma  total 3.060.0.0 
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Guana juato,  Junio  30  de  1813. 

Silao,  Junio  30  de  1813. — He  recibido  las  cantidades  que  ex- 
presa esta  cuenta,  de  las  que  tengo  dejados  sus  recibos  en  la 
referida  Tesorería. — Felipe  Neri  Guillen. —  (Rúbrica.) — Vo.  Bo. 
— Joaquín  María  de  Villalva. —  (Rúbrica.) 

compañía  de  voluntaeios  de  caballería  de  silao. 

Cuenta  del  dinero  que  ha  percibido  este  Cuerpo  de  la  Teso- 
rería de  la  División  de  mi  cargo,  desde  primero  de  Febrero,  has- 
ta fin  de  Junio  inclusive,  según  consta  por  los  recibos  originales 
que  residen  en  dicha  Tesorería,  firmados  por  su  respectivo  Co- 
mandante. 


Meses. 


Pesos.  E.  G. 


Febrero. 

Por  un  recibo  para  socorros,  pagas  de 

Oficiales  y  forrajes   2.066.3.0 

Marzo. 

Por  otro  id.  para  lo  mismo 2.000.0.0 

Por  otro  id.  para  id 100.0.0 

Abril. 

Por  un  recibo  para  el  mismo  efecto  que 

el    anterior    1.300.0.0 

Por  otro  id.  id.  - 1.100.0.0 

Mayo. 

Por  un  recibo  para  socorros  y  forrajes.       1.300.0.0 
Por  otro  id.  para  lo  mismo 1.000.0.0 

Junio. 

Por  un  recibo  para  lo  mismo  que  el  an- 
terior      800.0.0 

Por  otro  para  id 1.150.0.0 

Por  otro  id.  id 305.0.Ó 

Por  otro  id 50.0.0 

Suma  total 11.171.3.0 

Guanajuato,  Junio  30  de  1813. 

Silao,  Junio  30  de  1813. — He  recibido  las  cantidades  que  ex- 
presa esta  cuenta,  de  las  que  tengo  dejados  sus  recibos  en  la 
referida  Tesorería. — Gaspar  Antonio  López. — (Rúbrica.) — Vo. 
Bo. — Joaquín  María  de  Villalva. —  (Rúbrica.) 
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CARGOS  CONTRA  VARIOS  CUERPOS,  CUYO  IMPORTE  NO  SE  HA 

PODIDO  AUN  COBRAR  POR  SEPARACIÓN  DE  ESTOS,  Y  SON 

COMO  SE  EXPRESAN. 

Keses.  Pesos.  R.  G. 

Una  carpeta  contra  Dragones  de  Pue- 
bla, y  Batallón  Mixto,  cuyo  impor- 
te asciende  a    181,6.0 

Por  otra  contra  el  mismo  Cuerpo 176.0.0 

Por  otra  contra  el  mismo 80.0.0 

Por  otra  contra  el  mismo  66.3.0 

Por  otra  id.  id 45.7.6 

Por  otra  id.  id 25.2.6 

Otra  id.  id 26.4.6 

Otra  id.  id 34.7.0 

Por  otro  id.  de  cien  pesos  que  han  de 

cobrarse  en  Silao  100.0.0 

Por  otros  dos  pequeños  recibos  que 
componen  quince  pesos  y  deben  co- 
brarse en  la  misma  Congregación  .  15.0.0 


Suma  total 751.6.6 

Guanajuato,  Junio  30  de  1813. 

Por  enfermedad  grave  del  Tesorero,  como  Mayor  General 
de  la  División,  examinados  estos  cargos  y  confrontados  con  los 
originales  que  existen  en  la  Tesorería. — Higinio  de  ligarte. — 
(Rúbrica.) — Vo.  Bo. — Joaquín  María  de  Villalva. — (Rúbrica.) 

CARGO  CONTRA  LA  REAL  HACIENDA, 

por  una  carpeta  de  recibos  correspondientes  a  gratificación  de 
Campaña,  que  han  percibido  los  Oficiales  del  Segundo  Batallón 
de  la  Corona. 

Pesos.  R.  G. 

Por  uno  del  Teniente  Coronel  D.  Joaquín  Villalva . .  133.0.0 

Por  otro  del  de  igual  clase,  D.  Ramón  del  Soto  ....  274.4.0 

Por  otro  del  de  la  misma  D.  Higinio  ligarte 274.4.0 

Por  otro  del  de  la  misma,  D.  Francisco  Falla 66.0.0 

Por  otro  del  Capitán  D.  Félix  Calatayud 169.3.0 

Por  otro  del  de  igual  clase  D.  Gabriel  Miñón 66.6.0 
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Por  otro  del  Teniente  D.  Antonio  Martel 

Por  otro  del  de  igual  clase  D.  Vicente  Enderica 
Por  otro  del  de  la  misma  D.  Vicente  Sobrevilla 
Por  otro  del  de  la  misma  D.  Manuel  Velasco  . . . 
Por  otro  del  de  la  misma  D.  Antonio  Bustamante 

Por  otro  del  de  la  misma  D.  José  Gracia 

Por  otro  del  de  la  misma  D.  José  María  Cascos 
Pot  otro  del  Subteniente  D.  Ignacio  Santellín  . . 
Por  otro  del  de  igual  clase,  D.  Miguel  Infanzón 
Por  otro  del  de  igual  clase,  D.  Pedro  Torres  . . . 
Por  otro  del  de  igual  clase,  D.  Mariano  Valiente 
Por  otro  del  de  igual  clase,  D.  José  Gómez  .... 
Por  otro  id.  del  Padre  Capellán  del  Batallón  . . 


132.3.0 

148.5.0 

147.0.0 

166.2.0 

121.3.0 

110.0.0 

54.3.0 

137.2.0 

61.5.0 

44.5.0 

22.4.0 

50.2.0 

132.0.0 


Suma  total 


2.312.3.0 


Guanajuato,  Julio  30  de  1813. 

Por  enfermedad  grave  del  Tesorero,  como  Mayor  General  de 
la  División  he  examinado  los  recibos  originales  que  quedan  en 
la  Tesorería  y  confrontan  con  las  cantidades  que  arriba  se  ex- 
presan.— Higinio  de  ligarte. — (Rúbrica). — Vo.  Bo. — Joaquín 
María  de  Villalva. — (Rúbrica.) 

CAEGOS  CONTRA  LA  REAL  HACIENDA.  POR  SOCORROS  SUMINIS- 
TRADOS A  ALGUNAS  PARTIDAS  AUXILIARES  DE  PATRIO- 
TAS DE  LOS  PUEBLOS  DE  ESTA  INTENDENCIA. 


Ivfeses. 
Febrero. 


Pesos.  R.  G. 


Marzo. 


En  7  de  Febrero  por  81  voluntarios 
de  la  Villa  de  León  al  mando  del 
Subalterno  D.  Juan  Antonio  Sañu- 
do, que  se  incorporaron  en  la  Divi- 
sión de  mi  mando  para  otra  expe- 
dición contra  los  rebeldes,  sobre  la 
cañada  de  Jalpa,  según  consta  por 
su  recibo    

Por  41  voluntarios  de  la  Congregación 
de  Irapuato,  auxiliares  a  un  trozo 
de  la  División  de  mi  mando  desde 
dicha  Congregación  a  la  Villa  de 
Salamanca    el   día    lo.    de   Marzo, 


89.4.0 
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socorridos  a  6  reales  cada  uno,  se- 
gún consta  por  el  recibo  del  Capi- 
tán D.  Mariano  Asconobieta 30.6.0 


Marzo. 


Abril. 


Para  pagar  6  voluntarios  de  a  caballo 

de    Silao    que    acompañaron    unos  I 

heridos  de  la  División  de  la  Ciudad 
de  Guanajuato,  a  6  reales  cada  uno 
y  a  3  reales  a  cada  indio  que  carga- 
ron las  camillas  o  parihuelas  donde 
iban  dichos  heridos^  según  consta 
por  el  recibo  de  aquel  Comandante.  16.4.0 

Por  25  voluntarios  a  caballo  de  la  Con- 
gregación de  Silao  para  protejer 
el  comboy,  a  fines  de  Abril  último 
hasta  la  Villa  de  Lagos,  socorridos 
a  6  reales  con  sus  forrajes 126.3.6 


Suma  total 263.1.6 

Guanajuato,  Junio  30  de  1813. 

Por  enfermedad  grave  del  Tesorero,  como  Mayor  General 
de  la  División  he  examinado  estos  cargos,  y  confrontan  con 
los  originales  que  existen  en  la  Tesorería. — Higinio  ligarte. — 
(Rúbrica.) — Yo.  Bo. — Joaquín  María  de  Villalva. — (Rúbrica.) 

CAEGO  DE  GASTOS  EXTRAOBDINARIOS, 
en  la  referida  División,  desde  lo.  de  Febrero,  hasta  fin  de  Junio 

inclusive  del  presente  año. 

Pesos.  R.  G. 

Por  lo  pagado  a  correos  de  a  pié  y  de  caballo,  y  es- 
pías según  consta  de  Documento  individualizado 
que  presenta  el  Teniente  de  Dragones  de  San 
Luis,  D.  Ignacio  Acosta,  comisionado  para  este 

ramo    800.0.0 

Por  un  cargo  en  Febrero  para  forrajes  de  la  remon- 
ta que  se  aprehendía  a  los  enemigos,  y  se  condu- 
cía para  atender  a  las  faltas  de  la  caballería. . . .  36.4.0 

Por  otro  cargo  en  el  mes  de  Marzo 109.0.0 

Por  otro  id.  en  el  mes  de  Abril 105.0.0 

Por  otro  id.  en  el  mes  de  Mayo 105.0.0 

Por  dos  en  Junio  70.0.0 
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Para  luces  compradas  en  Salamanca,  para  las  corta- 
duras    8.6.0 

Por  6  pesos  6  reales  de  socorros  suministrados  a  los 
prisioneros  de  la  División  del  Sr.  Coronel  Don 
Agustín  Iturbide  en  3  días,  a  1%  reales  a  12 
hombres    6.6.0 

Por  30  pesos  pagados  en  la  Congregación  de  Silao 
por  la  curación  de  algunos  heridos,  en  donde  por 
no  haber  Hospital  Real  ni  particular  percibió  di- 
cha cantidad,  el  que  se  encargó  de  su  cura,  según 
consta  por  su  recibo  30.0.0 

Por  un  cañón  de  a  4  con  su  correspondiente  cureña 
y  armón,  todo  herrado,  835  pesos,  según  consta 
por  la  cuenta  individualizada,  firmada  del  Capi- 
tán D.  José  Camargo,  encargado  de  su  construc- 
ción, el  que  si  no  obstante  de  lo  bueno  de  ella, 
y  cómodo  precio  no  lo  admitiese  el  cuerpo  de  Ar- 
tillería, hay  proporción  para  su  venta,  por  su 
mismo  precio  en  algunos  pueblos  defendidos  que 
lo  apetecen   835.0.0 

Por  otro  cargo  más  de  correos,  pagados  por  el  sar- 
gento lo.  de  la  Corona,  José  Garduño,  encarga- 
do de  este  Ramo  por  ausencia  del  referido  Te- 
niente Acosta   100.0.0 

Por  una  resma  de  papel  para  el  despacho  de  la  Te- 
sorería, y  para  el  del  Comandante  de  la  División.  24.0.0 

Por  otra  id 18.0.0 

Por  gastos  de  3  muías,  en  su  flete  y  forraje  para  la 
conducción  del  dinero  de  Tesorería,  según  consta 
por  cuenta  individualizada  por  el  Sargento  en- 
cargado del  forraje,  José  Garduño 150.0.0 

Por  lo  suministrado  a  14  prisioneros  desde  la  Ha- 
ciendo de  Santa  Ana  hasta  la  Congregación  de 
Irapuato  y  regreso  a  Silao,  a  1  %  real  diario 
cada  uno  en  14  días  23.5.0 

Por  un  cajón  para  conducir  caudales 10.0.0 

Suma  total 2.431.5.0 

Guanajuato,  30  de  Junio  de  1813. 

Por  enfermedad  grave  del  Tesorero,  como  Mayor  General 
de  la  División,  he  examinado  estos  cargos,  y  confrontan  con  los 
originales  que  existen  en  la  Tesorería. — Iliginio  de  Ugarte. — 
(Rúbrica.) — Yo.  Bo. — Joaquín  María  de  Villalva. — (Rúbrica.) 
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CUENTA  DE  LA  INTEODUCCION  DE  EEALES  EN  LA   DIVISIÓN 

DEL   MANDO   DEL   SEÑOR  CORONEL  DON  AGUSTÍN   DE 

ITURBIDE,  DESDE  11  DE  SEPTIEMBRE  DEL  AÑO 

PASADO  DE  1812,  HASTA  LA  FECHA. 

Cargo  de  Septiembre. 

Corralejo  11.  Son  cargo  15,332  pesos  5  reales  recibi- 
dos por  cuenta  del  Licenciado  Don  Fernando  de 
la  Concha,  en  calidad  de  préstamo,  y  librado  con- 
tra las  cajas  de  Querétaro 15.332.5 

En  17.  Son  cargo  42  pesos  que  entregó  el  Sargento 

de  Puebla,  Sánchez 42.0 

En  19.  Son  cargo  54  pesos  4  1/2  reales  tomados  a  los 

insurgentes    en   Yuriria    54.4  % 

15.429.1 1/2 

Cargo  de  Octubre. 

Yuriria  2.  Son  cargo  3,000  pesos  que  de  las  Cajas  de 
Querétaro  condujo  el  Teniente  D.  José  María 
Noboa  3.000.0 

Celaya  13.  Son  cargo  12.000  pesos  que  condujo  de 
las  Cajas  de  Querétaro  el  Teniente  Don  Bartolo- 
mé del  Relio 12.000.0. 

Yuriria  17.  Son  cargo  142  pesos  que  entregó  el  Ca- 
pitán D.  Felipe  Guizarnotegui,  producto  de  he- 
rraje      142.0 

Dicho  día  son  cargo  2.000  pesos  que  el  Capitán  D. 
José  María  Vasconcelos  entregó,  pensión  im- 
puesta a  Salvatierra 2.000.0 

En  29.  Son  cargo  1.000  pesos  que  entregó  el  Tenien- 
te Don  Bartolomé  Relio,  a  cuenta  de  cigarros  de 
la  Real  Hacienda  1.000.0 


18.142.0 


Cargo  de  Noviembre. 

Irapuato  18.  Son  cargo  500  pesos  que  entregó  el  Ad- 
ministrador de  Alcabalas,  Don  Manuel  Lanuza.  500.0 

En  16.  Son  cargo  18,000  pesos  que  de  las  Cajas  de 
Querétaro  condujo  el  Teniente  Don  Bartolomé 
Relio  18.000.0 
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Son  cargo  1.000  pesos  que  el  13  entregó  el  Adminis- 
trador de  Alcabalas  de  Irapuato,  D.  Manuel  La- 
za         1.000.0 

San  Miguel  el  Grande  26.  Son  cargo  300  pesos  que 
del  Real  Derecho  de  Alcabalas,  entregó  D.  Ma- 
nuel de  Ocampo  300.0 


19.800.0 


Cargo  de  Diciembre. 

Irapuato  6.  Son  cargo  2.150  pesos  que  entregó  el  Ad- 
ministrador Don  Manuel  Lanuza 2.150.0 

En  11.  Son  cargo  5.000  pesos  que  de  las  Cajas  de 

Querétaro  condujo  el  Teniente  D.  Antonio  Otero.       5.000.0 

Irapuato  27.  Son  cargo  1.850  pesos  que  entregó  el 

Administrador  de  Alcabalas,  D.  Manuel  Lanuza.       1.850.0 


9.000.0 


Cargo  de  Enero  de  1813. 

Puruándiro  4.  Son  cargo  280  pesos  cobrados  de  Al- 
cabalas de  60  cargas  de  sal,  y  200  arrobas  de  al- 
godón   280.0 

Puruándiro  5.  Son  cargo  2.701  pesos  que  entregó  el 
Sr.  Cura  interino  de  Donativo ;  500  de  cuenta  del 
curato  y  el  resto  de  particulares 2.701.0 

Valladolid  8.  Son  cargo  1.127  pesos  que  entregó  el 
sargento  Martínez,  a  cuenta  de  lo  ministrado  a 
los  artilleros  de  aquella  ciudad  que  estuvieron 
agregados  a  esta  División   1.127.0 

Son  cargo  1.000  pesos  librados  contra  la  Adminis- 
tración de  Alcabalas  de  la  Villa  de  León 1.000.0 


5.108.0 


Cargo  de  Febrero. 

Valladolid  9.  Son  cargo  6.000  pesos  que  entregó  el 
Sargento  Luna,  y  condujo  de  las  Cajas  de  Queré- 
taro         6.000.6 
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Valladolid  11.  Son  cargo  5.000  pesos  que  entregó  el 
Teniente  Coronel  Don  Rafael  Garba  jal,  a  cuenta 
de  lo  ministrado  a  los  Dragones  de  Puebla 5.000.0 

Son  cargo  30.000  pesos  que  de  cuenta  del  Señor  Co- 
mandante ha  recibido  en  partidas  parciales  de 
las  Cajas  de  Guanajuato,  D.  Julián  del  Villar. . .     30.000.0 


41.000.0 


Cargo  de  Marzo. 

Zacapú  6.  Son  cargo  1.936  pesos  que  entregó  el  Te- 
niente Coronel  D.  Francisco  de  Orrantia,  y  con- 
dujo de  Zamora  1.936.0 

Santa  Clara  del  Cobre  19.  Son  cargo  1.700  pesos  que 
entregó  D.  José  Mariano  Vargas,  y  se  le  dio  li- 
bramiento contra  las  Cajas  de  Guadalajara. . . .       1.700.0 

Son  cargo  6.000  pesos  que  entregó  D.  Pablo  Gánda- 
ra, y  se  le  dio  libramiento  contra  las  mismas  Ca- 
jas ^ 6.000.0 

En  21.  Son  cargo,  que  entregó  D.  Luis  García,  y  se 

le  dio  igual  libramiento  2.200.0 

Zamora  30.  Son  cargo,  que  entregó  el  Sr.  Cura  Don 

Manuel  Orozco,  de  Donativo  gracioso 300.0 

Son  cargo,  que  entregó  D.  Lorenzo  Larrauri,  y  se  le 

dio  libramiento  contra  las  cajas  de  Guadalajara.  400.0 


12.536.0 


Cargo  de  Abril. 

Zamora  2.  Son  cargo  2.500  pesos  que  entregó  D.  En- 
sebio de  Olavarrieta,  y  se  libró  contra  las  Cajas 
de  Guadalajara    2.500.0 

Dicho  día,  son  cargo  100  pesos  que  cedió  de  donati- 
vo gratuito  el  Sr.  Cura  de  Uruapan 100.0 

Id.  2.  Son  cargo  280  pesos  cobrados  de  Alcabala  a 

los  comerciantes  agregados  a  la  División 280.0 

Iten.  Son  cargo  1.100  pesos  que  entregó  el  R.  P.  Fray 
Manuel  Sixtos,  y  se  libró  contra  las  cajas  de  Que- 
rétaro    1.100.0 

Iten.  Son  cargo  1.641  pesos  1  real  que  produjo  el  Al- 
godón y  Panocha  secuestrada  en  Uruapan 1.641.1 

Püruándiro  12.  Son  cargo  198  pesos  producto  de 
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Algodón  secuestrado  en  este  Pueblo 198.0 

It.  Son  cargo  11  pesos  7  reales  cobrados  de  Alcaba- 
la   11.7 

It.  Son  cargo  683  pesos  que  entregó  el  Sr.  Cura  in- 
terino D.  Joaquín  Sánchez,  en  calidad  de  donati- 
vo :  200  de  su  cuenta  y  el  resto  de  particulares .  683.0 

Iten.  Son  cargo  1.300  pesos  que  entregó  dicho  cura 
interino  en  calidad  de  préstamo,  para  entregar 
al  propietario  residente  en  Valladolid 1.300.0 

It.  Son  cargo,  que  entregó  el  encargado  de  Cura  de 
San  Francisco  Angamacutiro,  y  cedió  a  favor 
de  la  División 1.000.0 

San  Nicolás  17.  Son  cargo,  pensión  de  Salvatierra.       2.426.0 

It.  Son  cargo  964  pesos  que  entregó  el  Cura  Borja, 
para  entregar  en  Querétaro  a  D.  Andrés  Corta- 
zar  964.0 

Iten.  Son  cargo  500  pesos  que  entregó  el  Alférez  Co- 
barrubias  y  percibió  en  Salvatierra  de  cuenta 
de  D.  Andrés  Cortázar 500.0 


12.704.0 


Cargo  de  Mayo. 

Silao  2.  Son  cargo  6.000  pesos  que  con  fecha  25  del 
pasado  sacó  de  las  Cajas  de  Guanajuato  el  Te- 
niente D.  Ramón  Ponce 6.000.0 

Iten.  Son  cargo  6.000  pesos  que  entregó  el  Teniente 
D.  Francisco  Estrada,  y  sacó  de  las  mismas  Cajas 
el  27  del  pasado 6.000.0 

Dicho  6.  Son  cargo  7.000  pesos  que  con  esta  fecha 

recibí  en  Querétaro  7.000.0 

Celaya  9.  Son  cargo,  que  enteró  el  Administrador  de 
Alcabalas  pertenecientes  al  Real  Desagüe ;  y  de- 
recho de  comboy 803.0^2 

It.  Son  cargo,  que  enteró  el  Administrador  de  Ta- 
bacos D.  Juan  Cenón 606.4 

It.  Son  cargo,  valor  de  un  libramiento  de  24  de  mar- 
zo, con  la  x\dministración  de  Alcabalas  de  la  Vi- 
lla de  León   500-0 

Valladolid  16.  Son  cargo,  que  enteró  D.  Tadeo  He- 
rrazu,  a  cuenta  de  lo  ministrado  a  los  Artilleros 
de  aquella  Ciudad 288.0 
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Guanajuato  26.  Son  cargo,  percibidos  en  las  cajas. .    14.000.0 


35.197.41/2 


Cargo  de  Junio. 

San  Miguel  el  Grande  lo.  Son  cargo  350  pesos  que 
entregó  el  Sargento  José  María  Anaya,  producto 
de  cigarros  de  la  Real  Hacienda 350.0 

Iten  en  Dolores  recibí  del  cura  interino,  pertene- 
ciente al  ramo  de  Bulas   400.0 

En  4  recibí  del  Administrador  de  Alcabalas  de  San 

Miguel,  D.  Manuel  de  Ocampo 200.0 

Salamanca  27.  Son  cargo  14.000  pesos  que  conduje- 
ron de  las  Cajas  de  Guanajuato 14.000.0 


14.950.0 


Cargo  de  Julio. 

Guanajuato  14.  Son  cargo  16.000  pesos  que  recibí  de 

estas  Cajas   16.000.0 

León  15.  Son  cargo  1.500  pesos  recibidos  en  la  Adua- 
na, en  virtud  de  libramiento 1.500.0 

Iten.  Son  cargo  433  pesos  4  reales  de  otro  igual  con- 
tra la  misma  Aduana 433.4 


17.933.4 


Cargo  de  Septiembre. 

En  2.  Son  cargo :  51.000  pesos  que  recibí  del  Capitán 
don  José  González,  conductor  de  las  platas  de 
Guanajuato   51.000.0 

León  7.  Son  cargo  400  pesos  valor  de  un  libramiento 
con  la  administración  de  Alcabalas  de  dicha  Vi- 
lla           400.0 

Salvatierra  17.  Son  cargo  3.577  pesos  2  reales  que 
entregó  el  sargento  José  Garduño,  pertenecien- 
tes a  la  contribución  de  la  Hacienda  de  San  Ni- 
colás        3.577.2 
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Iteii.  Son  cargo  4.300  pesos  que  me  entregó  el  Te- 
niente Coronel  don  Bernardo  Vejo 4.300.0 


59.277.2 


Resumen  de  las  entradas  por  meses. 

Septiembre  de  1812    - 15.429.1 1/2 

Octubre    18.142.0 

Noviembre  19.800.0 

Diciembre    9.000.0 

Enero  de  1813 5.108.0 

Febrero    41.000.0 

Marzo    12.536.0 

Abril   12.704.0 

Mayo 35.197.4  1/2 

Junio 14.950.0 

Julio    17.933.4 

Septiembre    59.277.2 


Pesos 261.077.4 


Suman  las  entradas  desde  11  de  Septiembre  de 
1812  hasta  la  fecha,  según  consta  del  resumen  de  la 

vuelta   261.077.4 

Resumen  de  las  salidas  reales  desde  11  de  Septiembre  de  1812 

hasta  la  fecha. 

Al  Cuerpo  de  Artillería 24.192.6 

A  los  Piquetes  de  la  Corona 24.532.3 

Al  Batallón  Mixto 60.604.0 

Al  Escuadrón  de  Puebla  9.050.0 

Al  Cuerpo  de  Frontera 34.660.5  y2 

Al  Piquete  de  San  Luis 10.093.7 

Al  de  Tulancingo   3.660.0 

Al  Cuerpo  de  Patriotas  de  León 13.200.0 

Al  de  Patriotas  de  Silao 8.916.1 

Al  Hospital  10.891.6  1/2 

A  la  Proveeduría   1.827.4 

A  la  Artillería  de  Valladolid 900.0 

Al  Piquete  de  Dragones  de  España 400.0 

Al  de  San  Carlos   6.957.3 
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Al  Escuadrón  de  Orrantia 11.850.0 

Al  del  Príncipe 5.250.0 

A  los  Piquetes  de  Nueva  España    5.000.0 

A  los  Patriotas  auxiliares  de  Silao  e  Irapuato...  1.134.2 

Gastos  y  recibos  extraordinarios 6.260.5  i/^ 

De  gratificaciones  a  los  Cuerpos 5.155.0 

De  correos  y  espías 1.635.0 

Entregados  en  la  Tesorería  del  Sr.  García  Conde . .  13.085.6 


259.257.1 1/2 


Quedan  existentes  en  mi  poder  para  el  mes  de  Oc- 
tubre pesos   1.820.2  y^^ 


NOTA. — De  resultas  de  haber  estado  sin  reales  las  Cajas 
Nacionales  de  Guanajuato  y  Querétaro  en  los  meses  de  Di- 
ciembre y  Enero  últimos,  estuvo  en  los  mayores  apuros  la  Di- 
visión, y  se  repararon  por  el  haber  prestado  el  Sr.  Comandan- 
te General  de  la  Provincia  hasta  la  de  treinta  y  tres  mil  dos 
cientos  pesos  que  ya  se  han  devuelto  en  cantidades  parcia- 
les.— Salamanca,  Septiembre  30  de  1813. — Juan  de  la  Pila 
Gómez. — (Rúbrica.) — Vo.  Bo. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbri- 
ca.) 

Con  el  Oficio  de  V.  S.  de  14  de  octubre  último,  he. recibi- 
do la  demostración  que  me  acompaña  de  las  cantidades  de  pe- 
sos que  el  Tesorero  de  la  División  del  cargo  de  V.  S.  recibió 
y  pagó  para  los  gastos  de  ella,  desde  principios  de  Septiem- 
bre de  1812  hasta  fin  de  Septiembre  del  corriente  año;  he  re- 
cibido igualmente  las  cuentas  correspondientes  a  la  Sección 
que  estuvo  a  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  D.  Joaquín  Vi- 
llalva,  desde  lo.  de  Febrero  hasta  fin  de  Junio  del  presente 
año. 

Por  lo  que  respecta  a  los  gastos  eíogados  en  la  División 
del  cargo  de  V.  S.,  nada  puedo  decir  en  particular  mediante 
a  que  las  partidas  se  expresan  en  globo  y  por  mayor,  que- 
dando al  examen  de  las  Cajas  su  glosa  y  purificación,  pero  sí 
advierto  que  se  subiministraron  a  los  patriotas  de  Silao,  León 
e  Irapuato  23.250  pesos  3  reales,  además  de  14.271  pesos  4 
reales  que  suministró  Villalva  a  los  mismos,  componiendo  am- 
bas partidas  37.521  pesos  7  reales. 

Este  gasto,  que  es  excesivo,  y  que  si  fuere  general  en  todo 
el  reino  arruinaría  la  Hacienda  pública,  consumiéndose  en 
los  patriotas  todos  los  rendimientos  de  ella,  espero  se  modere 
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y  reduzca  a  consecuencia  de  la  orden  que  circulé  con  fecha  de 
15  de  Junio  último,  declarando  que  los  patriotas  deben  sub- 
sistir a  expensas  de  los  pueblos  de  que  proceden,  aun  en  el  ca- 
so de  salir  a  expediciones  con  las  tropas  de  línea,  y  que  sola- 
mente en  el  de  no  tener  los  pueblos  en  lo  absoluto,  arbitrios  pa- 
ra mantenerlos,  puede  socorrérseles  por  cuenta  de  la  Hacienda 
pública  con  la  ración  diaria  del  soldado  y  un  real  en  mano ;  y 
expresándose  en  las  cuentas  de  Villalva  haber  satisfecho  al 
respecto  de  6  reales  diarios  a  los  voluntarios  de  caballería  de 
Irapuato  y  Silao,  resulta  una  enorme  diferencia,  que  en  la  to- 
talidad ha  hecho  subir  el  gasto  a  la  excesiva  cantidad  que  va 
notada. 

También  he  advertido  en  las  cuentas  de  Villalva  el  gasto  de 
900  pesos  erogados  en  espías  y  correos  en  5  meses,  que  es 
ciertamente  un  exceso,  no  habiendo  salido  su  División  de  un 
pequeño  recinto,  ni  tenido  necesidad  de  enviar  correos  a  lar- 
gas distancias. 

En  la  misma  cuenta  están  cargados  835  pesos  por  el  costo 
de  un  cañón  y  su  cureña,  que  siendo  innecesario  por  hallarse 
V.  S.  con  suficiente  Artillería,  y  expresándose  en  la  misma 
cuenta  que  hay  oportunidad  de  venderlo  por  su  mismo  costo, 
para  el  servicio  de  los  pueblos  que  se  hallan  con  guarnición, 
dispondrá  V.  S.  que  así  se  verifique  y  se  repongan  a  la  Teso- 
rería los  835  pesos  expresados. 

Otros  muchos  reparos  pueden  hacerse  a  las  cuentas,  que 
forzosamente  sacarán  resultas  en  la  liquidación  y  examen  que 
ejecuten  las  cajas,  ciñéndome  yo  a  estas  observaciones  en  glo- 
bo, para  que  V.  S.  cele  con  la  mayor  exactitud  sobre  la  inver- 
sión de  caudales,  evitando  todo  gasto  inútil  o  no  necesario, 
pues  además  de  que  así  lo  exige  el  buen  orden  en  toda  admi- 
nistración bien  organizada,  las  circunstancias  en  que  nos  ha- 
llamos exigen  de  necesidad  absoluta  una  prudente  y  muy  ti- 
rante economía,  y  que  se  tome  todo  género  de  precauciones 
para  evitar  los  fraudes  y  abusos  de  las  manos  subalternas, 
quienes  pendientes  siempre  de  la  ocasión  de  engañar  al  Jefe 
lo  logran,  por  desgracia,  muchas  veces. — Dios,  etc. — México, 
Noviembre  15  de  1813. — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

El  considerable  aumento  de  fuerza  en  que  va  a  quedar  el 
cuerpo  de  caballería  de  Frontera  y  la  buena  calidad  de  esta 
tropa,  exigen  que  tenga  a  su  cabeza  un  Jefe  prudente,  acti- 
vo y  capaz  de  mantener  el  cuerpo  en  la  subordinación,  arreglo 
y  buen  orden  que  tanto  interesa  en  las  circunstancias,  para 
evitar  la  frecuente  deserción  y  desórdenes  en  que  ha  incurri- 
do hasta  la  presente  dicha  tropa,  y  en  consecuencia  prevengo 

269 


Iturbide.  Correspondencia  y  Diario. 

a  V.  S.,  me  proponga  de  los  Oficiales  del  mismo  cuerpo  o  de 
algún  otro  de  los  que  sirvan  a  sus  órdenes,  un  Oficial  en  quien 
concurran  las  expresadas  circunstancias,  a  fin  de  resolver  lo 
conveniente. — Dios,  etc. — México,  Octubre  16  de  1813. —  (Rú- 
brica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Por  los  Oficios  de  V.  S.  de  lo.  y  10  de  Septiembre  próximo 
pasado,  quedo  enterado  de  las  disposiciones  que  acordó  con  el 
Sr.  Intendente  de  Guanajuato  para  la  salida  de  las  platas  de 
aquella  Ciudad,  y  de  su  llegada  con  ellas  y  demás  efectos  a 
Celaya. 

Es  muy  conveniente  el  frecuente  envío  de  comboyes  por 
las  razones  que  V.  S.  expone,  y  debe  verificarse  siempre  que 
su  utilidad  pueda  concillarse  con  las  demás  atenciones  del 
servicio  y  conveniencia  de  la  tropa  que  se  emplea  en  su  con- 
ducción.— Dios,  etc. — México,  Octubre  16  de  1813. —  (Rúbri- 
ca).— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

El  señor  Comandante  de  la  décima  Brigada,  D.  Manuel  de 
Torres  Valdivia,  me  dice  con  fecha  de  2  del  corriente  que  a 
consecuencia  de  mis  órdenes  estaban  prontas  para  marchar  a 
incorporarse  a  la  División  del  cargo  de  V.  S.,  la  5a.  y  6a.  com- 
pañía del  cuerpo  de  Frontera  que  se  hallaban  con  licencia  en 
aquella  Provincia,  conduciendo  el  encargado  de  ellas.  Capi- 
tán D.  José  Luis  Barragán,  todos  los  desertores  de  dicho  cuer- 
po y  más  de  doscientos  cincuenta  reclutas  para  su  completo; 
en  este  concepto  y  en  el  de  que  la  Provincia  de  San  Luis  ne- 
cesita urgentemente  para  su  seguridad  y  para  la  conducción  de 
comboyes,  que  frecuentemente  envía  a  Querétaro  y  esta  Capital 
el  Escuadrón  de  Dragones  de  S.  Luis  que  existe  en  Guanajuato, 
al  mismo  tiempo  que  este  cuerpo  se  halla  en  necesidad  de  reor- 
ganizarse y  reparar  las  muchas  faltas  con  que  se  halla,  pre- 
vengo a  V.  S.  despache  dicho  Escuadrón  al  Potosí  lo  más 
breve  que  se  lo  permitieren  sus  atenciones,  con  el  equipaje 
y  cuanto  le  pertenezca,  avisándome  V.  S.  el  día  que  se  ponga  en 
marcha  para  su  destino. 

Para  reemplazar  en  lo  pronto  la  falta  que  puede  hacer  a 
V.  S.  esta  caballería,  he  resuelto  que  se  le  remitan  de  esta 
Capital  100  fusiles  que  deben  salir  mañana,  al  cargo  del  Ma- 
yor General  de  esa  División,  Teniente  Coronel  D.  Mariano 
Rivas,  y  V.  S.  los  destinará  como  mejor  le  parezca  al  Regi- 
miento del  Príncipe  o  al  Cuerpo  de  Frontera. — Dios,  etc  — 
México,  Octubre  19  de  1813. — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  el  Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide  lo  que 
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sigue :  El  Sr.  Comandante  de  la  10a.  Brigada,  etc. — Y  lo  tras- 
lado a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios, 
etc.— México,  Octubre  19  cíe  1813.— Sr.  D.  Manuel  de  Torres 
Valdivia. — (Rúbrica.) 

Excelentísimo  Señor: 

Me  ha  sorprendido  la  carta  de  V.  E.  de  lo.  de  Septiembre 
último,  en  que  me  trata  del  Teniente  Coronel  D.  Pedro  Ote- 
ro jporque  para  mí  es  verdaderamente  admirable  que  haya 
habido  individuo  con  el  arrojo  y  falta  de  delicadeza  que  es  ne- 
cesario, para  intentar  sorprender  irrespetuosamente  el  Su- 
perior ánimo  de  V.  E.  con  informes  destituidos  en  lo  absoluto 
de  la  verdad,  y  aun  de  principios  que  vestidos  con  especio- 
sidad, y  malicia  pudiera  dárseles  el  nombre  de  ponderación 
o  encarecimiento.  Acaso  cansaré  la  atención  Superior  de  V.  E. 
con  una  reilación  demasiado  prolija  o  difusa,  pero  nada  creo 
más  conveniente  para  dejar  satisfecho  a  V.  E.  de  la  conducta 
que  observó  la  tropa  de  mi  mando  el  lo.  de  Agosto  último  en 
la  Hacienda  de  Cuevas,  propia  del  Teniente  Coronel  Otero,, 
que  una  narración  literal  de  lo  sucedido  aquel  día,  y  de  algu- 
nos antecedentes  que  dejarán  a  V.  E.  perfectamente  conven- 
cido de  que  se  le  ha  informado  sin  verdad  alguna,  de  que  Ote- 
ro no  tiene  el  patriotismo  que  V.  E.  entiende,  y  que  éste  ha 
cometido  respecto  de  la  causa  pública,  faltas  reprensibles  que 
he  procurado  reparar  con  prudencia,  y  de  un  modo  difícil  y 
largo,  porque  no  se  entendiese  jamás  que  las  otras  que  tuvo 
respecto  de  mí,  y  podían  llamarse  personales,  habían  tenido 
el  menor  influjo  en  mis  operaciones. 

Cuando  el  Sr.  Castillo  y  Bustamante  fué  a  la  expedición 
de  Acuicho  y  Cipimeo,  servíamos  a  sus  órdenes  el  Teniente 
Coronel  don  Pedro  Otero  y  yo :  nos  tratábamos  con  familia- 
ridad, y  esto  me  dio  ocasión  de  conocer  con  alguna  interiori- 
dad sus  pensamientos :  volvimos  juntos  a  Valladolid  desde 
Pátzcuaro  con  enfermedad  poco  grave  aunque  molesta.  Otero, 
y  yo  con  fiebre :  le  hospedé  en  mi  casa  y  a  él  y  a  mí,  toca  de- 
cir el  agasajo  y  obsequio  que  recibió  en  ella.  Mi  enfermedad 
me  impidió  ir  a  Zitácuaro,  con  cuyo  motivo  me  separé  de  él, 
y  no  volví  a  verle  hasta  el  24  de  Abril  de  este  año,  que  con  su 
Madama  vine  de  Guana juato  a  Silao,  donde  le  encontramos 
cuando  llegaba  con  la  comisión  de  hacer  reclutas  para  su 
batallón.  Hasta  aquí  sólo  tiene  V.  E.  pruebas  de  amistad  y  de 
afecto  mío  hacia  Otero. 

El  10  u  11  de  Julio  último,  hallándome  ya  con  el  mando 
de  esta  Provincia  fui  a  Guanajuato;  me  visitó  Otero,  y  le 
correspondí,  a  pesar  de  que  no  lo  hice  sino  con  tres  o  cuatro 
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de  los  demás  que  me  cumplimentaron,  porque  el  corto  tiem- 
po que  permanecí  en  dicha  Ciudad,  y  las  atenciones  con  que 
me  hallaba,  no  me  lo  permitieron.  Desde  aquella  fecha,  ni  vol- 
ví a  concurrir  con  Otero,  ni  tuve  con  él  asunto  particular  que 
pudiese  disgustarme ;  pero  el  lo.  de  Agosto  que  llegué  a  su  Ha- 
cienda de  Cuevas  con  las  platas  de  Zacatecas,  Durango,  etc., 
y  el  Teniente  Coronel  D.  Bernardo  Vejo  con  las  de  Guanajua- 
to,  se  encontró  la  tropa  con  una  escasez  tan  grande  de  re- 
cursos, que  parece  no  cabía  sin  estudio  en  aquel  punto.  El  Pa- 
dre Fray  Luis  Ronda,  de  cuya  conducta  en  asuntos  de  insu- 
rección  supongo  a  V.  E.  algo  impuesto,  es  el  único  que  se  me 
presentó  cuando  llegué  a  dicha  Hacienda:  le  dije  que  se  sir- 
viera proporcionar  forraje  para  la  caballería,  y  me  contestó 
que  no  había  ni  una  paja,  ni  un  grano  de  maíz:  le  repetí  que 
la  mandase  buscar,  aunque  fuese  entre  los  arrendatarios  y 
sirvientes,  y  su  respuesta  fué  que  ni  éstos  tenían  nada  en  ab- 
soluto :  entonces,  viendo  su  mala  disposición,  mandé  al  Ca- 
pitán de  Nueva  España,  D.  José  Pérez,  que  la  paja  y  maíz 
que  se  encontrase,  la  tomara  la  tropa  sin  pagarlo,  pues  no  sien- 
do correspondiente  a  la  Hacienda,  a  sus  arrendatarios  ni  sir- 
vientes, sería  de  los  insurgentes;  orden  que  di,  Sr.  Excelen- 
tísimo, persuadido  de  que  la  conducta  que  se  observaba  con  la 
tropa  de  la  Nación  española  era  por  desafecto  a  ella :  más  ade- 
lante diré  las  razones  en  que  se  fundaba  mi  juicio.  La  habita- 
ción que  se  me  destinó,  y  en  la  que  posé  con  el  Sr.  Dr.  D. 
Victorino  de  las  Fuentes,  el  Cura  D.  José  Antonio  López  Te- 
jeda,  uno  de  los  Padres  capellanes  y  mis  ayudantes,  y  eran 
dos  piezas,  tenían  por  adorno  y  muebles  de  servicio  una  mesa 
bronca,  sucia,  y  sin  carpeta,  y  una  banca  igual.  En  la  pieza 
que  posaron  mi  2o.  el  Teniente  Coronel  D.  Francisco  de  Orran- 
tia,  y  los  de  la  misma  clase  D.  Bernardo  Vejo,  y  D.  Francis- 
co de  Falla,  no  tenían  para  su  servicio  ni  una  silla;  las  pe- 
taquillas y  baúles  les  sirvieron  de  asientos  y  mesa  ¿cuál  sería 
el  menaje  y  muebles  que  pudieron  romperse  en  la  ca^a,  si  sólo 
había  lo  que  he  dicho  a  V.  E.  en  las  piezas  principales? 

Una  taza  de  chocolate  no  se  sirvió  a  ninguno  de  los  que 
iban  en  mi  compañía,  y  aun  la  lumbre  tuvo  que  ponerla  mi 
cocinero :  éste  es  el  agasajo  que  se  me  hizo  en  la  casa  de  Otero, 
en  remuneración  del  que  recibió  de  la  mía  en  Valladolid.  Aun- 
que algo  pudo  haberse  ofendido  mi  persona  por  esta  falta  de 
urbanidad  y  consecuencia,  habría  hecho  un  total  desprecio 
de  ello,  si  no  hubiese  entendido  que  se  trataba  de  obrar  de 
aquel  modo  por  sistema,  a  lo  menos  para  no  comprometerse 
con  los  insurgentes,  a  quienes  la  casa  favorece. 

La  tertulia  de  Otero  en  Guanajuato  es  toda  de  los  sujetos 
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de  menos  concepto  y  opinión,  muy  parecidos  al  Padre  F.  Luis 
Ronda  3^  a  D.  José  Joaquín  Camaeho,  a  quien  V.  E.  desterró 
de  Guanajuato  por  insurgente,  y  ha  ido  acompañando  a  di- 
cho Otero  a  esa  Capital.  De  la  Madama  de  éste,  sabe  V.  E.  por 
declaración  de  Rubí,  que  le  remitió  el  Sr.  Ordoñez,  que  se  co- 
rrespondía con  Cos,  y  le  auxiliaba  con  reales.  Además,  en  Gua- 

najuato ¿pero  para  qué  cansar  a  V.  E. ?  A  mí  mismo,  D. 

Pedro  Otero,  en  Silao,  en  la  Casa  del  Padre  D.  Ramón  Uri- 
barren,  la  noche  del  24  de  abril,  celebrando  el  Jugnetüla,  el 
Pensador  Americano,  y  otros  papeles  de  igual  clase,  cuya  lec- 
tura propagó  en  Guanajuato,  y  explicándose  abiertamente 
contra  el  partido  que  él  llama  de  los  gachupines,  reconvenido 
por  mí,  y  manifestádole  lo  poco  que  debía  merecer  todo  el 
que  obra  por  espíritu  de  partido,  y  el  que  estima  o  aborrece 
a  otro  hombre  por  sólo  el  accidente  de  haber  nacido  aquí  o 
allí,  y  no  por  virtudes,  me  dijo  en  tono  de  broma  estas  for- 
males palabras :  vaya,  V.  V.  no  tienen  ilustración ;  viven  toda- 
vía en  la  obscuridad ¡Qué  Iturbide!  (con  sonrisa  y  cor- 
tando la  conversación)  ya  sabía  yo  que  V.  era  tan  chaqueta 
como  siempre.  Estas  son  las  razones,  Sr.  Exmo.,  por  qué  recibí 
con  aire  de  poco  agrado  a  Otero  la  tarde  de  lo.  de  Agosto 
que  se  me  presentó  en  Cuevas  ¿y  cómo  podría  yo  recibir  de 
otro  modo,  ni  por  mi  empleo,  ni  por  mis  sentimientos,  ni  ca- 
rácter, a  un  individuo  que  piensa  tan  mal?  Otero,  Sr,  Exmo., 
más  que  otro,  por  las  manchas  que  tenía  que  lavar,  por  los 
honores  y  distinciones  que  V.  E.  le  ha  concedido,  debía  obrar 
con  mayor  decisión  y  empeño  por  la  causa  que  parece  sigue, 
pues  aun  las  faltas  que  en  otro  podrían  llamarse  leves,  deben 
contemplarse  en  él  de  gravedad. 

Es  incierto  que  le  traté  con  palabras  injuriosas  a  su  per- 
sona ;  solo  se  habló  en  la  noche  de  la  causa  en  general  y  de  los 
malos  en  común,  según  promovió  el  Sr.  D.  Victorino  de  la 
Fuentes  la  conversación :  el  haber  hecho  Otero  de  ella  apli- 
caciones, es  para  mí  una  nueva  prueba  de  que  no  es  bueno,  .y 
que  su  conciencia  le  remuerde. 

Creo  que  la  relación  exacta  que  precede,  y  que  es  hecha 
por  un  hombre  de  bien,  que  desconoce  la  mentira,  dejará  a  V. 
E.  persuadido  de  que  la  representación  que  se  le  dirigió  por 
Otero,  o  un  deudo  suyo  contra  mí,  tiene  tanta  falta  de  verdad, 
como  plenitud  de  malicia:  entiendo  que  V.  E.  me  creerá,  pero 
si  contra  lo  que  espero,  dudase  en  algo  de  mis  asertos,  ya  he 
nombrado  sujetos  de  conocida  honra  y  probidad,  de  quienes 
podrá  tomar  V.  E.,  secreta  o  públicamente,  informes;  bien 
que  todos  los  oficiales  y  soldados  de  las  tropas  de  mi  mando, 
pueden  acreditar,  que  ni  en  el  Valle  de  Santiago,  en  Yuriria, 
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ni  en  los  lugares  más  malos,  han  sufrido  las  privaciones  que 
a  dos  leguas  de  Guanajuato  el  lo.  de  Agosto  mencionado....  se 
me  pasaba  hablar  de  la  escalación  de  la  huerta  de  Cuevas:  en 
ella  no  había  sino  uvas  en  agraz  que  nadie  tocó,  y  duraznos 
de  que  comieron  algunos  los  soldados,  hasta  tanto  que  se  me 
avisó,^  y  mandé  poner  guardia,  lo  que  ejecuté  más  por  una 
práctica  de  que  las  tropas  de  mi  mando  no  hagan  daño  en  par- 
te alguna,  que  por  la  consideración  a  que  en  aquel  día  me  pa- 
recía acreedor  el  dueño. 

Para  evitar  los  males  que  necesariamente  había  de  produ- 
cir la  conducta  de  Otero  en  Guanajuato,  y  que  no  se  pudiese 
entender  que  yo  ofendido  personalmente,  obraba  con  tal  res- 
pecto, me  pareció  el  medio  más  prudente,  enviarle  con  los  re- 
clutas a  esa  Capital,  porque  entiendo  que  es  más  malo  por 
influjo  de  otros,  que  por  inclinación;  es  decir,  que  no  tiene 
elección  en  las  amistades,  y  sus  amigos  le  pierden.  Este  parti- 
do que  adopté,  tranquilizaba  mi  conciencia  en  orden  al  desem- 
peño de  mis  deberes,  y  por  esta  razón,  no  dije  a  V.  E.  una 
palabra  de  Otero,  no  obstante  que  se  me  aseguró  luego,  que  se 
había  representado  contra  mí;  los  términos  y  orden  de  la  re- 
presentación; el  autor  de  ella  y  conducto  por  que  se  dirigió 
a  las  superiores  manos  de  V.  E. 

Todas  estas  noticias  no  bastaron  tampoco  para  hacerme 
obrar  en  lo  particular  como  ofendido,  antes  bien,  el  haberme 
faltado  Otero,  le  servía  como  de  recomendación,  de  modo  que 
sin  tal   circunstancia,  yo   le  habría   tratado   con   dureza;  tal 

es  mi  carácter en  el  camino  desde  Irapuato  a  Celaya, 

que  marchamos  juntos,  le  hice  ofertas;  le  proporcioné  aloja- 
miento    creo  que  no  se  atreverá  a  negarlo.  De  aquí  in- 
ferirá V.  E.  cuan  poco  podía  hacer  en  el  asunto  por  la  inter- 
posición de  sus  altos  y  estimables  respetos,  y  siento  por  lo  mis- 
mo sobre  mi  corazón  que  hayan  estrechado  a  su  Superiori- 
dad con  informes  llenos  de  mentira  y  malicia,  a  mediar,  no  ya 
como  un  primer  jefe,  sino  como  un  tercer  amigo  entre  dos 

honrados  y  beneméritos ¡Sí,  Sr.  Exmo.,  más  sensible  me 

ha  sido  esto  que  cosa  alguna,  pues  le  amo  íntimamente  por 
simpatía  y  razón,  y  todo  cuanto  hace  relación  a  V.  E.  me 
interesa  de  un  modo  muy  particular,  pues  tengo  sensibilidad 
poco  común,  (permítaseme  decirlo)  conozco  los  favores  y  dis- 
tinciones con  que  V.  E.  me  ha  honrado,  y  no  puedo  dejar  de 

ser  reconocido !  Me  duele  y  dolerá  siempre  que  hayan 

abusado  de  la  bondad  y  favor  de  V.  E.  aquellos  mismos  a  quien 
los  dispensa. 

Solo  una  cosa  pequeña  puedo  hacer  hoy  en  el  asunto,  y  es 
prescindir  de  la  satisfacción  a  que  en  justicia  me  creo  acreedor 
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por  la  calumnia  que  se  me  lia  levantado,  y  hace  tan  poco  fa- 
vor a  un  jefe  a  quien  el  primer  distintivo  en  las  operaciones 
de  mando,  debe  ser  la  imparcialidad :  nada  es  para  mí  más  es- 
timable que  la  buena  opinión,  y  sé  que  en  esa  Capital  se  han 
formado  críticas  sangrientas,  y  no  dentro  de  las  paredes  de 
una  sola  casa;  tal  ha  sido  el  influjo  de  la  maliciosa  representa- 
ción: el  partido  de  los  malos  tiene  más  número  que  el  de  los 
buenos,  y  aquellos  buscan  siempre  como  linces  los  defectos, 
las  apariencias  de  tales  para  desconceptuarlos.  Con  todo,  dejo 
en  las  superiores  manos  de  V.  E.  la  resolución  de  esto  asunto, 
y  me  conformaré  gustoso,  en  prueba  de  mi  adhesión  a  V.  E. 
de  todos  modos,  y  haciendo  que  se  me  satisfaga  debidamente, 
ya  terminando  con  esta  el  punto,  o  de  cualquiera  otra  mane- 
ra que  sea  del  agrado  de  V.  E. 

He  concluido  ya  mi  difusa  carta,  y  ella  misma  manifestará 
a  V.  E.  que  mi  deseo  ha  sido  dejarle  plenamente  convencido 
en  su  interior  de  la  conducto  de  Otero  y  de  Iturbide,  y  del 
contraste  que  forma  la  del  que  habló,  y  la  del  que  ha  callado, 
Suplico  a  V.  E.  se  sirva  decirme,  para  mi  satisfacción,  si  he 
logrado  el  fin  que  me  propuse  al  escribir  ésta. 

La  posdata  de  V.  E.  con  fecha  10  del  mismo  septiembre, 
en  que  se  sirve  dar  ya  por  concluida  la  comisión  de  Otero,  me 
hace  suprimir  la  contestación  al  último  punto  de  la  carta  cita- 
da, en  que  me  prevenía  V.  E.  dejase  en  libre  uso  de  su  comi- 
sión a 'Otero,  pues  esto  solo  podría  haberse  verificado  con  un 
conocido  desaire  de  mi  empleo ;  lo  que  habría  causado  conse- 
cuencias muy  poco  propicias  al  servicio  de  la  patria,  por  lo 
que  no  hubiera  podido  dejar  de  representarlo  debidamente  a 
V.  E.,  pues  en  los  asuntos  públicos,  no  me  ereo  con  libertad 
para  estimarlos  con  indiferencia,  como  los  propios  o  persona- 
les.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Salamanca,  24  de 
Octubre  de  1813,  a  las  6  de  la  tarde. — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide  y  Arámburu. — (Rúbrica.) — Excelentísi- 
mo Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Me  he  enterado  de  la  exposición  que  V.  S.  me  dirige  con 
fecha  de  24  de  Octubre  último,  acerca  de  las  ocurrencias  que 
han  mediado  con  el  Teniente  Coronel  D.  Pedro  de  Otero.  Estoy 
satisfecho  del  honroso  porte  y  pundonor  de  V.  S. ;  he  manifes- 
tado que  lo  estimo  y  aprecio  por  estas  cualidadei^,  y  debe 
tranquilizar  su  espíritu  con  la  consideración  de  que  conozco  el 
mérito  donde  se  encuentra. — Dios,  etc. — México,  Noviembre 
15  de  1813.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 
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Excelentísimo  Señor: 

El  día  17  del  corriente  fui  de  esta  Villa,  a  la  Congregación 
de  Irapuato  con  25  dragones  de  escolta,  y  el  19  que  pasaba  el 
mismo  camino  el  Teniente  Coronel  D.  Bernardo  Vejo  con  68, 
fué  sorprendido  en  Mancerita,  por  las  gavillas  de  Fernando 
Hernández,  Segura,  Lucas  Flores....  casi  todas  las  del  Ba- 
jío, acaudilladas  por  el  miserable  presbítero  Torres:  perecie- 
ron 40  de  San  Lnis;  dos  lanceros,  dos  dragones  de  San  Car- 
los y  un  sargento  del  batallón  mixto :  de  todos  ellos  solo  se  con- 
servan prisioneros  5,  según  las  noticias  que  he  adquirido.  Mu- 
rió el  Teniente  Coronel  D.  Bernardo  Vejo,  con  la  espada  en  la 
mano  y  con  el  honor  que  le  caracterizaba;  lo  mismo  sucedió 
al  bizarro  sargento  graduado  de  Alférez,  D.  Ignacio  Cár- 
denas, y  el  Sargento  José  Cruz  Posadas  que  falleció  heroica- 
mente en  el  campo  del  honor,  dando  cuchilladas  y  estocadas, 
(aun  después  de  muy  herido)  a  más  de  10  insurgentes  que  le 
rodearon  a  él  solo :  también  falleció  el  Alférez  D.  Francisco 
Iriarte. 

Acompaño  a  V.  E.  una  noticia  de  las  familias  de  los  muer- 
tos, y  del  lugar  en  que  residen,  pues  las  contemplo  acreedoras 
a  la  consideración  del  gobierno,  así  como  al  reconocimiento 
de  la  patria,  sus  maridos,  hijos  y  padres  que  supieron  sacrifi- 
car  por   ella  con  heroísmo  el  don  más  estimable  del  hombre, 

fuera  del  honor la  vida  ¡Causa,  a  la  verdad,  envidia,  Sr. 

Exmo.,  y  a  mí  el  mayor  sentimiento  y  ternura,  la  muerte  de 
estos  valientes  que  acabaron  su  existencia  sin  haber  vuelto 
jamás  las  espaldas  a  sus  contrarios,  y  hubo  Dragón  que  pos- 
trado en  tierra,  sin  aliento  ya  para  sostenerse,  y  casi  exánime, 
sin  rendirse  todavía,  hacía  impulsos  de  acometer  a  su  enemi- 
go, le  hirió  aunque  levemente,  pues  la  fuerza  física  había  des- 
amparado ya  la  de  su  espíritu,  ¡  qué  dolor !  Mas  acaso  será  un 
principio  para  la  más  pronta  destrucción  de  las  gavillas.  Los 
soldados  no  están  menos  irritados  que  yo,  y  ansian  porque  lle- 
gue la  hora  de  la  venganza. 

De  los  perversos  murieron  32,  según  se  me  ha  informado, 
y  entre  ellos  (en  este  no  tengo  duda)  Fernando  Hernández, 
uno  de  los  primeros  y  más  acreditado  entre  los  cabecillas  in- 
surgentes de  estos  territorios. 

Este  desagradable  accidente  sucedió  de  una  manera  impre- 
visible e  inevitable :  fué  de  aquellos  que  puede  muy  bien  de- 
cirse, decretados  por  la  mano  del  Omnipotente,  para  fines 
cuyo  conocimiento  no  es  dado  al  hombre.  El  Padre  Torres  se 
dirigía  a  atacar  esta  Villa,  para  cuyo  efecto  salió  de  Pénja- 
mo,  la  noche  del  18  y  acertó  a  llegar  a  Mancerita  (que  dista 
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legua  y  media  de  este  punto)  en  el  momento  mismo  que  Vejo 
pasaba  por  allí;  de  modo  que  si  el  Padre  Torres  se  tarda,  o  an- 
ticipa media  hora  su  marcha,  no  sucede  la  desgracia,  antes 
bien,  habría  sido  escarmentado  su  atrevimiento,  pues  en  el 
primer  caso  no  hubiera  salido  Vejo  de  aquí,  y  en  el  segundo 
habría  pasado  sin  ver  a  sus  enemigos,  y  continuando  Torres 
con  la  empresa  de  ataque,  lo  habría  recibido  él  por  donde 
menos  lo  esperaba. 

Estando  a  corta  distancia  Mancerita  de  este  punto,  no  se 
supo  el  suceso  hasta  la  noche,  por  uno  de  los  mozos  que  yo 
envié  de  Irapuato;  por  cuya  causa,  al  mayordomo  de  la  Ha- 
cienda de  Mancera,  que  pudo  dar  aviso  y  no  lo  verificó,  se  pasa- 
rá esta  tarde  por  las  armas,  y  lo  mismo  sucederá  en  lo  futuro, 
a  todos  cuantos  oculten  los  pasos  de  los  bandidos.  Al  dueño 
de  la  misma  Hacienda,  que  habiendo  hecho  un  esfuerzo  pudo 
participar  el  suceso,  le  he  impuesto  multa  de  seis  mil  pesos 
por  primera. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Salamanca, 
25  de  Octubre  de  1813,  a  las  10  de  la  mañana. — Excelentísimo 
Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Se- 
ñor Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

CUARTO  ESCUADRÓN  DE  DRAGONES  DE  SAN  LUIS  POTOS!. 

Noticia  de  los  que  murieron  en  la  acción  de  Mancera,  con 
expresión  de  los  que  son  casados,  y  tienen  familia. 

Compañía  2a.  vacante  perteneciente  al  Real  de  Guadalcázar. 

Sargentos. 

José  Cruz  Posadas   Casado,  sin   hijos. 

Miguel   Araujo    Soltero.   2  hermanos. 

Cabos. 

José  Manuel  Zapata   Casado.  5  hijos. 

Francisco  Villaseñor Soltero,  con  madre. 

Eufrasio  E-einosa    Viudo.  2  hijos. 

Granadero. 

Vicente   Duque    Casado.  5  hijos. 

Dragones. 

Nasario  Ruiz    Casado.  2  id. 

Vidal  Martínez Soltero,  con  padres. 

Urbano  Turrubiates    Soltero.  1  hermana. 

Manuel  Reyes Soltero,  con  padre. 

Eustaquio  Coronado   Soltero,  con  padres. 

Germán    Gallegos    Soltero,  con  padres. 
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Doroteo   Duque    Soltero,   id.  id. 

Juan  Maldonado Casado. 

Juan  María  Torres   Casado.    1  hijo. 

Vicente   Reyes    Casado.   2  hijos. 

Manuel   Toscano    Soltero,   hermanos  2. 

José  María  Alvarez    Soltero,    con  padre. 

Encarnación  Orozco   Soltero,    con  padres. 

Luis   Martínez    Soltero,    con  padre. 

Matías  Barrera    Soltero,    con  madre. 

Total 21 


Compañía  del  Capitán  D.  José  Machín  Barrera,  perteneciente 
al  Valle  de  San  Francisco. 

Sargento. 

José   María   Román    Casado. 

Cabo. 

José  María  Meléndes  Viudo.  2  hermanos. 

Granadero. 

Miguel  Ruiz    Soltero,  con  madre. 

Dragones. 

José  María  Castillo    Soltero,  con  padres. 

Antonio   Torres    Soltero,  con  dichos. 

Gertrudis  Colunga    Soltero,  con  id. 

Apolonio  Román    Casado.  3  hijos. 

José  María  Briseño    Soltero,  con  madre. 

José  Montante   Soltero,  con  madre. 

Pedro  Pardo   Soltero,  con  padres. 

Marcos  Jaso    Soltero,  con  padres. 

Santos  Morales    Viudo,  con  padres. 

Antonio   Pérez    Casado,  dos  hijos. 

Francisco  Almendariz    Casado. 

Pedro  Mechaca Soltero,  con  padres. 

Total 15 

Compañía  la.  vacante  perteneciente  a  dicho  Valle. 

Sargento. 

El  Alférez  graduado  D.  Ignacio 

Cárdenas    Casado.   4  hijos. 

Dragón. 

Pedro  Avila    Casado.   2  hijos. 

Agregado  del  mismo  Regimiento  Jo- 
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sé  María  Arévalo    Soltero.   Una  hermana. 

Lancero  del  Jaral,  Antonio  Gue- 
rrero      Soltero.   2  hermanos. 

Dos  Dragones  agregados  de  San 
Carlos  que  se  ignora  de  la  tie- 
rra donde  son,  si  son  casados  o 
solteros. 


Total 


Salamanca,  25  de  Octubre  de  1813. — Juan  Meléndez. — Es 
copia. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) 

Con  el  mayor  sentimiento  he  leído  el  parte  que  V.  S.  me 
dirige  con  fecha  de  25  de  octubre  último,  noticiándome  la 
desgracia  ocurrida  al  Teniente  Coronel  D.  Bernardo  Vejo,  a 
los  Alféreces  D  .Francisco  Triarte,  D.  Ignacio  Cárdenas  y 
cuarenta  y  cinco  Dragones  de  San  Luis,  San  Carlos  y  Lance- 
ros sorprendidos  y  muertos  en  las  inmediaciones  de  Sala- 
manca por  las  gavillas  del  Clérigo  Torres,  y  deseo  saber  con 
qué  objeto  salió  Vejo  de  Salamanca  para  Irapuato  con  parte 
de  la  guarnición,  hallándose  de  Comandante  de  aquella  Villa 
y  estando  pobladas  de  rebeldes  sus  alrededores. 

Esta  pérdida  sensible  por  las  cualidades  de  la  gente  y  ofi- 
ciales que  perecieron,  y  por  la  opinión  y  osadía  que  habrá 
dado  a  los  bandidos,  es  indispensable  resarcirla,  persiguiendo 
las  gavillas  del  Clérigo  Torres  con  el  mayor  empeño  hasta 
exterminarla,  y  haciendo  castigos  ejemplares  en  cuantos  cai- 
gan en  manos  de  V.  S.,  siendo  de  mi  aprobación  que  se  pasara 
por  las  armas  al  Mayordomo  de  la  Hacienda  de  Mancera  por 
que  no  dio  aviso,  pudiendo  hacerlo,  de  la  proximidad  de  los 
rebeldes,  y  que  el  dueño  de  la  finca  por  menos  culpado,  pague 
la  multa  que  V.  S.  le  impuso  de  seis  mil  pesos  por  la  primera 
vez,  que  si  incurriere  en  otra,  debe  ser  igualmente  pasado  por 
ias  armas,  y  cualesquiera  otro  de  los  que  contentos  con  la  re- 
volución ocultan  los  movimientos  del  enemigo  y  les  franquean 
cuantos  auxilios  pueden. 

Por  lo  que  respecta  a  las  viudas  y  familias  de  los  soldados 
muertos,  he  prevenido  al  Sr.  Intendente  de  San  Luis,  se  les 
socorra  por  cuenta  de  aquellas  Cajas  al  respecto  de  real  y  me- 
dio diario. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — México,  No- 
viembre 15  de  1813. — Calleja. —  (Rúbrica.) — Señor  D.  Agus- 
tín de  Iturbide. 
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Noticiándome  el  Sr.  Comandante  de  la  Provincia  de  Gua- 
najuato  Don  Agustín  de  Iturbide,  la  desgracia  ocurrida  en 
las  inmediaciones  de  Salamanca,  a  una  partida  de  Dragones 
de  San  Luis,  con  muerte  de  40  hombres,  el  Capitán  D.  Bernar- 
do Vejo,  el  Alférez  D.  Francisco  Iriarte  y  el  Sargento  gra- 
duado de  Alférez  D.  Francisco  Iriarte  y  el  Sargento  gra- 
duado de  Alférez  D.  Ignacio  Cárdenas,  lo  aviso  a  V  S.  a  fin 
de  que  tenga  presentes  estas  vacantes  en  las  propuestas  de 
dicho  cuerpo. — Dios,  etc. — México,  Noviembre  15  de  1813. — 
(Rúbrica.) — Sr.  Sub-Inspector  General. 

Acompaño  a  V.  S.  la  relación  que  me  ha  dirigido  el  Sr. 
Comandante  militar  de  la  Provincia  de  Guanajuato,  D.  Agus- 
tín de  Iturbide,  comprensiva  de  los  individuos  del  Regimien- 
to de  Dragones  de  San  Luis  que  murieron  honrosamente  en 
la  sorpresa  de  la  Hacienda  de  Mancera,  el  día  19  de  octubre 
último,  con  expresión  de  los  pueblos  de  su  procedencia  y  fa- 
milias que  dejaron,  a  fin  de  que  disponga  V.  S.  se  socorra  a 
éstas  por  cuenta  de  esas  Cajas  al  respecto  de  real  y  medio 
diario  desde  aquella  fecha. — Dios,  etc. — México,  Noviembre  15 
de  1813. — (Rúbrica.) — Sr.  Intendente  de  San  Luis. 

Excelentísimo  Señor: 

Por  la  adjunta  del  Sr.  Conde  de  Pérez  Gálvez  fecha  22 
del  corriente,  se  impondrá  V.  E,  de  que  he  cumplido  con  la 
prontitud  posible  de  hacer  pasar  con  seguridad  las  cartas 
para  los  Señores  Cruz  e  Intendente  interino  de  Guadalajara, 
que  incluyen  la  orden  para  la  remisión  de  platas. 

El  mismo  Sr.  Conde  me  escribe  que  existen  aún  en  León 
la  pólvora,  y  demás  cargas  que  en  el  último  comboy  custo- 
diaron hasta  allí  las  tropas  de  mi  cargo. — Dios  guarde  a  V. 
E.  muchos  años. — Salamanca,  25  de  octubre  de  1813,  a  las 
10  1/4  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Itur- 
bide.— (Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr.  Virrey  D.  Félix  María 
Calleja. 

Las  dos  cartas  del  Exmo.  Sr.  Virrey  que  con  fecha  de  18 
del  presente  me  dirije  V.  S.  desde  Irapuato,  para  que  se 
pongan  en  mano  del  Comandante  militar  de  Lagos,  y  son  pa- 
ra los  SS.  Comandante  General  de  la  Nueva  Galicia,  D.  José 
de  la  Cruz  e  Intendente  interino  de  Guadalajara  D.  Francisco 
Antonio  de  Velasco,  quedan  ya  remitidas  con  seguridad;  por 
lo  que  de  un  momento  a  otro  pasaré  a  V.  S.  constancia  de 
estar  en  poder  del  citado  Comandante  para  su  dirección. — 
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Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — León,  22  de  octubre  de 
1813.— El  Conde  de  Pérez  Gálvez.— (Rúbrica.)— Sr.  Coman- 
dante General  del  Bajío,  Coronel  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Con  fecha  13  del  corriente  dije  a  V.  E.  que  iba  a  ejecutar 
un  movimiento  combinado,  y  que  cuando  estuviese  verificado 
se  lo  detallaría :  ya  se  ha  concluido,  y  aunque  no  con  todas 
las  ventajas  que  me  prometía,  pero  ha  producido  algunas. 

Dicho  día  13  en  la  mañana,  envié  a  mi  2o.  el  Teniente  Co- 
ronel don  Francisco  de  Orrantia  con  una  sección  custodiando 
a  Querétaro  desde  Celaya,  las  platas  que  hasta  aquel  punto 
lUvé  yo  de  Guanajuato.  A  las  12  del  día  tuve  noticia  de  que 
habían  llegado  a  Yuriria  unas  gavillas  de  insurgentes,  y  a  las 
3  V2  íie  la  tarde  hice  salir  al  Teniente  Coronel  D.  Felipe  Casta- 
ñón  con  90  dragónos  bien  armados,  llevando  algunos  caball  >s 
de  mano  (que  franquearon  los  vecinos  de  aquella  Ciudad)  y 
orden  de  que  precisamente  en  la  madrugada  inmediata,  diese 
el  golpe.  En  efecto  se  ejecutó,  habiendo  caminado  en  doce  ho- 
ras diez  y  ocho  leguas,  y  algunos  Dragones  veinte  y  cinco,  sin 
descanso,  pues  en  el  momento  que  llegaron  de  la  Hacienda  ao 
la  Calera  con  el  comboy  semanario,  pasaron  adelante.  Del 
resultado  se  impondrá  V.  E.  por  el  parte  que  le  acompaño  del 
Teniente  Coronel  Castañón. 

Recomiendo  debidamente  a  V.  E.  el  entusiasmo  y  fortaleza 
de  la  tropa,  que  después  de  una  marcha  tan  rápida  y  larga,  ve- 
rificada en  la  noche,  no  hubo  uno  que  manifestase  desmayo  ni 
cansancio.  Un  destacamento  de  infantería  del  batallón  de  la 
Corona  y  voluntariovS  de  Celaya,  con  veinte  caballos  y  un  ca- 
ñón al  mando  del  Teniente  Coronel  graduado  don  Antonio 
Caire,  que  envié  para  sostener  a  Castañón  en  caso  necesario, 
es  digno  también  de  recomendación:  en  el  mismo  tiempo,  ca- 
mino desde  Celaya  por  Salvatierra  a  la  Hacienda  de  San 
Nicolás  que  dista  13  leguas. 

Castañón  debía  haber  continuado  su  marcha  por  el  Valle 
de  Santiago  a  este  punto,  y  Caire  debía  seguir  sus  pasos,  al 
mismo  tiempo  que  yo  venía  por  el  camino  recto  de  Celaya 
para  tomar  desde  aquí  las  avenidas  por  donde  comiín mente 
huyen  las  gavillas  de  Salmerón  y  parciales,  cuando  se  les  aco- 
mete por  San  Miguel  el  Grande,  adonde  debía  entrar  el  Te- 
niente Coronel  D.  Francisco  de  Orrantia,  con  el  destacamen- 
to auxiliar  de  Querétaro  el  día  21,  como  sucedió;  pero  las 
gavillas  habían  mudado  de  rumbo  o  dispersándose  las  que 
acompañaban  a  Rafael  Rayón,  y  esto  frustró  en  alguna  parte 
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el  pian.  Castañón  volvió  por  Salvatierra  a  Celaya,  pero  siem- 
pre lleo:6  con  oportunidad  a  ocupar  el  punto  que  debía.  El 
Sr.  de  Orrantia  en  su  marcha,  cogió  20  caballos,  8  armas  lar- 
gas de  fuego  y  algunos  machetes;  libertó  5  prisioneros^  e  hizo 
8  muertos,  entre  ellos  al  perverso  indio  cabecilla  Hilarle,  con  lo 
que  descansarán  los  destacamentos  de  las  Haciendas  de  Que- 
rétaro  y  Celaya,  y  yo  he  logrado  dar  el  pronto  castigo  que  de- 
seaba a  Hilario,  por  el  modo  atroz  con  que  según  se  me  infor- 
mó dio  muerte  al  Capitán  Gallardo. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Salamanca,  25  de  Octubre  de  1813,  a  las  siete 
de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. 
—  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vin^ey  D.  Félix  María 
Calleja. 

Por  el  Oficio  de  V.  S.  de  25  de  Octubre  último  y  parte 
que  me  acompaña  del  Teniente  Coronel  graduado  D.  Felipe 
Castañón,  quedo  impuesto  con  satisfacción  de  la  sorpresa  que 
este  Jefe  ejecutó  sobre  las  gavillas  de  rebeldes  que  existían 
en  Yuriria,  matando  9  en  sus  mismos  cuarteles,  haciendo  31 
prisioneros  y  quitándoles  27  fusiles,  60  caballos  y  otros  efec- 
tos, debiéndose  el  feliz  resultado  a  la  celeridad  con  que 
Castañón  ejecutó  la  marcha,  cayendo  sobre  los  bandidos  cuan- 
do le  creían  muy  distante ;  y  siendo  muy  apreciable  esta  con- 
ducta j  la  constancia  de  la  tropa  y  oficiales,  les  dará  V.  S. 
las  gracias  a  que  se  han  hecho  acreedores  por  tan  útil  servi- 
cio, entretanto  que  para  su  satisfacción  y  conocimiento  del 
público,  hago  insertar  en  la  Gaceta  el  expresado  parte. 

He  dispuesto  se  ejecute  lo  propio  con  el  que  me  dirigió  el 
Sr.  Brigadier  D.  Ignacio  García  Rebollo,  relativo  a  la  acción 
combinada  por  disposición  de  V.  S.  entre  la  tropa  de  Que- 
rétaro  y  la  que  conducía  su  segundo  D.  Francisco  Orrantia, 
resultando  la  muerte  del  cabecilla  Hilario  y  otros  7  de  sus  com- 
pañeros, y  la  recolección  de  8  armas  largas  de  fuego,  varios 
machetes  v  20  caballos. — Dios,  etc. — México,  Noviembre  15 
de  1813.— (Rúbrica.)— Sr.D.  Agustín  de  Iturbide.— P.  D.— 
Haga  V.  S.  que  todas  las  armas  que  se  cojan  al  enemigo  y 
sean  útiles  para  las  tropas  de  la  División,  se  destinen  a  ella, 
y  encargue  y  vigile  que  se  pasen  frecuentes  revistas,  castigan- 
do con  severidad  cualquiera  extravío  o  disimulo  sobre  este 
importante  punto. 

Excelentísimo  Señor: 

Importante. 

Según  se  me  ha  informado,  el  Padre  Torres  ha  desarmado 
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y  aun  decapitado  conforme  a  otras  noticias,  a  Segura,  Santos 
Aguirre,  Hermosillo,  Saturnino,  y  Carranza :  Ortiz  también 
parece  que  por  San  Felipe,  ha  hecho  lo  mismo  con  Salmerón; 
este  es  el  resultado,  sin  duda,  de  las  juntas  promovidas  por 
Ignacio  Rayón :  tratan  de  reunir  las  fuerzas  y  mando  en  pocos 
caudillos  para  obrar  con  sistema,  y  sacar  mayores  ventajas. 
Rosales  parece  que  atacó  nuevamente  a  Zacatecas,  y  que  fué 
rechazado,  perdiendo  alguna  gente,  y  a  un  hijo  suyo :  él,  se 
dice,  que  salió  herido,  y  añaden  que  substituirá  el  lagar  de 
Fernando  Hernández.  El  16  se  presentaron  amagando  ataque 
en  León  las  gavillas  de  Franco  y  Ortiz ;  pero  habiendo  salido 
alguna  tropa  de  la  guarnición,  huyeron,  sin  causarnos  otro 
daño,  que  la  herida  de  un  patriota :  ellos,  me  dice  el  Sr.  Conde 
de  Pérez  Gálvez,  que  recibieron  alguno.  De  la  gavilla  de  Ra- 
fael Rayón  y  las  que  le  acompañaron  a  la  Estancia  de  Ville- 
la,  tendrá  V.  E.  por  Querétaro  noticias  más  exactas  de  las 
que  yo  puedo  comunicarle.  Una  partida  de  las  gavillas  de 
Franco  y  Ortiz,  que  se  yo  por  qué  accidente  entró  en  Lagos  y 
sacó  de  allí  algún  ganado. 

Por  la  correspondencia  cogida  en  Yuriria,  en  la  sorpresa 
de  la  madrugada  del  14  (de  que  doy  a  V.  E.  cuenta  por  sepa- 
rado), se  advierte  el  empeño  que  tienen  de  fortificar  nueva- 
mente la  Isla  de  Liceaga,  y  no  han  desmayado,  aun  después  de 
la  citada  sorpresa;  pues  antes  de  ayer  entraron  en  el  pueblo 
treinta  y  tantos  infantes  de  la  gavilla  de  Ramón  Rayón,  y  el 
Padre  Torres  tiene  destinada  una  fuerza  para  aquel  punto,  que 
si  lograran  fortalecer,  nos  causaría  males  muy  graves,  y  de 
difícil  remedio.  , 

Por  la  relación  precedente,  verá  V.  E  que  las  gavillas  de 
este  territorio  merecen  atención,  pues  han  sido  impulsadas 
nuevamente  y  se  han  aumentado,  porque  los  rancheros  que  han 
concluido  ya  los  beneficios  de  sus  maíces,  y  no  tienen  en  el 
campo  una  labor  que  les  llame  la  atención,  se  han  unido  a  los 
sediciosos,  desgraciadamente  en  la  época  más  crítica  para  nos- 
otros, pues  la  epidemia  tiene  muy  debilitadas  las  guarniciones, 
lo  que  demanda  la  atención  inmediata  de  las  tropas  de  opera- 
ciones :  es  terrible  la  peste  en  todos  los  pueblos,  pero  donde  se 
ha  cebado  particularmente,  es  en  Irapuato  y  Silao :  cincuenta 
y  tantos  y  más  de  sesenta,  se  sepultan  diariamente  en  cada 
una  de  dichas  Congregaciones. 

Mañana  saldré  para  Irapuato,  a  donde  habrá  llegado  hoy 
el  Teniente  Coronel  Orrantia;  de  allí  me  dirigiré  a  atacar  y 
perseguir  al  Padre  Torres,  de  cuyo  movimiento  tengo  dado 
aviso  al  Teniente  Coronel  D.  Luis  Quintanar,  para  que  se  apro- 
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veche  de  él,  y  saquemos,  obrando  de  concierto,  las  ventajas  de 
que  es  susceptible. 

Juzgo  esencialmente  necesario  dejar  en  la  Isla  un  destaca- 
mento de  infantería  algo  respetable,  aunque  me  hará  mucha 
falta,  por  la  corta  fuerza,  y  muchas  y  separadas  atenciones  con 
que  me  hallo. 

Por  esta  causa,  no  puedo  dejar  de  molestar  a  V.  E.,  supli 
candóle  que  si  hay  ya  en  los  talleres  de  esa  Capital  algunas 
armas,  se  sirva  mandar  que  se  me  remitan,  aunque  sean  solo 
doscientas  carabinas,  pues  con  este  auxilio  podré  crear  unas 
compañías  volantes  de  caballería  que  nos  serán  de  grande  uti- 
lidad en  lo  futuro,  y  hoy  casi  esenciales  La  manutención  de 
ellas  y  mucha  parte  de  las  de  las  tropas  de  operaciones,  tra- 
taré de  sacarla  de  los  pueblos  malos,  imponiendo  contribucio- 
nes prudentes  que  equivalgan  a  las  que  pagan  los  pueblos  fie- 
les, y  les  exigiré  el  derecho  de  alcabala  que  usurpan. — Dios 
guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Salamanca,  25  de  octubre  de 
1813,  a  las  nueve  de  la  noche. — Excelentísimo  Señor. — Agus- 
tín de  Iturbidle. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Sr,  Virrey  D. 
Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

En  el  tiempo  regular  recibí  los  soldados  de  la  Corona  y 
Tulancingo  que  al  cargo  del  Teniente  Coronel  D.  Manuel  de 
Iruela  y  Zamora,  se  sirvió  V.  E.  despachar  para  que  pasen  a 
Valladolid:  los  primeros  se  agregaron  a  su  cuerpo  esn  la  Di- 
visión de  mi  mando,  hasta  que  V.  E.  resuelva  lo  que  estime 
conveniente,  mediante  la  consulta  que  sobre  esta  tropa  tengo 
hecha ;  y  a  los  segundos  despaché  al  citado  Valladolid,  al  mis- 
mo tiempo  que  lo  verificó  el  Capitán  Becerra,  a  quien  se  ha- 
bían agregado  en  Celaya,  y  de  que  también  tengo  dado  cuenta 
a  V.  E. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Salamanca,  10 
de  octubre  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Itur- 
bide.— (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  Ma- 
ría Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

He  establecido  ya  en  Irapuato,  taller  para  recomposición 
de  armas,  porque  los  artesanos  buenos  que  me  habían  ofreci- 
do de  la  Villa  de  San  Miguel  y  otros  lugares,  no  los  logré. 

La  fábrica  de  armas  en  Guanajuato  subsiste  con  alguna 
utilidad,  pues  a  pesar  de  que  los  fusiles  sacan  un  costo  como 
de  40  pesos,  los  pagan  los  particulares:  tal  es  el  deseo  de  po- 
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nerse  en  el  mejor  estado  de  defensa  en  los  pueblos  principa- 
les de  esta  Provincia :  con  todo,  para  cumplir  la  orden  supe- 
rior de  V.  E.  de  14  del  próximo  pasado,  no  fomentaré  aquella 
fábrica,  y  la  iré  reduciendo  insensiblemente  a  taller  ds  recom- 
posición de  armas,  pues  a  más  de  un  excesivo  costo,  no  tienen 
el  grado  de  perfección  conveniente. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Salamanca,  8  de  noviembre  de  1813,  a  las  7 
de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — 
(Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  María  Ca- 
lleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Quedo  enterado  por  la  carta  de  V,  E.  de  16  del  próximo 
pasado,  de  que  previno  al  Señor  Coronel  Conde  de  San  Mateo 
Valparaíso,  cuidase  del  arreglo  y  organización  de  la  Villa  de 
San  Miguel  el  Grande,  San  Felipe,  y  Pueblo  de  los  Dolores, 
y  que  hallándose  dicho  jefe  en  esa  capital,  hizo  con  la  cita- 
da fecha  de  16  igual  prevención  al  Teniente  Coronel  D.  Pe- 
dro Monsalve,  con  quien  a  la  mayor  grevedad  procuraré  po- 
nerme en  comunciación ;  auxiliarle  en  sus  operacion?^s;  darle 
cuantas  noticias  le  sean  útiles,  conocimiento  de  las  personas 
principales,  y  por  último,  contribuir  con  todos  los  medios  y 
arbitrios  que  son  consiguientes  a  mi  anhelo  por  el  bien  gene- 
ral y  pronta  ejecución  de  las  superiores  órdenes  de  V.  E. — 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Salamanca,  8  de  noviem- 
bre de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — 
(Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  María  Ca- 
lleja. 

Excelentísimo  Señen 

V.  E.  en  carta  de  19  de  octubre  último,  me  dice  que  el 
Señor  Comandante  de  la  décima  brigada  D.  Manuel  María 
de  Torres  Valdivia,  con  la  de  2  del  mismo  mes,  le  decí-t  que  es- 
taban prontas  para  marchar  a  incorporarse  en  las  tropas  de 
mi  cargo,  las  compañías  oa.  y  6a.  que  se  hallaban  con  licen- 
cia en  San  Luis,  y  todos  los  desertores  del  cuerpo  de  Frontera 
con  más  de  doscientos  y  cincuenta  reclutas;  y  el  Capitán  D. 
José  Luis  Barragán,  con  fecha  de  8,  también  de  octubre,  des- 
de Rioverde  me  dice  lo  que  sigue:  ''Con  esta  fecha  hi  pasado 
el  señor  Brigadier  Comandante  de  las  armas  de  esta  Provin- 
cia, el  oficio  del  tenor  siguiente :  Cuando  contaba  ya  con  la 
fuerza  de  ciento  cuatro  hombres,  inclusives  los  cuarenta  que 
vinieron  licenciados  de  la  5a.  y  6a.  compañía  del  Cuerpo  de 
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Frontera,  faltando  para  su  total  diez  y  nueve  de  los  desertores 
que  no  se  han  presentado,  cuyo  número,  conforme  a  la  orden 
de  V.  S.,  venía  a  llenar  con  reclutas,  dando  para  ello  las  más 
prontas  y  eficaces  providencias;  me  he  hallado  sin  el  mayor 
niimero  de  desertores  que  se  habían  presentado,  y  parte  de  los 
reclutas  que  tenía  hechos,  no  con  poco  trabajo,  y  que  estaban 
acuartelados,  donde  permanecieron  constantes  hasta  que  per- 
dieron la  esperanza  de  que  se  mantendrían  en  la  Provincia; 
pues  luego  que  transcendieron  que  debían  marchar  a  reunir- 
se a  la  fuerza  principal  del  expresado  cuerpo,  se  han  fugado 
sin  más  licencia  que  la  voluntaria  que  se  tomaron. — Esta  crimi- 
nal falta,  a  pesar  de  que  ya  con  anuencia  del  Comandante  de 
armas  de  esta  jurisdicción  se  han  dictado  y  tomado  las  más 
activas  providencias  para  su  nueva  recolección,  impide  la 
marcha  de  las  dos  expresadas  compañías  que  tenía  designada 
para  el  10  del  corriente,  así  por  estar  ya  cumplida  la  licenoia, 
como  por  lo  que  se  me  preceptuó  por  V.  S. ;  y  como  por  fun- 
dadas presunciones  y  los  antecedentes  ocurridos,  me  temo  que 
no  sólo  no  tendrá  cumplimiento  esta  orden,  sino  que  se  con- 
sumirá algún  tiempo  con  demasiado  trabajo  en  el  expresado 
recogimiento,  con  perjuicio  del  activo  servicio  militar  que  re- 
quieren las  actuales  circunstancias;  deseoso  de  preverlo,  y 
que  no  se  crea  procedo  con  omisión  o  falta  de  actividad  (que 
he  ejercitado  en  todo  lo  posible)  lo  participo  a  V.  S.  para  su  in- 
teligencia y  consiguientes  providencias,  haciendo  lo  mismo  con 
esta  fecha  a  mi  jefe  el  señor  Coronel  D.  Agustín  de  Tturbide, 
como  Comandante  de  la  División  en  que  sirve  el  Cuerpo,  para 
que  impuesto  de  la  causa  de  la  demora,  me  dicte  las  que  tenga 
por  oportunas,  en  el  concepto  de  que  quedo  haciendo  el  mayor 
esfuerzo  para  cumplir  con  mis  deberes,  esperando  entre  tanto 
la  resolución  de  V.  S.  para  mi  gobierno. — Y  debiendo  tener 
V.  S.  noticia  de  estas  desagradables  ocurrencias,  lo  traslado  a 
su  conocimiento,  a  fin  de  que  en  su  virtud  me  ordene,  con  las 
providencias  que  sean  de  su  agrado,  lo  que  debo  practicar; 
en  la  inteligencia  de  que  por  mi  parte,  se  trabaja  todo  lo  po- 
sible al  cumplimiento  de  mi  obligación,  y  a  que  los  individuos 
de  que  se  trata,  no  abusen  de  la  benignidad  del  gobierno,  y 
de  la  que  V.  S.  íes  ha  dispensado/' 

No  puedo  conciliar,  Señor  Exmo.,  como  sin  equivocación 
pueda  haberse  escrito  con  las  fechas  citadas,  la  carta  que  di- 
rigió a  V.  E.  el  señor  Torres  Valdivia  y  la  que  a  mí  el  Capitán 

Barragán lo  que  no  tiene  duda  es,  que  hasta  ahora,  ni 

las  compañías  que  fueron  con  licencia  temporal,  ni  los  reclutas 
han  venido  aun,  a  esta  Provincia:  yo  he  escrito  con  fecli^  7 
del  corriente  al  Señor  Torres  Valdivia,  y  a  Barragán,  que  aun 
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cuando  no  estuviese  completo  el  número  de  reclutas  y  acuarte- 
lados los  desertores,  se  me  enviasen  luego  los  que  se  hallaren 
listos  para  marchar,  pues  me  hacen  una  falta  notable;  y  esto 
mismo  dije  a  Barragán  con  fecha  23  del  referido  octubre:  no 
sé  lo  que  resultará. 

Luego  que  venga  dicha  tropa,  enviaré  a  San  Luis  el  Escua- 
drón de  este  nombre  que  existe  en  las  de  mi  mando,  y  llevará 
como  V.  E.  me  previene,  íntegro  vsu  armamento,  equipajes  y 
demás  que  le  pertenecen. 

Doy  a  V.  E.  las  más  debidas  gracias  por  los  cien  fusiles  que 
se  ha  servido  destinar  a  esta  Provincia,  pues  con  armas  me  11- 
songeo  de  que  se  pondrá  luego  en  orden  y  tranquilidad :  en- 
viaré inmediatamente  por  los  fusiles  a  Querétaro,  a  donde 
los  supongo  ya  con  el  Teniente  Coronel  D.  Mariano  Rivas,  a 
quien  V.  E.  se  ha  servido  nombrar  de  Mayor  General  para  la 
División  de  Operaciones  del  Bajío. — Dios  guarde  a  V.  E.  mu- 
chos años. — Salamanca,  12  de  noviembre  de  1813,  a  las  8  % 
de  la  noche. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — 
(Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  María  Ca- 
lleja. 

Con  fecha  9  de  noviembre  próximo  anterior,  inserté  a  V.  S. 
la  orden  que  dirigí  con  la  misma  fecha  al  Sr.  Comandante 
militar  de  S.  Luis  Potosí,  D.  Manuel  de  Torres  Valdivia,  pre- 
viniéndole que  sin  admitir  excusa  ni  pretexto,  oblig-ise  a  los 
Subdelegados  y  Comandantes  militares  de  la  demarcación  del 
Cuerpo  de  Frontera  a  aprontar  los  250  o  300  reclutas  pedidos, 
los  desertores,  y  las  dos  compañías  licenciadas  temporalmen- 
te de  dicho  Cuerpo,  y  reunido  todo  lo  despachase  sin  pérdida 
de  tiempo  a  la  División  del  cargo  de  V.  S.,  con  el  Capitán 
D.  José  Luis  Barragán,  y  lo  aviso  a  V.  S.  en  contestación  a  su 
Oficio  de  12  del  mismo  noviembre. — D  etc. — México,  Diciem- 
bre 13  de  1813.— (Rúbrica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Están  en  este  punto  ciento  sesenta  barras  de  plata,  saca- 
das de  Guanajuato;  de  las  que  cincuenta  y  cinco  son  de  la  ha- 
cienda pública,  y  el  resto  de  particulares :  pasado  mañana  es- 
tarán en  Querétaro ;  lo  que  comunico  a  V.  E.  para  su  Superior 
inteligencia. 

Acompaño  a  V.  E.  un  pliego  del  señor  Mariscal  de  Campo 
Don  José  de  la  Cruz,  el  que  supongo  contestación  al  que  por 
mi  conducto  le  dirigió  V.  E.  para  que  remitiese  las  platas  de 
la  Nueva  Galicia  a  esa  Capital. 

He  recibido  carta  del  Sr.  Conde  de  Pérez  Gálvez  de  lo.  del 
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corriente,  en  que  me  participa,  que  de  un  día  a  otro,  llegarían 
a  la  Villa  de  León  seiscientos  caballos  de  San  Luis,  a  que  de- 
berían seguir  dentro  de  pocos  días  otros  novecientos:  esto  me 
dice  con  referencia  a  carta  del  Capitán  D.  Felipe  de  Terán, 
añadiéndome  que  tenía  otra  del  mismo,  para  mí,  y  que  no  me 
la  remitía  por  esperarme  de  un  día  a  otro  por  el  rumbo  de 
San  Pedro  Piedragorda. 

Esperaré  en  Celaya  el  regreso  del  destacamento  que  ha  de 
conducir  las  platas,  y  me  dirigiré  a  León  para  traer  los  caba- 
llos, haciendo  antes  un  paseo  por  Salvatierra,  Yuriria,  Valle 
de  Santiago,  Pénjamo,  San  Pedro  Piedragorda,  pues  es  pre- 
ciso no  dejar  en  quietud  a  los  bandidos,  para  impedir  sus 
grandes  reuniones  y  proyectos. 

De  la  Villa  de  San  Miguel  a  San  Felipe,  y  otros  puntos 
de  aquel  rumbo,  pueden  aumentar  'su  fuerza  considerable- 
mente las  gavillas  de  Ortiz,  Rafael  Rayón,  etc.,  si  no  se  les 
persigue,  y  tal  vez  lograrán  obstruir  el  camino  de  San  Luis 
Potosí  a  Querétaro,  como  se  indica  ya  que  proyectan,  lo  que 
pongo  en  consideración  de  V.  E.  para  su  debido  y  anticipado 
conocimiento. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Salaman- 
ca ,13  de  noviembre  de  1813,  a  las  9  de  la  noche. — Excelentí- 
simo Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrieía.) — Excelentí- 
simo Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Por  el  oficio  de  V.  S.  de  13  del  próximo  anterior,  quedo 
enterado  de  haber  llegado  a  Celaya  con  160  barras  de  plata, 
procedentes  de  Guanajuato;  las  55  de  la  hacienda  pública  y 
las  restantes  de  particulares. 

Lo  quedo  igualmente  de  que  debían  llegar  a  León  de  un 
día  a  otro  600  caballos  de  San  Luis  a  que  deben  seguir  próxi- 
mamente otros  900,  que  se  proponía  V.  S.  conducir  a  Queréta- 
ro, después  de  haber  hecho  una  correría  por  Salvatierra, 
Yuriria,  Pénjamo  y  Piedragorda,  para  no  dejar  en  quietud 
las  gavillas  que  existen  en  esos  puntos,  e  impedir  sus  grandes 
reuniones  y  proyectos. 

Tengo  dadas  las  órdenes  convenientes  desde  el  día  7  de 
Noviembre,  para  que  las  tropas  de  Provincias  internas  que  se 
hallan  en  Zacatecas,  reforzadas  con  las  de  S.  Luis  y  el  Jaral, 
conduzcan  a  Querétaro  el  comboy  que  está  detenido  en  aque- 
lla Ciudad  para  libertarlo  de  las  gavillas  que  se  hallan  sobre 
el  camino. — Dios,  etc. — México,  Diciembre  13  de  1813. —  (Rú- 
brica.— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Me  he  enterado  por  los  oficios  de  V.  S.  de  14  del  corriente 
a  las  8  y  9  de  la  mañana,  de  las  reflexiones  que  me  dirige  en 
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contestación  a  mi  orden  del  día  lo.,  acerca  de  la  cooperación 
de  las  tropas  de  su  cargo  con  la  división  del  Señor  D.  Ciría- 
co de  Llano,  con  el  objeto  de  batir  al  rebelde  Moreílos,  bien  se 
dirija  contra  Valladolid  o  contra  alguna  otra  de  esas  Provin- 
cias. 

Con  fecha  de  13  del  mismo,  dije  a  V.  S.  que  pudiendo  di- 
rigirse Morelos  sobre  Querétaro  o  el  Bajío  al  mismo  tiempo 
que  Matamoros  marchaba  a  Valladolid  y  seguía  en  auxilio 
de  aquella  Ciudad  el  Sr.  D.  Ciríaco  de  Llano,  convenía  que 
reuniendo  Y.  S.  sus  fuerzas,  con  el  Sr.  Coronel  Ordoñez,  que 
se  halla  en  San  Juan  del  Kío,  se  situase  en  punto  que  pudiese 
cubrir  las  avenidas  de  Querétaro  y  el  Bajío  y  destruir  al  ene- 
migo si  en  efecto  intentaba  algo  por  dicho  rumbo. 

Por  noticias  posteriores,  se  me  ha  comunicado  que  Mo- 
relos se  dirigía  hacia  Guadalajara,  y  para  evitar  un  golpe  en 
aquella  Capital,  o  precaber  sus  resultas  si  le  hubiese  dado  ya, 
previne  al  Señor  Llano  con  fecha  del  17,  que  reuniese  a  su 
División  la  del  mando  de  V.  S.  y  el  mayor  número  da  tropas 
que  pueda  sacar  de  Valladolid,  formando  de  todas  Tin  ejér- 
cito con  nombre  del  Ejército  del  Norte,  del  cual  1/}  declaré 
General  y  a  V.  S.  su  segundo,  y  que  asegurado  hastJi  lo  posi- 
ble de  la  marcha  de  Morelos  a  la  Nueva  Galicia,  se  dirigiese 
sin  perder  momento,  al  socorro  de  aquella  Proviniiia,  remi- 
tiendo a  V.  S.  lia  misma  orden,  para  que  se  reúna  a  dicho  Jefe 
en  el  punto  que  acordaren;  y  por  último,  previne  al  Señor 
Llano,  que  si  Morelos  retrocede  sobre  Valladolid  o  se  dirige 
hacia  la  Provincia  de  Guanajuato,  u  otro  punto,  marche  en 
su  seguimiento  y  le  ataque  donde  le  alcanzare,  pues  el  expresa- 
do Ejército  del  Norte  no  tiene  otro  objeto  que  buscar,  perse- 
guir y  destruir  al  enemigo  en  cualquier  punto  a  que  se  dirija ; 
debiendo  prometerme  que  una  fuerza  tan  respetable,  bien  or- 
ganizada y  mandada  por  Jefes  acreditados,  no  puede  dejar  de 
batir  al  enemigo,  sea  cual  fuere  su  número ;  pero  en  el  caso  de 
que  Morelos,  que  no  lo  espero,  hubiese  hecho  una  reunión  tan 
numerosa  que  hiciese  dudar  prudentemente  del  suceso,  pre- 
vine al  Señor  Llano  se  retire  al  punto  que  crea  conveniente, 
antes  de  arriesgar  la  acción. 

Por  este  plan  verá  V.  S.  que  he  previsto,  en  cuanto  es  po- 
sible, todos  los  casos  en  que  podemos  encontrarnos,  y  debien- 
do V.  S.  llegar  a  Acámbaro  el  16  o  17,  según  expresa  hallán- 
dose el  Sr.  Llano  en  aquella  fecha  en  Maravatío,  supongo  que 
habrá  V.  S.  concurrido  con  aquel  Jefe  sobre  el  18  o  el  19, 
día  en  que  debe  haber  recibido  la  expresada  orden  del  17,  y 
que  en  su  vista  y  con  presencia  de  las  noticias  que  nuevamen- 
te hayan  adquirido,  de  los  movimientos  del  enemigo,  habrán 
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acordado  la  dirección  que  deben  tomar  las  tropas,  y  si  con- 
viene que  obren  unidas  o  separadas,  y  punto  en  que  deban 
concurrir  las  de  Valladolid. 

Preveo  la  falta  que  pueden  causar  a  la  Provincia  de  Gua- 
najuato  las  tropas  de  V.  S.,  pero  siendo  de  absoluta  necesi- 
dad el  formar  un  Cuerpo  de  Ejército  capaz  de  destruir  las 
fuerzas  de  Morelos,  antes  que  aumentadas  con  los  recursos  de 
la  Nueva  Galicia  nos  pongan  en  mayores  cuidados,  es  indis- 
pensable abandonar  por  poco  tiempo  ailgunos  puntos  y  reunir 
nuestras  fuerzas  para  precaber  que  batiéndolas  el  enemigo  en 
detall,  suceda  lo  que  en  el  principio  de  la  revolución,  que  re- 
servando cada  Jefe  de  Provincia  las  suyas,  fueron  todas  víc- 
timas del  furor  de  los  rebeldes. 

Podrá  ser  que  el  Sr.  Cruz  no  haya  remitido  a  Lagos  el  com- 
boy  de  platas,  por  la  necesidad  de  emplear  la  tropa  en  otros 
objetos,  pero  si  lo  hubiese  ejecutado,  no  queda  otro  arbitrio 
por  ahora,  que  asegurarlo  en  León  u  otro  punto  conveniente, 
entretanto  que  desembarazado  V.  S.  puede  verificar  su  conduc- 
ción a  Querétaro. — Dios,  etc. — México,  Diciembre  23  de  1813. 
— (Rúbrica.) — Señor  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  all  Señor  D.  Agustín  de  Iturbide  lo  si- 
guiente: ^'Me  he  enterado  por  los  oficios  de  V.  S.  de  14, 
etc." 

Y  lo  inserto  a  V.  S.  para  su  inteligencia,  esperando  me  co- 
munique por  cuantas  vías  le  sean  posibles,  noticias  de  sus  mar- 
chas y  operaciones,  pues  desde  el  oficio  de  14  no  he  \Tielto  a 
tener  ningún  otro  de  V.  S. — Dios,  etc. — México,  Diciembre  23 
de  1813.— (Rúbrica.) — Señor  D.  Ciríaco  de  Llano. 

Excelentísimo  Señor: 

Mañana  paso  a  Celaya,  con  idea  de  poner  la  última  mano 
al  arreglo,  y  nuevo  sistema  de  aquella  guarnición,  pues  como 
por  este  se  ven  obligados  a  trabajar  algunos  egoístas,  que 
hasta  aquí  han  sido  espectadores  tranquilos  de  las  tareas  de 
sus  compatriotas,  y  de  las  convulsiones  del  estado,  se  presen- 
tan algunos  obstáculos,  que  es  preciso  vencer  por  mí  mismo. 

Hay  también  otra  clase  de  individuos  (cuyo  número  por 
desgracia  no  es  corto)  que  miran  con  dolor  el  aumento  de 
nuestra  fuerza,  y  la  destrucción  de  los  revolucionarios;  esto 
hace  que  bajo  diversos  y  especiosos  pretextos  busquen  difi- 
cultades que  oponer  a  cuanto  es  conveniente  a  nuestra  cau- 
sa; pero  las  que  se  presentan,  voy  allanándolas  en  todos  pun- 
tos, aunque  con  necesidad  de  hacerlo  personalmente,  en  casi 
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todos  los  pueblos;  y  me  lisongeo  de  que,  pasados  los  prime- 
ros días,  y  luego  que  pierdan  las  esperanzas  de  hacer  iluso- 
rias mis  providencias,  quedarán  contentos  y  seguros  los  bue- 
nos, conformes  los  egoístas,  y  todos  quietos. 

iNo  dudo  que  harán  a  V.  E.  representaciones,  unas  malicio- 
sas, y  otras  indiscretas,  como  le  demostraré  si  tuviesen  a  bien 
hacer  mérito  de  algunas  de  ellas,  seguro  desde  ahora,  de  que 
mi  único,  pero  vehemente  anhelo,  es  el  bien  de  la  patria,  y  el 
desempeño  de  mi  deber,  y  que  mis  desvelos  por  tanto  se  di- 
rigen hoy  a  dos  puntos,  que  son :  al  aumento  de  la  fuerza  arma- 
da, y  al  de  la  hacienda  pública.  Esto  forma  a/lgún  contraste 
con  los  intereses  particulares  inmediatos,  y  por  lo  mismo  hay 
que  vencer;  si  lo  logro,  viviré  contento.  —Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Salamanca,  13  de  Noviembre  de  1813,  a  las 
diez  de  la  noche. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbi- 
de. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  Ma- 
ría Calleja. 


Excelentísimo  Señor: 


Consecuente  a  la  superior  carta  de  V.  E.  de  16  de  Octubre 
próximo  pasado,  en  que  comunicándome  la  deserción  que  tu- 
vo el  Teniente  Coronel  Don  Pedro  de  Otero  en  los  reclutas 
que  condujo  de  la  ciudad  de  Guanajuato  a  esa  capital,  pre- 
vine al  Teniente  Coronel  Don  Joaquín  de  Villalva,  recogiese 
todos  los  desertores  que  pudiera  y  me  los  remitiese  con  los 
soldados  que  de  otros  cuerpos  del  ejército  se  hallasen  en  Gua- 
najuato, y  que  continuaran  haciéndose  reclutas  para  el  Bata- 
llón de  aquella  ciudad.  En  efecto,  me  remitió  44  soldados  de 
diversos  cuerpos,  según  verá  V.  E.  por  el  pie  de  lista  que  le 
acompaño;  pero  siendo  de  dichos  soldados,  once  correspon- 
dientes al  Batallón  mixto,  me  he  quedado  con  ellos:  A  la  sa- 
lida de  Guanajuato  se  volvió  uno  enfermo  y  otros  tres  que- 
daron del  mismo  modo  en  Silao:  En  consecuencia,  existen 
29  que  saldrán  mañana  presos  para  Querétaro  con  destino  a 
esa  capital;  lo  que  aviso  a  V.  E.  para  su  superior  conocimien- 
to.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Salamanca,  13  de 
noviembre  de  1813,  a  la  una  y  media  de  la  tarde. — Excelentí- 
simo Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísi- 
mo Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 


Por  el  oficio  de  V.  S.  de  13  de  Noviembre  último,  quedo  en- 
terado de  haber  remitido  a  Querétaro  29  desertores  del  ejér- 
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cito  recogidos  en  Guanajuato,  y  con  esta  fecha  prevengo  al 
Señor  Comandante  Militar  de  aquella  ciudad,  los  despache 
con  oportunidad  a  esta  capital. — Dios,  etc. — México,  Diciem- 
bre 13  de  1813.— (Rúbrica.) — Señor  Don  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Acompaño  a  V.  E.  las  listas  de  revista  y  cuentas  de  la  tropa 
de  artillería  de  la  División  de  Operaciones  del  Bajío,  del  tiem- 
po que  corrió  con  ellas  el  Teniente  Coronel  graduado  Don 
Antonio  Caire. 

El  Teniente  Don  Juan  Cerdeño,  ha  corrido  también  con 
la  misma  tropa,  y  con  independencia  de  Caire  por  algún  tiem- 
po: Tiene  igualmente  sus  cuentas  en  corriente,  segim  me  ha 
manifestado,  pero  de  ha  faltado  tiempo  para  ponerlas  en  lim- 
pio, por  cuya  causa  no  las  dirige  ahora,  más  lo  hará  en  el 
próximo  correo. — Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años. — Sala- 
manca, 13  de  Noviembre  de  1813,  a  las  seis  y  media  de  la  tar- 
de.— Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) 
— Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

He  hecho  entregar  al  Señor  Sub-Inspector  de  Artillería 
las  listas  de  revista  y  cuentas  que  V.  S.  acompaña  a  su  oficio 
de  13  de  Noviembre  último  y  se  lo  aviso  en  contestación. — 
Dios,  etc. — Diciembre  13  de  1813. — (Rúbrica.) — Señor  Don 
Agustín  de  Iturbide. 

Quedo  enterado  por  el  oficio  de  V.  S.  de  13  de  Noviembre 
último,  de  que  en  todo  el  expresado  mes,  quedaría  el  2o.  Ba- 
tallón de  la  Corona  con  la  fuerza  de  340  hombres,  en  estado 
de  efectuarse  el  cambio  con  el  Ligero  de  México  que  existe 
en  Valladolid;  pero  pudiendo  las  nuevas  ocurrencias  de  aque- 
lla Provincia,  oponer  algún  obstáculo  a  la  próxima  verifica- 
ción de  dicho  cambio,  lo  aviso  a  V.  S.  a  fin  de  que,  ante  todas 
cosas,  se  ponga  de  acuerdo  con  el  Jefe  de  dicha  Provincia,  pa- 
ra no  exponer  infructuosamente  el  envío  del  Batallón  de  la 
Corona,  en  ocasión  que  acaso  el  otro  cuerpo,  no  pueda  salir 
de  su  territorio. — Dios,  etc. — Diciembre  13  de  1813. — (Rúbri- 
ca.)— Señor  D.  Agustín  de  Iturbide. 


292 


IX. 

DIARIO  MILITAR  DE  ITÜRBIDE. 
AÑO  DE  1813. 

MES  DE  OCTUBRE. 
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Viernes  lo. 

Llegó  el  Teniente  Coronel  Villalva  con  el  comboy. 
En  la  noche  envié  50  caballos  a  Salamanca  para  que  su 
Comandante  el  Teniente  Coronel  Vejo  pueda  hacer 
una  correría  por  las  inmediaciones  de  la  Villa,  e  in- 
dagar la  suerte  que  haya  corrido  el  teniente  Ortiz. 

Sábado  2. 

Me  dirigí  a  Silao  llevando  el  comboy,  escoltado 
por  250  hombres  de  infantería  y  caballería.  Al  llegar 
la  descubierta  a  la  Hacienda  de  la  Calera,  me  mandó 
aviso  su  Comandante  de  que  en  la  loma  inmediata,  se 
avistaba  una  partida  gruesa  de  insurgentes  monta- 
dos: di  orden  en  el  momento  de  que  doblase  la  colum- 
na el  comboy  y  violentase  la  marcha  hasta  reunirse 
todo  al  frente  de  la  casa  de  dicha  Hacienda:  a  este 
tiempo  se  acercaron  por  nuestra  derecha  50  bandidos, 
que  al  abrigo  de  una  milpa  comenzaron  a  Lacer  fuego, 
y  en  el  mismo  acto  mandé  al  Teniente  Don  José  Ma- 
ría Novoa  con  GO  dragones  a  que  los  desalojase  de  su 
emboscada  y  reconociese  su  fuerza:  logró  lo  primero 
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en  el  avance  que  hizo  a  la  izquierda  de  ellos,  y  recono- 
ciendo que  su  fuerza  total  no  llegaba  a  200,  comenzó 
a  batirlos  con  denuedo  :  inmediatamente  reforcé  la  par- 
tida, y  destaqué  al  Teniente  Coronel  Castañón  para 
que  con  40  de  su  cuerpo  atacase  por  la  derecha,  al  mis- 
mo tiempo  que  Novoa  lo  verificaba  por  la  izquierda. 
Los  insurgentes  viendo  este  movimiento,  huyeron  con 
tal  precipitación,  que  Castañón  llegó  fuera  de  tiempo 
y  la  primera  partida  solo  alcanzó  a  5,  de  los  cuales 
murieron  3,  y  2  se  hicieron  prisioneros,  tomándoles 
un  fusil  y  sus  caballos.  No  se  siguió  más  tiempo  el 
alcance  por  la  atención  del  comboy  que  continuó  la 
marcha  sin  novedad   8 

Domingo  3. 

Mandé  al  Teniente  Coronel  Villalva  a  Gúanajuato 
con  la  parte  de  comboy  que  vino  destinada  para  dicha 
Ciudad,  y  orden  que  relevase  en  el  mando  de  las  ar- 
mas de  ella,  a  mi  segundo  el  Teniente  Coronel  Orran- 
tia. 

Lunes  4. 

Después  de  haber  concluido  el  despacho  de  varios 
asuntos  del  servicio,  y  correo  de  León  y  Guadalajara, 
me  pasé  por  la  tarde  a  Gúanajuato,  donde  es  intere- 
sante mi  presencia  para  el  arreglo  de  su  guarnición. 
En  esta  Ciudad  se  me  ha  entregado  parte  de  la  co- 
rrespondencia de  México,  que  no  pude  conseguir  en 
Querétaro 4 

Martes  5. 

Conforme  a  la  orden  que  dejé  a  mi  salida  de  Silao, 
marchó  el  Capitán  Don  José  Pérez  con  el  comboy  per- 
teneciente a  las  Provincias  interiores,  el  que  conduci- 
rá hasta  la  Hacienda  de  los  Sauces,  donde  debe  ha- 
llar un  destacamento  de  León  que  lo  conducirá  hasta 
esa  Villa.  Yo  me  he  ocupado  en  formar  un  Reglamen- 
to para  el  gobierno  del  Comandante  de  Armas  de  esta 
Ciudad;  en  promover  un  alistamiento  general  de  sus 
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vecinos,  y  en  acordar  otros  puntos  de  primera  y  ur- 
gentísima necesidad.  En  la  noche  recibí  aviso  de  Silao 
de  haber  llegado  Pérez  sin  novedad,  y  cartas  del  Co- 
mandante de  León. 

Miércoles  6. 

Salió  el  Teniente  Coronel  Orrantia  para  Silao,  con 
las  platas  de  hacienda  pública  y  de  particulares  que 
había  en  esta  Ciudad:  yo  empleé  la  mañana  en  la  con- 
clusión de  los  asuntos  dichos,  y  a  las  4  de  la  tarde  vol- 
ví para  Silao.  En  el  camino  recibí  carta  de  Vejo,  en 
que  me  participa  que  el  día  de  ayer  rechazó  en  Sala- 
manca las  gavillas  de  Salmerón  y  Valdéz,  que  trataron 
de  sorprender  su  guarnición  a  las  4  de  la  mañana :  mu 
rieron  18  insurgentes,  se  hicieron  6  prisioneros,  y  se  les 
tomaron  24  caballos,  2  fusiles  y  otras  tantas  muías: 
por  nuestra  parte,  no  hubo  más  desgracia  que  haber- 
se lastimado  el  Teniente  Guardiola  una  mano  con  su 
misma  pistola,  y  un  granadero  herido  levemente 4 

Jueves  7. 

Marché  con  las  platas  a  Irapuato 8 

Viernes  8. 

Desde  esta  Congregación  tenía  dispuesto  hacer  mo- 
vimiento hacia  Pénjamo  y  San  Pedro  en  combinación 
con  el  Señor  Quintanar,  y  las  guarniciones  de  León, 
Silao  y  Salamanca;  pero  habiendo  tenido  noticia  por 
el  Comandante  de  CeJaya  de  que  la  noche  del  4  ha- 
bía sido  sorprendida  la  guarnición  de  la  Hacienda 
de  San  Antonio,  que  estaba  al  mando  de  su  adminis- 
trador. Capitán  Gallardo;  y  que  los  Rayones  no  ve- 
nían ya  a  Pénjamo  como  estaba  anunciado,  me  pare- 
ció necesario  suspender  el  movimiento  dicho  y  atender 
primero  al  rumbo  de  Celaya.  Con  este  motivo,  tuve  que 
dar  los  avisos  necesarios  a  la  Sección  y  destacamentos 
de  combinación,  para  que  suspendiesen  los  movimien- 
tos que  por  el  compromiso  debían  ejecutar. 
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Sábado  9. 

Marchó  la  División  a  Salamanca  con  el  comboy  de 
platas,  a  las  órdenes  de  Orrantia :  en  la  tarde  pasé  yo 
también  a  dicha  Villa,  llevando  las  familias  de  ella  que 
estaban  refugiadas  en  Irapuato  4  i^ 

Domingo  10. 

Formé  un  Keglamento  para  la  organización  de  esta 
Villa:  demarqué  los  puntos  que  deben  cortarse  y  ce- 
rrarse para  la  línea  de  su  fortificación,  y  comencé  a 
despachar  la  correspondencia  con  el  Señor  Virrey. 
Por  la  noche  mandé  al  alférez  de  Silao,  Don  José  Ma- 
ría Molina,  para  que  con  su  piquete,  que  estaba  en  esta 
Villa,  pasase  a  Irapuato  de  donde  irá  luego  al  lugar 
de  su  demarcación. 

Lunes  11. 

Fui  a  Celaya  con  las  platas,  dejando  para  la  guar- 
nición de  Salamanca  el  batallón  mixto,  y  el  escua- 
drón de  Lanceros  de  San  Luis 10 

Martes  12. 

Descanso:  en  la  noche  mandé  partida  a  Queré- 
taro  con  pliegos  para  el  señor  Comandante  de  brigada. 

Miércoles  13. 

Mandé  al  Teniente  Coronel  Orrantia  para  que  con  2 
cañones,  100  infantes  de  Nueva  España  y  los  pique- 
tes de  San  Carlos  y  Lanceros,  llevase  las  platas  a  Que- 
rétaro.  Habiendo  tenido  noticia  cierta  de  que  en  Yu- 
riria  había  una  gavilla  de  insurgentes,  que  de  día  en 
día  se  aumentaba  con  los  dispersos  que  iban  huyendo 
de  Zacapú,  dispuse  que  Castañón  saliese  a  las  cuatro 
de  la  tarde  con  una  partida  de  90  hombres  de  caballe- 
ría y  dobles  caballos,  que  se  recogieron  del  vecinda- 
rio, a  que  la  misma  noche  sorprendiese  a  los  bandidos 
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en  dicho  pueblo;  también  mandé  al  Teniente  Coronel 
Caire,  con  un  destacamento  compuesto  de  un  cañón,  50 
infantes  de  la  Corona,  igual  número  de  patriotas  de 
esta  ciudad  y  20  caballos,  a  fin  de  que  siguiese  la  mar- 
cha de  Castañón,  y  lo  apoyase  en  caso  de  necesitarlo. 

Jueves  14, 

En  la  mañana  formé  una  junta  del  vecindario,  a 
efecto  de  que  se  haga  un  alistamiento  general,  lo  que 
les  hice  presente  con  las  razones  más  eficaces  que  hallé 
en  el  particudar,  y  al  parecer  quedaron  todos  convenci- 
dos de  la  necesidad  del  proyecto.  En  la  tarde  se  hizo 
otra  junta  de  los  hacendados,  para  que  a  proporción 
de  sus  haberes,  contribuyesen  con  el  pago  de  hombres 
montados,  que  todos  cuiden  de  las  haciendas,  y  cubran 
por  ahora  el  punto  interesante  de  San  Juan  de  la 
Vega,  desde  donde  podrá  atenderse  al  primer  objeto: 
todos  quedaron  comprometidos,  y  el  comandante  de 
esta  plaza,  en  realizar  cuanto  antes  ambos  proyectos, 
bajo  las  instrucciones  que  al  intento  le  tengo  comuni- 
cadas. En  la  misma  tarde  despaché  a  Querétaro  el  co- 
rreo con  la  correspondencia  pública. 

Viernes  15. 

Escribí  al  Teniente  Coronel  Orrantia  dándole  ins- 
trucciones sobre  un  movimiento  que  debe  ejecutar  con 
100  caballos  de  Querétaro,  y  en  combinación  con  otras 
partidas  o  subdivisiones  de  mi  mando :  despaché  tam- 
bién otros  varios  asuntos  de  importancia.  En  la  tarde 
llegó  una  partida  que  de  Querétaro  regresa  para  Va- 
Uadolid :  escribí  con  ella  al  Señor  Sota  Riva. 

Sábado  16. 

A  las  seis  de  la  mañana  recibí  oficio  de  Castañón  y 
Caire,  en  que  me  comunican  desde  Salvatierra  haber 
sido  feliz  el  resultado  de  su  expedición.  Fueron  sor- 
prendidos los  rebeldes  en  Yuriria,  la  madrugada  del 
14 :  murieron  9 :  se  hicieron  31  prisioneros,  entre  ellos 
el  titulado  coronel  Mendizábal,  de  origen  andaluz :  se 
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les  tomaron  27  fusiles  útiles  y  69  caballos.  Contesté  in- 
mediatamente dándoles  orden  de  que  vengan  a  Celaya 
el  día  inmediato,  y  antes  pasen  por  las  armas  a  los  pri- 
sioneros. A  las  9  de  la  misma  mañana  marché  para  Sa- 
lamanca con  una  partida  corta  de  infantería  y  caba- 
llería, y  las  familias  que  de  esta  Villa  habían  emigra- 
do a  Celaya 10 

Domingo  17. 

Recorrí  las  obras  de  fortificación  que  se  habían 
hecho  en  los  días  de  mi  ausencia  y  en  la  tarde  me  pasé 
a  Irapuato  con  25  dragones  de  San  Luis 4  ^ 

Lunes  18. 

Escribí  a  los  comandantes  de  Guanajuato,  Silao  y 
León,  y  para  la  conducción  de  estos  pliegos  destiné 
una  partida  de  30  hombres  que  salió  por  la  tarde.  En 
la  noche  puse  correo  al  Comandante  Vejo,  para  que 
mañana  venga  con  los  Dragones  de  su  mando  a  esta 
Congregación. 

Martes  19. 

No  podré  explicar  la  sorpresa  que  recibí  con  la  vis- 
ta de  un  tambor  de  San  Luis,  que  a  las  once  de  esta 
mañana  se  me  presentó,  diciéndome  que  al  paso  por 
Mancerita  fué  atacada  la  partida  de  su  Cuerpo ;  que 
había  muerto  el  comandante  Don  Bernardo  Vejo,  y 
que  la  misma  suerte  habían  corrido  todos  sus  compañe- 
ros. En  lo  pronto  no  pude  dar  ascenso  a  la  noticia ;  creí 
había  huido  a  la  vista  de  algunos  insurgentes  que  que- 
darían batiendo  los  nuestros;  mas  como  en  seguida 
fueron  llegando  algunos  otros  Dragones  con  su  alférez 

Don González,  me  confirmé  por  su  relación 

en  que  la  primera  noticia  era  cierta  en  su  mayor  parte. 
j  Cosa  rara !  en  aquel  acto  no  tenía  un  hombre  solo  de 
mi  División  que  disponer:  todos  se  hallaban  en  Sala- 
manca y  otros  puntos  a  que  había  sido  preciso  desti- 
narlos: los  patriotas  de  Irapuato,  gente  inexperta  y 
desarmada  eran  más  bien  para  ser  sacrificados,  que 
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para  escarmentar  al  enemigo,  según  se  merecía.  Estas 
consideraciones  moderaron  mis  impulsos  que  eran  de 
acabar  con  la  canalla :  sin  embargo,  esperando  que  de 
Salamanca  saldría  una  fuerza  respetable,  mandé  que 
la  caballería  de  esta  Congregación  hiciese  un  recono- 
cimiento del  camino,  para  que  sin  comprometerse  en 
acción  alguna,  pudiese  recoger  algunos  dispersos  en 
el  campo :  esta  partida  volvió  a  las  4  de  la  tarde  tra- 
yendo un  Dragón  que  se  les  reunió, y  el  cadáver  del 
Alférez  Triarte,  que  había  muerto  de  los  últimos.  Man- 
dé varios  mozos  a  Salamanca,  y  un  correo  para  que  al 
otro  día  viniese  a  este  punto  la  caballería ;  en  la  noche 
dispuse  que  continuase  el  toque  de  la  queda  hasta  las 
once,  y  que  en  la  torre  se  mantuviese  hasta  otro  día 
una  hoguera  que  sirviese  de  guía  a  los  dispersos. 

Miércoles  20. 

El  arbitrio  de  que  me  valí  la  noche  anterior,  tuvo 
buen  efecto :  hasta  el  amanecer  llegaron  algunos  Dra- 
gones, con  los  que  se  completó  el  número  de  20,  que  de 
la  partida  de  San  Luis  escaparon  la  vida.  Castañón 
llegó  a  las  doce  del  día  con  la  caballería  que  estaba 
en  Salamanca :  por  dicho  jefe  tuve  noticia  que  nada  se 
supo  en  esta  Villa,  de  la  desgracia  de  Vejo  y  sus  com- 
pañeros; hasta  la  tarde  de  ayer  que  llegó  uno  de  mis 
enviados,  y  que  habiendo  salido  él  mismo,  después  que 
se  tuvo  la  noticia,  con  80  caballos,  a  sostener  otra  par- 
tida de  25  que  a  la  una  de  la  tarde,  había  ido  a  situar- 
se cerca  de  Mancerita,  ni  él,  ni  el  comandante  de  la 
otra  partida  recibieron  noticia  alguna  de  lo  acaecido 
en  aquella  mañana,  de  los  habitantes  de  dicho  punto  y 
Hacienda  de  Mancera,  lo  que  manifiesta  la  mala  dispo- 
sición de  estas  gentes.  A  las  6  de  la  tarde  llegó  otra 
partida  que  mandé  saliese  de  Guanajuato,  compuesta 
de  los  Dragones  de  San  Luis  que  habían  quedado  allí 
y  30  caballos  de  Marfiíl. 

Jueves  21. 

A  las  ocho  de  la  mañana  salí  para  Salamanca  con 
100  caballos :  después  de  dos  leguas  de  marcha,  encon- 
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tré  los  cadáveres  de  nuestros  soldados  muertos  el  19; 
los  mandé  recoger  para  darles  sepultura,  lo  cual  se 
había  ejecutado  con  los  demás  por  orden  que  se  dio 
al  dueño  de  la  Hacienda  de  Mancera.  Llegué  a  Mance- 
rita,  y  mandé  juntar  los  hombres  que  se  encontrasen 
en  las  casas,  con  el  fin  de  quintarlos  por  no  haber  dado 
aviso  de  los  insurgentes  que  atacaron  a  Vejo;  mas  ha- 
biendo sabido  que  al  mismo  tiempo  de  pasar  éste,  llega- 
ron aquéllos,  varié  de  resolución.  Al  dueño  de  dicha 
hacienda,  que  aunque  con  algún  trabajo  pudo  y  debió 
avisar,  impuse  multa  de  seis  mil  pesos ;  y  a  su  mayor- 
domo, mandé  poner  en  capilla  por  no  haber  avisado  a 
esta  Villa  ni  haber  dado  razón  a  la  partida,  no  obstan- 
te que  la  encontró  pocos  minutos  antes  de  que  suce- 
diera la  desgracia.  En  Irapuato  dejé  a  Castañón  con 
90  caballos  y  orden  de  que  saliese  por  el  rumbo  de 
San  Miguel,  donde  estará  mañana  una  partida  de 
Orrantia,  que  salió  ayer  de  Querétaro.  Este  movimien- 
to a  que  estaba  comprometido  por  combinación  anti- 
cipada, fué  la  causa  de  que  hubiese  mandado  saliese 
Vejo  con  la  tropa  que  tenía  de  su  Cuerpo  en  Salaman- 
ca; pues  mi  intento  era  que  este  jefe  lo  hubiera  eje- 
cutado desde  dicha  Congregación,  donde  debía  haber 
sido  reforzada  su  partida   4  % 

Viernes  22. 

Me  dediqué  a  visitar  las  obras  de  fortificación,  y 
hacer  que  se  violentase  su  trabajo.  En  la  tarde  hice 
salir  una  partida  a  reconocer  unos  insurgentes  que  me 
dieron  parte  se  avistaban  por  el  rumbo  del  Norte; 
volvió  la  partida  a  las  oraciones,  sin  novedad,  porque 
los  insurgentes  habían  huido  antes. 

Sábado  23. 

Nada  ocurrió  particular. 

Domingo  24. 

A  las  cuatro  de  la  mañana  entró  la  partida  que  des 
de  Irapuato  mandé  a  León  el  día  18.  Por  la  tarde  llegó 
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Castauón  con  su  partida  y  100  hombres  más,  con  que 
el  Señor  Comandante  de  Querétaro  auxilió  la  expedi- 
ción de  Orrantia.  Este,  según  me  avisó  Castañón,  logró 
dar  muerte  al  indio  Hilario,  y  a  otros  de  sus  compa- 
ñeros en  las  inmediaciones  de  San  Miguel,  tomándo- 
les ocho  armas  de  fuego,  veinte  caballos  y  algunos  ma- 
chetes que  se  dieron  a  la  tropa ;  siguió  su  marcha  para 
Irapuato  y  Castañón,  con  la  caballería  mencionada, 
vino  por  camino  más  recto  a  esta  Villa  con  arreglo  a 
mis  instrucciones. 

Lunes  25. 

Mandé  dar  descanso  a  la  tropa,  y  yo  me  dediqué  al 
despacho  de  muchos  asuntos. 

Martes  26. 

A  las  cuatro  de  esta  mañana,  marchó  a  su  destino 
la  partida  de  Querétaro,  con  la  que  envié  pliegos  de 
importancia  para  México,  dicha  ciudad  y  Celaya.  Tam- 
bién despaché  correo  a  León,  de  donde  debe  dirigirse 
una  carta  en  que  trato  de  combinación  al  Señor  Quin- 
tanar  contra  las  gavillas  de  Pénjamo,  y  San  Pedro 
Piedragorda.  Yo  me  pasé  a  Irapuato  con  toda  la  ca- 
ballería, para  observar  desde  aquí  los  movimientos  de 
los  insurgentes,  que  agavillados  con  el  Padre  Torres, 
están  por  el  rumbo  de  Pénjamo,  pues  desde  este  pun- 
to, si  tratan  de  atacar  a  Salamanca,  podré  escarmen- 
tarlos como  merecen.  El  día  anterior,  había  llegado 
con  su  sección  el  teniente  Coroneil  Orrantia 4  % 

Miércoles  27,  Jueves  28. 

Me  mantuve  quieto  dando  lugar  a  que  pudiese  mo- 
verse el  Señor  Quintanar. 

Viernes  29. 

Por  noticias  que  tuve  de  haberse  dividido  los  in- 
surgentes, y  que  una  parte  de  ellos,  se  encaminaba 
a  Yuriria,  violenté  mi  partida  para  impedirles  que 
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vuelvan  a  fortificar  la  Isla.  Marché  en  efecto  a  la  Ha- 
cienda de  Corralejo,  con  una  división  compuesta  de 
140  infantes,  2  cañones  y  250  caballos,  de  los  que  90 
son  de  los  cuerpos  patrióticos  de  Celaya,  León  e  Ira- 
puato,  y  es  toda  la  fuerza  útil  con  que  puedo  contar 
al  presente;  pues  la  epidemia  se  ha  sentado  con  furia 
en  estos  países,  y  cada  día  se  experimenta  más  es- 
trago        11 

Sábado  30. 

Seguí  la  marcha  a  Pénjamo.  En  los  cerros  que  cu- 
bren toda  la  derecha  del  camino,  se  avistó  alguna  gen- 
te a  caballo  y  armada :  destaqué  100  infantes  a  que  por 
una  áspera  quiebra  que  se  ocultaba  a  los  enemigos,  to- 
masen la  eminencia  más  proporcionada  para  cortarlos ; 
hice  también  que  parte  de  la  caballería  corriese  la  fal- 
da de  los  cerros  por  la  parte  practicable,  y  yo,  siguien- 
do la  marcha  con  la  artillería  y  el  resto  de  la  División, 
me  puse  en  espectativa  de  sus  movimientos ;  mas  nada 
se  logró,  a  causa  de  haber  huido  por  lo  más  áspero  de 
la  sierra,  luego  que  la  tropa  se  movió.  Se  me  ha  infor- 
mado en  este  pueblo,  que  el  Padre  Torres  se  escapó 
ayer  con  su  gavilla,  aunque  no  he  podido  averiguar 
con  toda  certeza  el  rumbo  que  tomó ;  que  las  otras  ga- 
villas se  separaron  de  este  cabecilla  hace  seis  días,  y 
se  fueron  a  los  pueblos  de  San  Pedro  Piedragorda,  y 
Rincón  de  León;  que  reunidas  formarán  el  total  de 
1,000  hombres,  poco  más  o  menos,  de  los  que  una  mitad 
están  armados ;  y  que  ninguna  partida  ha  sido  destina- 
da al  punto  de  Yuriria.  Con  estas  noticias  resolví  man- 
tener mi  División  en  las  inmediaciones  de  este  pueblo, 
hasta  lograr  escarmentar  a  la  canalla 3 

Domingo  31. 

Descanso.  Escribí  por  duplicado  al  Señor  Quinta- 
nar,  quien  se  halla  en  la  Hacienda  de  Santa  Ana  Pacue- 
co,  según  se  me  ha  asegurado.  He  multado  a  los  veci- 
nos de  este  pueblo  en  la  cantidad  de  siete  mil  pesos, 
en  pena  de  los  auxilios  que  prestan  al  cabecilla  To- 
rres, de  los  derechos  que  usurpan  a  la  hacienda  públi- 
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ea,  y  de  haberse  fugado  todos,  a  la  entrada  de  la  Divi- 
sión :  al  efecto,  fueron  citadas  las  mujeres  que  cuidan 
de  las  casas,  y  han  quedado  advertidas,  de  que  mañana 
enterarán  dicha  cantidad  en  la  Tesorería  de  la  División. 
NOTA. — Aunque  se  advierte  que  en  las  jornadas 
hechas  de  unos  puntos  a  otros  en  ocasiones  distintas  no 
se  pone  la  misma  distancia,  procede  no  de  equivoca- 
ción, sino  de  que  no  siempre  se  usa  dei  mismo  camino : 
unas  veces  se  toma  el  recto,  y  otras  se  da  vuelta  se- 
gún las  circunstancias. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rú- 
brica.) 
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CORRESPOITDENeíA  DEL   VIRREY   CAIíLEJA   CON   ITTTRBIDE   Y 

DE  ESTE  CON  EL  BRIGADIER  DON  MANUEL  DE 

LA  SOTA  RIVA 

Excelentísimo  Señor: 

En  Gnanajuato  quedarán  a  más  de  la  fuerza  que  había, 
60  Dragones  del  Príncipe,  sobre  poco  más  o  menos,  y  la  mayor 
parte  de  ellos  con  armas  de  fuego. 

Separado  el  destacamento  que  digo  a  V.  E.  en  carta  de 
esta  fecha,  a  las  8  de  la  mañana,  podrán  quedarme  para  ex- 
pedición sobre  la  Provincia  de  Valladolid,  500  hombres  al- 
"go  menos  que  más,  inclusos  en  dicha  fuerza,  70  patriotas,  y 
30  Dragones  del  Príncipe.  Dejaré  orden  en  Óelaya,  del  cami- 
no por  donde  deban  pasar  a  incorporárseme  los  soldados 
del  Cuerpo  de  Frontera,  que  espero  vengan  de  un  día  a  otro, 
en  debido  cumplimiento  de  las  órdenes  de  V.  E. 

Unida  dicha  tropa,  y  con  la  ejecución  de  las  demás  dispo- 
siciones que  V.  E.  ha  dado  con  tanta  oportunidad,  me  lison- 
geo  de  que  se  dará  un  golpe  al  perverso  Morelos,  que  le  ha- 
ga sentir  y  arrepentirse  de  dar  un  paso  a  la  tierra  templada 
de  esta  Provincia,  si  acaso  llegare  a  veriñcarlo. — Dios  guar- 
de a  V.  E.  muchos  años. — Querétaro,  14  de  Diciembre  de 
1813,  a  las  9  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín 
de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Fé- 
lix María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Concluí  la  expedición  de  Pénjamo,  paseando  de  una  par- 
te a  otra  aquel  territorio,  que  es  el  que  ocupa  el  Padre  To- 
rres, y  de  donde  saca  todos  sus  recursos:  con  todo,  no  se  pre- 
sentó gavilla  alguna,  pero  el  sitado  Torres  trató  de  convocar 
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todas  las  que  hay  en  aquella  circunferencia,  según  supe  luego, 
y  algunas  hasta  distancia  de  treinta  leguas :  esto  me  acaba  de 
confirmar  en  el  sistema  que  se  han  propuesto  seguir  los  ban- 
didos, reducido  a  no  presentar  acción  sino  con  fuerza  muy 
superior,  como  de  10  o  15  a  uno ;  en  cuyo  caso,  si  la  nuestra  es 
regular,  puede  batirse  sin  mal  éxito,  pero  si  es  pequeña,  de- 
be padecer  desgracia,  porque  es  más  fácil  que  resistan  400 
hombres  a  4000  que  100  a  1000  y  que  uno  o  10,  aunque  guar- 
den la  misma  proporción  aritmética.  Los  bandidos  de  este  te- 
rritorio, no  obran  ya  sin  relación  ni  principios:  todos  reco- 
nocen como  superior  al  Padre  Torres,  y  esto  debe  hacernos 
obrar  con  gran  circunspección,  pues  de  lo  dicho,  y  de  la  gran 
movilidad  que  tienen  los  sediciosos,  por  consistir  su  fuerza 
en  caballería,  se  colige  cuan  fácil  les  es  una  reunión  violen- 
tísima, que  origine  una  desgracia  de  reparo  difícil  o  imposi- 
ble. 

Yo  cuento  hoy  con  400  hombres  útiles  para  obrar,  inclu- 
yendo en  ellos  noventa  caballos  de  las  tropas  patrióticas,  pues 
la  epidemia  y  organización  de  la  Villa  de  Salamanca,  me  obli- 
gan a  tener  subdividida  la  mayor  parte  de  la  tropa  reglada. 

Para  mejorar  la  constitución  militar  de  esta  Provincia, 
necesito  formar  dos  secciones,  una  pequeña  para  proteger  el 
paso  de  los  comboyes,  auxiliada  de  pueblo  en  pueblo  por  las 
respectivas  tropas  patrióticas,  y  otra  más  fuerte  y  capaz  de 
subdivisiones,  aunque  sean  momentáneas,  para  segair  cons- 
tantemente los  pasos  de  los  revolucionarios. 

Este  plan  podrá  verificarse,  teniendo  el  debido  electo  las 
superiores  órdenes  de  V.  E.  para  que  se  haga  el  cambio  del  ba- 
tallón de  Celaya  por  el  mixto,  lo  que  procuraré  suceda  cuan- 
do vuelva  de  León  con  los  600  caballos;  el  de  el  Ligero  de  Mé- 
xico por  el  2o.  de  la  Corona ;  y  viniendo  las  compañías  5a.  y  6a. 
del  cuerpo  de  Frontera  (que  fueron  con  licencia  temporal,  y 
tienen  cumplida  hace  cerca  de  dos  meses)  con  los  desertores 
del  mismo  cuerpo,  y  los  250  o  300  reclutas;  pero  veo  que  se 
buscan  dificultades,  o  que  desgraciadamente  las  hay  en  algu- 
nos puntos  para  dar  el  debido  Meno  a  las  superiores  órdenes 
de  V.  E.  El  Señor  Torres  Valdivia,  escribió  a  V.  E.  con  fecha 
2  del  mes  próximo  pasado,  que  estaba  lista  para  marchar  la 
tropa  indicada  del  cuerpo  de  Frontera,  y  hasta  ahora  no  sola- 
mente no  ha  venido,  sino  que  ochenta  hombres  que  llegaron  a 
Querétaro,  conduciendo  unos  reclutas  (supongo  que  para  esa 
Capital)  regresaron  a  San  Luis,  por  orden  que  traían  del 
Señor  Torres  Valdivia  para  verificarlo. 

El  Sr.  Sota  Eiva  pretende  que  sea  el  cambio  de  los  batallo- 
nes de  un  modo  original  e  impracticable  en  mi  juicio :  yo  le  he 
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propuesto  otro  que  juzgo  en  el  orden;  y  para  que  V.  E.  re- 
suelva decididamente,  si  lo  tuviese  a  bien,  cual  de  los  dos  ha- 
ya de  practicarse,  dirijo  a  sus  manos  copia  a  la  letra  de  las 
cartas  confidenciales  y  oficio  que  el  Sr.  Sota  Riva  me  ha  escri- 
to, y  de  mi  contestación  a  ellas,  y  he  adoptado  este  medio,  por- 
que V.  E.  se  imponga  mejor  del  asunto  y  libertarme  de  una 
equivocación  en  el  extracto  de  las  cartas. 

No  querría  ciertamente,  Sr.  Exmo.,  escribirle  cosa  que  le 
trajese  la  menor  incomodidad;  pero  el  anhelo  por  el  bien  de 
la  patria,  el  deseo  de  dar  el  lleno  justo  a  los  encargos  que  V.  E. 
ha  confiado  a  mi  cuidado,  y  mi  conato  de  que  no  desmerezca 
la  opinión  que  pueda  haber  logrado,  me  hacen  representar 
con  oportunidad. 

Yo  entiendo  que  al  enemigo  debe  temerse  desde  lejos,  tan- 
to como  despreciarse  cuando  está  a  la  vista.  Sé  que  Morelos, 
perseguido  por  las  grandes  masas  nuestras  en  las  Provincias 
de  Puebla,  Oaxaca,  Sur  de  la  Capital,  y  de  la  de  Valladolid, 
puede  intentar  incursiones  en  ésta  con  fuerzas  grandes:  quie- 
ro por  lo  mismo  arreglar  las  de  mi  mando^  con  anticipación, 
para  poder  oponerlas  con  fundadas  esperanzas  de  lisonja,  y 
no  dejarlo  todo,  con  poca  prudencia,  a  la  protección  del  cie- 
lo, pues  este  no  ayuda  a  quien  por  su  parte  no  pone  los  me- 
dios. 

V.  E.  resuelva  lo  que  crea  más  conforme  al  primer  fin  que 
debemos  todos  proponernos,  y  yo  quedaré  tranquilo,  por  el 
firme  concepto  de  que  será  lo  mejor;  añadiendo  imicamente, 
que  si  fuese  preciso  para  que  me  viniera  la  tropa  de  Fronte- 
ra, que  enviase  yo  antes  el  escuadrón  de  San  Luis,  tendría 
que  entrarme  en  un  lugar  a  esperar,  pues  hace  una  falta  esen- 
cial en  la  fuerza  con  que  cuento  hoy  para  mis  operaciones. — 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Celaya,  17  de  Noviembre 
de  1813,  a  las  ocho  de  la  noche. — Excelentísimo  Señor  — Agus- 
tín de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  D. 
Félix  María  Calleja. 

Copia  de  la  carta  oficial  que  el  Sr  Sota  Riva  me  escribe 
con  fecha  21  de  octubre  último. 

**  Impuesto  de  la  superior  disposición  del  Exmo.  Sr.  Virrey, 
de  27  de  Septiembre  último,  que  se  sirve  V.  S.  trasladarme  en 
15  del  presente,  relativa  al  medio  que  ha  encontrado  S.  E.  para 
verificar  el  cambio  de  batallones  de  la  Corona  y  Ligero  de 
México,  reuniendo  V.  S.  150  o  200  reclutas  que  agregados  al 
primero,  igualen  la  fuerza  del  segundo;  lo  que  me  asegura 
V.  S.  verificará  antes  de  un  mes,  queriendo  quedemos  acordes 
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con  anticipación  del  lugar  y  día  en  que  esto  haya  de  ejecu- 
tarse, debo  exponerle  que,  estando  mi  fuerza  dividida  entre 
Pátzcuaro  y  esta  Ciudad,  no  me  es  posible  efectuar  dicho  cam- 
bio en  una  sola  vez,  y  por  consiguiente,  será  por  mitad,  o  por 
tercios;  viniendo  mitad  de  reclutas,  y  mitad  de  tropa  vetera- 
na, pues  de  lo  contrario,  me  hallaría  con  gente  nueva  que  no 
está  impuesta  ni  aun  en  el  manejo  de  arma,  e  incapaz  por  lo 
tanto  de  entregarle  ios  puestos,  ni  hacer  uso  de  ella  en  algún 
tiempo. 

'*Como  para  cada  División  de  éstas,  es  indispensable  pro- 
porcionarle muías  que  necesite  para  la  conducción  de  equipa- 
jes, menajes  de  Compañías  y  ser  muy  expuesto  el  esperar  una 
ocasión  que  pueda  facilitarlas,  y  por  lo  tanto  me  parece  más 
oportuno  para  allanar  estas  dificultades,  d  que  respecto  a  que 
la  tropa  que  venga  de  esa  ha  de  quedarse  en  esta  Ciudad,  aquí 
descargue  sus  muías  y  se  provea  con  ellas  la  que  al  día  si- 
guiente o  inmediato  debe  marchar  para  ese  destino :  con  lo 
cual,  con  unos  propios  bagages  se  conducen  todas  las  cargas, 
y  la  tropa  no  anda  ninguna  jornada  de  más;  pues  la  que  vie- 
ne debe  llegar  siempre  hasta  esta  Capital,  y  desde  ella  io  ha 
de  verificar  la  que  se  dirija  a  esa.  Bvitáadose  también  de  es- 
te modo  el  que  por  un  inesperado  accidente  vaya  a  demorarse 
la  tropa  algunos  días  en  un  pueblo  de  esos,  ni  que  carezca- 
mos de  poder  darnos  el  aviso  anticipado,  pues  la  misma  divi- 
sión que  llega  es  la  que  pide  la  salida  de  la  que  ha  de  mar- 
char, bien  que  siempre  me  parece  conducente  le  acompañe 
alguna  caballería,  por  las  ocurrencias.  Este  es  mi  dictamen. 
V.  S.  se  servirá  decirme  si  halla  otro  que  concille  mejor  los 
expresados  objetos. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Va- 
lladolid,  21  de  Octubre  de  1813. — Manuel  de  la  Sota  Riva. — 
Señor  Coronel  don  Agustín  de  Iturbide. 

Contestación  Oficial  de  la  carta  que  precede. 

*'No  es  un  número  excesivo  el  que  debe  ir  de  reclutas  con 
el  segundo  batallón  de  la  Corona,  como  ha  entendido  V.  S. : 
soldados  viejos  existen  cerca  de  260,  pues  se  han  recogido  los 
que  había  dispersos  en  varios  puntos,  y  hay  muy  pocos  enfer- 
mos de  ellos  en  el  día.  De  aquí  es  que  50  o  60  reclutas,  con  res- 
pecto a  toda  la  fuerza  del  Regimiento  del  mando  de  V.  S.,  no 
la  hace  imaginaria.  El  modo  con  que  V.  S.  me  propone  el  cam- 
bio de  los  batallones  en  carta  de  21  de  octubre,  es  impractica- 
ble :  ¿  cómo  podría  ser  que  formase  yo  tres  expediciones  a  esa 
Ciudad,  desatendiendo  otras  tantas  los  interesantes  y  urgen- 
tes objetos  con  que  se  halla  hoy  la  fuerza  que  tengo' disponi- 
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ble?  Esto  sería  realmente  lo  mismo  que  dedicarme  a  obrar 
tres  meses  a  lo  menos  en  la  Provincia  de  Valladolid,  dejando 
la  que  debe  ser,  y  es  de  mi  primera  atención,  pues  V.  S.  conoce 
que  para  enviar  los  trozos  de  infantería  con  la  seguridad  co- 
rrespondiente, es  necesario  protegerlos  con  las  otras  armas. 
Yo  entiendo  que  hay  un  modo  llano  más  conveniente  y  justo, 
y  es  que  yo,  enviando  a  V.  S.  40  o  50  infantes  de  dicho  cuer- 
po con  un  piquete  de  caballería  que  separaré  de  las  tropas 
de  operaciones,  desde  un  punto  proporcionado  para  que  lle- 
guen sin  desgracia,  aunque  para  ello  sea  preciso  sacar  algo  del 
orden  mis  movimientos,  pueda  V.  S.  con  las  muías  que  lleve 
dicho  destacamento,  hacer  que  recojan  las  cargas  correspon- 
dientes al  batallón  ligero  de  México,  y  que  dirigiéndose  a  Pátz- 
cuaro  la  tropa  que  V.  S.  tenga  por  conveniente  para  relevar 
la  de  dicho  batallón,  pase  éste  sin  pérdida  de  tiempo  a  Puruán- 
diro,  a  donde  encontrará  el  resto  del  2o.  de  la  Corona,  para 
que  allí  se  verifique  el  cambio  total. 

**V.  S.  sabe  bien  la  inmediación  en  que  está  Pátzcuaro  de 
Puruándiro,  pero  aun  cuando  se  cuente  la  distancia  desde  esa 
ciudad,  resultará  que  yo  desde  la  Capital  de  esta  Provincia 
camino  40  leguas  y  las  tropas  de  V.  S.  18,  para  hacer  el  cambio ; 
y  que  éste  se  verifica  muy  dentro  del  territorio  del  mando  de 
V.  S. ;  he  dicho  que  enviaré  muías  hasta  Valladolid,  por  remo- 
ver todo  lo  que  parezca  inconveniente,  pero  me  parecía  más 
Mano  y  cómodo  el  que  de  ahí  saliesen  en  muías  o  carros  las 
cargas  del  batallón  ligero,  y  que  de  Puruándiro  volviesen  los 
mismos  bagages  con  las  cargas  del  2o.  batallón  de  la  Co- 
rona. 

''Suplico  a  V.  S.  tenga  la  bondad  de  decirme,  con  la  pron- 
titud posible,  si  le  acomoda  el  plan  que  le  propongo,  pues 
por  -lo  que  toca  a  la  asignación  de  día,  yo  la  haré  por  medio 
del  destacamento  que  haya  de  llevar  a  esa  las  muías,  tomán- 
dome esta  libertad,  porque  para  V.  S.  contemplo  iguales  to- 
dos los  días  con  respecto  a  la  situación  del  batallón  ligero,  y 
yo  tengo  que  hacer  combinaciones,  y  conciliar  dificultades  por 
la  continua  movilidad  en  que  estoy ;  pero  calculo,  y  puede  ser- 
vir a  V.  S.  de  gobierno,  que  del  15  al  20  del  próximo  Diciem- 
bre, podrá  realizarse  por  mi  parte  lo  dicho. 

''Los  Dragones  del  Tulancingo  que  han  venido  última- 
mente de  México,  y  los  que  quedaron  enfermos  del  mismo 
Cuerpo  en  esta  ciudad,  los  enviaré  a  V.  S.  con  el  destacamen- 
to indicado  arriba. — Dios  guarde  a  V.  S,  muchos  años. — Ce- 
laya,  15  de  Noviembre  de  1813. — Agustín  de  Iturbide  y  Arám- 
buru. — Sr.  Brigadier  D.  Manuel  de  la  Sota  Riva. 
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Copia,  de  la  Confidencial  del  Sr.  Sota  Riva. 

**Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. — Valladolid,  21  de  Octubre 
de  1813. — Mi  muy  estimado  amigo  mío :  Por  el  Oficio  adjunto, 
en  que  contesto  al  que  V.  me  dirigió,  le  digo  el  medio  que  en- 
cuentro para  verificar  el  cambio,  teniendo  V.  150  o  200  hom- 
bres reclutas.  Con  el  grueso  destacamento  que  tengo  en  Pátz- 
cuaro  se  halla  allí  la  mayor  parte  de  la  tropa,  y  por  lo  tanto, 
es  imposible  cambiarla  de  una  vez  sola:  vengan  cien  hombres, 
y  se  irán  otros  100,  pero  que  no  sean  todos  reclutas,  pues  en- 
tonces no  hago  nada. 

Ya  verá  V.  lo  que  digo  sobre  niulaS;  que  tambié7i  es  otro 
tropiezo,  si  no  se  verifica  por  partes,  pues  se  hace  increíble 
cómo  se  halla  esta  Provincia. — Retorna  a  V.  su  memoria  Te- 
resa :  páselo  V.  bien  y  mande  a  su  muy  afectísimo  amigo  Q.  S. 
M.  B.— Manuel  de  la  Sota  Riva." 

Contestación. 

''Estimado  amigo  mío:  ¡Qué  camándulas  tiene  Y.!  ¡Qué 
bien  sabe  buscar  dificultades  donde  no  las  hay !  Es  Y.  verda- 
deramente sabio,  pero  esta  vez  está  Y.  trabajando  ciertamen- 
te sin  un  objeto  real  de  propia  utilidad.  Oiga  Y.  la  verdad: 
la  gente  que  tiene  Y.  en  su  segundo  batallón,  no  cede  a  ningu- 
na en  entusiasmo,  valor  y  docilidad:  de  aquí  es  que,  llevando 
V.  mayor  número  de  hombres  que  los  que  debe  enviarme,  logra 
una  ventaja  real  y  estimable.  Yo  consigo,  es  verdad,  alguna 
en  el  número  de  fusiles,  pero  esta  me  da  puede  Y.  proporcionar 
sin  perjuicio  alguno  suyo,  pues  con  dos  palabras  que  escriba 
al  Excelentísimo  Señor  Yirrey,  le  dará  sin  duda  todos  los  fu- 
siles que  necesite  para  el  completo  de  la  fuerza  que  tenga  su 
regimiento. 

Concluyamos,  pues,  este  asunto,  pues  Y.  trabajará  con  ma- 
yor gusto  y  utilidad  general,  en  un  cuerpo  que  ha  de  perma- 
necer constantemente  a  sus  órdenes;  y  a  mí  me  sucederá  lo 
mismo  con  el  que  haya  de  quedar  a  las  mías.  Póngame  Y.  a  los 
P.  de  mi  Señora  la  Brigadiera,  con  expresiones  de  afecto,  y 
mande  cuanto  guste  a  quien  con  él  es  de  Y.  sincero  amigo  y 
S.  S.  q.  b.  s.  m. — Agustín  de  Iturbide.— Señor  D.  Manuel  de 
la  Sota  Riva. — Es  copia. — Iturbide. — (Rúbrica.)" 

Por  la  inserción  que  acompaño  en  este  correo  de  la  orden 
que  con  fecha  de  9  del  presente  dirigí  al  Sr.  Comandante  de 
la  10a.  Brigada,  D.  Manuel  Torres  Yaldivia,  verá  Y.  S.  que 
he  estrechado  mis  providencias  para  que  este  Jefe  haga  mar- 
char a  esa  División  sin  escusa  ni  pretexto^  las  dos  compañías 
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licenciadas  temporalmente  del  Cuerpo  de  Frontera,  los  deser- 
tores recogidos  y  los  250  o  300  recultas  que  previne  se  reunie- 
sen, y  de  que  trata  el  oficio  de  V.  S.  de  17  del  propio  mes;  y 
entretanto  que  no  llega  dicha  tropa,  puede  V.  S.  retener  la 
que  ha  quedado  del  escuadrón  de  San  Luis. 

Por  él  quedo  enterado  de  la  expedición  que  V.  S.  ejecutó  al 
territorio  de  Pénjamo  en  persecución  de  las  gavillas  del  Clé- 
rigo Torres,  sin  que  se  presentase  ninguna  al  alcance  de  nues- 
tra tropa,  aunque  aquel  cabecilla  las  había  convocado  de  lar- 
gas distancias. 

El  mismo  plan  de  formar  grandes  reuniones  bajo  uno  mano 
y  obrar  con  el  sistema  que  V.  S.  ha  notado  en  los  rebeldes  de 
esa  Provincia,  observan  los  que  se  halla  al  Sur  de  esta  Capi- 
tal, fatigando  inútilmente  nuestras  tropas  cuando  son  en  nú- 
mero respetable,  y  cargándolas  cuando  ellas  se  reconocen  su- 
periores. 

Esta  conducta  de  los  enemigos  exige  de  nuestra  parte  la 
mayor  vigilancia  para  no  exponer  fuerzas  pequeñas  que  pue- 
dan ser  fácilmente  envueltas  y  perseguirlos  constantemente 
para  evitar  que  se  formen  las  grandes  reuniones. — Dios,  etc. 
— México,  Noviembre  30  de  1813. — (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín 
de  Iturbide. 


Excelentísimo  Señor: 

Se  me  ha  incorporado  el  Mayor  general  Teniente  Coronel 
D.  Mariano  Rivas,  quien  me  entregó  los  100  fusiles  que  V.  E. 
se  ha  servido  destinar  a  las  tropas  de  mi  cargo. 

También  se  me  han  incorporado  30  Dragones  del  Regi- 
miento del  Príncipe,  que  han  venido  de  Querétaro  a  cargo  de 
un  Sargento,  porque  el  Teniente  Coronel  graduado,  D.  José 
Linares,  resolvió  el  Sr.  García  Rebollo  quedase  en  aquella 
ciudad  para  rendir  algunas  cuentas  que  tiene  pendientes; 
y  el  de  igual  clase  Don  José  Dnro,  y  un  teniente,  porque  se 
hallan  enfermos  según  me  escribe  dicho  señor  García  Rebo- 
llo. Lo  comunico  a  V.  E.  para  su  debida  inteligencia. 

Sírvase  V.  E.  decirme  el  sueldo  y  raciones  que  debe  go- 
zar dicho  Mayor  General. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
— Celaya,  18  de  Noviembre  de  1813,  a  las  ocho  y  cuarto  de  la 
mañana. — Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide. —  (Rú- 
brica.)— Excelentísimo  Señor  Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Por  el  Oficio  de  V.  S.  de  18  del  presente,  quedo  enterado 
de  que  se  le  incorporó  y  entregó  los  cien  fusiles  que  condujo 
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de  esta  Capital,  el  Teniente  Coronel  D  Mariano  Bivas;  cuyo 
Jefe  debe  gozar  el  sueldo  y  gratificaciones  correspondientes 
a  su  empleo  efectivo  de  Sargento  Mayor  de  infantería. 

Lo  quedo  igualmente  de  que  se  reunieron  a  esa  División,  al 
cargo  de  un  sargento,  los  30  Dragones  del  Príncipe  que  exis- 
tían en  Querétaro,  siendo  muy  reparable  que  se  quedasen  en 
aquella  Ciudad  los  dos  Capitanes  Linares  y  Duro  y  el  Teniente 
Austri;  el  primero  con  el  pretexto  de  ajuste  de  cuentas  y  los 
dos  últimos  con  el  de  enfermos,  sobre  cuyo  particular  hago  al 
Sr.  Brigadier  Rebollo  la  prevención  de  que  los  obligue  a  mar- 
char inmediatamente  sin  excusa  ni  pretexto,  o  les  recoja  los 
Despachos. — Dios,  etc. — México,  Noviembre  30  de  1813. — (Rú- 
brica.)— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 


Excelentísimo  Señor: 

Con  fecha  13  del  presente,  a  las  diez  de  la  noche,  desde 
Salamanca,  dije  a  V.  E.  que  pasaba  al  siguiente  día  a  esta  Ciu- 
dad con  el  principal  objeto  de  darle  la  última  mano  al  nuevo 
sistema  de  organización  que  presentaba  algunas  aiñculta- 
des:  en  efecto,  se  han  allanado  y  quedará  esta  fuerza  en  más 
de  400  hombres  en  lugar  de  274  que  tenía,  incluyendo  57  de 
caballería  que  eran  correspondientes  a  Salamanca,  quedando 
ahora  a  paga  100  hombres,  de  los  cuales  será  mantenido  algún 
número  por  los  vecinos  pudientes  que  por  edad  o  enfermedad 
habitual  están  impedidos  para  el  servicio  personal.  Los  suel- 
dos que  eran  desproporcionados,  quedan  arreglados;  los  de 
caballería  por  los  de  la  tropa  de  línea,  sin  ración  ni  gratifica- 
ción de  campaña ;  y  estos  gozaban  un  peso  diario  los  sargentos, 
6  reales  los  cabos,  y  4  los  soldados.  La  artillería  e  infantería 
quedarán  también  reducidas  a  un  sueldo  moderado  que  admi- 
tirán con  gusto  cualquiera  que  sea,  pues  la  tarde  de  antes  de 
ayer  que  pasé  a  las  tropas  urbanas  y  de  voluntarios  revista 
general,  les  propuse  la  disyuntiva  de  hacer  servicio  gracioso 
en  la  Ciudad,  o  el  de  las  tropas  regladas,  gozando  el  mismo 
prest  que  ellas;  todos  se  ofrecieron  a  lo  primero,  a  excepción 
de  la  compañía  de  caballería  de  San  Fernando.  De  aquí  es,  que 
cualquiera  sueldo  es  más  de  lo  que  esperan;  lo  juzgan  muy 
gracioso,  y  por  consecuencia,  les  contentará. 

A  pesar  de  la  oferta  que  hicieron  la  compañía  de  artille- 
ría, las  dos  de  infantería,  y  una  de  las  de  caballería,  de  ser- 
vir de  gracia,  he  resuelto  poner  de  paga  los  100  hombres  que 
he  dicho  a  V.  E.,  porque  habiendo  este  número  de  casados, 
con  familia  y  sin  intereses  de  que  subsistir,  me  ha  parecido  in- 
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dispensable,  para  evitar  la  emigración,  y  por  no  abandonar 
a  unos  patriotas  que  han  servido  bien  a  la  patria. 

La  infantería  ganaba  el  mismo  sueldo  que  la  caballería, 
con  la  diferencia  que  a  ésta  se  le  pasaba  también  el  forrage. 
El  resultado  es  que  en  el  sistema  que  estaba  esta  guarnición, 
se  gastaba  un  mes  con  otro  cerca  de  6500  pesos,  y  ahora,  du- 
plicando la  fuerza,  quedará  reducido  ed  gasto  según  mi  cálcu- 
lo, a  menos  de  mil  pesos. 

En  Oficio  separado  doy  a  V.  E.  cuenta  de  la  acción  de  este 
vecindario,  pintada  de  un  modo  que  le  pueda  lisongear,  y  dar 
nuevo  entusiasmo,  al  mismo  tiempo  que  causar  una  noble  emu- 
lación en  otros  pueblos,  si  V.  E.  tuviere  por  conveniente  man- 
dar publicar  dicha  carta. 

Se  me  ha  asegurado  que  el  Teniente  Coronel  D.  Pedro 
Monsalve,  debe  llegar  del  20  al  22  a  Querétaro,  con  un  rico 
comboy;  y  como  las  gavillas  de  Ortiz  y  Rafael  Rayón  se  hallan 
en  disposición  de  poderle  causar  un  daño  considerable,  he  en- 
viado anoche  al  pueblo  de  Santa  Cruz  un  destacamento,  para 
que  adquiera  anticipadamente  noticias  exactas  de  las  gavi- 
llas nominadas;  y  yo  voy  a  salir  hacia  el  rumbo  de  San  Mi- 
guel (aunque  no  llegaré  a  aquella  Villa  sino  en  caso  necesa- 
rio) con  el  objeto  de  proteger  el  paso  de  dicho  comboy  con  es- 
te movimiento  de  diversión  o  de  operación  si  lo  exigiese  el  ca- 
so.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Celaya,  18  de  Noviem- 
bre de  1813,  a  las  cinco  de  la  mañana. — Excelentísimo  Señor. 
— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey D.  Félix  María  Calleja. 

Por  los  Oficios  de  V.  S.  de  18  del  presente,  quedo  enterado 
del  nuevo  arreglo  en  que  dejó  la  tropa  urbana  de  Celaya,  au- 
mentándola hasta  el  número  de  más  de  400  hombres  en  lugar 
de  los  274  que  antes  existían,  debiendo  ser  de  paga  tan  sola- 
mente ciento,  en  consideración  a  que  no  tienen  de  qué  subsis- 
tir y  satisfacerse  su  prest,  arreglado  moderadamente  con  las 
contribuciones  que  se  reúnan  de  los  individuos  pudientes,  que 
por  su  edad,  y  enfermedades  quedaron  exceptuados  del  servi- 
cio personal,  supliendo  los  fondos  públicos  lo  que  faltare  para 
su  completo,  y  siendo  de  mi  aprobación  estas  disposiciones  por 
el  ahorro  que  resulta  en  la  rebaja  de  sueldos  y  en  el  número 
de  las  plazas  de  paga,  do  aviso  a  V.  S.  para  su  inteligencia,  y 
a  fin  de  que  quede  establecido  este  plan,  sin  embargo,  de  lo  que 
dije  a  V.  S.  con  fecha  de  21  del  propio  mes,  al  comunicarle  la 
orden  que  dirigí  al  Ayuntamiento  Constitucional  de  dicha  ciu- 
dad. 

Es  muy  recomendable  el  celo  y  patriotismo  de  los  indivi- 
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dúos  de  Sicha  tropa  urbana,  ofreciéndose  a  servir  sin  estipen- 
dio alguno,  y  ha  hecho  V.  S.  bien  en  disponer  que  continúen 
disfrutando  un  sueldo  moderado  los  100  hombres  que  carecen 
de  facultades  para  mantenerse,  y  entre  tanto  que  hago  inser- 
tar en  la  Gaceta  la  generosidad  de  esos  valientes  defensores 
de  Celaya,  para  que  les  sirva  de  satisfacción  y  de  estímulo  a 
otros,  les  dará  V.  S.  en  mi  nombre  las  gracias  que  merecen. 
— Dios,  etc. — México,  Noviembre  30  de  1813. —  (Rúbrica.) — 
Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide  lo  si- 
guiente :  Por  los  Oficios  de  V.  S.,  etc. — Y  lo  traslado  a  V.  S. 
para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. — Dios,  etc. — Méxi- 
co, Noviembre  30  de  1813. — (Rúbrica.) — Al  Ayuntamiento 
Constitucional  de  Celaya. 


Excelentísimo  Señor: 

La  tarde  de  antes  de  ayer  que  pasé  revista  general  a  las 
compañías  de  patriotas  y  voluntarios  de  esta  ciudad,  les  ma- 
nifesté las  grandes  atenciones  del  Estado,  y  la  decadencia  de 
las  Cajas  nacionales  por  esta  causa,  y  el  entorpecimiento  en 
que  han  puesto  los  facciosos  todos  los  giros  de  este  precioso 
país:  que  esto  exigía  nuevos  sacrificios  de  nuestra  parte,  para 
que  compensasen  en  cierto  modo  a  la  patria  los  servicios  de 
los  buenos,  los  daños  originados  por  los  malos:  que  además, 
los  sueldos  que  hasta  aquí  habían  gozado^  eran  exorbitantes, 
y  por  consecuencia,  necesitábamos  variar  de  sistema,  y  les 
hice  ver,  el  que  me  he  resuelto  observar  en  esta  Provincia,  re- 
ducido a  que  los  pueblos  se  sostengan  por  sí,  y  que  si  se  les  ha  de 
socorrer  alguna  vez  por  los  caudales  de  la  Nación,  sea  con  una 
parte  pequeña,  y  les  propuse  en  seguida  que  hiciesen  el  servi- 
cio de  gracia  los  que  quisiesen,  sin  violencia,  y  los  que  no, 
que  continuarían  con  sueldo  aunque  más  reducido  y  con  cali- 
dad de  acompañar  algunas  veces  a  las  tropas  de  operaciones. 
Me  sorprendió,  verdaderamente,  Señor  Exmo.,  la  loable  y 
heroica  resolución  de  das  tropas  nominales:  todos  sus  indivi- 
duos unánimes,  y  sin  detención  ofrecieron  servir  sin  estipen- 
dio :  acción  heroica,  dije,  sin  equivocarme,  en  el  sentido  de  la 
voz,  pues  recae  esta  oferta  en  soldados  pobres,  y  algunos  con 
crecida  familia,  sin  recursos  para  sostenerse.  Esto  ha  intere- 
sado mi  alma,  de  manera  que  estoy  haciendo  esfuerzos  para 
proporcionar  a  los  más  necesitados,  un  sueldo  regular  para  su 
subsistencia,  y  me  lisongeo  de  que  se  los  proporcionarán  los 
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vecinos  acomodados  de  este  lugar,  que  por  edad  o  enferme- 
dad habitual,  no  pueden  servir  personalmente ;  si  hubiese  al- 
gún déficit  que  haya  de  cubrir  la  hacienda  pública,  será  sin 
duda  muy  pequeño  teniendo  de  ahorro  anual  en  esta  guarnición, 
cerca  de  setenta  mil  pesos.  Lo  que  comunico  a  V,  E.  para  su 
satisfacción,  y  la  de  todos  los  buenos  que  reciban  esta  noticia. 
— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Celaya,  18  de  Noviembre 
de  1813,  a  las  seis  de  la  mañana, — Excelentísimo  Señor. — 
Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrey, D.  Félix  María  Calleja. 

P.  D. — Acompaño  a  V.  E.  copia  de  la  exortación  que  hice 
a  los  patriotas  con  motivo  de  su  acción  generosa. 


Voluntarios  de  Celaya: 

En  la  tarde  de  ayer  he  visto  con  satisfacción,  la  prueba 
más  clara  y  brillante  de  vuestro  desinterés,  no  menos  que  del 
entusiasmo  y  amor  a  la  gran  nación  española  por  que  habéis 
defendido  vuestro  suelo.  Os  hice  presente  que  las  urgencias 
del  erario  exigían  de  vosotros  mayores  sacrificios,  y  habien- 
do dejado  en  vuestro  arbitrio  la  elección  de  seguir  a  las  tropas 
que  obran  en  la  Provincia,  o  continuar  sin  sueldo  en  esta  guar- 
nición, unánime  y  gustosamente  os  ofrecisteis  a  lo  segundo. 
Resolución  heroica,  pero  muy  digna  de  vuestro  noble  patrio- 
tismo, el  que  tengo  ya  recomendado  a  la  superioridad  del  Ex- 
celentísimo Sr.  Virrey. 

Sin  embargo:  me  he  ocupado  seriamente  de  vuestra  situa- 
ción; y  considerando  que  muchos  de  vosotros  no  podrán  con- 
ciliar la  atención  precisa  de  sus  familias,  con  el  desempeño 
de  las  fatigas  militares,  he  creído  de  mi  obligación  proporcio- 
naros algún  sueldo:  contad  con  él  para  lo  sucesivo,  aunque 
más  moderado  que  el  que  habéis  gozado  hasta  aquí,  Dos  o 
tres  reales  por  plaza  es  lo  que  puedo  aseguraros;  los  caudales 
de  vuestros  ciudadanos  están  formalmente  obligados  a  la  pa- 
ga; y  si  esta  subscripción  no  formare  un  fondo  competente 
para  cubrirla,  todo  lo  que  falte  se  realizará  por  la  hacienda 
pública:  si  se  ha  moderado  el  sueldo,  también  las  fatigas  de- 
ben ser  más  ligeras:  todo  el  vecindario,  sin  excepción  de  per- 
sonas, ha  de  alternar  con  vosotros  en  su  desempeño. 

Voluntarios:  Espero  de  vuestra  fidelidad  que  todos  se  ani- 
marán de  un  mismo  valor  y  entusiasmo:  entonces  Celaya  se- 
rá formidable  a  los  enemigos  de  la  tranquilidad  pública:  vos- 
otros conservaréis  el  renombre  de  sus  defensores,  que  tan  jus- 
tamente tenéis  adquiridos,  y  vuestro  proceder  será  muy  con- 
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forme  a  Ig,  confianza  que  hace  tiempo  ha  librado  en  vosotros 
vuestro  Comandante  Grenerad. — Celaya,  17  de  Noviembre  de 
1813. — Iturbide. — Es  copia. — Iturbide. —  (Rúbrica. ) 

Habiéndose  confirmado  la  noticia  que  di  a  V.  S.  con  fecha 
de  27  del  próximo  anterior,  de  dirigirse  Morelos  con  sus  ga- 
villas sobre  la  Provincia  de  Valladolid,  por  el  Pueblo  de  Tlal- 
chapa,  y  teniendo  resuelto  que  la  División  que  se  halla  en  To- 
luca,  a  las  órdenes  del  señor  Brigadier  D.  Ciriaco  de  Llano, 
marche  inmediatamente  por  Maravatío  en  auxilio  del  Sr.  Sota 
Riva,  lo  aviso  a  V.  S.,  a  fin  de  que,  reuniendo  sin  perder  ins- 
tante todas  las  fueras  de  que  pueda  disponer,  se  traslade  a 
Acámbaro,  poniéndose  de  acuerdo  con  ambos  Jefes  para  sus 
operaciones,  y  dar  al  enemigo  un  golpe  tan  decisivo  como  lo 
exigen  las  circunstancias;  en  concepto  de  que  nada  importa 
abandonar  por  poco  tiempo  algunos  puntos  de  esa  Provincia, 
como  se  logre  destruir  las  fuerzas  de  Morelos. — Dios,  etc. — Mé- 
xico, Diciembre  lo.  de  1813. — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  fecha  de  27  de  Noviembre  último  y  lo.  del  corriente, 
dije  a  V.  S.,  que  confirmándose  las  noticias  de  dirigirse  More- 
los con  sus  Gavillas  sobre  Valladolid,  y  habiendo  yo  despa- 
chado en  auxilio  de  aquella  Provincia  una  fuerte  División  al 
mando  del  Sr.  Brigadier  D.  Ciriaco  de  Llano,  era  muy  inte- 
resante que  reuniendo  V.  S.  todas  las  fuerzas  que  le  fuese  po- 
sible, aun  cuando  tuviese  que  abandonar  por  un  poco  de  tiem- 
po algunos  puntos  de  la  Provincia  de  Guanajuato,  se  dirigiese  a 
Acámbaro  y  obrase  de  concierto  con  los  Sres.  Llano  y  Sota  Ri- 
va. 

Posteriormente  he  sabido  que  en  efecto,  una  parte  de  las 
fuerzas  de  Morelos  marchan  contra  VaHadolid  al  mando  de 
Matamoros,  y  que  aquel  rebelde  se  halla  en  los  Laureles  o  Zi- 
tácuaro,  acaso  con  el  designio  de  dirigirse  hacia  Querétaro 
o  el  Bajío,  luego  que  el  Sr.  Llano  haya  pasado  para  Valladolid. 

El  Sr.  Coronel  D.  Cristóbal  Ordóñez,  que  se  halla  sobre 
el  camino  de  Querétaro,  está  prevenido  de  situarse  en  punto 
conveniente  para  mantener  frecuente  comunicación  con  V.  S. 
y  el  Sr.  Llano,  y  reunirse  con  la  División  de  su  cargo  a  dicho 
Jefe  o  a  V.  S.,  según  lo  exigieren  las  circunstancias,  a  fin  de 
formar  un  cuerpo  fuerte,  capaz  de  cubrir  las  avenidas  de  Que- 
rétaro y  el  Bajío  y  batir  al  enemigo  en  cualesquiera  punto 
que  se  presente ;  lo  que  aviso  a  V.  S.  para  su  inteligencia,  y 
que  por  su  parte  mantenga  abierta  la  comunicación  con  di- 
chos jefes  y  con  el  de  las  armas  de  Querétaro,  situándose  en  el 
punto  que  le  parezca  más  oportuno,  para  llenar  los  indicados 
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objetos  y  evitar  que  Moredos  pase  para  el  Bajío  ni  para  Que- 
rétaro.— Dios,  etc. — México,  Diciembre  13  de  1813. — (Rúbri- 
ca).— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Con  el  Oficio  de  V.  S.  de  13  de  Noviembre  último  he  reci- 
bido al  Diario  de  las  marchas  y  operaciones  de  esa  División  en 
el  mes  de  Octubre,  quedando  enterado,  por  las  que  se  com- 
prenden en  los  tres  últimos  días  de  dicho  mes,  de  la  expedi- 
ción que  V.  S.  ejecutó  a  Pénjamo  en  persecución  de  las  gavi- 
llas del  clérigo  Torres,  y  de  la  multa  de  seis  mil  pesos  que  im- 
puso al  vecindario  de  dicho  pueblo,  en  castigo  de  los  auxilios 
que  suministran  a  aquel  cabecilla,  y  en  compensación  de  los 
derechos  que  usurpan  a  la  Hacienda  pública,  todo  lo  cual  es 
de  mi  aprobación. — Dios,  etc. — México,  Diciembre  13  de  1813. 
— (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

Esta  tarde  llegará  a  esta  ciudad  el  teniente  Coronel  Gra- 
duado D.  Felipe  Castañón  con  ciento  treinta  y  una  barras  de 
plata  procedentes  de  Guanajuato,  que  dejé  la  de  ayer  en  Cela- 
ya. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Querétaro,  4  de  Di- 
ciembre de  1813,  a  las  8  %  de  la  mañana  — Excelentísimo  Se- 
ñor.— Agustín  de  Iturbide. —  (Rúbrica.) — Excelentísimo  Se- 
ñor Virrey  D.  Félix  María  Calleja. 

Por  el  Oficio  de  V.  S.  de  14  del  presente  quedo  impuesto 
de  que  en  la  misma  fecha  debía  llegar  a  Querétaro  el  Tenien- 
te Coronel  D.  Felipe  Castañón,  con  ciento  treinta  y  una  barras 
de  plata,  procedentes  de  Guanajuato,  y  tengo  prevenido  al 
Sr.  Coronel  D.  Cristóbal  Ordóñez,  que  tanto  esta  remesa  como 
la  anterior  de  170  barras,  que  existen  en  aquella  ciudad,  de 
la  misma  procedencia,  las  conduzca  a  esta  Capital  en  unión 
del  comboy,  que  se  espera  próximamente  del  Potosí. — DíOkS, 
etc. — Diciembre  23  de  1813. — (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de 
Iturbide. 

Excelentísimo  Señor: 

El  día  9  recibí  en  Silao,  noticia  de  que  había  llegado  a 
Irapuato  una  carta  de  V.  E.  dirigida  a  mí  con  asunto  urgente 
y  de  la  mayor  importancia.  A  la  hora  de  recibida,  salí  de  aquel 
punto,  como  verá  V.  E.  por  el  diario  militar  que  le  remito 
con  esta  fecha,  así  como  también  las  jornadas  que  he  hecho 
desde  aquel  día  para  dar  el  lleno  debido,  y  porque  anhelo, 
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a  la  orden  Superior  de  V.  E,  escrita  en  lo.  del  corriente  (cu- 
yo triplicado  he  recibido)  para  marchar  luego  a  Acámbaro,  a 
fin  de  acordar  con  el  Sr.  Llano,  y  el  Comandante  Militar  de 
Valladolid,  los  movimientos  convenientes,  para  dar  un  golpe 
decisivo  al  rebelde  cura  Morelos.  La  noticia  que  V.  E.  en  la 
citada  carta  dice  me  comunicó  con  fecha  de  27  del  mes  pró- 
ximo anterior,  no  la  he  recibido. 

Pasado  mañana  estará  Orrantia  con  la  División  de  opera- 
ciones en  Salvatierra;  el  día  siguiente  llegaré  yo  a  Acámbaro, 
o  el  mismo  16  si  logro  habilitarme  hoy  de  las  municiones  que 
necesito,  y  de  vencer  los  obstáculos  que  ya  se  me  indican,  pa- 
ra verificar  inmediatamente  el  cambio  del  batallón  mixto  con 
el  de  Celaya ;  lo  que  me  interesa  en  sumo  grado,  porque  la  ven- 
taja que  logro  en  el  número  de  hombres  y  armas,  me  propor- 
cionará dejar  un  destacamento,  que  llamaremos  sección  com- 
puesta, de  poca  tropa  reglada  y  patriótica;  hasta  la  fuerza  de 
200  hombres,  con  el  fin  de  que  mantengan  la  comunicación  en- 
tre los  pueblos  fieles  de  la  Provincia,  y  que  puedan  introdu- 
cirles víveres  y  municiones,  si  llegase  el  caso  de  ser  necesario, 
como  me  persuado. 

He  dicho  como  me  persuado,  porque  si  Morelos  intenta  ver- 
daderamente de  tomar  a  Valladolid,  tratará  de  llamarnos  la 
atención  por  diversas  partes,  para  dividir  nuestra  fuerza,  y 
yo  adelanto  mi  discurso  hasta  creer  el  que  Morelos,  amagan- 
do a  Valladolid,  dirigirá  sus  miras  principales  a  Guanajuato  y 
su  Provincia ;  sólo  la  Capital  de  ésta  debe  estimularle  más.  La 
Provincia  de  Valladolid  la  poseen  los  rebeldes  completamen- 
te, a  excepción  de  la  Capital,  y  los  dos  miserables  pueblos  de 
la  Piedad  y  Zamora  que  defienden  tropas  de  la  Nueva  Gali- 
cia: la  ciudad  de  Valladolid  en  el  extremo  de  la  miseria  sin 
recursos  y  aislada  por  ellos  mismos,  ¿qué  empeño  ni  qué  co- 
dicia puede  causarles?  Aventurar,  sin  esperanza  de  logro,  no 
debemos  congeturar  que  lo  intenten.  La  Provincia  de  Guana- 
juato no  es  de  ellos :  su  Capital  es  productiva ;  sus  campos  fe- 
races, y  en  un  estado  medio  sus  labores  en  lo  general,  y  en  mu- 
chas partes  bueno :  la  opinión  de  los  pueblos  defendidos,  es 
decidida  por  la  justicia,  y  aun  la  de  los  que  no  están  guarne- 
cidos se  halla  ganada  en  la  mayor  parte,  a  causa  del  trato 
con  las  tropas,  y  frecuentes  paseos  por  todos  ellos. 

Es,  pues.  Señor  Excelentísimo,  de  primera  importancia  y 
atención,  esta  rica  Provincia  que  poseemos  y  que  influye  tanto 
en  el  cuerpo  de  la  Nación:  yo  ejecutaré  siempre  con  prontitud 
las  superiores  órdenes  de  V.  E.  que  respeto ;  mas  para  que  pue- 
da dictármelas  con  la  decisión  que  estime  por  conveniente,  he 
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expuesto  a  V.  E.  las  reflexiones  que  preceden,  y  le  propondré 
lo  que  me  parece  más  útil  y  adaptable. 

Presupuesto  que  los  rebeldes  pueden  intentar  la  toma  do 
Valladolid,  y  la  invasión  de  la  Provincia  de  Guanajuato,  pero 
con  más  probabilidad  lo  segundo;  nuestros  movimientos  de- 
ben dirigirse  sin  complicación  para  oponerse  a  las  miras  de 
los  sediciosos  en  el  momento  que  se  declaren,  pero  siempre  in- 
clinados dichos  movimientos  a  la  resistencia  o  destrucción  de 
su  más  probable  proyecto. 

Después  de  la  concurrencia  mía  con  el  Sr.  Llano  en  Acám- 
baro,  sería  oportuno  dirigirme  con  mi  sección,  aumentada  si 
pudiese  ser,  hasta  el  número  de  900  o  1^000  hombres  por  Sal- 
vatierra, Yuriria  y  Santa  Mónica,  a  Puruándiro,  si  no  hubie- 
se pasado  ya  en  aquella  fecha  algún  grueso  considerable  de 
insurgentes,  pues  en  este  caso,  mi  movimiento  deberá  ser  por 
el  Valle  de  Santiago  y  Pantoja,  o  con  alguna  más  inclinación 
al  Norte  para  cortarles  la  entrada  en  el  territorio  fiel,  y  batir- 
los, si  pudiese  lograrse.  Si  al  llegar  yo  a  Puruándiro  no  hubie- 
sen pasado  aun  las  gavillas  del  Sur,  me  deberé  situar  en  aquel 
punto,  moviéndome  en  toda  su  circunferencia,  ya  a  una  parte, 
ya  a  otra,  pues  de  este  modo,  conservando  a  la  vista  el  terri- 
torio que  pende  de  mi  cuidado,  estoy  en  disposición  de  obrar 
por  mí  solo  o  en  combinación  ofensivamente  contra  las  fuer- 
zas (cualquiera  que  sean)  que  traten  de  introducirse  en  di- 
cho territorio. 

Esta  es  sólo  una  indicación  del  plan  en  general,  pues  no  pue- 
den ahora  determinarse  unos  movimientos  que  deben  reglar 
los  de  los  enemigos.  Mi  objeto,  en  suma  es  hacer  los  míos  de 
Norte  a  Sur;  cuando  los  haga  el  Sr.  Llano  con  las  tropas  de 
Valladolid  de  Este  a  Oeste;  cuando  contengan  por  el  rumbo 
opuesto  las  tropas  de  la  Nueva  Galicia  y  obre  por  ol  Sur  la 
fuerte  Sección  que  V.  E.  tiene  manifestado,  ha  de  seguir  di- 
rectamente las  huellas  de.  Morelos :  hablo  suponiendo  la  línea 
de  Este  a  Oeste  desde  Valladolid,  donde  debemos  juzgar  el 
centro  de  estas  operaciones. 

Debe  tenerse  también  presente  para  ellas,  que,  empeña- 
dos nosotros  ya  en  aquel  territorio  contra  Morelos,  las  gavi- 
llas de  Rafael  Rayón,  Matías,  Ortiz,  Padre  Torres,  los  Seguras, 
Vargas,  Lucas  Flores,  Hermosillo,  y  otras  diez  o  doce  más  pe- 
queñas, que  existen  en  rededor  de  Guanajuato,  y  demás  pue- 
blos defendidos  desde  Santa  Cruz,  Villa  de  San  Miguel,  San 
Luis  de  la  Paz,  Dolores,  San  Felipe,  la  Cantera,  Rincón  y  pue- 
blos de  León,  Jalpa,  San  Pedro  Piedragorda,  Pénjamo,  An- 
gamacutiro,  Yuriria,  Valle  de  Santiago  y  Salvatierra,  etc., 
son  capaces  por  sí  de  hostilizar,  y  tal  vez  invadir  los  pueblos 
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mencionados:  es  por  lo  mismo  de  necesidad  que  haya  otra 
fuerza  que  los  proteja,  substituyendo  el  lugar  de  la  mía,  ínte- 
rin desempeño  la  honrosa  comisión  que  V  E.  se  sirve  confiar- 
me: el  destacamento  con  nombre  de  sección  que  he  dicho  a 
V.  E.  pienso  dejar  para  la  comunicación  de  los  pueblos,  no  es 
bastante  para  obrar  ofensivamente  por  sí  sola,  ni  hacer  gran 
cosa,  pero  si  V.  E.  a  lo  menos  le  agregase  otros  300  hombres, 
mantendrían  en  sus  límites  a  las  gavillas,  y  podría  en  porciones 
reducidas,  pasar  con  seguridad  los  comboyes  de  esta  Ciudad 
a  Guanajuato  y  León,  y  de  aquellos  puntos  a  éstos,  lo  que  de 
otro  modo  no  podrá  suceder  ciertamente. 

El  Sr.  Mariscal  de  Campo  D.  José  de  la  Cruz,  me  ha  escri- 
to que  para  mediados  de  éste,  sobre  poco  más  o  menos,  estarán 
en  Lagos  las  platas  de  Guadalajara  que  le  supliqué  escoltasen 
sus  tropas  hasta  León,  pero  no  sé  si  le  será  posible  por  las  aten- 
ciones con  que  se  halla. 

La  otra  partida  de  caballos  de  San  Luis  que  debe  ser  co- 
mo de  900,  ha  de  estar  para  el  mismo  tiempo  en  León,  segim 
dijo  el  Capitán  Don  Felipe  Terán. 

He  recibido  carta  del  Sr.  Comandante  Landázuri  con  fecha 
6,  cuyo  correo  salió  el  8  de  Valladolid,  según  el  mismo  me 
informó,  y  no  se  tenían  hasta  entonces  otras  noticias  de  Mo- 
relos  que  las  que  Y.  E.  le  comunicó  con  fecha  27  del  próximo 
pasado  Noviembre;  lo  que  comunico  a  V.  E.  para  su  debido 
conocimiento. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Querétaro, 
14  de  Diciembre  de  1813,  a  las  8  de  la  mañana. — Excelentísi- 
mo Señor. — Agustín  de  Iturbide. — (Rúbrica.) — Excelentísi- 
mo Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Excelentísimo  Señor: 

Por  el  Diario  que  acompaño  a  V.  E.,  se  impondrá  de  mis 
operaciones  hasta  hoy  y  deducirá  el  estado  de  la  Provincia  de 
mi  cargo.  Realmente,  señor  Excelentísimo,  todas  y  cada  una 
de  las  gavillas  que  en  ella  existen,  son  dignas  de  desprecio,  o 
poco  temibles  por  su  espíritu,  pues  aunque  hacen  sus  esfuerzos 
se  amilanan  cuando  se  aproxima  nuestra  tropa,  porque  re- 
cuerdan los  muchos  y  decididos  golpes  que  les  ha  da  lo ;  pero 
el  número  de  dichas  gavillas  con  el  nuevo  germen  por  las  no- 
ticias de  su  héroe  Morelos,  nos  debe  hacer  obrar  con  precau- 
ción, y  estar  de  continuo  sobre  ellas,  para  impedir  su  progre- 
so, ya  que  no  se  logre  su  exterminio. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Querétaro,  14  de  Di- 
ciembre de  1813,  a  las  6  I/2  de  la  mañana. — Agustín  de  Itur- 
bide.— (Rúbrica.) — Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  Ma- 
ría Calleja. 
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XI. 

DIARIO  MILITAR  DE  ITURBIDE 

AÑO  DE  1813. 

MES  DE  NOVIEMBRE. 

Leguas  anteriores    2688  % 

Lunes  lo. 

Mandé  publicar  un  bando  en  que  previne  a  los  ve- 
cinos que  cualquiera  de  ellos  que  no  estuviese  en  su 
casa  a  la  vuelta  de  la  División  o  entrada  de  cualquie- 
ra otra  tropa  del  gobeirno,  será  tratado  como  insur- 
gente, y  sus  bienes  se  aplicarán  a  la  hacienda  pública. 
Se  entregaron  a  la  tesorería  5,800  pesos  de  la  multa 
que  impuse  ayer,  y  para  el  resto  concedí  e^  plazo  de 
quince  días,  dentro  del  que  deben  enterarlo  en  Guana- 
juato  los  causantes.  Se  me  avisó  por  el  comandante  de 
Irapuato  que  la  noche  del  29  del  pasado  llegó  allí  la 
correspondencia  pública;  resolví  acercarme  para  reci- 
birla, y  al  efecto  marché  con  la  División  a  Corralejo. 
Hasta  ahora  no  he  tenido  contestación  del  señor  Quin- 
tanar,  y  aun  se  dice  que  volvió  de  Santa  Ana  a  la 
Piedad  3 

Martes  2. 

En  la  mañana  hice  que  la  caballería  saliese  en  des- 
cubierta, parte  por  el  camino  de  Pénjamo,  y  el  resto 
hasta  la  Hacienda  de  Tupátaro :  volvió  sin  novedad. 


A  la  vuelta 2691  1/2 
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Mandé  que  se  juntasen  los  arrendatarios  de  esta  Ha- 
cienda, a  quienes  después  de  haber  instruido  en  otras 
obligaciones,  les  hablé  sobre  la  que  tienen  de  contri- 
buir al  Estado ;  y  por  el  derecho  de  alcabala  que  han 
defraudado  en  sus  negociaciones,  hechas  en  el  tiempo 
de  revolución,  mandé  que  hiciesen  una  contribución 
que  les  asigné,  con  arreglo  a  sus  proporciones  y  comer- 
cios, de  la  que  se  realizó  parte  y  han  quedado  en  com- 
pletar el  todo  dentro  de  pocos  días.  En  la  noche  mandé 
una  partida  a  Irapuato  con  pliegos  para  aquel  coman- 
dante, y  para  los  de  Silao,  Guanajuato  y  León. 

Miércoles  3. 

Marchó  la  División  a  Cnerámaro.  Una  partida  de 
caballería  que  destiné  por  la  izquierda  del  camino, 
dio  muerte  a  un  insurgente,  de  cuatro  o  cinco  que  se 
avistaron,  huyendo  a  los  cerros.  En  la  noche  hice  sa- 
lir otra  partida  gruesa  de  caballería,  con  el  objeto  de 
sorprender  una  cuadrilla  de  bandidos  que  reguiarmen 
te  se  mantiene  a  cuatro  leguas  de  esta  Hacienda 3 

Jueves  4. 

Volvió  la  partida  a  las  once  de  la  mañana,  y  aunque 
los  insurgentes  habían  huido  el  día  anterior,  se  les  to- 
maron 30  caballos,  y  se  destruyó  una  casa  y  un  re- 
ducto que  de  piedra  habían  construido  en  la  eminen- 
cia de  un  cerro  y  decían  Cuartel  general  de  Fernan- 
do Hernández:  por  la  tarde  regresé  a  Corrale  jo 3 

Viernes  5. 

Emprendí  la  marcha  para  el  rancho  del  Curadero, 
a  donde  llegué  a  las  10  de  la  mañana :  en  seguida  se 
me  incorporó  la  partida  que  mandé  a  Irapuato  la  no- 
che del  2,  aunque  mi  ánimo  era  volverme  a  Pénjamo  y 
desde  allí  observar  las  gavillas  que  me  había  pro- 
puesto destruir.  Habiéndoseme  dado  noticia  que  esta 
misma  mañana  se  habían  oído  tiros  en  Salamanca, 
creí  que  estaría  atacada  la  Villa,  y  dispuse  dirigirme  a 
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ella  para  caer  sobre  los  insurgentes  que  no  me  espe- 
raban: continué  la  marcha,  y  cuantos  se  encontra- 
ron, confirmaron  la  "noticia  de  los  tiros :  en  esta  vir- 
tud me  adelanté  con  toda  la  caballería,  mas  cuando 
bien  cerca  de  Salamanca,  supe  por  un  indio  que  ve- 
nía de  allí  no  haber  novedad  alguna,  y  que  los  tiros 
de  la  mañana  habían  sido  de  cámaras  por  una  fun- 
ción solemne  que  se  celebró.  Este  incidente  me  de- 
sazonó en  gran  manera  por  haberme  obligado  a  de- 
jar una  expedición  de  que  me  había  prometido  más 
ventajas :  para  impedir  otro  igual  en  lo  sucesivo,  pro- 
hibí toda  clase  de  truenos  en  las  fiestas.  Antes  de  en- 
trar en  Salamanca,  se  cogió  a  un  insurgente  de  10  que 
tenían  el  destino  de  impedir  la  entrada  de  víveres. 
La  infantería  con  los  cañones  entró  a  las  7  %  de  la 
noche   12 

Sábado  6. 

A  las  dos  de  la  mañana  hice  salir  una  partida,  con 
objeto  de  que  sorprendiese  a  los  insurgentes  que  esca- 
paron ayer:  volvió  a  las  nueve,  y  solo  trajo  al  dueño 
de  la  casa  en  que  regularmente  habitan.  A  las  10  sa- 
lió otra  con  el  destino  de  traer  otro  a  quien  por  no 
conocerlo,  dejó  la  primera  partida,  mas  cuando  llegó 
ya  había  huido. 

Domingo  7. 

En  la  tarde  marché  a  Irapuato,  dejando  parte  de 
la  caballería  para  que  mi  segundo  el  teniente  Coro- 
nel Orrantia  haga  una  salida  en  la  noche  por  los  Dos 
Ríos,  donde  se  halla  Salmerón  con  su  gavilla 4  % 

Lunes  8. 
Descanso. 

Martes  9. 
A  las  cuatro  de  la  mañana  mandé  a  Silao  una  grue- 
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sa  partida  de  caballería  conduciendo  cartas,  para  pre- 
venir la  salida  de  platas  que  haya  en  Guanajuato. 

Mercóles  10. 

Nada  ocurrió  particular. 

Jueves  11. 

Salió  un  destacamento  de  infantería  y  caballería 
bajo  las  órdenes  del  Capitán  de  Nueva  España,  Don 
José  Pérez  a  situarse  en  la  hacienda  de  San  Antonio, 
para  recibir  allí  las  platas,  e  intimar  a  los  hacendados, 
administradores,  dueños  de  ranchos  y  arrendatarios, 
el  modo  con  que  han  de  conducirse  para  dar  oportu- 
namente noticias  de  las  reuniones  y  movimientos  de 
ios  bandidos  y  que  lo  deben  verificar  so  pena  de  gra- 
ves castigos. 

Viernes  12. 

Volvió  ei  Capitán  Pérez  reunido  a  ]a  partida  que 
pasó  a  Silao,  y  trajo  160  barras  de  plata. 

Sábado  13. 

Marché  con  las  platas  a  Salamanca.  Orrantia 
volvió  a  esta  Villa  a  los  dos  días  de  haber  salido.  Só- 
lo pudo  coger  al  gobernador  político  de  Salmerón, 
porque  éste  y  su  gavilla  tuvieron  aviso  minutos  an- 
tes y  huyeron 4  % 

Domingo  14. 

Fui  a  Celaya.  Desde  el  Molino  de  Saravia  hice  vol- 
ver a  Salamanca,  el  cuerpo  de  Frontera,  piquete  de 
Dragones  de  León,  e  infantería  de  la  Corona,  y  conti- 
nué mi  marcha  con  los  granaderos  de  este  cuerpo,  in- 
fantería de  Nueva  España,  resto  de  la  caballería  y  3  ca- 
ñones. En  la  noche  mandé  partida  a  Querétaro  a  que 
condujese  la  correspondencia  pública.  Se  me  incorporó 
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el  mayor  general  de  esta  División,  Teniente  Coronel 
Don  Mariano  de  Rivas,  quien  será  dado  a  reconocer  en 
la  orden  de  mañana , 10 

Lunes  15. 

Mandé  al  Teniente  Coronel  Orrantia  a  que  condu- 
jese las  platas  a  Querétaro,  llevando  para  su  escoita 
60  Dragones  de  la  División,  y  la  infantería  que  Orran- 
tia hizo  regresar  desde  Apaseo. 

Martes  16. 

Me  dediqué  al  despacho  de  muchos  y  graves  asun- 
tos, especialmente  al  arreglo  de  la  guarnición  de  esta 
plaza.  En  la  tarde  pasé  revista  a  las  compañías  urba- 
nas que  han  servido  hasta  aquí:  les  hallé  en  buen  es- 
tado de  disciplina. 

Miércoles  17. 

Hice  una  junta  de  los  Oficiales  de  esta  Guarnición 
para  averiguar  las  facultades  de  cada  uno  de  los  vo- 
luntarios, y  con  este  conocimiento  resolver  los  que  de- 
ben continuar  en  el  goce  de  sueldo,  pues  aunque  todos 
(excepto  la  compañía  de  Dragones  de  San  Fernando 
que  sigue  a  la  División)  prometieron  hacerlo  sin  pa- 
ga, me  pareció  preciso  que  la  gozasen  muchos  que  hay 
verdaderamente  necesitados:  al  efecto,  convinieron 
los  vecinos  pudientes  en  hacer  contribuciones  mensua-  * 

les,  y  todos  en  ayudar  con  sus  personas  a  las  fatigas 
de  por  la  noche.  Regresó  la  partida  de  Orrantia,  tra- 
yendo bastantes  cargas  de  particulares,  que  llevan  di- 
nero para  Guanajuato.  En  la  noche  mandé  con  una 
partida  respetable  al  capitán  de  Nueva  España,  Don 
Francisco  Ramírez,  al  pueblo  de  Santa  Cruz,  donde 
se  me  aseguró  había  algunos  insurgentes. 

Jueves  18. 

Volvió  Ramírez  a  las  12  de  este  día,  y  no  encontró 
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en  dicho  pueblo  sino  siete  caballos  que  trajo,  y  se  die- 
ron al  escuadrón  de  San  Luis.  Por  la  noche  mandé  una 
partida  a  Querétaro,  a  que  condujese  pliegos  intere- 
santes para  el  Excelentísimo  Señor  Virrey. 

Viernes  19. 

Marché  con  mi  Sección  a  Chamacuero  con  el  obje- 
to de  proteger  el  paso  de  un  comboy  que  se  espera  en 
Querétaro,  procedente  de  San  Luis  Potosí 6 

Sábado  20. 

En  la  mañana  mandé  a  mi  segundo  el  Teniente  Co- 
ronel Orrantia  con  toda  la  caballería^  a  que  hiciese 
una  descubierta  por  el  camino  de  San  Miguel,  y  toma- 
se algunas  noticias  de  las  gavillas  de  aquel  rumbo  y 
sus  movimientos.  Volvió  en  la  misma  mañana  después 
de  haber  avanzado  más  de  tres  leguas;  supo  que  Ra- 
fael Rayón  había  abandonado  a  San  Miguel,  y  le  in- 
formaron había  tomado  el  rumbo  de  San  Felipe.  Que 
su  gavilla  será  de  más  de  cuatrocientos  hombres,  y 
que  se  había  vociferado  que  atacaban  el  comboy  de 
San  Luis,  para  lo  que  se  ha  convenido  anticipadamen- 
te con  la  gavilla  de  Ortiz.  Apesar  de  esta  noticia,  me  es 
imposible  continuar  mi  movimiento  en  protección  del 
comboy,  pues  me  lo  impiden  otras  atenciones  con  que 
me  hallo  respecto  de  Salamanca,  y  demás  pueblos  de 
la  Provincia,  no  menos  que  el  crecido  número  de  car- 
gas que  llevo  para  Guana juato,  y  además  la  falta  de 
noticia  cierta  de  la  marcha  de  dicho  comboy. 

Domingo  21. 

Me  dirigí  a  Salamanca.  Sobre  la  marcha  reforcé  la 
partida  de  descubierta,  dando  a  su  comandante  or- 
den de  que  se  adelantase  al  pueblo  de  Santa  Cruz,  por 
si  hubiese  allí,  algunos  insurgentes  descuidados:  en- 
tró al  escape,  y  después  de  haber  dado  muerte  al  co- 
lector de  alcabalas  que  se  halló  en  la  plaza,  siguie- 
ron los  Dragones  fuera  del  pueblo,  el  alcance  de  otros 
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que  se  vieron  correr :  ae  hicieron  3  prisioneros,  que  ne- 
cesita calificarse  si  son  insurgentes 14 

Lunes  22. 

En  la  tarde  pasé  a  Irapuato  con  un  piquete  de  la 
Corona,  Dragones  de  Frontera  y  de  León,  dejando  el 
resto  de  la  tropa  en  Salamanca,  para  que  descanse  de 
las  marchas  anteriores '.         4  % 

Martes  23. 

A  las  cinco  de  la  mañana  entró  una  compañía  de 
Dragones  del  Príncipe  que  viene  de  León  con  destino 
de  unirse  a  las  tropas  de  operaciones  de  esta  Provin- 
cia, A  las  seis  llegó  también  el  Mayor  General  que, 
conforme  a  mi  orden,  salió  a  la  madrugada  de  Sala- 
manca, y  sigue  custodiando  las  cargas  de  Guanajuato. 
En  la  noche  mandé  una  partida  a  Salamanca  con  car- 
tas para  su  comandante. 

Miércoles  24.    ^ 

Son  muchos  los  asuntos  que  me  rodean  para  su 
despacho :  cuando  no  estoy  montado  en  el  caballo,  mi 
descanso  es  escribir,  pero  hay  días  en  que  es  preciso 
hacerlo  con  más  agitación:  tal  ha  sido  el  presente. 
Después  de  haber  escrito  sin  cesar,  llegó  por  la  tarde 
una  partida  de  Silao  trayendo  pliegos  de  contestación 
urgente,  y  para  desempeñarla  me  mantuve  en  dicho 
ejercicio  hasta  la  una  de  la  noche.  A  esta  hora  regresó 
la  partida  de  Silao. 

Jueves  25. 

Llegó  a  las  siete  de  la  mañana  el  Teniente  Coronel 
Orrantia,  con  la  caballería  que  estaba  en  Salamanca. 
Entraron  también  a  las  doce  del  día  los  piquetes  de 
la  Corona  y  León  que  habían  salido  para  Silao  el  23  r 
el  Mayor  General  y  Dragones  de  Frontera  quedaron 
en  dicha  Congregación,  por  haber  dado  a  este  jefe 
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la  comisión  de  que  revisase  las  cuentas  de  aquella 
guarnición.  Un  piquete  de  Dragones  del  Príncipe  mar- 
chó para  Salamanca  a  las  3  de  la  tarde,  escoltando  mu- 
niciones y  otros  efectos  necesarios  en  su  guarnición 
El  Mayor  General  entró  en  esta  Congregación  a  las  9 
de  la  noche. 

Viernes  26. 

A  las  8  de  esta  mañana,  Mego  a  Salamanca  un  des- 
tacamento, compuesto  de  1  cañón,  infantes  de  la  Co- 
rona, y  el  piquete  de  Dragones  del  Príncipe,  que  salió 
la  tarde  de  ayer. 

Sábado  27. 

Nada  ocurrió  particular. 

Domingo  28. 

Había  creído  que  los  bandidos  agavillados  en  Pén- 
jamo  por  el  Padre  Torres,  intentaban  atacar  a  Sala- 
manca, en  cuyo  caso  también  esperaba  destruir  es- 
ta reunión  sin  necesidad  de  emprender  una  expedi- 
ción formal;  mas  viendo  que  no  lo  han  ejecutado  has- 
ta ahora,  me  resolví  a  dirigirme  a  dicho  pueblo,  de  lo 
que  tengo  dado  aviso  al  Sr.  Quintanar.  Marché,  pues, 
con  600  hombres  y  3  cañones  a  la  hacienda  de  Corra- 
lero         10 

Lunes  29, 

Hice  salir  a  las  cinco  de  la  mañana  150  caballos, 
al  mando  del  Teniente  Coronel  Orrantia,  para  que  co- 
rriesen la  sierra  que  se  extiende  hasta  Pénjamo,  y  es  el 
abrigo  de  los  bandidos:  poco  tiempo  después  desti 
né  una  parte  de  la  infantería  a  que  veriñcase  la  mar- 
cha por  la  falda  de  la  misma  sierra,  y  con  el  resto  de 
la  División  me  dirigí  por  el  camino  al  referido  pueblo. 
Habiendo  caminado  legua  y  media,  recibí  parte  del  co- 
mandante de  la  partida  de  infantería,  de  haber  en- 
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contrado  en  el  rancho  de  Magallanes  28  cargas  de  al- 
godón, y  para  que  se  recogiesen,  mandé  las  muías  ne- 
cesarias con  otra  partida  de  caballería.  Entré  en  Pén- 
jamo,  de  donde  huyó,  como  acostumbra,  el  cabecilla 
Torres,  dejando  muestras  de  su  estupidez  y  barbarie 
en  varios  bandos  tan  mal  concebidos  como  expuestos. 
Poco  después  llegó  Orrantia,  quien  trajo  5  cajones  de 
cartuchos  que  caminaban  con  destino  a  dicho  cabeci- 
lla, y  algunos  paisanos  y  mujeres  del  pueblo  que  ha- 
bían huido  en  cumplimiento  de  uno  de  sus  bandos; 
también  trajo  tres  partidas,  de  ganado  de  lana,  de  las 
que  se  devolvieron  dos  a  sus  legítimos  dueños,  y  la 
otra  por  ser  de  un  insurgente,  la  destiné  a  que  se  ven- 
diese para  gastos  de  la  tropa 4 

Martes  30. 

Formé  dos  secciones,  dejando  la  de  mayor  fuerza 
al  mando  de  Orrantia,  con  orden  de  que  se  situase  en 
Corrale  jo,  mientras  yo,  con  la  otra,  marché  hasta  la 
hacienda  de  Cuerámaro.  En  la  noche  mandé  a  Orrantia 
instrucción  del  movimiento  que  debía  hacer 6 


MES  DE  DICIEMBRE. 
Miércoles  lo. 


Mi  sección  marchó  a  la  hacienda  de  la  Concepción  • 
la  de  Orrantia  a  la  ranchería  de  San  Luisito.  Tuve  no- 
ticia de  que  la  División  de  Quintanar  se  halla  en  San 
Pedro  Piedragorda ;  le  escribí,  y  a  las  siete  de  la  noche 
recibí  su  contestación :  me  dice  que  el  día  de  su  llega- 
da tuvo  su  tropa  una  escaramuza  con  los  rebeldes,  en 
que  murieron  9,  huyendo  los  demás.  Por  no  haberse  ve 
nido  a  ver  Quintanar  conmigo  como  lo  esperaba,  me 
fué  preciso  mandar  en  la  noche  una  partida  con  un 
pliego,  en  que  le  instruí  del  movimiento  que  debemos 
ejecutar  el  día  de  mañana 8  % 
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Jueves  2. 

A  las  dos  de  la  mañana  volvió  la  partida.  Marché  a 
las  5  con  mi  sección,  dirigiéndome  al  cerro  nombrado 
el  Picacho,  donde  estaban  los  enemigos,  y  a  la  misma 
hora  destaqué  una  partida,  avisando  a  Orrantia  el 
rumbo  por  donde  debía  dirigir  su  marcha.  Llegué  al 
frente  del  cerro  a  las  siete,  hora  en  que  aún  se  avis- 
taban los  insurgentes,  que  estaban  acabando  de  subir 
a  la  cumbre,  y  no  me  moví  contra  ellos  inmediatamen- 
te, porque  todavía  no  llegaba  la  División  de  Quintanar 
que  debía  ocupar  el  punto  por  donde  solo  debían  de 
huir.  Mandé  una  partida  a  este  jefe  para  que  violen- 
tase su  marcha,  y  aunque  lo  ejecutó  luego  que  recibió 
mi  aviso,  llegó  después  de  haber  estado  mi  sección  a  la 
vista  del  cerro  más  de  hora  y  media.  En  este  tiempo  se 
empeñaron  en  la  huida,  por  haber  observado  nuestras 
disposiciones,  por  manera  que  cuando  Quintanar  ocu- 
pó su  punto,  y  yo  con  mi  tropa  subí  por  lo  más  pen- 
diente y  escarpado  de  la  montaña,  ya  los  enemigos 
se  hallaban  muy  distantes  de  su  primera  posición,  por 
cuya  causa,  no  logramos  otra  cosa  que  espantarlos  de 
un  territorio  que  hace  muchos  meses  ocupan.  En  la  tar- 
de se  retiró  Quintanar  para  Jalpa  y  yo  acampé  en  la 
hacienda  de  San  Isidro,  habiéndoseme  agregado  un 
destacamento  con  que  salió  de  León,  su  comandante  el 
Señor  Conde  de  Pérez  Gálvez 9 


Viernes  3.         • 

Marché  por  Tultitán,  a  la  hacienda  de  la  Gavia,  a 
donde  llegué  a  las  doce  del  día :  me  incorporé  con 
Orrantia,  quien  me  dio  parte  de  no  haber  visto  a  los 
enemigos,  apesar  de  que  ejecutó  con  la  puntualidad 
que  acostumbra,  el  movimiento  prevenido :  ambas  sec- 
ciones marcharon  después  a  la  hacienda  de  la  Laja. 
El  destacamento  de  León  se  dirigió  a  esta  Villa  con  40 
caballos  más  que  le  agregué,  y  yo  con  una  partida  me 
pasé  a  Silao  11 


Al  frente  2801  yg 
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Sábado  4. 

A  las  9  de  la  mañana  entró  la  infantería  de  la  Co- 
rona y  caballería  de  Frontera.  El  resto  de  la  tropa  que- 
dó al  mando  de  Orrantia,  quien  debe  emprender  una 
nueva  expedición  que  le  he  confiado. 

Domingo  5. 

Mandé  a  Guanajuato  todo  el  destacamento  de  la 
Corona,  que  ha  marchado  conmigo  los  días  inmediatos, 
a  fin  de  que  lo  arregle  su  comandante,  y  se  ponga  en 
mejor  estado,  pues  espero  que  pronto  se  verificará  el 
cambio  de  este  batallón  con  el  ligero  de  México. 

Limes  6. 

En  la  mañana  salió  el  Teniente  Coronel  Castañón 
con  los  Dragones  de  su  cuerpo,  a  recibir  600  caballos 
que  han  salido  hoy  de  León,  con  destino  a  la  capital ; 
llegó  en  la  tarde  sin  haber  tenido  novedad  en  su  co- 
misión. 

Martes  7. 

Di  las  órdenes  convenientes  para  el  aumento  y  me 
jor  orden  de  la  tropa  patriótica  de  esta  Congrega- 
ción. Mandé  también  orden  a  Guanajuato,  para  que  se 
me  incorporen  50  infantes  de  sus  Compañías  urbanas, 
a  fin  de  poder  continuar  en  la  persecución  de  los  re- 
beldes, entre  tanto  el  batallón  de  la  Corona  se  man- 
tiene en  dicha  ciudad. 

Miércoles  8. 

De  una  conferencia  que  he  tenido  con  los  apode- 
rados de  los  Señores  Conde  de  Valenciana  y  Marqués 
de  Rayas,  a  quienes  hice  venir  de  Guanajuato,  ha  re- 
sultado que  ambos  se  hayan  comprometido  en  levan- 
tar para  el  mes  inmediato,  unas  Compañías  de  hom- 
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bres  armados  y  montados,  hasta  la  fuerza  de  180  el 
primero,  y  120  el  segundo,  con  algunos  parciales  de 
sus  haciendas,  para  la  defensa  de  las  que  tienen  a  su 
cargo.  Estos  destacamentos  se  fijarán  en  la  hacienda 
principal  a  que  pertenecen,  al  mismo  tiempo  que  se 
coloquen  otros  en  las  de  Ouerámaro  y  Corrale  jo,  y  se 
guarnezca  el  pueblo  de  Pénjamo,  para  lo  que  he  toma- 
do ya  mis  medidas  que  me  hacen  esperar  los  resultados 
más  favorables  a  la  Provincia.  Llegó  el  piquete  que 
pedí  a  Guanajuato,  y  en  la  tarde  pasé  la  revista  de 
esta  guarnición,  la  que  se  halla  bien  armada  y  en  buen 
pie  de  fuerza. 

Jueves  9. 

Marché  a  Irapuato  custodiando  los  caballos,  con 
una  Sección  formada  con  la  infantería  de  Guanajuato, 
80  patriotas  de  Silao  y  caballerí  de  Frontero  y.  León ; 
mas  habiendo  recibido  orden  del  Excelentísimo  Se- 
ñor Virrey  para  dirigirme  con  cuanta  fuerza  tengo  dis- 
ponible en  auxilio  de  la  Provincia  de  Valladolid,  me 
fué  preciso  variar  mis  disposiciones  anteriores.  De 
la  medianía  del  camino  hice  volver  el  piquete  de  Gua- 
najuato, y  mandé  orden  al  Comandante  de  esta  Ciu- 
dad, para  que  mañana  sin  falta  haga  salir  el  batallón 
de  la  Corona  que  en  todo  el  día  deberá  llegar  a  Irapua- 
to ;  y  por  cuanto  desde  antes  estaba  dispuesto  la  sali- 
da de  las  platas,  queriendo  ocultar  el  motivo  por  que 
variaba  mis  movimientos,  mandé  que  dicho  batallón 
las  condujese  a  la  expresada  Congregación,  por  lo  que 
no  quise  tampoco  pedir  todas  las  municiones  necesa- 
rias, reservándome  hacerlo  en  Querétaro,  pues  de  per- 
cibir los  pueblos  de  la  Provincia  que  la  división  se 
retira  de  ellos,  se  seguirían  grandes  temores  y  quejas. 
Estas  consideraciones  y  la  de  que  si  no  llevase  ahora 
los  caballo,s,  perecerían  detenidos  mucho  tiempo  en 
Irapuato,  me  obligaron  a  tomar  la  resolución  de  diri- 
girme a  marchas  dobles  a  Querétaro.  Cuando  llegué  a 
Irapuato  me  hallé  con  aviso  que  me  mandaba  Orrantia 
desde  Corrale  jo,  de  que  trataban  de  atacarlo  todas 
las  gavillas  reunidas,  y  que  el  día  anterior  había  teni- 
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do  algunas  desgracias.  Con  este  nuevo  insidente  me 
fué  preciso  ir  en  su  socorro  ante  todas  cosas :  al  efec- 
to mandé  luego  orden  a  Salamanca  para  que  en  la  no- 
che saliesen  100  infantes  con  1  cañón  a  Puebla  Nuevo, 
a  donde  me  dirigí  con  la  Caballería  tres  horas  después.       12 


Viernes  10. 

A  las  tres  de  la  mañana  se  me  incorpró  la  infan- 
tería de  Salamanca :  sin  descanso  continué  la  marcha  a 
Corralejo.  No  estaba  en  la  hacienda  Orrantia,  quien, 
deseoso  de  batir  en  detal  a  los  rebeldes,  se  había  diri- 
gido por  el  camino  recto  de  Irapuato,  para  ocultar  un 
movimiento  retrógrado  y  repentino  que  intentaba. 
Volvió  en  la  tarde  y  me  dio  parte  de  haberse  disper- 
sado la  canalla,  en  cuyo  alcance  hizo  algunos  muertos, 
pero  no  los  que  deseaba  la  tropa,  por  lo  fatigados  que 
se  hallaban  sus  caballos :  asimismo  me  avisó  que  el  día 
anterior  en  una  descubierta  a  que  salió  la  caballería  de 
su  Sección,  perecieron  quince  soldados,  y  el  muy  va- 
liente, benemérito,  virtuoso  e  infatigable  Padre  Ca- 
pellán Fray  Francisco  de  San  Juan  Bautista  :  i  pérdida 
sensible  que  ha  dolido  a  toda  esta  División,  así  como 
causará  igual  sensación  en  el  ánimo  de  todos  los  bue- 
nos !    


Sábado  11. 

Volví  a  Irapuato  con  una  partida  de  caballería. 
Orrantia  debe  ir  con  toda  la  División  a  Pueblo  Nuevo, 
desde  donde  debe  mandar  que  la  infantería  de  Sala- 
manca continúe  su  marcha  a  esta  Villa,  por  haber  que- 
dado allí  muy  poca  fuerza,  y  la  de  Nueva  España  a 
Irapuato,  custodiando  los  enfermos  y  unas  maderas 
necesarias  en  el  parque.  Llegó  en  efecto  esta  parti- 
da a  las  7  de  la  noche,  y  a  las  diez  de  la  misma  salió 
otra  de  caballería  con  pliegos  para  los  comandantes 
de  Guanajuato,  Silao  y  León.  El  día  anterior  había 
entrado  el  batallón  de  la  Corona  con  las  platas 10 


A  la  vuelta  2839  % 
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Domingo  12. 

Marché  a  Salamanca  con  el  batallón  de  la  Coro- 
na, patriotas  de  Silao,  caballos  y  platas.  En  la  maña- 
na llegó  también  Orrantia,  sin  novedad.  Recibí  carta 
del  señor  Comandante  de  Valladolid,  por  medio  de 
un  religioso  que  salió  de  allí  el  8  del  corriente,  hasta 
cuya  fecha  no  había  cosa  particular 4  % 

Lunes  13. 

Con  todo  el  batallón  Mixto,  Dragones  de  Fron- 
tera y  2o.  de  Celaya  marché  a  esta  Ciudad.  Orrantia 
debe  verificarlo  mañana  desde  Salamanca  con  el  resto 
de  las  tropas  de  operaciones,  dirigiéndose  por  el  Va- 
lle de  Santiago  a  Salvatierra.  A  las  once  de  la  noche 
me  pasé  a  Querétaro  con  una  partida  de  patriotas, 
a  fin  de  adelantar  lo  posible  con  el  Señor  Comandan- 
te Rebollo  sobre  cambio  de  batallones  y  provisión  de 
municiones 22 

Martes  14. 

Llegué  a  Querétaro,  a  las  5  %  de  la  mañana.  Traté 
luego  de  allanar  las  dificultades  que  pudiesen  ofrecer- 
se sobre  el  cambio  di 

(Falta  en  el  original  el  complemento  del  texto  de  ^ 

este  día.  La  continuación  del  Diario  correspondiente 
al  mes  de  diciembre,  no  fué  remitido  sino  hasta  el  si- 
guiente año.) 


Suma  de  las  leguas  . . .  2866 
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eOEEESPONDENCIA  DEL  VIRREY  CAI*IiEJA  CON  ITURBIDE  EN 
LOS  ÚLTIMOS  días  DE  DICIEMBRE. 


Reservado. 


Acompaño  a  V.  S.  la  adjunta  carta  de  D.  Juan  de  León, 
escrita  en  Guana juato,  con  los  impresos  que  expresa,  entre- 
gados a  dicho  individuo  por  el  Licenciado  D.  Francisco  Eo- 
bledo,  Promotor  Fiscal  de  aquella  Intendencia,  para  que  los 
propagara  y  comunicara,  a  fin  de  que,  haciendo  V.  S.  con  to- 
da reserva  la  justificación  correspondiente  y  constando  ser 
cierto  el  hecho,  envíe  al  referido  Robledo  con  la  Seguridad 
necesaria  a  San  Luis  Potosí,  a  disposición  del  Comandante 
militar  de  dicha  Provincia,  para  que  por  la  vía  de  Tampico 
lo  remita  a  Veracruz,  a  cuyo  efecto  tengo  comunicadas  las 
órdenes  correspondientes. 

Lo  mismo  ejecutará  V.  S.  con  cualesquiera  otros  indivi- 
duos de  esta  especie,  sin  distinción  de  estado,  condición  ni 
sexo,  que  viviendo  entre  nosotros  y  disfrutando  de  las  rentas, 
empleos  y  distinciones  que  han  logrado  del  Gobierno,  coope- 
ran a  la  revolución  por  cuantos  medios  pueden,  pervirtiendo 
la  opinión  pública  y  propagando  especies  subversivas  y  con- 
trarias al  buen  orden. 

Los  reos  que  hubiere  en  las  cárceles  de  la  Provincia  sen- 
tenciados a  presidio,  deben  remitirse  igualmente  al  Potosí, 
para  que  por  la  misma  vía  se  trasladen  a  Veracruz,  dirigien- 
do V.  S.  al  Comandante  militar  de  aquella  Provincia  las  con- 
denas respectivas,  y  relación  de  los  individuos  que  fueren; 
dándome  V.  S.  cuenta  con  las  causas  que  se  les  hubiesen  for- 
mado.— Dios,  etc. — México,  Diciembre  19  de  1813. —  (Rúbrica.) 
— Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 
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Excelentísimo  Señor: 

En  el  día  de  ayer  recibí  la  adjunta  carta  de  D.  Juan  de 
León  con  los  dos  impresos  que  igualmente  acompaño  a  V.  E.  y 
un  papelito  suelto  sin  firma:  por  lo  atrasado  de  la  fecha  se 
evidencia  claramente  que  ignoraba  la  extinción  del  Santo  Ofi- 
cio, ningún  conocimiento  ni  noticia  tengo  del  que  subscribe, 
y  la  elevo  a  las  Superiores  manos  de  V.  E.  para  que  su  jus- 
tificación haga  el  uso  que  entienda  conveniente. — Dios  guar- 
de a  V.  E.  muchos  años:  Convento  de  Santo  Domingo  de  Mé- 
xico.— Diciembre  17  de  1813. — Excelentísimo  Señor. — Ber- 
nardo de  Prado  y  Obejero. — (Rúbrica.) — Excelentísimo  Se- 
ñor Virrey  Don  Félix  María  Calleja. 

Con  el  Oficio  de  V.  S.  de  17  del  corriente,  he  recibddo  la 
carta  de  Don  Juan  de  León  e  impresos  que  me  acompaña,  de 
los  cuales  haré  el  uso  conveniente. — D.  etc. — México,  Diciem- 
bre 19  de  1813. — (Rúbrica.) — Sr.  D.  Bernardo  de  Prado  y 
Obejero. 

Por  el  Oficio  de  V.  S.  de  20  de  diciembre  último,  quedo  ente- 
rado de  que  puso  a  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  D.  Felipe 
Castañón,  el  Destacamento  que  quedó  en  la  Provincia  de  Gua- 
na juat  o  para  auxiliar  a  los  Pueblos  fieles  de  ella,  en  el  caso 
de  que  se  encuentren  acometidos  por  algunas  gavilla  de  ene- 
migos. 

Nada  he  sabido  de  aquel  territorio  desde  que  V.  S.  se  se- 
paró de  él,  e  infiero  que  no  ha  ocurrido  novedad  de  importan- 
cia, pues  se  me  habría  comunicado  de  Querétaro,  de  cuyo  pun- 
to ha  venido  correspondencia  frecuentemente  todas  estas  se- 
manas. 

El  Oficio  de  V.  S.  de  17  del  mismo  Diciembre,  en  que  ex- 
presa las  noticias  con  que  se  hallaba  de  las  gavillas  reuni- 
das en  Valladolid,  no  exige  ya  contestación,  en  vista  de  los 
sucesos  posteriores  de  nuestras  armas-Dios,  etc. — México, 
Enero  12  de  1814. — (Rúbrica.) — Sr.  D.  Agustín  de  Iturbide. 


Excelentísimo  Señor: 

Al  mismo  tiempo  que  tomo  la  pluma  para  dar  a  V.  E.  las 
más  rendidas  gracias  por  el  nuevo  honor  que  se  ha  dignado  ha- 
cerme, nombrándome  segundo  del  ejército  del  Norte,  tengo  la 
satisfacción  de  darle  la  enhorabuena  por  el  feliz  resultado  que 
han  tenido  sus  superiores  disposiciones  dictadas  en  la  mayor 

336 


Ituiibide.  Correspondencia  y  Diario. 

oportunidad.  Morelos  ha  recibido  por  el  señor  Llano,  dos  gol- 
pes de  que  no  podrá  reponerse,  las  tardes  del  23  y  24  del  que 
fina :  le  serán  de  muy  triste  y  permanente  memoria,  principal- 
mente si  no  se  le  dá  lugar  para  que  proyecte,  ni  forme  nuevas 
reuniones.  Supongo  que  en  breve  lo  batiremos  otra  vez  y  me 
lisongeo  de  que  será  con  ventaja,  pues  al  paso  que  se  ha  aba- 
tido el  orgullo  del  mal  Cura,  ha  crecido  el  entusiasmo  de  nues- 
tros soldados:  dado  este  golpe,  ya  será  acaso  indispensable 
el  que  el  ejército  subdividido  en  secciones  robustas  le  persi- 
ga, pero  tal  vez  todas  por  la  tierra  caliente,  clima  que  me  ha 
probado  muy  mal  las  dos  ocasiones  que  he  puesto  el  pie  en 
él,  que  también  ha  sido  en  lo  orilla  del  sepulcro,  hasta  la  gra- 
vedad de  recibir  la  extrema  unción.  Esto  me  pone,  señor  Ex- 
celentísimo, con  dolor  y  sentimiento  mío,  en  la  necesidad  de 
renunciar  la  segunda  comandancia  del  ejército  con  que  V.  E. 
se  ha  servido  distinguirme,  en  medio  de  tantos  beneméritos 
oficiales :  además,  es  encargo  ciertamente  superior  a  mis  fuer- 
zas y  conocimientos. 

Repito  nuevamente  a  V.  E.  las  más  expresivas  gracias,  ase- 
gurándole que  mi  corazón  se  halla  penetrado  del  más  vivo  re- 
conocimiento hacia  V.  E.,  y  que  estos  sentimientos  serán 
en  él  indelebles.  Ellos  acaso  me  obligarían  a  callar  y  sacrifi- 
carme, pero  no  resultando  de  esto  bien  alguno,  no  puedo  dejar 
de  hacer  la  representación  que  he  indicado  a  V.  E.,  haciéndole 
presente  que  en  la  Provincia  de  Guanajuato  a  merced  de  los 
conocimientos  prácticos  que  tengo,  y  de  los  planes  de  arreglo 
y  organización  de  pueblos  que  he  formado  y  estaba  ya  practi- 
cando, podría  ser  más  útil  a  la  patria,  eufo  bien  deseo,  con  ex- 
clusión de  todo  otro  temporal.  Persuádase  V.  E.  que  así  como 
entiendo  que  con  la  permanencia  de  las  tropas  de  operaciones 
que  estaban  a  mi  cargo  en  dicha  Provincia,  quedarían  orga- 
nizados en  pocos  meses  todos  los  pueblos  de  alguna  conside- 
ración, así  obedeceré  gustoso  cualesquiera  que  sean  sus  su- 
periores disposiciones. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — 
Valladolid,  28  de  Diciembre  de  1813,  a  las  siete  de  la  noche. — 
Excelentísimo  Señor. — Agustín  de  Iturbide.— (Rúbrica.) — 
Excelentísimo  Señor  Virrey  Don  Félix  María  Calleja 
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